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PRÓLOGO DEL A.UTOR. 

U N destino tan triste ~omo inevitable me con. 
dujo á Francia, mejor , hubiera dicho, me arras. 
tró. ,Yo -me hallaba en Jlaris el año de 1789, y 
Tí nacer la espantosa re.volucion que en poco tiem. 
po ha devorado 'Uno de Jos mas hermosos y opu­
lentos reinoi;1 .de, la-Europa. Yo Cuí testigo de sus 
primero! trágicos sucesos; y viendo que cada dia 
se encrespaban mas las pasiones, y anunciaban 
desgracias mas funestas, me retiré á un lugar de 
corta poblacion. 

Mi designio era ocultarme á la vista de objetos 
tan terribles, y apartarme de los peligros y de las 
contingencias; mi deseo vivir ignorado, repasar en 

. la amargura de mi corazon Jos ya pasados dias de 
mi vida, y meditar )08 años eternos. Mas ¡ay! la 
disoordia, el desórden y las angustias se habian 
apoderado hasta de IOB rincones mas ~~ultos, y no 
quedaba asilo para la paz del alma. 

A pesar de la distancia y de la ausencia, mi co. 
razon estaba continuamente destrozado. Las tu. 
nestas noticias con incesante y rápido progreio ., 
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repet.ian y multiplicaban; los correos se atropella. 
ban unos á otros, y todos traian nUeVOi motivos 
de asomhro y de dolor. 

N os re fe riáíP las' se:diciones, fos incendios, las 
devastaciones y la no inturumpída efusion de saO· 
gre de que era teatro tod-a la nacion. N os con. 
taban los nuevos decretos que lo trastornaban lo. 
do, echando por tierra los establecimientos mas 
útUM y:re 8pe-t::nJI~s. · L'á.rile~tamos ' 18 ; lnuerté trá.. 
t,~U1 ije-hey-v ~a: ~e ' su lá,"iH8 :atfsgt~e¡¡id~, y'la's de 
()~S ';muchlls \iíctimas' lJ &5ties "nnbcentes; dignas 
-d-e suerte : méno~' desven tu rlt<kt-. , 
" Peroe'lo'(qu-e ' acabó' de 'colmar;;la'!medida de tan. 

tos horro.tes \fué el 'rept: IjItinó ,ab!u)()o'no, -laaboli. 

cion : súbita y entera de la- religroó y de su culto. 
yro' ,,'Í q\)*,¡UI) dia, sin ó,rdé~ y 'PÓ)" Ur.' movimiento 
l'0pul;1rr q(1~; e.xCit<iron j alg-únos I'mpÍos,el templo 
en que habiamos derramado tantaS ' lágrimas de 
,o.Jl'I'Iljluneionl-Y! amer 'á lós -piés de-Jesucristo, la 

,igleE¡a·zelD q.tié-:GeleJ:)rábamos, lodos~os dias Jos ter. 
riiYJes - ~isteij()sr fué tran:;fol'mad-a,. en templo pro. 
fánu: iqlfe ' HaifllJ,rotlde ja Razon. 
BS:té' ~Jr)om¡-i1a\>-Je ' espeetáculo no era; mas que 

ff!f'tÍfi J4 peti~í~íi' <le lo que se haola en toda~ 'partes. 
'.De§dé,:aq-ó'&J fUál dia todos los !tItarés de la 'Fran. 
cia fueron despójádós éonvioJeíic:ia delafl eStatuas 
de: i.,s.Jtianlos- para :se'.r ¡Consagrados á. 108 ídolos. 
Maf-at1y ·P~ t:reUet oéUp3Í'Ori los- li-Io'bos de que 

"é rsádó: oóit ~obió 'á San Pedro 'y San'Pablo .. 
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El Dios de los eristianoq y sus ministros fueron 
arrojados del sagrado .recinto, y en vez de las hinil-l 
nos religiosos que se entonaban al Dios de los 
ejércitos, .no se escucharon ya mas q'le cántiCQs, 
profanos, cantares lúbricos •••• Eh fin, las casa>s\ 
de oracion se convirtieron en teatros inmundos 
destinados á fiestas sacrílegas y obscenas. 

iQuién podia: imaginar ql1e en una nacioh de las 
mas ilustradas se pudiese ver trastorno tan horri-. 
blej que se hallase.n en eUa tantos .indi.viduos.que. 
á la voz de algunos inc.rédulos /le pre;!tas~n con 
tanto furor á tal extremo de .in\quitladjque ,la ~a" 
sa del pueblo mas numerosa y ménos «;o.rro~pi<Áa., 

viese casi con indiferencia ultrajar ,llna reüg.jon 
santa y antigua, la misma que des pues de tantos 
Iliglos habian abrazado sus mayores1 Esto pa .. e., 
ce increíble; pero lo cierto es que el móv,imientó' 
fué tan violento y general, qu.e las mt.lchal! ¡almas, 
religiosas que lloraban en secreto insul;tO's:tan exe. 
erables, no pudieron,:tesistir á este toncnte de de-o 
pravacion. 

N 9 era 'Iificil conocer que la cansa de todo es. 
to era el funesto influjo de los modernos sofistas. 
Muchos años ántes con la licencia de los escritos: 
se habia multiplicado el número de sus seetarios" 
sobre todo ,entre .las ' gentes de cierta clase; q,u,é; 
con mas fortuna y otra educacion; queri.a.n vivir ~ 
gusto de sus pasiones, .y aspiraban á distinguirse 
por opinionés atrevidas. Pero aunque esta fuese la 
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causa principal, yo creí descubrir otra inas inme. 
diata en la ignorancia de los pueblos. Poco ins. 
truidos de su religion, nada enterados de los fun. 
dall1entos que persuaden su divinidad, miraban 
con cierta indiferencia los graves daños que se les 
hacian. 

En la viveza de mi dolor yo acusaba al gobier. 
no de haber dejado propagar esta secta impía y 
destructora; me quejaba del clero, que no conoció 
el peligro ó no supo á tiempo tomar medidas efi. 
eaces para precaverle; me consternaba al ver que 
la muchedumbre por ignorancia y por no tener 
una idea viva y segura de la verdad de la religion, 
la dejaba envilecer, y sufria con frialdad la ce!!a. 
sion de todo culto, sin presentar la menor oposi. 
eion á excesos tan horribles; y empecé á sentir qué 
falta era la de no haberla instruido, y qué riesgo 
corren las demas naciones que no lo están. 

Pero lo que me sorprendió mas que todo es que, 
yo mismo considerando los medios de mejorar es. 
ta tan importante, 6 para decirlo mejor, la única 
p~rte esencial de la instruccion pública, no pude 
encontrar entre los libros que conozco uno á mi 
satisfaccion, que por sí solo pudiese dar una idea 
completa del sublime plan del cristianismo, ense. 
ñando al mismo tiempo las innumerables pruebas 
que demuestran con evidencia su verdad. 

N o ignoraba que todas las naciones cristianas 
tienen sus catecismos, y que entre ellos hal mu .. 
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ehos ex-eelentes. Habia leido el de Trento yotros; 
pero esto no me bastaba, porque e:;;tas admirables 
instrucciones enseñan Jo que se debe creer; pero 
110. enseñan con la extension que exigen las cir .. 
. eunstaneias ele estos tiempos calamitosos la razon 
por qué se debe creer; esto es, no explican los mo .. 
tivos de nuestra creencia, ni exponen las razones 
evidentes y los incontrastables fundamentos en 
que estriba la l"eligion eristiana, y que convencen 
de su divinidad y certidumbre. 

Tampoco ignoraba que hay muchos libro~ en 
"Iue pueden aprenderse estCds puntos, y que lo~ 
hombres instruidos lo CORoceJ1; ,pero no se me 
.ocultaba que los que los saben no han podido ad • 
.quirie este conociOliento ilustrado de su fe sino . . 
.con mucha aplicaci~n y estudio; que el pueblo no 
tiene tiempo ni proporcioaes para hacerlo, y que 
~i se desea que aprenda los fundamentos de su re .. 
Iigion, es menester recogerlos y ponérselos en la 
mano, dándoselos en un libro conciso, con un mé. 
todo .claro y en esulo simple y prQPorcianado á. 
,su ilÚeligencia. 

Este debia en mi juicio ser un libro clásico, ele­
;mentar, que era menester pro~agar en todas las 
.clases del estado hasta llegar al pueblo. Me pa. 
recia que si todos estuvieran persuadidos por con. 
vencimiento íntimo dfi que la religion viene de 
Dios, no solo su fe seria mas viva y constante, no 
:solo .8uscostumbees ::erian mejores, .sino que J1~ 
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seria tan fácil desquiciarlos de su creencia en las 
turbaciones inseparables de la inconstancia de las 
cosas humanas. Si el pueblo frances hubiera es· 
tado mas instruido de la verdad de su religion, ·la 
falsa filosofia no hubiera hecho tantos progresos, 
Ó , Jo ménos hubiera encontrado una gran resiso 
teneia á sus insultos. 

Pero si este libro existe, icómo ó .pór qué no 
está en mano de todos? Y si no existe, icómo Jos 
que por interes Ó por amor desean que la religion 
lIe conserve, no se apresuran á producirle y pro. 
pagarle? iN o es ya tiempo de precavet peligro tan 
borrible? iN o estamos en el caso de que se tomen 
las medidas mas eficaces? Hubiera dado mi vida 
por tener las Juces y el talento suficiente para foro 
mar un fibra tan precioso, tan necesario, y que 
consideraba como el mejor preservativoj pero es • . 
ta empresa tan fácil para otros era muy superior 
á mis alcances. 

La Francia estaba ent6nces cubierta de terror 
y llena de prisiones •. ' En ellas se ·amontonaban 
millares de infelices, y Jos preferid0s para esta 
violencia eran Jos mas nobles, Jos mas sabios 6 los 
bombres mas virtuosos del reino. Yana tenia 
ninguno de estos titul05l, y por otra parte espera. 
ba que el silencio de mi soledad y la oscuridad de 
mi retiro me esconderian de tan general perseeu • 
. ~ionj pero no fué así: en la noche del 16 de abril 
de 1794 la .casa .de mi habitacion se hall6 de r6?-
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pente cercada de soldados, y por órden de la jun. 
ta de Seguridad general fuí conducido á la prision 
de mi departamento. 

En aquel tiempo la prision era el primer paso 
para el suplicio. Procur-é someterme á las órde. 
nes de la Divina Providencia; pero miéntras Hega .. 
ba el término fatal, buscaba alglln objeto en que 
ocuparme; el tiempo es siempre largo en una pri. 
sion, y la ociosidad le haria eterno. Lo primern 
que me presentaba mi imaginacion era este libro 
necesario; pero ¡pobre de mí! iY qué podia yo ha. 
cer1 Viejo, secular, sin . mas instruccion que la 
muy prec·isa para mí mismo, y encerrado en una 
cárcel, con pocos libros que me guiasen y ningu. 
hos amigos que me dirigiesen. 

Buscaba otras ideas; pero como el enfermo que 
Bufre algun dolor, por mas que para divertirle 
píense en otros objetos, ·no puede olvidar lo que 
le aflige, así volvía yo al deseo que me atormen. 
taba. La obrita del abate LamoureUe que yo te. 
nia á lit mano, al mismo paso que me daba algu. 
nas ideas para ejecutar mi pensamiento, encendia 
mas mis deseos; pero el cielo que favorece las 
buenas intenciones, dispuso que en .la misma pri. 
sion tuviese en mis manos un manuscrito que con .. 
tenia la historia reciente de un fil6sofo muy cono. 
cido, en una seríe de cattas escritas por él mismo 
y por algunos de sus amigos. Este era un hom. 
bre que no dejaba de tener algun talento, y qut 
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nació con muchos ltienes de fortuna; pero habien. 
do recibido en su niñez ·la educacion ordinaria, ba. 
bia aprendido superficialmente su religion, no la 
habia-estudiado despues, yen su edad adulta ca. 
lSi no lá eonocia, ó por mejor decir, solo la cono. 
cia eon el falso y ealumnioso semblante con que 
la pinta la iniquidad sofistica. 

Era consiguiente que se cleja5e alucinar con sus 
delirios, y que se abandonara largo tiempo á ~UíJ 
pasiones. Un infortunio le condujo á donde pu. 
diese escuchar las pruebas que persuaden su ver. 
dad, y á pesar de su oposicion natural, y lo que es 
lilas, de sus envejecidas malas costumbres, no pu. 
do resistir á su evidencia; y despues de quedar 
convencido, tuvo valor, con la asistencia del cie. 
lo, para mudar sus ideas y reformar su vida. 

No me fué posible desconocer la mano de la 
PrQvidencia, que en aquellas circunstancias me 
ofrecia mas de lo que yo deseaba; pues aquel .-na. 
nuscrito no solo expone las pruebas fundamenta. 
les d8 la religion que desengañaron y conven~ie. 
ron al filósofo; sino' que este puso en práctica los 
medios que la misma religion enseña para r~co. 
brar Ja gracia, y se aplicó en 1051 últimos años de 
su vida á juntar con las virtudes cristianas el ejer. 
cicio de las civiles y el desempeño de todas. las 
obligaciones de su estado: así, pues, su condueta 
ofrece ejemplos muy útile8 y saludables para to. 
das las situaciones de la vida. 
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Parecióme tambien que este método histórico 
tenia la ventaja de exponer la instruccion sin el 
tono frio y dogmático que desagrada tanto al que 
no )a busca. Es dificil que un ánimo pervertido 
se entregue á la lectura de un tratado didáctico, 
que no esconde su pretension de enseñar y con. 
vertir; pern una historia que no pretende mas que 
contar, sostenida con los hechos, y animada por 
Jos diálagos, puede tal vez despertar la curiosidad, 
interesar á los lectores y aficionarlos á su doctrina. 

Lo que sobre todo me animó fué la conformi. 
dad de nuestras ideas en la necesidad de que se 
instruya mejor á los pueblos, y se les entere de la 
certidumbre y divinidad de su religion; y recibí 
mucha complacencia cuando leí los medios práe. 
ticOil que aconseja á los príncipes, al c]ero, á 108 

predicadores, universidades y padres de familia 
de las naciones cristianas, para que se reunan, y 
contribuya cada uno eficazmente con los medios 
mas activos á la propagacion de una enseñanza 
tan importante á la felicidad de todos. 

Comprendí, pues, que podia ser útil la publica. 
cion de estas cartas, especialmente en España, 
donde el cristianismo tiene su mejor trono. Es. 
ta nacion generosa abunda de ingenios superiores, 
que á los ejercicios prácticos de la religion junta. 
todas las luces para escribir este libro necesario, 
y ella misma se compone efe UI1 pllebl.o que es crie­

tlano desde la cuna y religioso por instituto y por 
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ejemplo. Me pareció que le recibiria con gústo 
y con respeto, y que entónces añadiendo un con .. 
vencimiento ilustrado á la natural ~olídez y cons. 
tancia de 81,1 carácter, sabria sostener.y conservar 
su culto aun en medio de Jos tra8tornos que pu. 
diera acarrear la vicisitud de las cosas humanas; 
6 por decir lo mejor, ~u instruccion impediria y 
cortaria de raiz semejantes turbaciones. 

Con estos deseos y estas esperanzas me dediqué 
, poner en órden estas cartas, persuadido de que 
pueden ayudar al fin que me propongo, y cuando 
b1énos excitar á otros á mejorar mi pensamiento. 
Yo no teng-o la ri C! Ícula lJlanÍa de autor; lo que 
deseo únicamente es ser útil, y por éso he inge. 
rido en ellas algunos pasages del libro y'a éítado. 
Yo no aspiro sino á hacer conocer la solidez y la 
hermosura de la religion á una nacion que amo, 
y me parece que este es el mejor camino para. 
precaverla de los prestigios de la política destrúe­
tora de nuestros días. Por otra parte, creo que 
pueden ser útiles á toda especie de lectores, por. 
que 108 principios y mbimas que se siembran en 
ellas, se derivan de la fuente pura del Evange'lio, 
y el agua que mana de este divino manantial es ne· 
cesariamente saludable, es la única corrieRte en 
que el alma puede beber los bienes de que ell¡om. 
bre es capaz en la tierra, la paz del corazon' y el 
reposo de la conciencia. 

E~ta8 memorias contienen tres partes: la pr¡" 
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mera es el tiempo de las ilusiones del filósofo, sU:f 
c;lisput\ls. con UD eclesiástico docto y piadoso, y al 
fin . su convencimiento. En' ella se exponen Jos 
sofismas de la (alsa filosofia, las respuestas del 
eclesiástico, y las incontrastables pruebas con que 
este le convence de la divinidad de la religion. 
Esta parte ·debe aprovechar á todos, porque 108 

que la saben pueden refrescar las especies, y ten .. 
drán aquí reunido lo que les seria preciso. buscar' 
en muchos libros: los que las ignoran las apren .. 
derán facilmente, y tendrán el inefable consuelo 
de saber (que es la mejor manera de creer) que la 
religion en que viven viene 'de Dios, y que le de­
ben el inapreciable beneficio de conducirlos por 
el verdadero camino de la felicidad. 

Miéntras se hagan otros libros elementares y 
mejores, considero serán útiles estas cartas, y aun 
des,pues de hechos siempre lo serán á cierta clase 
de gentes. 

La segunda contiene lo que hizo e] filósofo por 
consejo del eclesiástico para salir del abismo yen .. 
lrar de nuevo en el buen sendero. E~to no pue. 
tIe dejar dé ser útil tanto á los que quieran volver 
dé la incredulidad á la fe, como á Jos que dC'leen 
reformar sus costumbres, y empezar una vida crie. 
tiana. 

La tercera expone ]0 qt1e practic6 el fil6!1ofo 
pa¡'a desempeñar el cumplimiento de las obl1ga­
CiODe!! propias d@ iU estado y el ej~rcicio de las 
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virtudes civiles. Como era hombre rico, que por 
su nacimiento tenia una casa que gobernar, hijos, 
tierras y vasallos, le fué preciso ocuparse en cum. 
plir con la administracion de todos estos cargos. 
Sus ejemploi pueden ser útiles á los que se ha. 

lIan en las mismas circunstancias, mostrándoles 
el uso que deben hacer de sus bienes; y esta par. 
te no es la ménos importante; porque si los mas 
distinguidos de un estado practicaran las virtudes 

que su situacion les permite y que la reJigion les 
prescribe, estimularian con su buen ejemplo todas' 
las demas clases. 

En estas memorias pueden ver que un hombre 
que nació con talento y muchos bienes de fortu~ 
na, miéntrus fué incrédulo y Ee abandonó á sus 
l)asiones, fué malo, despreciable, y no solo infeliz, 
sino que hacia tambien infeliz á cuanto dependia 
de él ó le l"Odcaba; pero que desde que tomó por 
regla el Evaugelio, se transformó en un filósofo 
justo, amable, útil en todo para todos, que no so. 
Jo consiguió ser feliz él mismo, sino que hacia fe. 
lices á CUilntos estaban en la esfera de su influen. 
cia, y que se le vió tan buen ciudadano, tan buen 
padre y tan buen amo, coino habia sido malo cuan. 
do le gobetflaba lafiJosofia del siglo; de modo que 
hallarán reunida la fuerza de la .-azoo con la prue. 
ba práctica de la experiencia. 

Bien sé que la incredulidad es una enfermedad 
terrible que resiste á todoii los relllediosj que el 
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amor propio, el deseo de mostrar valor, el orgu~ 
Ha de manifestar un espíritu superior a] vu]ga,r, 
atropellan · todas ]as fuerzas de la razon, y hacen 
cerrar ]os ojos para no ver la luz; pero estas me­
morias les podrán mostrar que no hay honor ni 
buena filosofia en la incredulidad; · que todo hom. 
bre. de buen carácter, de juicio sano y de corazan 
honrado debe amar y respetar el Evangelio; debe 
desear su propagacion, y que su moral justa, dul. 
ce y razonable sea ]a regla de gobierno para to. 
dos 101 hombres; que todo el cuerpo de 811 reli. 
gion y de su doctrina es la fil080fia mas sana, la., 
mas elevada y la mas útil; en fin, la única que pue­
de hacer felices á los mortales aun miéntras ha. 
bitan en la mansion transitoria de la tierra. 

Estas memorias deben advertir á los pueblos 
del peligro á que se exponen, si dan oidos á esas 
sirenas seductoras; de·ben despertar á los sobera. 
nos, haciéndoles ver que no puede ser estable ni 
tranquila la duradon de sus imperios, si no pre­
servan á sus pueblos de este fatal contagio, y que 
el mejor preservativo es extender en eHos ]a ins. 
truccion y el estudio sólido y convincente de Ja 
verdad de Ja religion. 

Ellas les har'n conocer que la firmeza de loSl 
gobiernos, la respetuosa obediel'lcia de los vasallos 
y la felicidad de todos dependen del amor y respe ... 
to que se tiene á la religion, y que e&tos senti. 
mientos no pueden na~er en los corazones euan. 
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410 su fe es incJerta, Va¡;ilante y poco segura; pe­
N ql,le la persuasion ~e la verdad deJcristianismo 
y la adhesiun á ¡lijS máximas, cuando se siguen con 
la exactitud de su purezll. primitiva, son el resor­
te mas seguro, el illlp~lso mas poderoso que pue. 
de dirigir un corazon. En nn, verán que la iD­
'lredulidad todo lo atropella y trastorna; pero que 
tambien la supersticion todo ·10 corrompe y envi. 
lece, y que solo el Evangelio es la regla que pu~. 
de producir la felicidad universal. 

Los incrédulos verán tambieo en ellas qQe. se 
engañan mucho cuando imaginan que el medio 
de ser felices en la tierra. es saQudir la fe, parilo 
sacudir con ella la severa ley del Evangelio., 
Que lean y vean la diferencia. del fil6sofo i~cré., 
dula al filósofo cristiano; que aprendan allí, que 
aquel que por huir de las amenazas de la religion 
bu~ca en la incredulidad un sosiego que no le pue. 
de dar, se hace mucho mas infeliz; .que aquel que. 
por contentar sus pasiones se deja sed,ucir por los 
halagos de una falaz filosofia, acumulando errores 
y delitos, no hace mas quecercarse de angustias y 
terrores; y que solo aquel que se echa en Jos bra. 
{l;OS de la religion, puede encontrar en ellos el so. 
siego ' del espíritu, la paz del alma y la dulce sa. 
tisfa.ccion que dejan la práctiQa de la virtud y el 
ejercicio de la ·caridad. 

Si por su dicha pudiera.n hallar en ellas la per. 

9ullsion de esta. verdades, tambien hallarian 108 
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medios para salir' del abismo • . ' E rlmadelo del ,iQs. 
tl!uid·Q. y .fervoroso d;recitdr q1Íre ~es proponen, Jes 
ensenaria á .busear otro lSemejante que les pusie. 
i'a en el mÍsólo caMino. 

Estas $08 las intenciones que hacen publicar 
este Hibto, .qtf~ adamas de ' 8~r, v'Cr.daderamente · fi. 
losófico, lev.anta: el alma á loiPo:bjetas sublimes'de 
la religion, y en su contexto las luces de .la s.aria 
razan, de la: ·buen~ fUosolia: y ,lá experiencia, forti. 
ncan las con~ideraciones de la;. fe, la voz de la na­
tll'taleza se junta, ¡c.on~a de" E~~ngelio par~ con~ 
veocernos :de la que el .uDi,veJ:~~ eDt~ro nos predi. 
ca; esto es~ que ' nosjJtl:os existirémos cuando el 
mismo uiüverso dejallá de :ex-istir .. 

Me .piire.ce que en,él seex~nen el. e!!,pirjtu y la 
doctrina ¡dé la fe . 0()ll ' h.ástánte:prolyntlidad, para 
que , JU~ :lo:-Géhlm rdesdeñat Jos qUe quieren: baIlar 
cn todo las,,l\jC~I(lde >fa. tilosofia 'Y de' J~r-azoq, y 
.que Iqs puntQs , prill.~i:paleg d~ cds~ianism()' ,estal'J 
jpr.esentadolJ: Jeon. 'la ' seweli~adi y. exactitud ' qu~ ·re,. 
quiere el, ~a .. áetel' . .crítico y rlitic4ltoso ;~~l 8ig~o. 

Como no ~e habla en él aiQo i de la dqetrina. del 
Evangelio, y que es imposible exponerla sin re­
cordar los indelebles y primordiales principios de 
la razon, es preciso que se halle en él la sola filo. 
sofia verdadera, la única útil, la que solo puede 
alumbrar nuestra ignorancia y consolar nuestra 
miseria. 

En una palabra, este libro me parece edifican. 
TOM. l. 2 
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te~ ipel'o ,siri snltl1;i un 'momen'toJa~azon de ¡a 'ma. 
no; , de.voto,p61'Ó 'sin dejar J jamas' de :ser 'fiJosófi¡. 
c,~. ,E I ~f,lsti!lno sene.Hlg. le encQntrará ;sólidamen. . , . 
te religioso, y los que se pl1e.ejande ;~rítica y buea 
glUitd , podrán l iIliI\'~rJe eOlho; Ullila próduccion razo­
riahle,:)! ; provechosa j i por 1om,énos po~rá ,servir de 
e.stímulo· para ~q.~e,ottós, cQIluéiend.ola importa.n. 
cia~de imejoren.i 

ASÍ,¡:á , pesar :de lás-:defeetos que puede tener' en 
sQ tfQ:nlla :y estilo,; estoy seguro ,de que su lectura 
puede .ser 'útil á muchos:. porque este libro no ha. 
('e oUa eosaque adara .. y e.xténder los pensamien. 
tos' de·' 'libro · que no~villo , del .cieló; del mejar· li. 
bro que ha caid-o : en ,las manos de .los hombres~ 
d:e ,aquel libro én que Diosn(ts dietó nuestras obli. 
ga:cione!, ' 'Y lloS )'eve16 los ' destinos futuros; ' de 
aq:ue~ libro qne' nena etcorazon !de . luces y de es .. 

pe.ranza'S; idel Ev~tlgeU()1 ·en ,fin', que:-contiene el 
'arté 'de ser felices en la tie:rr_a, y que enseña á ad. 
q:uitir :~ l ~ " gloriosa iní'norta.lid~. ¡,Dichoso yo si 
cijo :t'an ' Hgero trabajo consigo ' pronagar verdades 
que deserigaflen á: ' 'algunos, 'y que hagan á otros· 

l"¡,rtuosós 'y' feliees! 
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. ,. 
10 Dios del tíempo y de la eternidad! Tú ereS 
~lsolo que existe por sí mismo; tú eres el único 
que es grande y excelente por su propia natura. 
leza; tú eres la fuente incorruptible de donde se 
deriva todo ]0 bueno, verdadero y útil; el manan .. 
tial inagotable de lo que merece ser deseado en 
la tierra y en el cielo. ¡Con qué placer, con qué 
delicia mi alma te reconoce, te admira y adora co. 
mo la única fllerza que sostiene al universo, co. 
mo la única sabiduría que regla sus movimientos, 
como el solo fanal que ilumina mis tinieblas, mos· 
trándome el último destino <le mi e,xi~tencia, yen. , 
señándome el uso de los bienes ' 'J males de esta 
vida! 

¡O Dios. mio; eterno y soberano principio de too 
das las inteligencias! ¡qué consuelo siente mi cora~ 
zon cuando postrado ante el trono de tu inmensa 
Magestad, reconoce el divino seno'de que ha sao 
lido, y cuando considera que presto volverá á unir. 
se con él, sumergiéndose en el insondable piéla­
go de tus esplendores y tu gloria! 

'" 
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¡Qué, mi Dios? ¡Yo seré eterno como tú? ¿Tú 
eres la medida interminable de mi duracion y el 
modelo de mi existencia? ¡N o es delirio de mi oro 
gullo que yo .Mcí d~tihatlo , á vhtir contigo aun 
despues de la ruina de los imperios, de la destruc. 
cion de las grandezas, de la ,aniquilacion de las pa. 
siones, de la extincion de los astros, y cuando ya 

toda esta máquina visible haya vuelto á entrar en 
Ill ,nQi!tie tenebrostt. de su destruccion1 ¿Es, tenlad 
que :á ; f>6S1U~: de todas : las .vi1dsiJtudes c«;ln, (Jpe tl1 
pro!l~.cl.~n:éj.a: pu~d:e p~a-r· íni-,v,i-,da, .si me ma-nt-en­
gtt e01astal1te , r~:n ' amarte. y ,s"lrvi,rte. me veréi,r-re-.. 

-\lU'(Jab+CJirumt~ , inCmiPQÍ'ado en la. : sEtciedad de tu 
Ileino.y de' tllg~loria1 iQué 'pe:nsami~nto! iQ~é es--.. 
I)Ul'lllil'Zal, 

lDónde 'est~, . h;omul'e, cundo: no estáscontigu 
mismo, cl!lmdo buseas atTa giol1ia que fu ,propia 
gtamJeza1 " iQué: piredes·-encontta:r fuera de tí que 
va:Jga ,maBql'J!ei l~ 'qu~ p\J~es 's~ r.1:iDe qué .teapro .. 
vté~ hil:.~ . h¡'qaie túd ' de tu · im!lgfnaoion4 esa tW'ba.. 
CiGll 'de poneamient o8,: esa infatlg.ab]e vau-iedad de 
deseos? ¿Qué puede ganar tu coraZOD contod0 
ese 8st'ruelWo (le tu . 9,r~uHo1 iQuth~speras ha-llar 
en, ews: esp:acios e~ 'que 'C9rres .siem:prc vago "1 
nunca: satii;;fielm.? 
. Siquiere13 ser feh7J,. ;busca ñ ,tu Dios, que nun. 

ea C!1tú léj~s, de-.tí-. 'noda IIl .natl:l1ralellla te le mues­

tra-, toda ella 'Mnti~ Sil ; santa' nombre; pero tú no 
la escuchas, pOl"ql1e' el tuIllf:l4t.t) de tus pasiones te 
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~nsordeoe. D6scie.nde 4 -tu COr-o,zI}8; aHí nllhitú, 
y aHí te -h,a,b-Ia,rá 00.0 lQQS j.a-tiwid.a .. d;j per@ ¡tiJ. mi> 
puedes oirle" _porq.ue siempre -anda,s :huy.elu.lo :de 
tí mismo. -Sus tJ'1ces~ntes dones te indioa1lm. m-a ~ 

no dtil donde -vienen; e$R viEla 6>I'l que Je ,dellcónn. 
ees, te prueea su umer, pues qneteJa Icqnsel1\l:t.; 

Tú duermes trai1qililo reolin"adQ '~n S1I:seol> patar:" 

Balj pero oliidando lamaRo protectora .que: t.e sOs. 
tiene, ·te I6ntr.egas á los delirios ue :t!14eños : Bmga~ 

50$0$ que ·te halagan ;001\ .falsas .ilusiones. 
Upa flor t~ jQt~l'fffI~, 4 ~-m!3niQ.it¡4 OOIIJI1 'Qámp.b 

~ e~mp]ª,~, ·todo. io .~g~iºjo- -t~ ¡s.dmi:trl\, ~'odtl., :Io 
hermosp ·t~ ""grE\<líl.l .J tí,. ,a~~\~Q . y P!lri~u, tQd$;.· j~ 

re~ºaOf}es., ,tQ6() ~.~ ,\e~ªlqbJAs¡.:> b> (miC@. !~U$ lS~ Jó 
e~éo~de es ,~l g.r!»ld~ p6q~r -.q~· !hª : s&:bic4il \~~hl;d~ 

Parece .que la mi~e. he~mosti .,Zl rOe-Jall: ~j,etdscs 

el v.~19 que Ite ,encwbre lamano '{l\j[,e ]Ds rhiz~j ~ti~ 

qUE ,detenido en el embelesf) con qnft dos :goza!!, 
te "olvidas de su' Autor.: ,la l.u~ qu:e. dfJma .uumoÍlar;. 

te es la que mas te ciegaj fijas IOB -oj'os im .loB¡be\.. 
neficios, y nunca los levantas para reconocer al 
Bienhechor. ¡Deplorab]e mortal! Tú no ves mas 
que fantasmas, y sola ]a verdad te parece ilusiono 

¡Desdichado de tí, pues esclavo de tus erro. 

res -y abandonado á -t~ s 8entidos, vives sin Dios, 

sin esperanzas ni consuelos! iO Dios mio, dulce 

Dios! dichoso únicamente el que te adora y busca! 
¡Mas dichoso el que te halla, cuando tu blanda 
mano enj\Jga su amoroso llanto, y le ]Jena el pe-
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cho de ardorel!l fervorosos! iPero cuál será aquel 
dia sin noche, en que tu luz indeficiente brille á 
nuestros ojos, é inunde nuestros corazones con el 
torrente de sus delicias inefables? i Diol!! de bon­
dad! mis entrañas se estremecen con tan subli. 
mes esperanzas, y mi alma exclama en el ardor 
de sus deseos: ¿Quién como tú, Dios mio? 

Tú, Señor, me has inspirado á hablar de tí y de 
las riquezas de tu gracia: tú sueles mostrar el po­
der de tu influjo en la debilidad del , instrumento: 
tú 'sabes el motivo que di6 impulso á mi celo: pe­
nétrame, pues, de tu ardor ' divino; . préstamé' tu 
auxilio para que pueda mostrar tu luz á los· ójos 
débiles que se deslumbran con los mismos res­
plandores d~ la fe, para que desellgañe á los in­
cautos, que con afan inútil y penoso buscan una 
felicidad que no pueden hallar fuera de tí, y para 
que descubra á todos la abundancia,la solidez y 
la dulzura que encerró tu bondad en los tesoros 
de la santa religion. 
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" EL FILOSOFO A l"~Ol)QRO. 

AXIGO mio: apenas He-gué 'á e,tareasa; desp:ues 
d-e. una muy ,larga :ausencia; cu¡mclome ¡eritllegll(..oQ 
una ,carta tuya muy atras:ada~ "; 'jQ;pé' vins' y-4i'fé~ 
rentes, impresiones , há'- protli3C:it'Ío en mi oorailob! 
¡Cuántos' recuerdós ': tiéTriÓS! ;'i!¡Pe~o' ay; ' ~,ú~bitas 
memotia,s dolQrosas! ~Sí;",Il~.doos d'e :riue~tÑl'~ 

ce 'emistad, tan' :,;ntigua C;0mo' nU'e8tta: 'ex-istellb}*~ 

me han de8¡1értad<Ylas sensaciones-mas idttlde's')t 
cariñosas'. . jO qué erueles-y Yorace's han' 'Si<f'Ó-lM 
remordimientos de mi ~orazon con lamlltnorra d~ 
tantos años como he~os malogrado, ocupándóló's 
en delitos cuyo recuerdo ' me caus'a horror, :fdé 
que quisiera verte tan arrepentido «:OIJ)(} : yfi ' j<5 

estoy! 
Este estilo debe pareeerte muy extraño, y qui. 

zá pasada la primera sorpresa te reirás, me cree. 
rá' en delir·io y me verás con lástima. No' espe. 
rabas seguramente qUQ ·te hablase así el c6mpHce~ 
el eompañero y aun caudillo de nuestra desorde~ 
nada conducta. Oigo el caudillo, porque aunque 
todos los amigos que formábamos nuestra desen. 
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frenada 'soeié'tfail"beríl08 vivido hasta-'#tquf"siñ Oteo. 
gla ni razon, habiendo perdido toda idea oe reli. 
gion, todo temor de Dios, y sin pensar mas que 
en satisfacer á nuestr-Qi "pasionefl y sentidos: debo 
confesar que Man ueC y' yó Úamos los peores en. 
tre todos, y los dos éramos, digámoslo así, las ca. 
bezas de la ba~-d it;-· é'I1l.rrÍos It>~ 'mas ' rectriidos en in. 
ventar ideas detestables, que cuando eran mas <le. 
lincuerites,· nos ' parecianinas deHciosas; en' 6n., 
éramos. los mu;¡mpío~,I~.Jllas ·djsohttD.g y :atr.e. 
"idos, I)\le · pton9piatltos,~lef)tlÍ¡b.lJ.J1loa , y .hll.t:iaIJ\Q:J 
eje,~·~~a.r los IDl/.S ~()r:Eor,~S,O~ Y ~l(~0~abJ.e~ ~x.~~w~, 

¡,O~,ánto d~be <gorp[ep4ette.:q~~ .ec~te .p()liDbr~, .fl.J 
amig.o-desde la niáfoltr que :coÍlQoeg , tanto, ql:le ba~ 
¡:¡ido : testigo '1: ca-si, dilte.ipu:lo · d~ ,lJ,Ui dis~duc-ion' y su 
impic4ad, que a4Q:I'~ -tj(~~ m~s,e$ te. ~rsegtlill' p!)ra 
acab.ar de corromperte, .y er8: él odioso ,egeándal& 
de los que le 'coHoqiaJ,!;. ~a en .tan corto inter .. 
valo haberee mupauo tanta; ql,le s~ atreva á ~c,ijo 
birte en un lenguage, que á no ,ser tan serio seria 
ridículo, y que aun p.lle,de pare~ert~ t~l, ~rqlJ~ 
to~avía estás embriagado con las falsas dulzura, 
de) mundo y sus errores! 

Pero ¡ay amigo! en el corto intervalQ de estos 
tres meses ~n que tú no me has visto, yo h~ vist9 
mucho, yo he oído mucho. He cor.rido paises i». 
mensos, he viajado por tierras dila.tadas, he atra~ 
vesado abismos desconocidos, he descendido al in. 

fierno, he subido al cielo, y por fin he vagado por 
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las inconmensurables regiones q'ue empi{lzan eoll 
eL tiempo y aca;b~n por esconderse en la et_erni. 
dad .. - Teodor:o mio, ¡-cuántas cosas he aprénd~d(j 
que , ignoraba! ¡l)e cuántos errores he salidO! 
fCuáQtas ilusiones y extravíos de mi espirltu se ­
han, Ilislpado! iCuánta~tiniehJas que me tonian 
ciega el alma han desaparecido! ¡Cuántas nuevas. 
werdades, he vistp! Yo me figuro hallarme como 

un boin'bre que d'espues de baber pasado una lar. 
ga 'vi_da en una: clleva ose UTa, donde no penetraba 
luz ·itingana., sále de repente á ver al sol. ¡Ah 
TeodOl'ó! Si ·supieras por qué medios, por qué vías 
me-ha -conducido la Providencia á esta region d,e 
luz _y (¡le felicidad que me e,r-a tan desconocida, 
cómo ·admiraras las ,divinas miserico-rdias, y cómo 
I~lede - ser que á pesar de la ceguedad en que vi· 
l'~, qúisioras' apro\'echarte de ellas! 

Pero, : amigo, no .• te considero ahoTa en estado 
de entend:e-r, y mé'nos:de gustat· Jamayor parte de 
las verdades saludables con que se ha dignado el 
cielo ilústrarme; espero que- algun día llegue el 
momentp de piedad que te r~erva~ -Cuandó su 
bonrlaH se ha e-ompadecido de mí, el peor de 10B 

hombres, espero alcanzará tambien á tu corazon, 
ménos malo que e1 mio; pero míéntras llega es. 
te dia de miSericordia, que yo imploraré en tu fa. 
:vor, quiero proponerte, una verdad soJa, porque e8 
mas proporcionada á tu situacion y mas conforrne 
al deseo inquieto con que nos agitamos para s~r 
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f~lices: sí, Teodoro. Tú, Manuel, yo, cuantos 
componian nuestra sociedad, y cuantos hombres 
ciegos son esclavos de sus pasionelil, no buscan la 
¡;atisfaccion que producen los place:res, sino por. 
que imaginan hallar en ella la felicidad. ¡Perq 
~uánto se engañan, y qué prueba mayor que noso~ 

tr<;ls m!smos! 
N os otros hemos nacido con espíritus vivos, COD 

f;orazones sensibles y capaces de fuertes impre. 
siones. ,La naturaleza nos, dotó de sus mejores 
dQnes; nuestros padres nos dieron un nacimiento 
distinguido, grandes riquezas, y todos los mediós 
que facilitan en el mundo el goce de sus . delicias 
y placeres: creímos que jóvenes, ricos, estimados, 
y pudiendo satisfacer todos nuestros gustos, de. 
biamos llegar al colmo de la humana dicha. Na~ 
da nos ha faltado: ni no~bre ilustre, ni salud ro. 
busta, ni libertad,ni fuerza, ni dinero, ni cuantos 
a,t ractivos pueden contribuir á bacer mas agrada. 
bIes las lisonjail del mundo. 

Para que nada se opusiera á nuestro deseo de 
gozar, supimos con valor intrépido adoptar esta 
filosofia temeraria, que para desprenderse de toda 
inquietud sacude sin temor lai pocas ideas de una 
reJigion que regularmente se aprende muy mal 
en la primera infancia, y por consiguiente apartá. 
bamos nuestra vi¡;¡ta de una vida futura, y sacudia. 
mos el freno saludable de un Dios justiciero. Con. 
siderábamos los males venideros como mentidas 
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ilusiones, y los bienes' presentes como los soJos 
estimables. En .fin, deshaciendo todos los hizos 
y soltando todas las cadenas, no pensábamos mas 
que en Henar Jos dias y las noches con los falsos 
placeres del momento, y á trueque de gustar de 

sus deliCias, atropellábauH>s torlos los estímulos de 

la justicia y la razono 
Entremos; pues, en cuenta con nosotros mis. 

mos, y con sU Itemos nue~tra larga experiencia. Yo 
he pasarlo 'Ya 'la mayor parte' de mi viria, y tú una 
gran parte de la tuya: uno y otro no la hemos con. 
sumido sino en buscar esta felicidad ÍI;1.n anh()lada 
en la abundancia de gozos y placeres. Ademas 
de los medios naturales con ique nos han fávore~ 
cido·la naoturaleza y la fortuna; adémas del esfuer. 
zo que hicimos para desprendernos de toda . idea 
de Dios y de su justicia, nacimos uno y otro' coo' 
pasiones vehementes para gustarlos. y d~bemos) 
confesar que pocos hombres han podido disfrutar­
los, ni tan. abundantes ni 'tan exquisitos. 

Acuérdate cuántas veces en la embriaguez de 
nUé,stro corazon y para que ninguna amargura nos 
pudiese turbar, blasfflmando deciamos los ,unos á. 
los otros: No hay Dios; ó si le hay,' ¿qué le puede 
importar el que sus criaturas se diviertan7 · Todas 
las religiones son invenciones humanas, artificios 
de impostores que han sabido alucinar con ellas á. 
Jos pueblos para dominar á los fatuos. Acuér­

date como estas ideas, que nacen fácilmente en un 
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corazon umante del placer, porque quiere gozar. 
le sin zozobra, se fortificaban en nosotros can 1~ 
l~ct~ra de les filósofos del dia, sobre todo con la 
del intrépidoVoltaire, caudillo de 1a irreligioa, y 
la causa mas principal de la perversidad de nues­
l:ro siglo con la propagacion de la impiedad y de 
los vicios. 

Así, pues, si los placeres fueran el camino de 
encontrar la felicidad, pocos mortales hubieran. 
podido hallarla con tanta facilidad ~omo nosotros; 
I)inguno · tendria mas derechq palla ser y llamarsQ. 
feliz. Querido Teodoro, tú no puedes negarme. 
ninguno de estos hechos; pues bien, ahora te pre., 
gunto: ¿Has sido, eres fe.liz? Yo me lo he pre. 
guntado á mí mismo muchas veces, y mi corazon 
siempre me ha respondido: No: ni lo soy, ni nun-: 
ca lo fuí. Por el contrario, cuantas veces me he. 
clicho: Los que desde su oscuridad admiran el 
resplandor de mi opulencia, la suntuosidad de mi 
palacio, la riqueza de mis muebles, la abundancia 
ue mi mesa, y la incesante variedad de mis diver. 
siones, me Haman un mortal dichoso; pero ¡ay! el 
tranquilo artesano que siente estremeC6r su taller, 
humilde con el rá.pido y tumultuoso estrépito de 
mi coche dorado, está muy léjos de pensar que yo 
!loy mas infeliz que él. 

Entónces, amigo mio, yo no podia. conocer por 
qué los placeres del mundo léjos de contentar al 
alma, producen en ella estcvacio que la disgusta 
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y tantas displicencias que la fastidian; pero ahora 
conozco que este es un favor especial del cielo. 
Dios ha dispuesto por un órden justo de su sahi. 
dUl'ía que cuando él no reina en nuestro corazOll, 
y este se abandona á la tiranía de sus turbulenta" 
y desarregladas pasiones, él mismo sea nueslro 
mas implacable enemigo, y el mas continuo per .. 
turbador de nuestros fútiles placeres. 

Este . es un efecto de su misericordia; porque 
miéntras ne lle.ga el dia del irrevocable deeretB; 
y cuando con la vida deja abierta la puerta ll'l ar"\. 
repen-timiento y al perdon, las amarguras que 
vierte S'obre. los placeres del insensato que lo des. 
conoce y olvida, no son los tormenfos de un juez; 
que condena al delincuente;, son sí las tiernas di,,: 
ligencias . de un padre; que pesaroso de nuestra 
pérdida,.. ordena á _ lodo lo que no· es él que nos 
despida de-'sÍ _ para' atrojarnos ,en su seno; son Jos 
esfuerzos de un amigo, que hace inútil nuestro 
conato de ser dichosos huyendo de Sil bondad, pa. 
ra obligarnos por este medio á rceonocer que so. 
lo Dios ptl~de llenar un corazon tan grande c.omQ 
el que él mismo ha dado al hombre. 

Así, Teodoro, tú te engañas á tí mismo, si quie4 
r.es persuadirte que eres feliz. Todo lo que hay 
en tí, todo .10 que pasa cerca de tí, todo Jo que 
sientes te debe convencer de que esta felicidad que 
quisieras aparentarte, es el delirio de las ilnsiones 
que te 'engañan; que correrás tras ellas sin jamas 



CARTA t 
alcanzarlas; que la dicha que esperas mañana, se. 
rá tan frívola y amarga como la que sientes hoy. 
TÚ fueras el primero desde la creacion del , mun .. 
do que hubiera conciliado la paz y el reposo del 
~orazon con el desórden de las pasiones y el aban­
dono de la virtud. 

Salomon habia gozado de mas delicias que tú 
podrás nunca disfrutar. Monarca sabio y poderoso 
pasó por todos los gt"ados de la grandeza huma. 
na; gozó de todo sioque hubiese placer nuevo pa.' 
la su corazon, y dejó e~C'rito: (1) El que sacude e' 
yugo del deber y de la regla; e8i'nfeli~. El mislJlQ 
Salomon derramando gu vista sobre la historia de 
su reinado y de sU gloria, de su magnificencia y 
sus placeres, exclama. con tono dolorido (2) que 
todo es vanida'd, tormento y afii~cion del espíritu; 
que todos los, tronos de la tier.ra no pucden dar 
una felicidad comparable al amor .y. posesion de 
la virtud. 

Examina' bienf Teodoro, el caráter; ]a especie 
ó la naturaleza de esa felicidad que puede pro .. 
c:urarte la satisfa~cion de tus pasiones, y hallarás 
que para gozarla necesitas de aturdirte y huir de 
tí mismo. ¡Triste feJiciJad! El corazon virtuo­
so para estar contento no ha menester tanto es .. 
fuerzo, tanta disipacion y movimiento. Muy des­
dichado es el que no salle á donde volvel'se, para., 
descargarse del peso iosoportable de sí mismo. 

(1) Sapo 111. 11. (2) Eteli. n. 11. 
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Sola pue-de ser feliz el que en sí mismo lleva 

el manantial de sus placeres; el que sin deseos qua 
le inquieten Iii remordimientos que le aflijan go .. ' 
za -de una tranquilidad dulce y profunda, que le 
permite divertirse con las recreaciones mas sim .. 
p'es é inecentes. N o son los objetos exteriores 
los que , -dan á su corazon la dulce y apacible se­
renidad que se manifiesta en su semblante y sus 
discursos; es su corazan mismo el que dirigido por 
Dios adorna todo lo que Je rodea, imprimiendo á 
cuanto dice y hace la hermosura y riqueza de su' 

propio fondo. 
Por el contrario ~os idólatras del mundo y sus 

placeres:' como estan despro\'eidos de fuerzas y­
recursos propios, ponen toda su esperanza en los' 
que pueden venirles por de fuera; por eso sus de .. 
deseos son tan impacientes y apasionados, sin que 
jamas los sepan moderar. Todo ro solicitan con 
ansia, todo lo anhelan con furor., Su corazan no' 
se para hasta que todo Jo devora, y se desengaña. 
Su ardor es impetuoso hasta en su reposo y su si .. 
lenéio~ Nada los detiene hasta que llegan al ex. 
tremo, y que no pueden ir rpas adelante. Sus fies .. 
tas son confusion y estruendo; porque necesitan 
de una alegría loca y tumultuosa; y una alma des .. 
ordenada ha menester pone!' mucha violencia en 
todos sus movimientos para distraerse de la vista 
y de la vergüenza de su propio interior. 

Muy infeliz es el que emplea precauciones tan 
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e.xtra,ñas para esconderse á sus mismog ojos1 ' II1uy 

enfermo está el que recurre á mediós, tan viaJen-, 

tos para no veT ~u corazon. Si esta ; es la ,dichal 
que puede dar el " mundo, es necesario huirla, y 
temblar de ser l.eliz. El hombre pacífico y Bto., 

desto que nunca ha conocido .los favo,res d€ la fot. 
tuna, no pudiera . tener mayorde.sgracia ,qlle .per~ 

der la dulce felidd:ad de que goza coa. ~.quiriJ( 
la opulencia y miseria de los pod~r,asas d~,l siglo .. , 

. Esto es, muy claro" Teo00ro: ~ si tú h~ta ah;o~ 
ta. no has conocido la t'rist~ ~ue:r{e de l,os que, se 
llaman dichosos en el mundo: si h~Bta a'b~a D~ 
has conocido ni te ha lastimado\:la tuya ,p,r-opia,es 
porque hasta ahora no has p'robado Qtr:o ,estado 

. mas dulce; es porque imaginas que tus males per,! 
~ol'lales son una inevitable impe,rfeccion de ·la ,na,., 

turaleza. Creyéndoto incurable, RO buse·as 10B 

medios de clu:lrte; y la ~tumbre de vivir y agi ... 
tarte en la pueriljdad de las pasiones, te' ,ha ceg~ 
do de manera que no ves la posibilidad da vivir 
sin ellas. 

Esto era lo que por mí pasa,ba, y ni siq.u¡e.r~ 
npercibia la degradacion extrema á que el deiór .. 
ften de los sentidos reduce á la razono Yo juz. 
gaba de todo con ligereza y sin disce.rnimiento. 

N ada pensaba, Dada ,preveia, ·nada considera.ba, ,. 

era contiouamente mártir de una inconstancia qu~ 
no me era posible contener. E,I .re-pQso y el trae 
bajo .me eran igualmente fastidiosos. .M.e embao 
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razaban todos los instantes que componianla du", 
racion de mi existencia. Mi alma divagaba en un 
tropel de proyectos quiméricos, de esperanzas ri. 
dículas y de · ideas extravagantes. 

Mi vida pública era un estudio continuo de va. 
nidades y delirios, un papel fastidioso de ostenta­
cion y orgullo, un afan importuno de ocultar con 
adornos hrillantes mi vergonzosa corrupcion, dan. 

do un colorido de dignidad y de decencia á laba. 
jeza de mis vicios. Mi vida privada se ocupaba 
toda en las convulsiones de la envidia, en las ti. 
nieblas de una melancolía dura y de mal humor, 6 
en las agitaciones de una impaciencia imperiosa y 
violenta, que me hacia intolerable hasta á mis pro. 
pios dependientes. . Mis criados estaban condena. 
do~ á soportar las erupciones del volean inflama. 
do que me devoraba el corazon, de modo que yo 
era el escándalo y el suplicio de cuantos habita. 
ban en mi casa. 

Ve aquí mi retrato, querido amigo, y temo en 
parte sea tambien el tuyo. N o es mucho que se 
parezcan los efectos cuando son tan parecidas las 
causas. Examínale bien; y si hallas que en efec. 
to se te parece, considera si es hermoso, si es digo 
no de tí, si es digno de un filósofo y de un hom. 
breo ¡O virtud! ¡qué no pierde el que abandona 
6 no conoce tus caminos cómodos y derechos! ¡O 
Teodoro! ¡mucha desdicha es envejecer en la vi. 

TOX. l. 3 
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leza del vicio, y morir sin haber gustado una vez 
las dulzuras de la virtud! 

Pero aun hay mas; porque ¿quién puede respon. 
derte de que erivejecerás? ¿Quién puede determi~ 
nar el intervalo que separa el momento presente 
de tu último suspiro? ¡Ay, amigo! aquí toco una 
circunstancia de la . vida humana, que es la que 
mas consterna .á los que se abandonan á sus gus. 
tos. ' Pero ¿por qué la filosofia, que tanto permi. 
te y tanto promete, no alcanza con sus sofismas 
á presentar ménos terrible la pavorosa imágen de 
Ja muerte? ¡,Por qué no sabe consolarnos de la 
tri.ste necesidad de bajar al sepulcro en breve tiem. 
po? ¡, Y qué puede valer una felicidad que nos aban. 
dona en la situacion mas importante de la vida, 
haciéndonos aborrecer un término de que ningu. 
na fuerza nos puede libertar? 

¡O muerte! ¡qué amarga es tu memoria al que 
no pone su esperanza sino en los tesoros y place. 
res! Por mas que se haga sordo, la importuni. 
dad de tu voz austera, de tu grito terrible, pene. 
tra hasta su corazon, y le hace estremecer en me. 
dio de sus contentos delincuentes. N o 'da un pa. 
So sin ver los espantosos atributos de tu violencia. 
destructora, sin hollar las víctimas con que cubres 
el gl9bo y que la justicia divina entrega á tu insa. 
ciable saña. 

Dime, Teodoro: ¿no oyes algQnasveces esos 
tañidos melanc6licos que desde las torres de los 
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templos se esparcen en los aires, y cuya severa 
magestad domina sobre el tráfago confuso del rui. 
do y los negocios de los hombres? ¡Ay, amigo! 
si los oyes, no te distraigas del horror saludable 
que producen. Ellos se hacen entender con acen. 
tOil eficaces, y hablan con estilo poderoso al alma, 
que conserva todavía un resto de su primitiva ele. 
vacion. Su impresion de terror y tristeza en. un 
corazon que aun no está muerto, es un indicio de 
que puede volver á la virtud; es el crepúsculo de 
la religion, que quiere amanecer y derramar en él 
todas sus luces. 

Observa como estos mensages de muerte que 
nos vienen continuamente del santuario, nos refie. 
ren con su triste elocuencia la fragilidad y la in. 
constancia de la vida. ¡Con qué fuerza y digni. 
dad publican la eterna inmoviHdad de este Dios 
inml:ltable, que ve, deja pasar y sobrevive á todo 
lo que existe! ¡De este Dios que nunca se -muda 
en medio de las revoluciones y rl,linas con que su 
brazo agita, altera y descompone al universo! 
iQuién, Señor, os es semejante? iQuién tiene es. 
ta fuerza de existir y durar, que da un carácter 
tan povoroso á la sentencia de muerte que pro. 
nunciais contra los hijos de Jos hornbresj y pro. 
duce una idea tan formidable de la espantosa en. 
trevista que cada uno de ellos debe tener' con vos 
al instante que exhale el último suspiro? 

Sí, Teodoro, todo se desvanece, todo pasa. El 

* 
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ti~mpo devorador con su paso tardo pero seguro, 
ha d~struido hasta las ruinas de los ,tronos, ha bol' ... 
rado hasta los vestigios de los monumentos de su' 
gloria;. pero la duracion del imperio divino, tan, 
eterno como indestructible, no est~ comprendida 
como. la de los estados y potencias de la tierra, en 
periodos que 8e dividan y se puedan medir. Su orí. 
gen y S,ll término se pierden en aquel mismo inson. 
dab.le infinito en que se pierde nuestra imaginacion 
cuando quiere considerar lo que habia ántes de 
que exi~tiera el mundo, y se extienden y prolon. 
gan en ]a perpetuidad de ]a esencia divina y de su 
esplendor inaccesible; de suerte que la historia 
de la eternidad absorve y s~ traga la de todos los 
rflinos y sucesos humanos, como el oceano se be. 
be las gotas que las nubes destilan en los aires. 

¿Qué !!e puede, pues, pensar del insensato que 
con~uJD,e, ,los pocos dias que se le dan para vivir, 
en placeres frívolos y pasageros, ofendiendo al que 
le dió la, vida que malogra? ¿Qué nombre se ]e 
puede dar ~illo el de monstruo efímero y feroz, 
que no , se · aparece en eJ mundo sino para desva., 
necerse e,l'). un instante, y que, a:l po.~o que va ce. 
diendo, á ]a fuerza que lo empuja al sepulcro, sé 
atreve á insultar al poder soberano' que lo crió pa. 
ra hacerle feliz? 

¿A quién se puede comparar sino á un estúpi. 
do, que ar¡rebatado por una corriente impetuosa 
cuando va á sepultarse en Jos abismos, tiene el in. 
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ereible frenesí de ultrajar y rechazar la mano be. 
né-Sea 'qu'e se le presenta para salvarlo de aquel 
riesg01 Para decirlo mejor, amigo: la ceguedad 
de espíritu con que hemos vivido hasta aquí, no 
se puede comparar á nada; solo Dios con su infi. 
nita luz puede apreciar toda la estúpida insensa. 
tez de un corazon que se cierra á las luoes de fa 
religion y á los encantos de la virtud. 

Bien sé _ que mis profanos labios, tan reciente. 
mente manchados con tantas blasfemias y delitos, 
no son dignos de pronunci-ar tan santos nombres. 
Tú mismo podrás hallar ridículo que el que no lía 
mucho te excitaba á los mas delincuentes horro. 
res, te hable áhora de la re'ligion y de la virtud; 
p"ero, amigo, no lo extrañes~ y admira las mise"ri. 
cordias de Dios. Sus divinas luces han mudado 
mi corazon: tres meses"de reflexiones continuas y 
profundas con los auxilios interiores de. Sil divina 
gracia, me han inspir~do mucho horror de mis 
desórdenes pasados. Tú podrás, Teodoro, reir. 
te; tú, podrás decir que he perdido el Reso, que se 
me ha vuelto el juició. Esta es la o'rdinaria sali~ 
da de los qúe bien hallados oon su pereza' y con 
sus vicios, no quieren hacer un esfuerzo para sao 
lir de tan mal estado; y' cuando no pueden 'negar 
la conversion de un hombre instruiao, pOi' acuIta1.' 
sU propia vergiiénza, atribuyen á debilidad de áñi. 
ÓlÓ laiíueva luz de un santodeSéilgaño. 

Tatñbi~n podrás decir que mí carácter ,sicmp,re 
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extremado en todo, pasa súbitamente de -]a incre. 
dulidad al entusiasmo, del desenfreno á la devo. 
cion; en' fin, tú, dirás lo que quisieres; pero yo te 
digo con toda la serieda'l de que soy capaz, que 
he conocido nuestros deplorables errores, que es. 
toy desengañado y en la firme resolucion de con· 
sagrar en esta casa de campo, la ménos suntuosa 
de las mias, el poco resto de vida que me puede 
quedar, en llorar los desórdenes de la pasada, ex. 
piando en los brazos y con los auxilios de la reli. 
gion, tanto mis innumerables excesos, como los 
que he inducido á que cometan otros. Aquí im. 
ploraré la piedad del cielo por tantos ciegos, que 
arrastrados por la incredulidad y las pasiones, coro 
ren precipitados á BU perdicion: principalmente 
PQr tí, querido Teodoro; por tí á quien amo tantoj 
por tí á quien he dado malos consejos y peores 
ejemplos; por tí, finalmente, cuyo excelente natu. 
ral es digno de conocer la verdad y profesar la 
virtud. 

N o me vuelvas á escribir de tus diversiones y 
desvaríos, ni de esos objetos de seduccion, cuyos 
halagos me han sido tan funestos: yo no debo 
acordarme de nuestra disolucion sino para llorar. 
la. Tu correspondencia me será agradable, por. 
-que siempre te amaré cen la amistad mas tierna; 
pero no debe mezclarse en ella nada que altere 
la pureza en que deseo establecer mi corazon. 
A Dios, querido amigo. El te envie un rayo de 
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aquella · luz con que se ha servido iluminar.nie, y 
te haga por su misericordia encontrar la verdade­
ra felicidad que léjos · de él buscas tan en vano. 
A Dios otra vez, Teodoro mio. 

CARTA 11 • 

• EL FILOSOFO A TEODORO. 

AMIGO mio: tu reslluesta me ha consolado muo 
cho; yo no esperaba mas que irl'isiones,ironías y 
escarnios de tu parte. Este es el estilo ordinario 
de los que afectan el insensato valor de despre­
ciar los remordimientos, para no avergonzarse 
con la bajeza de sus vicios. Tú de buena fe, con 
mas rectitud en tu corazon y mas candor en tus 
labios, me confiesas sinceramente que á pesar de 
la juventud y las riquezas, que te presentan tan. 
tos medios de multiplicar tus placeres, jamas te 
encuentras satisfecho; que en medio de ellos sien. 
tes en tu corazon un vacío que oerrama sobre tu 
vida un fastidio intolerable, y que no pocas veces 
.te sorprende en el alma una inquietud que te atoro 
menta, porque ciertos relámpagos, que atraviesan 
rápidos por tu jmaginacion, te descubren un por. 
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'Venir, que aunque oscuro, te parece rodeado de 
lúgubres objetos. 

Me añades: que á tu pesar y en medio de tus 
mismos placeres so]ia turbarte la idea de una vi. 
da frágil, de una muerte cierta y de una existen. 
cia futura, que por mas que tú quieras pintártela 
á tu gusto y con los colores de una filosofia lison. 
jera, no deja de imprimirte algun terror por la po. 
ca luz y seguria,ad que pYe(hm dar las ideas hu. 
manas. En fin, me pides que te haga una rela. 
cion fiel de lo que me ha pasado en estos tres me. 
ses de ausencia, para ver si puedes hal1ar diree. 
cionmas segura en la nueva carrera que yo eme 
prendo, y si podrás acomodarte con esta felicidad 
de que yo me manifiesto tan gozoso. 

Es dificil, Teodoro, reducir á ,método y descri. 
bir 'con 6rd~mla histo'na 'de 'estos tres-meses, que 
comprende una innumerable ,iriult-itud de ideas. 
Discurre cuánto 'habrá 'sido meneste'r para arran. 
car de mi corazon pasioRes dulces que tanto le 
halagaban, y opiniones ' envejecidas que tanto le 
seducian; cuántos medios y esfuerzos habrá.n sido 
necesarios para que despues de tanto tiempo de 
tinieblas y horrores, un esclavo de los vicios mas 
viles, abandonado de los espíritus juiciosos, des. 
preciado de los hombres de bien, y que tenia per­
dida su reputacioo; un miserable, digo, que bus. 
caba en la: ' extravagancia de sus mismos excesos 
un funesto remedio contra el hastío que ocasionan 
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los placeres desmedidos, haya pO.dido abandonar 
tan .imperiO.sas cO.stumbres, y reformar tan tar. 
de una vida larga y toda cO.nsumida en los extre..; 
mos de la depravacion. ¡Dios eterno., qué memo. 
ria! ¡Y eres tú, SeñO.r, el que CO.nservabas esta mis. 
ma vida .de que yo no. me servia sino para despre~ 
ciar tus avisO.s y ultrajar tu paciencia! 

Sí, TeO.doro~ han sido menester grandes y repe. 
tidO.s gO.lpes del cielo, m~chosmediO.s goberna. 
dos por su .Dhrina PrO.videncia, muchos esfuerzos 
de su misericordia, muchO.s auxilios interiores de. 
su gracia, muchos exteriores en los ejemplos de 
la san ta sociedad á que me cond ujo, y.en las exhor. 
taciortes del sabio ministr/) que me deparó, para 
que se ·pudiera hacer en mi alma este trastorno, 
esta conversion, esta renO.vaciO.n total de inclina. 
ciones y de: ideas. 

iCómO.,:pues, decirte tQdo lo que ha pasado. por 
mí? iCómo explicarte el modo progresivo 'con que 
negó á ablandarse este empedernido cO.razon! iCó .. 
mo ésta cabeza llena de tantas ilusiones yerro .. 
res p~do poco á poco dar entrada á la luz de tan. 
tas verdades? LCómo un monstruo. de. abomina. 
ciO.n vislumbró la hermosura de la virtlld, y cámo 
en fin, un temerario, "tan i~buido de todos los SQ. 
fismas de esta mO.derna fatal filO.sofía, ha podido 
deponer sus falsas ilusiones, empezandQ ~ entre .. 
ver la dignidad~ ]a grande~a y la ma.gostad de la 
religion1 
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Ya concebirás cuán dificil es este empeño; pero 

como puede serte útil; y quién sabe si tambien po. 
drá serlo á alguno de los muchos 'lue viven tan 
d-escaminados; como la resurreccion del mas muer. 
to. de los hombres debe contribuir á la gloria de 
Dios; y como la renovacion de estas ideas me dará 
á cada instante motivo para levantar mi corazon y 

repetir mis gracias al autor de mi nueva vida •••• 
voy á emprenderlo, y confio en que el mismo que 
convirtió mi corazon, sabrá gobernar mi mano pa. 
ra su gloria y para ejemplo de otros infelices co· 
mo yo. 

No hallarás aquí flores, sino frutos. No esperes 
estudio ni eleccion en las palabras y frases; pero 
hallarás sentimientos verdaderos, y tales como lo~ 
experimentó mi corazon en cada circunstancia. 
En vez de discursos elegantes hallarás sensacio. 
nes, y verás sus efectos; pero como son muchos, 
temo que su reunion será numerosa, y que la his. 
toria de tres meses produzca un libro. Si así fue. 
re, ten paciencia: mas quiero ser prolijo que dimi. 
nuto, porque no pudiera callar nada sin suprimir 
un beneficio del cielo, y una demostracion de su 
bondad; en este caso ai:lmira en mi conversion el 

tri-unjo de la misericordia de Dios contra el cora. 
zon más perverso. Ayúdame á darle gracias, como 
yo -le pido que te penetre de las mismas luces, y 
éscucha que ya empiezo. 

Ya te acordarás de la última noche en que, se· 
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gun nuestra costumbre, 809 reunimo:3 en tu cas,a 
para gozar de aquellos placeres infames, que eran 
ent6nces nue~tra única felicidad. Harás memoria 
de que solo Manuel no aoncurri6, porqlle habia: 
salido al anochecer en su coche á su casa de cam. 
po. N o ignoras el motivo que le conducia, que no 
f;:ca otro que disponer las cosas para el día siguien. 
te en que yo y otros queríamos.ir á consumar una 
atroz iniquidad con ultraje de la confianza y abu: 
so de la inocencia: su recuerdo me llena de hor. 
roro 

Tambien debes hacer memoria:, que aquella 
noche por la primera vez vino á tu casa aquel 
magnífico y brillante extrangero, que fué siempre 
objeto de mi antipatía: siendo hombre de naci. 
miento, habiendo traido recomendaciones supe"..: 
riores,. y sosteniendo su dignidad pQn 'mucho gus. 
too y grande esplendor, le fué' fácil haUar entrada 
en las principales casas de Ja ciudad. 
T~mbien sabes mi antipatía. á su carácter aq-Q­

gante; y que á pesar d.e las muchas insinuaoiones 
que hizo para. ser mi amigo, yo,le. opuse siempre 

. una cortesía .fria y reservada. Mi genio orgu. 
lIoso no podia sufrir ,sus aires superiores, y me 

' inquietaba de que un hombre que no habia naci. 
do entre nosotros, viniese á ofuscarnos; fuerade 
que BU tono satisfecho y aire altivo no podian 
conciliarse bien con la mal sufrida viveza ,de mi 
genio; per,o viéndole en tll casa, y admitido á 
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nuestras mas íntimas y secretas partidas, me fué 
preciso disimular mi displicencia. 

N os pusimos á jugar el faraon. El segun su 

estilo queria con su petulancia avasallarlo todo: 
,ll.lgaba noblemente, con mucha soltura y despejo; 
pero con modo tan insolente, que parecia querer 
despreciar el juego y burlarse de los jugadores. 

Yo empezaba á eoportar con trabajo estos ai 
res de dominacion, y en un lance en que yo tenia 
¡nteres, y reclamaba un derecho, él se atrevió á 
exponer su opinion contraria á mis pretensiones. 

Ent6ncea el enfado me transporta, y me arran. 
ea no sé qué palabras duras que le dije con ceño 
y aspereza. Yo sentí el exceso de mi viva~i. 

dad; pero mi cólera fué mas activa que mi re. 
flexion, y no habia remedio. 

Lo singular es, qUQ yo que esperaba una res. 
- puesta del mismo género, y me preparaba á todo, 

me sorprendí viendo que este hombre, que pare. 
cía tan intr~pido y orgulloso, se quedó parado, 
que no me dijo una palabra, sino bajó los ojos y 
continuó su juego como ántes. Hice juicio que 
este era uno de los muchos fanfarrones que andan 
por el mundo, á quienes su orgullo y sus riquezu 
inspiran arrogancia; pe-ro que se ponen en su Ju. 
gar desde que encuentran la primer resistencia, 
y me aplaudí en secreto de haberle sabido im. 
poner. 

Se concluyó el juego despues- -de media noche, 
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y cuando todos bajamos ]a escalera para subir á 
nuestros co~hes, el extrangero se me acerca, me 

Barna aparte, y me dice: "Yo creo que el que se 
atreve á insultar á un hombre como yo, tendrá. va'. 
lor para darle satisfaccion, y espero que hoy mis. 
mo al amanecer vendréis á. encontrarme á la puer­
ta del arrabal, donde os estaré aguardando." Y o 
sentí al instante todas las consecuencias de este 
contratiempo, que me era mas desagradable, por. 
que no podia dejar de reconocer que mi viveza 
y mal humor eran la. verdadera causa; pero como 
en lances de esta especie no permita réplica el 
honor mundano, sino es indispensable otorgar al 
instante, le aseguré que me hallaria en el sitio se. 
ñalado á la hora que me indicaba. Esto pasó en· 
tre nosotros, sin que nadie lo percibiese. 

FuÍme ámi casa, y me puse en el Jecho. Fa. 
tigado de mis excesos, mi cuerpo necesitaba de! 
natural descanso; pero á pesar de que ]a noche 
precedente la habia pasado en trasnochada, la im. 
portunidad de mis reflexiones alejó a] sueño de 
mis ojos. N o me era _ posible ni descansar mis 
miembros ni sosegar mi espíritu. Me afligia con. 
siderar que aquel encuentro podía quitarme ]a 
proporcion de ir a] otro dia á casa de Manue], y 
malograr una ocasion tan deseada, tan procuradp, 
y que era eDtónces el mas ardiente objeto de mis 
deseos. 

Preveia los riesgos de un desafio en un tiempo 
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en que el gobierno procuraba exterminados con 
la mayor severidad. No pedía digimularme que 

el extrangero estaba bien visto, y que tenia mu. 
chos amigos y valedores; me consternaba la idea 

de que yo sin bastanle motivo habia sido el agre. 
sor; que mi ciega antipatía y mi-mal humor eran 

la única causa de mi imprudencia, y que to· 
dos los que estaban en el juego eran testigos y 
podian deponer de mi arrojo y de !lU modera. 
ClOno 

Estas consideracIOnes me tenian inquieto y de. 
sasosegado. No temia las resultas del lance: mi 

superioridad en la esgrima me daba confianza en 

la destreza de mi brazo; pero no podia ocultarme 
los muchos peligros á que me exponia; y lo peor 

era que no habia remedio, pues era indispensable 
aventurarse á todo. Lo único que me proponia 

era valerme de mi habilidad para desarmarle sin 
herirle, y terminar el lance de un modo que sin 

serIe funesto, me dejara con reposo y con glo. 

ria. 
Fatigada mi alma con estas, ideas, no hallaba 

un instante de descanso, y ya habia pasado una 
gran parte de la noche. Serian l¡ls tres de la 

mañana cuando siento en la sala que precede á 
mi alcoba pasos y ruido. Este extraño movi. 
miento me sorprende; llamo y veo entrar despa. 
vorido, sin color ni figura de hombre á un criado 

de Manuel, ministro ordinario de nuestras iniqui. 
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darles; se lJega á mí, y con una voz trémula, que 
anunciaba su ·terror y sol/lozos, me I dice que su 
amo acaba de morir súbitamente. 

¿Cómo podré pintarte el efecto que me produjo 
esta terri~le y no esperada Itueva'l Y ono po.dia 
'creer ni á mis oido.s ni á mis ojo.s. ¿Qué1le res. 
po.ndí con precipitacion, ¡Manuel! Sí seño.r, me 
replica: acabo de Terle morir tan arrebatadamen. 
te, que no ha po.dido. decir una palabra. Yo mis. 
mo estaba á su lado en el coche: no habia dado 
el menor indicio. de estar malo. Le creia dor. 
mido; pero de repente hizo un movimiento ex. 
traordinario, y este movimiento ha sido su pos. 
trer suspira. N uestro.s esfuerzo.s han sido vano.s; 
no. le hemos po.dido o.bservar el menor aliento., y 
viéndole ya cadáver, lo.s de mas han seguido. con 
el cuerpo á la casa de campo, que ya estaba cer. 
ca, y yo he venido á daros el aviso.. 

Mi sobresalto era tan extremo, y la eo.nfusio.n 
de mis ideas tanta que apénas podia percibir lo 
que escuchaba. Salto. del lecho. sin saber lo que 
hago; quiero hablar y no puedo.; deseo. preguntar. 
le é informarme, y no. hallo. como articular pala. 
bra. Las ideas se me atropellan de manera, que 
las unas empujan á las otras, sin poder fijarme en 
ninguna. me visto prontamente, corro desco.mpa. 
sado por e.1 cuarto, no alcanzo á proferir mas que 
voces interumpidas y mal articuladas: ¡Manuel, 
Manuel es muerto! ¡Mi mejor amigo! ¡Manuel! 



20 CARTA: 11 
y estos acentos espantosos son acompañados de 
ojeadas vagabundas y despavoridas. 

Gritaba sin cesar: ¡Manuel, Manuel ba muer. 
to! Los dos habiamos pasado el mismo dia en 
los honores de la mayor disolucioo, y nos habia. 
mos preparado á pasar el si:guiente en 6les6nlenes 
aun mas execrables. . Esta memoria da.ba á las 
convulsiones de mi d'espeeho un c.arácter .tan ex· 
travagante . y feroz, queme hacia terrible á mis 
propios criado1;l. Estos se esforzaban á darme 
algun consuelo; .pero yo no veia ma's que muertes 
y sepulcros. Los movimientos de mi respiracion 
eran 'cortos y penosos, y cada uno de ellos me 
parecia el último. 

N opodia sufrir la vista de ' mi cnarto, ni veia 
en él mas que objetos pavorosoi: los muros, á pe­
sar d~ las ricas decoraciones que los adornaban, 
se me representaban cubiertos deun pa.vor sepul. 
eral. Este pasage tan impensado y rápido, con 
que Manuel salió del seno de los deleites para en. 
trar en el abismo de la eternidad, me presentaba 
una imágen tan espantosa, que para sacudirla y 

uliviarme del horror con que me atormentaba, 
corria como un miserable, dando gritos que pa. 
recian aullidos, semejantes á los que pueden dar 
las fiera!!, cuando acosadas por los cazadores se 
ven cogida~ y sin camino para evitar su ' plomo 
destructor. 

Cuando mis criados me vieron en esta. especia 



Gritab~ .sÚb ce.sa~ ¡.Hanue¿, ./!iánue¿ es 

muerto//"lni nlfIor amigo/ ~úuuul/ 
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de delirio, quisieron con lágrimas y ruegos ex. 
hortarme á la moderacion; pero yo estába inca. 
paz de escuchar un · consejo. Mi primer moví .. 
miento fué volar con socorros á ver si era posi. 
ble algun remedio. El criado de Manuel me ]0 

rogaba, los mios me lo proponian; pero la memo. 
ria del desafio y su proximidad me !}uitaban tocIos 
los arbitrios. 

Al fin sentí la necesidad de tomar un partido. 
Hice un esfuúzo sobre mí, y sentándome des. 
pues de algunos momentos en que procuré cal. 
mar mi agitacion, di órden á un criado de mi con. 
fianza para que tomando un coche, yacompañan. 
do al de Manuel, fuesen á despertar al médico 
que les nombré, y le llevasen á Manuel por si era 
posible darle algUri socorto. El cl'iado de Ma. 
nueldudaba de lá utilidad de esta diligencia, di. 
ciendo que era tarJe, y que ya su amo habia muer­
to; pero salieron ambos. Los de mas empezaran 
á renovar sus exhortaciónes; y yo que me cansa. 
ba de su presencia, con una 'voz que manifestaha 
mi autoridad y el respeto que me debian, les 
mandé que se fueran, y me dejaran solo. 

Esta fué la primera vez que consideré cuá.n inú. 
tiles son los socorros humanos en los casos mas 
importantestle los hombres. Estos fueron los 
primeros terrores que. experimentó mi intrépido 
corazon; sin duda que Dios lo preparaba para que 
recibiera mejvf las impresiones de su luz, como 

TOM. l. 4 
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espero que con la misma te ha inllpirado el deseó 
de saber mi historia, y me da el valor de escri. 
b~rte la milagrosa revolucion que ha hecho en mi ­
~lma, porque ya quiere preparar la tuya. Quizá 
tambien la ~elacion je mis dias _ tenebrosos, y d~ 
los dulces que ahQra paso en el consuelo de mi 
arrepentimiento y de mis expiacio.lles, caeréi en la 
mano de alguno que esté tan seducido como yo, 
y le excitará á buscar el mismo remedio á tan 
gran desgr'!lcia. 

Luego que quedé solo cerré mi puerta, y me 
pareció q1)e la soledad aumentaba mi terror y des. 
pecho. Es imposible que te diga, ni que yo mis. 
mo sepa la multitud de ideas que atravesaron mi 
imaginacion; pero todas eran confusas, ninguna 
distinguida, y sobre todo eran lúgubres y horro.· 
rosas. La que me hizo mas imprefion, porque 
me era mas nueva, fué acordarme de un cierto 
pariente, que .yo veia poco, porque era justo y 
buen cristiano: no le veia nunca sin burlarme de 
su religion, que yo Hamaba bobería, y sin reirme 
de sus virtudes, que llamaba simpliCidad. 

Yate puedes acordar que este hombre, á quien 
su inocencia y religiosa. conducta debian hacer 
respetable, era siempre el objeto de nuestras irri. 
siones. Yo habia trabajado ,muchas veces en se. 
ducirle con los sofismas de mis opiniones filosófi. 
cas, y no habiendo podido ganar nada sobre su 
sano juicio, le habia abandonado como un horo. 



DEL · FiLOSOFO. 29 
bre de co:rtos alcances, incapaz de salir de la es. 
fera del vulgo; pero en aquel instante de terror 
no sé por qué se presentó á mi memoria con otro 
aspecto. Me parece que en aquel momento hu. 
biera sacrificado toda mi opulencia por una paz 
y serenidad como la suya. 

¡Ay Madano! exclamaba en medio de las con. 
vulsiones que despedazaban mi corazon. ¡Ay Ma. 
liana! de quien me he burlado tanto: tú no eres 
tan desdichado como yo; tú vives trllnquilo y sin 
pasiones; tu inocencia no te,me nada; pero yo, es. 
clavo de mis pasiones, ya empiezo á sentir sus 
efectos; y estas reflexiones me arrancaban un di. 
luvio de lágrimas. Todos mis miembros se estre. 
mecian; el dolor. me forzaba á sollozos, que me 
hubiera avergonzado de que los oyesen los coni .. 
pañeros de mis delirios, y que habia querido oc,ul. 
tar ·á mis propios criados á. quienes fiaba tod~s 
mis flaquezas. 

Pero ¿cómo padré explicarte el terror y sobre. 
salto que sintió .mi corazon, cuando de repente, 
y sin ningun .precursor oigo el rndS formidable 
trueno que jamas ha llegado á mis oidos, y que 
tras él sin intervalo siguen otros igualmente ter. 
ribles y espantosos1 Esta es la famosa tempes. 
tad de aquel dia, de que debes hacer memoria, 
porque causó muchos sustos y grandes daños. Yo 
no habia jamas tenido temor de un fenómeno tan 
.natural; pero la circunstancia me le hizo parecer 

* 
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h.o.r l{~'bl~ y. : pavQrO~o • . , Mis órganos ya ·irritados y 
~fém4los ~no pu<Hel'on SQ-I),oF,t-ar .~strépito tan es. 
P i!:oJqso! . 
. _1.1;6 ,piHieci,a ' que .yo. ]sO;1o pl(:~"ocaba est~ desór. 

iI~n :de lfl. naturaleza; q,l,Ie ~l -que ·la ,gobernaba 
apuntaba contra mí sus, :iras, "Il a.:tormentaba al cie.­
lo -y -á ~ la ·tierra ~o.lo parac~stjgar.me. 'Cada .re· 
)~lÍlpago que · sali~ del sen9 ~e las ·npbes y.entraba 

á . \I!l~ina:r ·10 , ·iQte.ripr ,de .-mi cuartQ" ·me.-des,lum. 
praba, c:1'ejP.ndpme ' llal\ inlpresion ,de mu~rte: cada 
tru~no me pa;recia dispana.do cont"1!a mí, ·y me ai"l"o. 
jaba ··á. tierra como para pedir que me esc.ondiera 
en· sus , entra:ñas; ~ en fin, ¡yo mismo no me i"eQono. 
cia, 'y me allergonzaba de mí mismo.; pero no me 
era 'posible ,.resistir á la fuerza ,de estas impre. 
siones. 
, CuanllQ 'Ia tempestad empezó á serenarse, ya 

e·l · dia estaba ·claIo, ·yme :corr-Í pensando que el 
extrangero podia ya esperarme; que tend·ria de. 
recfl-o para advel'tirme que llegaba ta.rde, y cuan. 
do podia haber gentes que nos embara'Zasen. 
Ent6nces 'abr-o 'Ia: :puerta al:)l!esuraqo ~ .tomo mi es· 
pada, me embozo 'en pna capa que ,encontré por 
acasó en 'la antesala, y corrQ á .Ia .pue.rta tie la.ca,. 
1Ie; me la 'hago abrir, y prev:engo que NO :se diglJ. 
á nadie mi salida, enfi'lo las c/lBes de la ciuda.d, 
que . estaban desiertas todavia, y en el tiempo-de; 
bid o llego al ,campo. 

X a ·encont~é al extrangero que me esperaba.. 
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Nl<fs separamos un, pO'Cl1 l del- c'amino, y presto[ Ue,~ . 

gamos al- terreno: que debia ser teatro -del ' com4 ' 
bate. Todas las ventajas estaban poré!. ' 110" 
habia pasadl1 dos' noches sin dormir, y la 'úHimai 

me tenia como enagenado Y' fuera de mí; ,con tO~I: 

do. eso me qUedó ,bastante razon y sangre fria pa.:, 
ra no que.:er quitade la vida. Mi , fíilimo , era 

vencerle si", matarle, y si ; era posible sin h'erirle, : 

para terminar presto el combate, y volar al so. : 

corro' de ' .Manuel ~ 

Pero ¡ay! su ~er(e no dependió de mÍ' ma'no; , 
p\l'es apémis me ve ;en postllra~ Y ya preparado á: ; 
la defensa, 'cuando 'se avanza contra mh~on tan~ -
ta violencia, con ímpetu tan precipitado; que él . 
mismo se' envas6 en mi espada, sin que me' fueSe ' 
posil:11e preservarle~ Léjos de que yo le atacase;' 
me fué preciso retirar mi acero para que n'O <Jue~ ~ 
da~e atravesado. Doy algunos pasos atras para! ' 
entrar en confarel1'cia~ él no quiete' e~cuch'arllie, y", 
vuelve sobre ' mí con nueva furia; : peTO' ya entón; 
c~ le ' salia l~ sangre á borbollones. Con esta vis:. ' 
ta' me horrorizo; y me retiro aun mas; pero él se ' 
avanza siempre hasta que '<lesaITgrad<f cae en tier~ 
ra. Corro á 'socorrerle; ¿púo qué: podia hacer? : 
ler haMo; no ,me responde; le 'toco, y q¡e pare~e 
muerto. 

Entónces reflexiono toda la ligereza de mi con. 
dueta en 'no :haber hecho 'ninguna prevencion pa. 
ra este caso ú otro 'semejante; oondeno mi pre· 
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aundon de haberme fiado tanto en mi destreza, 

y no haber previsto 10 que sucedia. Pero estas 
reflexiones eran ya tarde, y las mas urgentes. me 
decian que ya el día estaba muy claro, que si 
me veian seria fácil conocer que yo era el autor 
de aquella muerte, y que me exponia al mayor 
riesgo. Conocia todos ]os inconvenientes, pero 
no tenia valor para dejar aquel hombre sin au. 
xilio. 
. Miéntras flu~túo en esta indecision, veo un pai. 

sano que venia á caballo, y al instante tomo mi 
partido. Me acerco á él, Y dándole mi bolsillo 
le digo: Amigo, ved aquel hombre que se está de •. 
sangrando, tomad este dinero, corred á socorrer. 
le; llevad le á alguna casa donde se le pueda cu • . 
rar, y tened por cierto que si le salvais ]a vida, 
yo volveré á pagaros con liberalidad este servi. 
cio. El hombre queda sorprendido; pero yo le 
pongo el bolsillo en las manos, y sin esperar su 
respuesta me alejo de aquel sitio. N o obstante, 
cl)ando estuve á cierta distancia, vue]vola vista, 
y veo que el paisano estaba ya con el herido, que 
otro hombre se habia tambien juntado, y que ám. 
hos trabajaban para hacerle montar. 

Ent6nces no me detengo mas. Conociendo cuán 
necesario me era no dejarme ver de nadie~ y ale. 
jarme de aquel sitio, me pongo á marrhar con toda 
la celeridad que pude. N o siéndome posible vol. 
ver á la ciudad, me pareció que no tenia otro 
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partido por entónces que alejarme d'e eHal? ma~ 
que pudiera h'asta que me íMormase' de} estido 
de las cosas; y para no ~er visto ni encontrado po~ 
nadie, dejé el cainino público, y me metí en lo' 

, , 
interior de -los, campos, ati:avesando ~in senda la 
campaña, ' sin mas objeto que el de alejarme del-
p~blado. ' ' , 

' A~í corrí muchas horas sin ' i~ea ni designio ' fi. 
jo, hasta que sintiendo que ya: no podia mas, y 
que mis fuérzas , ,ftecesitaball' de algun: descanso, 
detuveuri pO,eo"el ardor, de mi fl:lga. Derramó' 
la vista por todas partes, y me parece estar en: 
un desierto; 'so)odiviio á alguna distancia ún e~li. 
ficio, me ac'erco' poco á poco, y con paso~ ya can- ' 

, sados al fin llego al urribral, y reconozco que 'es ' 
un convento que está solo ' en medió de aquel de. : 
sierto. Este descubrimiento me desagrada. - ,y Il­
conoces nuestra fiera antipatía á todo lo que pue. 
de ser eclesiástico ó monacal; pero no 'habia ¡;e;: 
medio. Ni allí habiaotro asilo, ni yo tenia fúer. ' 
zas para poder buscarlo. 

Entro, pues, sin que nadie me d~tenga, atra. 
vieso un pórtico, y lo primero que se presenta á 
mi vista es un espacioso patio rodeado de III~gos 
y desiertos corredores. A pesar de la aversion 
con que veia tode lo que era claustró1 1a extrema ' 
agitacion (le mi alma me hízo éehár algun con> 
suelo" : cuando ~í Il\ 'calma y pr<?fundó silencio' 
qüe re'jnaba' en aquel vasto espacio. Me pareció 



qp'~ : ~i cor~~op se ~eI)~t~q , qel !'!~ntilnie-Il~t~ 'serio ' 
1- ~eJa~c9lic9 " q~~ produce ~a ~nmovili4~d , ~~ lQS, 
sel?ulc~os;, p,er~ cprnpara~do, la .. tranqu~l!d~d, y ~o ": 
siego ~e ,:tquel 7iti~ C9~ la ,turb~ciori y de~qrdeo. 
ue mi , ~spi,d~u~ :sentí m~s el p.esq cJe : IIti~ ~rQj)ias 
aDgu:s,t;\~~,. _ . í¡4:~! :lJle , de~ia, ~r v:\vj~.,~n la g~an ... , 
deza y esplendor, ay~r rebosaba de placeres. y, 
rjql\~a_~ y , }¡l~y 4., pesar de : ta:ntQ8 .. medios :y de 
l~s p,r,e¡;~q('Sl)n~~ 1 de mi 0,rgu Uo; corro. :yagabunqO . 
~PS~%Ju:J.9J Qn' , ~!jiJo" y. llQ enOÚlnlrQ '; otJro iq.ue.el ' 
4~ lJq ~@ust.~o, ::,qql,\{ld,o YiQ hl:lbiera: ~tl'Yrido extert 
minl1-.!lo~ ·~E}¡J~~l ' _ . " i '. ~ ,C I ',. I ' 

, ¡ +P.. (,.t;ig-" · m~l :9~9.. Ii1~!lt~~ eQ "~ ,de ;los. baD!!Qs! 
qy~ ~a.bi~ : Et~ .~$e,lI,Q~ . ~PrJ~qQ¡¡~!t • . J\lJí. lile, su, ... . 
roergÍ. el(l ·p~9l~PF4s retle.~jl~ne~, 'l.ue; ~~di~ i\lter; • . 

ru~ni~! J\ , 'l\ll( : ~u~, poqia, distrae~ n~gurpumor •. 
4~í hubiefa qij~rido ~~Pt1~r. mis. cqsa~ . I'flagníficas 
Y.. S).lS ~P,O~~'lf~~ I ~I.\~ie~t~s: .d& .qr<?, pGJ.: un FicOIh 
o~~ci,rq ,qe( , f.<l.ueJJ~ n;taós,ion. p,apífi~a y. ~,anq.uH~;) 
bybiera.: dad\o,.s.u,s ~ala,s b.ril)an.tles' X SUljltUOS!ls, eljl 
qúe tanto se ' anijan las ~(lf}uietu~es 'i las. penas" 
por un recinto, 11l,J,01i,Me, f1n , qu.e h~lIase hi. p,ai con 
el n;poso. ~ero á p'es~r de esta¡; i6.e.as . natur~les 
era tan (4e'r~e ' el tedi,o <le ~i :C.Qr,a,zo,D. cont,:a. todQ 

10 que poAia Stl~ ~cl~~jástic<l: q' ie.1ig~osq" q~ 1I}e.. 

a~igia d~ ~ue el aC~~QJ: ~~te ~~, ~ntÁn~~&" ¡pi! leQ. ; 
guage,. Il}~ ~ub.i~~a{ C.Wl~.u.cl~p, ·á a;quel calU~Dta~ 
l~ubie¡;.a PrJiC.féÚ~Qr la ~~, ~e u~:l,abtad9t, ,6 clla¡l. 
~,er.a. ~b~i~o q,fl .Q,1,.r.a. e$p'e.c;~;, Y; ~i El~on~i+ r\~ , 
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~ia ~ 'e~añ~b~ ta,.nto, que I).ll Í;ntenció'& ~riJ, des;;¡ 

~aQs-,u· I}n P:C¡»G o~ y' sali>r á bUiScan otro asü6~ sin; 
~nti.&: tQd¡~ vü¡¡ l~ :e,ntc:ra¡ uegra~aC!io,ri de mi .s:al,ud 

y fuerzas •. 
La, lectul!l\ de los libros ,:iLosóficos habia: p,er. ' 

~e ... tido ~nttlr.amente mis id:eas. Y (') babia COD·' 

cebid() nO' solo el mas alto despnecio; sino tam.' 
hi.en . Ia aveuion mas. acti.va contra t.o.do lo. quei 
pe~tenecia á la Iglesia. Creyendp ¡que' el áis ~, 

tianismo era una inven:cign blunana. ~·(l)m·o tod3ls· 
las .otras religiones, 00- pndia.. mirar la. 19,1esia si. 
no e;a.ffio, el ,hoga,r Ó, centro. de susp llihcipaleiii mi.­

nist,ros; qu~ abusaban de la Credulidad en fav.or 

c\e , sus ,inter:eses • . Todas: sus socie.dtarles me pa. : 

r,~c\Í.an, :caver~ag, de ~tnpostO'res" sus ce'DemODias 
rid~C'uJa:s;, sus ritps il'l1isorios. Cuan tp mas ' esta;. 
ban , cqnstitl:Jid~s en digOltlad, me parecian, mas­
d_ e~p,r;cci~b):es, p u es 1 QS: ¡ro agina billrF.i n:is-tros ' de): 

e.I¡rQ~ y cómplices de la seducci.<m. :\ . 
, ~o- m~,' pod'¡a figurar que persO'nas en quienes 

p.o-r .otfa pa:~te recanocia talentos, fuesen capaces 
de creer Jáb,ulas tan absurdas, y. suponia:que con:. 

trj.bWalls p;Qr íntei'es á seducir Jos pueblos. To .. 
dp. Jo, qqe eU:0S llamaban jurisdiccion ó d~recho', 

me p8¡.-ecia usurpacioD y abuso de la al'éd'Ula, sim. 

p.licida-d de ; los ignoran.tes. Nada, deseaba tant-o· 

C.QQlO yellJa atrop.e'lIada y aba.tida., 0ada clérigo 

me parecia, un b(u:baro, :cada .fraile' un monstr uo, 

cada.- 'devot.o; UD simple, cada creyente' un '¡'gno~ . 
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r.ante, y el que mejor libraba en mi opinion era.' 
un buen bombre de corto talento, que no habia 

_ sabido sacudir el yugo que le impusieron desde 
mno. Las cúmunidades monacales me , parecian : 
~óngregaciones perniciosas de ' ociosos,absu rdas 
en política y fatales al estado,y como un ,medio 
de que muchos con ridículos pretextos viviesen 
inútiles á costa del trabajo ageno. Los votos re. 
ligiosos eran para mí imprudentes y bárbaros, y 
todas sus costumbres viles y groseras. 

Yo habia leido con delectacion y complacencia 
todo lo que la historia cuenta de sus desórdenes y 
excesos, inseparables de la fragilidad humana, pe. 
ro que Ja malignidad ha exagerado, y que mi 
propia corrupcion exageraba aun mas; Y 'Por los 
excesos de pocos con mala lógica condenaba á tOe 
dos, sin examinar como debia:, las austeridades,' los 

.. martirios y las virtudes de tantos eclesiásticos dig. 
\; nos de la mayor veneraoion. ¡,Ptlro qué caso po. 

dia hacer yo de virtudes que no estimaba por ta. 
les, que creia bajezas y extravagancias, y que en 
mi concepto merel.'.ian mas la indignacion que el 
aprecio? En fin, yo conqcia y.trataba pocos sa. 
cerdotes ó ninguno, porque no podia verlos sin 
saña y sin furor: así cuando por casualidad me en. 
contraba con alguno, le ~rataba con el desprecio 
mas u1trajante, y si la circunstancia me 10 permi. ' 
tia, lo hacia objeto de mi burla y escarnio. ,Me 
divertia con él hablándole con ironía y mofa, lo 
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procuraba ridiculizar, y mostraba -en mis "discur .. ,: 
sos y mi gesto la baja' opinion que tenia de, su 
persona y de su estado. 

Con estas preocupaciones ya puedes concebir' 
que deseaba salir de aquel retiro, y buscar otro 
que fuera ménos repu~nante á mis ideas; yentre. 
tanto en el reposo á que me forzaba mi fatiga, mi 
alma daba entrada á diferentes reflexiones. Vol. 
via á compa¡:-arme con los que habitaban aquel so~ 
segado r~tiro, repasaba todas mis ventajas de na • . 
cimiento y de, fortuna, me sup«¡>rÍia mucho mas 
ilustrado que ellos" y con todo decia suspirando: 
ElJos estan mas tranquiles que yo, ellos rcspi. ­
ran sin las penas y ,Sustos que yo sufro, y son infi. 
nitamente mas dichosos; SiD duda que tienen mé. 
nos luces y que , vi ven con falsas ilusiunes; pero 
este mismo error qUQ Jos engaña, esta misma: fal~ 
ta de talento que los ciega, esel principio de ,BU 
felicidad, pues consumen sus dias en estos asilos 
del reposo léjoB de los afanes y pasiones, y al . fin, 
cuando llegue la muerte, habrán sacado mejor 

parte que yo, que con todos mis conocimientos vi. , 
vo con tantas inquietudes, y me encuentro expu'es. 
to á tan grandes peligros. ¡Ay Manuel def>dichado! 

Tú has acabado (cdntinuaba) una cortavicla, 
en que como yo, buscando siempre les placeres, 
no has- en'contrado como VO mas que tormentos y 
aflicciones. _ iDe qué te han servido ni tu filosofia 

~i tus, pren~as' _ Tú parecías como una nave bien 
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anclada, que desafia á, las tempestades y las 011. 

da5, y CGn' tod", hag desapateGi~o de repente; .una 
ola inopinada te ha arrojado en ·la profundidad de . 
las'· abismos.' ¡Infeliz eX!trangero¡ ,víctima invo. 
lunt:atia de mi mano! y.Qt he cortado' en 'su pTima. 
vera. el hilo cl'e, tu>vida; yo-he regade á mi pesali 
~on tu saflgt'e la tierra' que d~he' árrojarme de su-

. sel1'O. Ve' aquí; en pocos' instaintes· dos plantas ­
que parecian-tffii' lo~anas, atrtmead~s\ marchita-s y. 
convirtiéndose' cn'cEmiza. Ve- a'q'uí do-s viaas que · 
no han tenido enfre ' sus placeres ' y s'u' muerte mas ' 
interva'lo que' el d'e ~n :suspiro . . ¡p1ohre Manuel! i 
tú corrias por servirme á . nuevas iniquidadeS', y,' 
en un instante el destiho te ' se.para- de mi para : 
siempre. ¡Extrangero' desgraciatJ.of mi a!ltiVez;, ' 
mi mal' humor, mi· genioJvi(yl~nto ' y' envidioso te 

han llecho ' v1ctima de' mi ' feroZ; arrogancia; pero 
uno y' otro tendréis el, consuelo d~ ;que elsup'licio ­
sea el término de mis excesos; y 'si no' me' alean. 
:'-..6 quedaréis mas vengados, pueS' mis-propios re. 
mordimientos me liarán padecer tormentos mas 
crueles." 

Cuando bebia el cáliz' de' estasarnargas- reflexio. , 
nes, oigo el tañido. de úna camp~a;, y. al instante , 
aquel profundo silencio 'y:so'ladadJ se ' cenvierte en 
un movimiento vi~oy continuadb: á' un tiempo se 
abren todas las puertas de los cuartos'que rodean 
los· claustros, y sus tranquilos habitantes salen 

presu,rosos, encaminándose, .oomo 'despues sype,. 
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~ la ig,lesia. El CQraZQD me dió un ~ueleo, y no 
pude.dejar de.decirm;e: "Hombres ilusos, hombres 
¡pací.ficos:, ,á pesar d/il vuestra~ ~norancias yerro. 
res, ¡cuán superior es la p,az de vuestro corazon á. 
:las' an$ustias .que padece .el mio! V'osotros érais el 
.objeto de ,mi 'desprecio .y de mi saña; ahora lo sois 
de mi .envidia." Y en este mismo momento. a.quel 
espectáculo taa ser,io y tan sencillo me interesó 
.mas que todas las pompas del mundo. 
. ;Unp ·de los ~ue pasaban junto á -mí, viendo alU 
UD -hombre desconocido, ó advirtiendo. quizá en 
mi semblante alglloas señales de las agitaciones 
de mi espíritu, se me acerca, y c.oo tono dulce y 
,comedido. me .pregunta qué es lo que deseo, y sJ 
'puede se.rvirme ena]go. Le ,resp@"do que laJa • 
.tiga de un lugo viaje me ha ,obligado á ,sentarme 
allí, y que no d'eseo mas que un poco d.e reposo. 
~ deja, se incor.pora CQn los otrQs, y QigQ que 
.des;pues de algunQs minutos empie~an tpd'QS a caD,.· 
,tar salmos y cánticos CQn unci,on y .reverencia • 
.El ('Qncie'rto. aCQrde !I magestlJ,~so ~e tantas vp. 
~~8 me ~o.,rpl'endió, y no. dejó Je causarme una im­
.presian de ¡-espete; per.o arrastrado po.r el ascen. 
diente de mis a.nti~uas ideas, ,me djje,: "HQ,robres 
~imples y crédulos, VQS derramai~ v\lestras vo.ces 
al viento, VQS celebrais al que no puede oiro.~. 
~i existic,ra -el Dio.s que cantais,él o.s exigiera sao 

. ~rificios ma's útiles: ide qué po.drán servirle ",ues. 
{rps C.a,pt9s y alabanzas7 ¡Ah! si .no hiciérais ma· 
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yor mal en el mundo, mereceriais mas compasion 
-que cólera; pero miéntras algunos de vosotros 
cantan, otros se ocupan en turbar al mundo, en 
-seducirlo y dorninarlo. 

Aquellos eclesiásticos consumieron en aquellos 
oficios mucho tiempo, y yo me sen~í mas agrava. 
do con el peso de mis fatigas, de modo que cuan. 
-do salieron para retirarse otra vez á sus estancias, 
yo estaba todavía absorto é inmóvil en el mismo 
puesto. El mismo eclesiástíco que me habló )a 
primera vez, se me volvió á acercar, y con ade. 
man mas dulce y expresivo me dijo: "M'e parece, 
caballero, que algun cuidado grave óque alguna 
inquietud viva os tienen agitado: si vuestra pena 
~s . ·de naturaleza que la compasion, la caridad y 
el celo la pueden remediar, yo o::: ofrezco los con. 
ttejoB, los oficios y los esfuerzos de cuantos esta. 
mos congregados en esta casa: quizá Dios, que 
todo lo gobierna·con su providencia, os ha condu. 
cioo á ella, porque quiere su bondad hacernos la 
gracia de que podamos contribuir á vuestro ali. 
vio. " Dejadme, padre, le dije yo con un tono 
muy rudo: yo no conozco ese Dios de que me ha. 
blais; yo no creo que exista, porque si existiese, 
yo no viviria, y si le hay para vos, no le hay para 
mí. 

El buen eclesiástico se quedó sorprendido oyén. 
dome un discurso tan iusensato. Se persuadió 
sin duda que mi razon estaba. enagenada; y con 
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todos- los miramientos de una caridad atenta y de. 
licada, me propuso que no estábamos bien en aquel 
claustro; me añadió que él estaba encargado de 
cuidar de los forasteros que ve~ian de cuando en 
cuando á hacer los ejercicios en aquella casa, que 
por consiguiente podia disponer de los aposentos 
destinados á este objeto; que si yo quería venir, 
podia ponerme en uno de ellos, donde estaria con 
toda libertad, y que despues de haberme recobra. 
do, podria hacerlo que quisiera. 

Mi situacion era dificil, porque al fin la irrita­
cion de mis nervios y tantas convulsiones violen. 
tas que habia sufrido mi alma, me habian encen· 
dido eD una fiebre que me devoraba. El se apere 
cibió, y tomándome e 1 pulso, me dijo: "V enid, se. 
ñor, venid conmigo, pues aquí estais mal, y en es­
ta casa hallaréis todos los socorros del arte y de 
la caridad;)) y diciendo eslo me toma por el bra­
zo, y con una dulce violencia me-arrastra á uno de 
los aposentos que estaban cerca. 

Yo estaba ya sin accion y sin fuerzas; me dejo 
conducir; me lleva á un lecho sencillo, pere asea. 
do, y entónces no pudiendo sostenerme, me acues­
to en él como casi fuera de mis sentidos. N g ha. 
go memoria. de lo que pasó por mí desde aquel 
momento; pero el padre me ha dicho despues que 
á poco rato entré en un delirio frenético; que no 
hablaba mas que de muertes y sepulcros; que me 

, veia con horror á mí mismo, q~e llamaba muchas 
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l'eees á Manuel; que otras me enfurecía 'contra 
unQ que :llamaba extrangfJro y causa de todas mís 
desgracias; que .el nombre de Teodoro era repetí. 
do por mis labios como si le pidiera compasion, 
y qut!' algunas :veces tambien invocaba á Mariano; 
pero 'que ,mis discursos no -eran seguidos, que 
las palabras eran interrumpidas y tumultuosas, 
sin que nunca termin;ua la frase; que despu,es de 
haber .pasado mucbo tiempo en estas agitaciones 
violentas, caí en un letargo profundo siR dada 
menor señal de movirpientoj que al in 'despues de 
mas de veirite y cuatro horas de este estado de 

insensibilidad con todos los síntomas de IilQerte, 
la fuerza de mi temperamento me saeó, haciendo 
que la naturaleza se desahogase COI! un sudor crÍ. 
ti.co y copiQso, que me hizo volver á; la salud y á 
la raz.pn. ' 

Ló único de que yo puedo hacer memoria es, 
de quehabienda vUelto en mí como á media: no~ 
che, el primer objeto que se 'presentó á mi vista 
f{)é ,aquel mismo eclesiástico, qlfe á' la luz de una 
Jámpara,puesto de rodillas delante de un cruci. 

fijo, . exhalaba suspiros tiem~s y do'loriclbs con el 
semblante innundado 'en llanto. A pesar de la 
flaqueza en que me hallaba todavía, este espectá­
culo tan nuevo y tan tierno conmovió mucho mis 
entrañas. La pl'imera idea que me vinó fué la de 
que yo, que no habia c0nocido jamas la virtud ni 

me' habia querido pe¡'suadir de su existenoia, aho~ 
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te. la teía en su misma persona; q\i'e la v'ela·PQl'· ]a', 
primera vez ,en un eClesiástfico que no nie eolll~~ia. 

y me ' tI'ataba con tan ta éarídad:. 
En medio de mi debilidad y mis angús.tias ' e3ta 

"ista ·derram6 una impresion de dulzura sobre mi 
alma, .vertió un báhtamo 8alu·clable,. sob~e mi cora. ; 

. zon. Sentí como un consuelo de , enenntrSiJ'me; 
engañado, de haber al ñn hall.acle esta virtuu , que' · 
no creia, de ver que alumt.raba y$.' cOR ' los p,éim;e .. ¡ 

ros ra,yos de su luz celestia! las tiniebias de mi v:i ~!, 

ua, y que me estaba ofreciendo todos sus tesoros.~ 

Mi emociO'n fué tan viva, que dí un grito, y aqllel: 
santo varon, interrumpiendo s'u ejercicio, corr~ , 

lleno de jÍlbilo á mi lec hG. Yo quetia explicarle 
una parte de las ideas tumultuosas que me agjta. 
ban,. sin poder artrcúilar ninguna, yo &in. forma,r un~ 
frase tlTi'eglada: él me representó que dúpues de 
un ataque tan fllerte, todo esfuerzo me seria- déJ,,,· 

fiOBO, que el médico habia pr.evenido que 1'10 se me 
permitiese hablar; me pidió que callase, y solo m~ 
recomendó e l)- 9Ósiego. 

Parece que ya 181,1 l1>]m& empezaba á tomar as. 

tendiente sobre la mia, pt.Jes' no' me atilevÍ á deS.' 
obedecerle. Desde ent6mces empezó entre no­
'sottos uneómercio de señas, con que me inrli~a.; 
ha lo que debía haeer para testáblecerme; sin per'­
milir q'le le respon'diera. N o es posi,ble, Teodo. 
ro, que yo te, relier.&> el celo, 'la vigilancia, la afi. 
'ción ·y ternul'á cen q·ue me -senia este hombte ilh 

TOlI.l Ó 



c,omparable, y b~jo .sus órdenes Jos. en(er.merQS" 1 
~pendientes; y-o :me ;admiraba de . un ardQr tan 
constante, y de un interes tan amistoso por {Jn de;:¡- : 
c.onocido. ' , . 
. Tres dias de e uid a<l o.,· de remedios y de un ali. 

mento simple y sano bastaron p-ara ponerme en: 
disposieion de tomar un partide. En todo este 
jnt~rmediO". no me dijo una: palabra .que no tuviese 
por ohjeto mi salud; y euandO' yo impelido de m! 
gratitud 6 no PUdfCndO contener ]a8 inquietudes 
de mi situa~ion,. queria desahogar con él algunos 
de estos sentimientos, él 10'S atajaba, diciéndome 
flue aun no teflia fuerzas suficientes, y que era me. 
nester esperar á .tenerlas.· 

E,ntre las reflex-ione's qtl'e me atormenta'ban, la 
que en mi espíritu tenia mas fuerza por entónces­
era un senti'mit>nto' de vergÜ"en·za. Me parecia 
que yo no era digno de tantas atenciones; que no 
merecia todos los desvelos de aquel hombre cuyo 
carácter y profesi"on habia ya ,despreciado, y á 

quien en caso trocado hubiera abandonado con 
desprecill, 6 cuando mas fe hubiera hecho servir 
con desden. PO'r otra: parte, la diferencia de nues­
tras opin¡'ones, la poca coufortnidad de nuestra . 
con\.lucta, la idea de que si- él eonociera mi modo 
de pensar y mis acciones; que si, supiera que yo 
acababa de dar ·la m~erte á un infeliz y todo lo 
damas de mi conc.lucta,memiraria f;:on horror en 
vez de Jl'atarl)le con· earidad tan IlmistQsa;. todo en 
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fin; me hacia. parecer que yo" le robaba sin pudof 
su beneficencia y atenciones. 

U na mañana, sintiendo ya mis fuerzas y no pu. 
diendo contener mas los ímpetus de mi corazon. 
¿manda se acere€> á mi lecho para informarse del 
estada de mi salud; tornando sus manos entre hs 
miasf y mojándolas coii mi lJanto¡ le dije: Ilom.:. 
bre angelical, icUá1 será tu dolor y tu arrepenti~ 
miento cuando conGzcas el monstruo en quien 
derramas ,cuidados tan repetidos y afectuosos? No 
solo usas conm~o de una caridad fervorosa; sinO' 
que veo en tus ~cciones y en tus ojos interes; tét" 

nura y amistad. Yo te diera toda la mia, si fue. 
rá. digno de Ja que me ofteces; pero tú me verás 
con horrO'r el dia que II1e conozcas; tú me con. 
fundes y avergüenzas, potque empiezas á hacermé 
conocer mis injusticias. N o: nosotras no hemos 
nacido el uno para el O'tro, ni podemos habitar 
juntos bajo del mismo teéhO'. 

Vos sois un ángel, yo un detnonió; vos ~r(léis 
un Dios, le amais y le servís; yo no creo que le 
haya; y esta idea me !ostiene, porque si le hubie. 
ra, no pudiera ser mas que ' mi eneTillgo. Vos 
adorais á JesucristO', yo le aborrezco; vos se. ' 
guis su religion; yO' la abomino'; vos pasais "Iles. 
tra vida en la 'Vittud y la inocencia, ya mas de 
cincuenta años que yo arrastro las cadenas de las 
pasiones mas vergonzosas; vos respirais con un 
corazón tranquilo y ~osegado, nada os turba, na .. 
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aa os inquieta; porque no temeis las 'desgraciaS, 
porque estais seguro de bailar en e]Jas él socor. 
ro de vuestras ilusiones: vuestros eonsuelos son 
falsos, son fingidos; pero al fin son consuelds. 

Yo con mayor luz, con conociniientos mas 
exentos de error, no puedo hallar mas que furo­
res y d~spechos. Yo soy el mas infeliz de los 
hombreR, y lo peor es que no puedo hallar en mi 
corazon remedio contra lo que sufro y lo que me 
¡¡menaza. Yo quisiera ser ignorante y crédu. 
lo: yo envidio ahora vuestra simplicidad; pero to­
das mis luces, todas mis costumbres, todas mis 
experiencias se resisten. Mi corrupcion es in­
veterada y profunda, los vicios no me han dejado 
nada sano, han penetrado hasta la médula de mis 
huesos, )' siento que todos estan circulando en 
mis. venas con mi sangre. 

Diciendo estas pCl.lahras, Sin ir.terrumpirme un 
instante1 mis sollozos se precipitaban, y extin­

guieron mi aliento. Cansado de aquel esfuerzo 
no sé cómo mi cabeza se recostó sobre el pecho 
de aquel ángel; pero ¡cuál fué la dulzura y con~ 
suelo que reCibí, cuando me apercibí dE; que sus 
manos puras me estrechaban contra su inocente 
y caritativo corazon, cuando sentí caer sobre mi 
frente lágrimas dulces y amorosas de sus tiarnos 
ojos, y cuando vÍ que el dulce llanto del justo se 
confundia con el llanto amargo de un miserable! 
los dos quedamos largo tiempo illmobles en esta 
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post.Ula. . y tú, ' Dios eterno, tú qua dabas tao 
diferente impulso á nuestra>s almas, tú mirabas 
desde tu alto trono este abrazo en que te como 
pladan las virtudes del santo, y empezahan las 
esperanzas del inicuol tú mirabas este espectácu. 

, lo obscuro como mas digno de la admiracion de 
los ángeles y de· los hombres, qu'E) cuantos cele. 
bra la vaaidad de las historias de los reyes; tú 
bendecias estalil primicias del triunfo que prepa..­
raba tu misericordia contra ' la dureza y malicia 
de 'mi corazan. 

Teodoro, las lágrimas me sofocan,' el recuerdo 
de esta tierna y patética escena me enternece de' 
nU6VO, .y me de'frite en Ilanto;oecesito de algun 
descanso, y reservo lo demas para la carta' qUt 
~eguirá á esta. A Dios, amigo' mio • 

. --..e.eto--

CARTA 111. 

EL FIWSOFO A ,TEOO,OIlQ. . \ . .., ' , 

Q U~RIDO . Teodo'ro: ~nte8 que oOMinúe la re. 
lacion que dejé pendiente, debo decirte, que qasa. 
_a entónces mi nuevo y oficioso a'migo no ' se bao 

·hia pl'esen.tado á: JIli espíritu, sino eomQ un hombto 
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de buen juicio, de candor y de benevolencia, pe. 
ro. simple y de caráeter sencillo. N o habia vÍs. 
to en él nada que le pudi.ese recomendar particu. 
larmente; pero al instante que , ~e ~epat6de mis 
brazos, me pareció que su semblante se habia re· 
vestido de una cxpresion mas animada, ~ á pesar 
del tedio con que miraba á todos loo de su espe. 
~ie, me inspiró una idea tan Doble de ¡ ,U persona, 
que s,e acercaba alresp,eto. 

Mirándome con ojos en quienes J)I~ilIa.ba muo 
cha alegría, extendió su mano sobre mí, y con 
v~z Hena d~ júbilo me dijo,: El dedo de Dios es. 
tá aquí. D,espues se sienta á mi lado, 'y con too 
no blando me añadió: El que gobierna la natura. 
J~,za conduc,e todos 109 sucesos con medios invisi. 
bIes, y pues o~ ha traido aquí, no será en vano. 
Al instante comprendí que el buen hombre se ha. 
bia,1igur,ado que yo era ~)1a de aqueHas ovejas que 
,ello,s llaman perdidas, y que él era el pastor des. 
tinado á conducirme al rebaño. En efecto, em. 
pezó á- decirme' IP.Q,chas ~osas, q"e no puedo re· 
petir, porque las escuché sin atencion y sin peno 
sar mas que en el modo de d~sembarazarl')1e de 
un hombre ' tapaz de una pretension tan ridícula. 

Sabia ya que los eclesiásticos y religiosos mi. 
ran como una particular ,gloria el hacer conver· 
siones, y no dudé que e,ste 'buen varon queria hon. 
rarse con la mil),. Entónces Sentí mas mi des~ 
gra~ia :de ~ab~r cajdo en ~quelJa ClloS". Pero" 
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~esar de esta prevencioh, y del fastidio que mé 
.causaban sus diSClir~ÓS, no paelia dejar de 'reírme, 
.admh:ando su simplicidad y él' t-on9 deeonfian~ 

\ . 
~a y persuasion eon .que me hablaba': me so.r. 
prendian tambien la elocueacia yla facilidad co.n 
queme embanastaba los.argurilentos que ello.S tie~ 
nen preparados para cuando se iés 'presentan 'las 
ocasiones ' desu o1icio; en nn, prevÍ que él cándi~ 
do y moderno. apóstol memolestaria mucho con 
su importunidad. .! : 

Para co.rtar de raiz sus esperanza.s, me' deter .. 
miné á bablarleeon claridad y desengañarle:ptdil o 

tamente. Me' pareció que si me oiahablar ¿OH 

la instruce'ion 'y ' Cóno.cimientos c-oil que me' era 
fácil exp-licarme, ' el buen "hombre no' seria tan 
mentecatO', que perslstiese en BU ridiculo empeño'; , 
.que conocería al instante ',que yo no era de ;aque~ 
Hos crédulos que se dejan aludnar con r'acio.., 
cinio.s frÍvo.los; que al co.ntrario., el pobre ,j;luso 
se veria muy apretado paradesem:bara2:arse de 
mis reflexiones, y no me' pare.ció hilPo.sibleque el 
eonvertidor fuese el convertido. ' Así, dejándole 
hablar miéntras 'yo naci'a entre mí estos cálculos, 
en un momento en 'que me ' hablaba :de la religioll 
y de la. misericordia divina,: le inter.rumpí y le di_ 
je: ¡Ah" padre! ¡qUé bueno seria fodo eso si fúe. 
la cierto! ¡pero qué léj-os' tIe la verdadestan los 
hombres! Cada Un'o piensá babérla hallado, y qui. 
'.zá 'todosee' engañan. .. La mayor ,parte crée l()<i¡u¡,-
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se le ,ha ' ~nse~adQ ~n, la niñez, y c-omo de~puefl 
,se Ips 'hn r,dica9..~ ~s~~ ,~pinioR con Jos ejemplos., 
con 1,as ,<'O&t4mbres :y, con el trato de ~qJlellQ$ 

con q~ien,es v,iv€1n" ;poco á, pec9 se forma cad{l 
Clla 1 ,una (,re~~cil\. q,U4il n,9 ·es ya posible a:lterar" 
pqrque de;;~e erit6f1~es -ni se dispu.t.¡;¡. ni se duda. 
;COQlp. por otra . pa·rte la soJa duda es, un delito 
$lue 1Jl~:rece ca§~i$'os ' ete:rnos,~:ve ¡aq\o\Í al hombre 
AlJ.I,iqQ . y m,i~e;rable ~Itla~Q.do CQ;n ~adenas indi. 
solubles. 
, : ;a¡.;¡" o,p~njon. que se forq;¡óel) ~u j.nfancia con la 
~ul9~idíld ,de sus ma~ore~, s,e r.efuerza con el ter • 
• r!,>r Q!1'e h~ce delincuente ~asta el ~~áme,n; y esta 

~8 )a. razo-n ,por qué tl!-nto~ ingeQiQs, t;Hl ·i1ustra. 
~ps fln otras cosas, muestrap eA la re,li~'¡o.n una 

~~dp lkJad tan il)s¡:m¡;¡ata. Ve aqu í por qué bom~ 
brea ;jlus~res ·q\le han, pareQido ,y eran sa-bios en 
9.-ir~ ,<,ienc;ias, en ~suntos de ereellc.ia fueton ~iem. 
pre 1)iños. . . 

, ¡Qu.é , ulUcibo, p:ue,s • . que pueblos enteros poco 

lnsirUJidos y llJ:).énos propios para .el exámeri d'e ob. 
jetos, tan Qbs.ellros y compliC'ados, WV'3I1il siempre 
en la ereenciaque efl(lOntraron! Perá. sllcudir 
ilusione.s, nacidas en ' la ipfancia y sostenidas por 
el lejemplo comun,. es me'nester un esp~ritJl de 6r. 
d~n s!l~1'ior, ll,ln ·jngenjo (l;levad?, qJlc jUt,lte.c~n 
la e~·~najGn de Ja,.-luces ,la fue~a y el ,valor <le qn 
ca:r'et~r ~generQso: es lJlepester t~m~ien 'q9f3'Vi y,~ 

~il ¡un ,gobier,Qo que ~o ¡sell fanf4ico. purque cuaD~ 
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:09 Jtl auto,riJad persigue la libe,rtad ~e la razon, 

no, hay quien qlJier;l (ser már~ir, ni exponer el re. 
¡poso de su vida en sae,rificio de la verdad. 

As:í es neoesar.ia la re.uniGR de muchas cir., 
cunslancias difíciles para qlle se forme . un fi16so. 
fo.; y ve aquí ,por qúé son tan raros. . Pero los 
pocos que han · venido al mundo, ¿cllánt,ol:? bienes 
ban hecho á la hUrJlanidad? Ahora ..es cuando ¡;;.\l 
número. se multiplica; y si~ c.omQ· es qe esp.er~r, 
sus luces 8e prop'~g~n, Lcuántospul'!den hacer ~n 
/lde,lante? Sacar4n . ~ los hombres de s:u eterna 
niñez; no se verán tantos ancianos con los . terro • 

. res ridJc.tdos de la infanda; goza.rán sin temor de 
los p,resente,s ,qlle les hace la naturale.za; gozarán 
de la vida sin amílrgarla con el espantoso ~Spl;3cto 
de otra vida futura; en fin, vivirá,n eo:n las reglas. 
que )a razon les inspira. 

En cuanto (L mí, yo no he aprendido á .cr.eer;. 
10 que mas he sabido es dudar, y es imposible 
persuadirme lo que repugna á mi razono Muchos. 
dicen que no hay Dios: yo sé que en rigor no, es. 

tá demostrada eata verdad, y .que hay "'aliias razo­
nes !filosó6cas para .dudar de su e~istencia; co.n 
todo eso me cpersuado qlle hay una ,causa ,pr.imera 
que Jo ha criado ta.do. Estl1 op,ioion me parece 
mas ~atural y m~s conforme ·ál!mi.r,azonf . porque. 
no puedo hnaginar que este gn.ndeuniverso que 
s.sj)resenta á mis ojos no haya sido hecho p,or al~ 

guno~ N o concibo 9bra .sin obrero ·ni .aCedo sm 
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,(',ausa'j perO' supuesta est~ verdad', que basta para 

explicar todo el mundo físico y mO'ral, tO'do el rei. 
no de la natura-leza y de los espíritus, lo demas 611 

inútil, y n.o puede tener O'trG orígen que la ima­
ginadon ye1 artificio de los hombres. 

Esta verdad basta tambien para hacerme co. 
nocer que pues me ha criado deho aclararle; qué 
debo vivir cO'n las reglas que me inspira la ra:z;on 
que me ha dado, grabando en mi eorazon' amor á 
la virtl:ld, y aborrecimiento alvieio; De aquí pue~ 

dO' inferir que no muero todo cuando mi vida aca. 
ba, }lues no puede darme estas nociones sino pa~ 
ra darme idea de sus recompensas y castigos; pe. 
ro cuáles sean estos yo lo ignoro:, 'puede ser que 
los sepa algun día. Entre tanto lo que debo peno 
sar es, q1,le siendo como no puede dejar de ser, Ul) 

Dios infinito y grande, sed. piadosó; que habien. 
do hecho al hombre tan débil, no puede castigar. 
le con rigor inflexible y ete~no; en fin, que pues 
es soberanamente bueno, debe tratarnO's con ,bO'n. 
dad. Hasta aquí puedo llegar con mi razon, y 
mas allá no puede ha~er mas que ilusiO'nes imagi. 
narias. Todos lO'S que dicen mas de lo que pue. 
de enseñarles esta luz natural, 6 estan engañados 
.ó 'son impostol'es. Bien sé, padre, que no sO'n es~' 

tas , ~uestra!? opiniones: vuestro trage, vuestra c(jh ~· 

ducta y vuestro estilO' me lo manifiestan. Vos me 
hablais' de un, Dios clemente con algunos ·y .eter­
]lamente severO' cO'n otros, y DiO'S jamas puede ser' 
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ni ínexorable rii inflexible. Vos me hablais de Stl 

hijo Jesucristo, y Dios no es de carne para que 
pueda tener hijos. ~ Vos decis que este Jésus es 
un. mediador, y Dios no necesita de mediadores . 
para gobernar y perdonar á .los hombres. Vos 
creeis misterios incomprensibles, porque pensais 
que Dios los ha reyclado, y Dios no puede hablar 
para que ninguno le comprenda. Vos creeis co­
sas contra~iciorias, y el Autor de la verdad no so 
puede ~.sconQ.ereptre las mentira!'!. , En .. fin, vos 
seguis ~l sistema que aprendísteis en la niñez, y 
que siguen· con vos tod·os los que viven en est~ 
casa. N o lo extraño. Las ideas primeras for. 
Plan eQ .el alma fuertes impresioQes, que es impo. 
sible bQrrar I;uando las radi~an los ejemplos. VO<3 

DS creeís dichos.o, PQrque sufriendo . muchas aus. 
tCl"idadeg, csperais una gloria inte·rminable. Yo, 
no me opongo; no pretendo quitaros una idea que 
.os conwela: no os opongais 'tamp9co á que yo si ... 
ga el impulso qUe me da el Autor de la naturale. 
za, y quedémonos c.omo estamos. Vos no seTiaia 
feliz con mis ideas, y yo seria muy desd¡ch~d9 con 
1as vuestra!'!. 

Lo úl;lico que no puedo comprender es, qu~ si 
existe ese Dios que adorais, y si él gobierna vues. 
tras acciones y .palabras, icómo es posible que os 
deje sumergido en esas opiniones taR ~uperstjcio~ 
ijas, que degradan al hombre de su excelencia y 
~"ig.nidad, ·. \11 J:I.lis~o ti~m.V~ que osrep~rte un es. 
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píritu de caridad tan :,¡,ctivo y g~neroso, que re. 

trata cpn fidelidad al suyo! Sí, respetable bien. 
hechor, yo veo mas tí Dios en .vuestras obras que 
en vuestros discyrsos. Si en estos veo obscure. 

cida la. luz natural con que se dirige la razon, en 
vuestras acciones y benepcencia veo J€l3 sen ti. 
rp.ientos magnánimos y paternales con que me fi. 
guro á la Div-inidad. Vos me habeis conservado 
Ja vida, y me habeis tratado c.on; todos los esme· 
ros de una amistad antigu·a y merecida: pueda la 
suerte presentarme la .Qcasi~n de mO'ltraros mi 
gratitud; y pues Ple hallo mejor, permitid que me 
disponga á partir mañana. 
- El venerlj.ble varan escuchó este discurso tan 
insensato y ridículo sin levantar Jos ojos del suelo 
y sin dar la menor señal de ex.trañeza ó impacien. 
cia. .Me pareció que ántes de re~ponderme le. 
vantó los ojos al cjelo, y despues volvi~ndoseá 
mí con ¡rosiro apacible ' y risueño, me dijo: La ver. 
cIad, eeñor, n.o viene de los bombr~s, .su luz viene 
del cielo; Dios la muestra 6 la esconde s.egun los 
desigJ:li.es de su adorable proyidencia. i Cuánto 
tiempo estuvo oculta á muchos de aquellos que 
des.pues :la ,iereo con mayor daridad7 ¿Cuántos 
DO la han visl.o sino ,tarde? Su misericordia tiene 

l1eña~os los JIlomentos,.y yo esp.eroque no os ha 
eonducid9 á. .9ta casa si,n designio. 

I Pero .dadme Jieencio. para que os baga una pre. 

gu·nta: tEste tii&tema que aeabai:,a de manifestar. 
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me, y queme parece el deisffiQ, hoy tan s-eguido' 
por los nuevos filósofos, es una resulta de vues .. · 
tra conviecion y de vuestro estudio? ¿Habeis exa. 
minado esta mlttctia á fondo? ¡Habeis pesado bien' 
las tazones y fundamentos en que apoyan los cris» 
tianos su creencia; y por haberlos juzgados. fúti. · 
les ó mal probado!!;b:abeis venido al deismo y á 
la religion naturan 

Esta pregunta no dejó de embaraza.rme; pero 
le respondí! A la verdad yo nu he hecho un exá .. 
men serio y seguido de la reJigiQo, esto que se 1Ia­
roa un estudio laborioso y continuo. Eil el mun. 
do no es fácil dedjc~.r el tiempo á tan ingrataocuJ 
pacion, que por otra parte no mé parece necesaJ 
ria. Poca retlexion basta para conocer la tlaque .. 
za de )0 que no tiene fundamento s6lido: una te .. 
l~ de araña por sí misma manifiesta su débil e~. 
tructuraj pero si yo no he hecho este exámen qUé 
os parece necesario, otros le han hecho, y estos 
son los filósofos. Ellos hán estudiado la reIigion, 
h-an visto su flaque~a, y nos la detnuesttan en sus 
libros: y para decir )a verdad; aunque yo no haya 

. . 
emprendido este estudio seriamente, na por esa 
he dejado de ser amante de la leetllra. 

Desde mi niñez no ha habido libro de alguna 
reputacion que no haya leiiloj sobte todo los de 
los filósofos, eh quP renovaha mis imptP,siories '! 
adquiria todos Jos dias nuevos desengañ·os. O~ 
puedo -asegurar I1U€ siempre he culti"ádo 'mi CS4 • 
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llíritu en todo lo que se llama instruccion, lite1lt.: 
tura y filosofía; y me parece que cuando' se ha na .. 
cido con un espíritu justo, y se tienen á la mand 
los materiales que los filósofos han preparado, se' 
está en estado de juzgar con rectitud. El padre 
me respondió sin alterar su voZ': 

Es dificil y peligroso en materias de esta impor. 
tancia fiarse en las luces 6 en la buena fe de otros. 
Pero despues de todo, para proceder con impar. 
cia'lidad, seria menester por lo ménO'S leer tant .. 
bien io~ libros que se eseribran contra los fil6so. 
fos yen, defensa de la religion. ¿Ha beis', pues, leí. 
do los que Be,rgier .y otros muchos han escrito 
contra Voltaire, Rouseüu y los demas frl6f=ofos de 
nuestros dias? 

Estos libro~, le dije yu, na llegaban á: nuestra 
notiéia; escritos por hombres retirados, que no­
eran cono«idos en el mando, apénas salian del cír. 
culo estreeho, de los dt:votos; y si por acaso Hega. 
~a á: nosotros la noticia, se DOS decia que era un 
libro pesado, lleno de discusiones y eltas, 'lue no' 
estaba escrito con espíritu, gentileza 6 gracias; 
en una palabra, que era muy docto, pero q·ue no 
era divertido: con esto no nos tomábamos el trae 
bajo de leerle,. y no me acuerdo de haber leido 
ninguno. 

Pero,- señor, me replicó el' padre, para poder' 
jt1,zgar con imparcialida.d, era indispensable leer. 
los. . Yo 1f)8 he leido muchas veces, Y' me aouer .. 
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da de haber visto que en ellos no solo se. respon. 
dia. "9ictoriosamente á las mas especiosas objecio ... 
nes de los corifeos de la irreligion, sino que tamo 
bien se les convenera d>é malignidad, de falsedad· 
yde mala fe. E~tá demostrado que Rouseau,. 
uno de Jos mas c~lebres, notu\'o idea·s fijlJ.s, y que 
á cada pásoincurre en cOfltradicciones manifies. 
taso A V oItaire, el caudillo de todO's, ee le ha 
probado .la pasion encarnizada, el odio inJUs10 
con que por perseguir .la religion; ,!-busando de la ' 
pOfa instruccion de la mayor parte de sus lecto. 
res, usa de los medio~ mas indignos de un cora. 
zon honrado; pues alteraba los hechos, falsificaba 
los textos, fingía doctrinas para eombatirIas, y 

mentia hasta con la misma verdad, pUes con su 
ingenio satírico Y chocarrero la daba un falso co­
lorido ó la: cubria con un barniz ridículo. Ca'ba .. 
llero, si una parte de esto fuera cierto, estos hom­
bres fueran muy malas guias para dejarse condu. 
cir por ellos en asuntos de tan alta importancia. 

Yo le respondí: Bien sé que dken eso sus ene .. 
roigos 6 los ilusos y supersticiosos; peyo ¿quién 
puede imaginar quo hombres de tan supeFi-or in­
genio, los primeros de su siglo y la gloria y honor 
del espíritu humano, sean eapaces de ignorancias 
y contradicciooos «tue apénas pueden caber en los 
mas Ordinarios? Así yo he mirado siempre estas' 
invectivas como calumnias de los devo'tos. 

Pero era muy fácil de&engañarse,. dijo el pa", 
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dre, porque esto no consiste sino en hechos y coñ 
poco tra,bajo, que se reduce á examinar •••• i Qlle 
necesidad, interrumpí yo, hay de ese trabajo? 
iQui'én puede .dudar q .U8 los citados y otros de Sil 

~specie Jilan sidp los mas hábiles y sabios de sus 

respectivos tliglos1 iC6mo, pues, 8e les podia e~. 
conder )0 que sabian esos escritores obscuros y 

cubie~tos con el polvo de sus escuelas? iPodeis 
Imaginar que esos defensores de la religion la co. 
nocian mejor qu~ un Voltail'e y que un Rouseau? 

E l padre me r~spondi6 múdestamente: Yo creo 
que sí,: puede ser que en todos lo!! otros objetos 

fuesen ménos instruidos~ pero en materias de te. 
ligion las entendian mejor, porque las estudiaban 
mas. Seria muy extraño, voh'í á decirle, que esos 
clérigos y frailes, que no ha.n aprendido en SIlS 

frívolas escuelas ma~ que á totcer la rectitud na. 
tural del juicio, supiesen mejor Ja doctrina cris. 
tiana yel ~atecisrno que los mas descollados in. 
ge'l'lios del universo. Yo dije estas palabras con 

tan "iva emocion, qlle el padre lo advirtió, yaila. 
<liendo mas dulzura á su gesto y mns blandura 11 
su voz, me dijo: 

N o niego, señor, que el cielo diesé á esos hom. 
bres y á otl'QS de su especie muchos talentos, que 

los han hecho eminentes en la literatura y las 
'Ciencias: sus obras 10 acreditan; yo he leido muo 

chas con placer y admiracion¡ ademas los he co­
tlocido personalmente, he tratado mucho con los 
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mas de ellos, principalmente con Rouseau y Vol. 
taire; pero tanto por la lectura de sus libros, co. 
mo por lo que he oido en sus discursos y en sus 
conversaciones; llegué á Connar juicio de que (na 
sé si me atreva á decirlo) los puntos de religion 
eran lós que trataban con ménos il.lstruccion y 
superioridad. No hay mas qué leer sus atguman. 
tos contra la religion, y ellos mismos manifiestan 
á las claras que no la eón,ocian. 

N o.e51 extraño. Los hombres son limitados, no 
pueden saberlo tudo, y es natural que sepan mé. 
nos lo que descuidan mas. Si me atreviera á de. 
clararos mi pensamiento, os diria que cuando esos 
ingenios elevados hablaban ó escribían en asunto 
de su i~teligencia, tánto 'en prosa como en verso, 
encaritaban, arrebataban, admi'rabaó,. y era precio 
so reconocerlos COD;lO prodigios ce elocuencia, de' 
talento y de gusto; pero que cuando se introdu. 
cen á hablar de religion, el cristiano ménos ins. 
truido los halla' muy superficiales. 

Yo hice un extraño é-involunl ario movimiento 
sorprendido,de ver tratar así á unos hombres que 
veneraba por los ' mas sobresalientes, y sentí un. 
despique interior; pero conteniendo mi viveza COn 

mi gratitud y con el respeto que me inspiraLa 
aqu~l hombre, me contenté con decirle: ¿Pues 
qué tanto ti¡me que saber un catecismo, que los 
mayores de los' hombres no hayan podido apren. 
derr~1 Vos sois; padre, el primero que los hallá 

TOM. l. 6 
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dignos de enviarlos á la escuela. El padre con 
su modesta dulzura me respondió. 

Yo he hecho justicia á su mérito, pero tambien 
la debo á la verdad; y si vos tuviérais el tiempo y 

la paciencia neMsaria, me seria muy fácil haceros 
ver que las mas de las objeciones, especialmente 
las que hace Voltaire, cuando no son de mala fe, 
nacen de defecto de instruccion, y que si hubiera 
estado mejor instruido, hubiera tenido rubor de 
presentarlas. N o podemos disimularnos el mal 
método con que por lo comun se enseña la reli. 
gion en la niñez, y que esta edad no puede como 
prender bien tan elevados objetos. Apénas se les 
hace aprendetO de memoria algunos documentos 
secos, y se les dice que los deben creer; pero al 
crecer en edad no se les explican, como se debia~ 
los motivos ó los fundamentos porque deben creer. 
los. 

En efecto, esto pide mas edad y mas reflexion, 
y debia ser el primer -estudio yel mas serio de los 
jóvenes desde que sU razon está formada. Sin 
esta nueva y cuidadosa aplicacion, ¿qué puede 
aprovechar la corta y estéril instruccion de su 
primera infancia1 Así se ve que muchos por no 
haber teni~o este cuidado, no saben mas que por 
r-utina las fórmulas del catecismo; pero jamas ad. 
quieren una idea justa ni del plan sublime de la re· 
ligio n ni de las elevadas miras con que su Divino 
Autor ha encadenado sus yerdades, ni aun la de 
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J09 objetos morales, que son el fruto de su prác. 
tica. Ménos saben las evidentes y multiplicadas 
pruebas, los irrefragables documentos con que su 
Fundador divino ha demostrado su mision, has­
ta hacer inexcusables á los incrédulos. iQué eg 
]0 que resulta de esta corta enseñanza casi ge. 
neral? Que muchos, 6 por ménos atentos, 6 por 
mas ocupados, se quedan siempre en una culpable 
ignorancia; que creen muchos la religion cristia. 
na como hubieran creido cualquiera otra, 6 por 
mejor decir, que dicen que la creen, pero que no 
la entienden ni pueden dar razon de ella, y la tic. 
nen tan colgada en el aire, que basta el menor 
soplo para desvanecerla. 

Que otros ~abiéndola mal, y no conociendo ni 
. la totalidad de su conjunto ni la elevacion de s~ 

espíritu, no pueden verla mas que á medias, y tie. 
nen unas ideas inconexas, escondiéndoseles su aro 
moniosa y concertada conformidad; que solo ven 
misterios incomprensibles á que la razon no se 
acomoda fácilmente; preceptos duros y penosos 
de que se resiente el corazon; y no sabiendo las 
pruebas que evidencian su necesidad, es~an muy 
expuestos por estas razones y sus malos hábitos 
á mudar fácilmente de creencia. 

Por la historia y por sus experiencias han apren. 
dido muchas ilusiones de la razon humana, y no 
conociendo las pruebas que distinguen á la reli. 
gion, se figuran que esta pu~de ser una de tantas •. 

* 
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A esta oscura posibilidad se añade la lisonja de 
d'istinguirsc ·del vulgo, la de mostrar un valor de 
éspíri~u que Jos otros nd tienen, 'una superioridad 
de' luces : á que pocos alc&.nzan; y si por su des. 
graéia logran con es:te medio alguna celebridad, 
se perdió todo, pues ya no se desea mas que. au ... 
meniarla. Crece el atrevimierito,. se multiplicaR 
las ' nove'dades, se insu Ita la religion con mas des. 
caró, y esta pasion degenera en frenesí. ' Ve .aquí 
como he visto que se han formado los incrédulos 
mas famosos que he conocido. 

Me pareció, Teodoro, que habia alguna verdad 
-en lo que decia el padre. N o obstante le repli. 
qué que era increible que hombres sabios, que 
Gontanto. empeño atacaban una religion tan ge. 
~erahnente recibida, no la. estudiasen bastante, 
~uando nó fUéra m.as que para impugnarla con mas 
acierto; yqúe si esta religion pocHa presentarles 
ptocbas . tan claras como decia; era natural que 
talúDtos tan distinguidos la hubieran reconocido. 
; ¡Ah, caballero, me respondió, no conoccis la 
fuerza de un espíritu preocupado que emprende 
Un estudio eon án.imo de no encontrar sinoJó que 
desea! Nó hay duda, ·y yo lIle atrevo á asegurar .. 
lo con firmeza; no hay hombre de juicio media. 
nal1'lent~ · teclo, que si de buena fe y COA ánimo 
sincero se pone á examinar la teligion, ño vea con 
tanta darrda:d como la luz del dia que trae su orí. 
gen del cielo: se ulJornbrará. de ver el plan .m-as 
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, ;asto, el más hermoso, el mas digno 'ue:DiOs, el 
mas conforme 8,1 e~píritu y á las necesidades del 
hombre; en fin, el mas capaz de hacerle feliz en la 
tierra y en el cielo; y vel"áque este plan ,tan gr~n-: 

de, tan magnífico y tan sublime, t,an supedo!: {~ 

todas las ' ideas de que los hombres 'son capae.es, 
es tan verdadero. tan evidente y demostrado, que 
bastan pocos dias para que un talento mediano" 
si se aplica, pueda quedar convencido, X se rindlJ. 
como por fuerza' á su evidencia, si no cierra dtl 
propósito los Oj03 para no ver la 'luz. Yo me, 
atreveria á apo:ilt~r •••• 

Padre, le interrumpí admirando sU ilu~ion, . no 
hableis tan firD,le: yo pudiera rec()l}vj:lnil"Qs'yn d¡~ 
eon esta jactancia. Siempre estaré á vue~t).'ns Ór. 
denes, me respondió; y una persona del talento 
'tue os veo y de la buena fe que os supongo, no 
tardaria en verificar mis esperanzas; p~ro ilO pue ~ 
den hacerlo así los filósofos, en quienes 1 .. vani. 
dad yel orgullo son los principios de su incredu. 
lidad; porque una vez que se han propuesto di,s. 
tinguirse por la singularidad y arrojo de ,sus opio 
ni~;mes, ya no blJBcan la ver~ad, no deselJ.n ins. 
truirs~ para formar un juicio, toda su aplicacion 
se dirige á corroborar y persuadir 10$ en'ores que 
les han producido su celel>ridad. 
, Así "DO se les ve atacar de frente el plan y l~ 
conte~tura entera del cristianismo. Fuera de qu~ 

, . 
la · empresa no es tan fácil; esto seria mu y .s~rio, 
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pediria trabajo, y hallarian poeos lectores. Si 
escriben, es para ser leidos y aplaudidos; saben 
que el mayor número de los que leen son super. 
ficiales, y que no leen mas que para divertirse. 
¡Qué hacen, pues? Buscan todo lo que puede fa. 
cilitar la irrision y la sátira. Se llenan de rego. 
eijo cuando encuentran cosas que tienen aparien. 
cia de contradiccion; tratan de dar un ridículo 
barniz á Jo que les parece puede recibirle; no se 
.,mbarazan acerca del fondo; no se hacen cargo 
de las costumbres antiguas; les basta que no sean 
las nuestras, y que puenan parecer extravagan­
tes. O callan las causas que las hacen respeta­
bles, 6 si es menester fingen otras; se alteran los 
textos, se exasperan los hechos, ' se calumnian las 
intenciones, no se respeta nada, se acomoda todo 
al designio, y con estos materiales se hace un li. 
bro. . 

Es verdad que este libro está lleno de falseda. 
des y mentiras; ipero qué importa? Está lleno 
de chistes, de ironías y de gracias; el l~ctor se di­
vierte, y no pide mas. Tampot"o el autor busca 
otra cosa; hace reir, vende su libro, adquiere fa. 
ma de hombre superior, y está contento. Los de. 
fensores de la religion escriben contra él, y redu. 
cen su libro á polvo; demuestran la futilidad de 
sus sofismas, la falsedad de sus noticias y basta 
la mala fé de sus citas; pero esto tampoco les im­
porta; ellos desprecian á sus antagonistas. No 



DEL FILOSOFO. 65 
los leen, y si los leen es con desprecio, porque 
saben que los leerán pocos; por eso, ~omo si na. 
die les hubitlra respondido, vuelven á reproducir 
por sí ó por sus amigos las mismas falsedades; y 

~ste combate jamas se termina, porque las gentes­
del mundo que leen con tanto ardor sus ligeras 
producciones, no leen las respuestas, y por lo mis.' 
mo no parece posible que se desengañen. 

Aquí, señ()r, quisiera yo que hiciérai~ conmigo 
una reflexion-. Supuesto que hay un Dios, no nos 
puede quedar mas que una duda: ¿O Dios ha ha. 
blado á los hombres ó n01 ¿6 Dios ha revelado una 
religion 6 no la ha. revelado? ;,6 nos deja errar á 
]a ventura sin mas socorro que la ley natural, Ó' 

nOR ha dado una ley positiva, prometiendo recomo 
pensa á quien la crea y la guarde, y amenazando' 
con castigos á quien la viole ó no la crea? Una. 
de estas dos proposiciones es necesariamente ver. 
dadera. L Y no os parece, ~eñor, esta duda de 
bastante importancia, para que cuantos estan en. 
este mUndo en la edad de la razon se :apliquell. 
con todo esmero y con todo el estudio de la vid,a 
á averiguar psta verdad? 

¿Cuál otra puede ser la primera obligacion de 
una alma que conociendo su propia existencia" 

confiesa que hay un Criador supremo á quien 
la debe? N o puede ser _otra que la de adorarle y 
pagarle un tributo de adoracion y amor. Y si· 
se la dice que este Criador ha publicado una ley 
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eOQ amenazas y promesas, icuál puede ·ser su ma. 
yor interes. ~ino el de examinar si es verdad que 
esta ley ha sido publicada; si el que la publicó 
tenia mision divina; si ha probado esta mision por 
pruebas tan irresistibles y evidentes que puedan 
eomprenderlas todos? Como, por ejemplo, si ha 
hecho milagros tan ciertos y tan claros que nin. 
gUIl juicio sano pueda ponerlos en duda; en fin, 
si se ha valido de otros medios no ménos persua. 
sivos,y ~8les que despues de haberlos visto y con· 
siderado por todos lados, no d.ejan puerta alguna 
á la incredulidad. 

Vuelvo á de.cir que no puede haber mayor in. 
teres en esta vida ql,le el examin¡lr la verdad ó fal. 
sedad de esta ley, porque si es falsa, se sale una 
vez de inquietud; pero si es verdildera, debe uno 
arreglar su conducta conform!'l á sus nJáximas. 

Si hay en el mundo noeión.es simples y ju~tas, 
}o son estas; si ha·y intereses importantes y gran· 
des, ninguno puede ser comparable con este; si 
hay hombre sobre la tierra en este caso, nadie lo 
está mas que el cristiano, á quien se eonfirió el 
bautismo, y desde la primera edad se le hizo sao 
ber la existencia de una ley y la venida de un Le. 
gislador divino. No puede dudar qije en todos 
tiempos. por obedf3o~J"Iª, muchos hombres han he. 
eho grttndes sacrificios; los unos se han retirado 
4. los desjertos, y han vivído con una austeridad 
que asombra á nuestl"a naturaleza, solo por no e~· 
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p.onerse al riesgo de violarla; los otros ha.D jac.ri. ­
ticado su vi~a con los martirios mas hOl'ribles por 
copfesarla y sostenerla. Ve tambíen que en nues. 
tras dias hay muchas personas ilustradas y de gt:an 
talento, que despues de mucho est!.ldio y reflexio. 
nes manifiest.an y prueban su creencia por la se· 
veridad de su ~onducta, por una vida justa y rElli. 
giosa, por la mortificacion de SIJS pasiones, por el­
~bandollo de las gra,nde;l¡l.s y placeres del mundo,_ 
por su desinteres, pobreza y otros ¡;acrificios. 

Cuando se les pregunta por qué hacen una vi. 
da tan penosa y con'traria á t()dos los estímulQs 
de nuestra concupiscencia, responden que aunque ' 
les cuestil mucho trabajo, y pasan -grandes amar· 
guras, lo hacen porque !leí lo enseña el Evange.­
Iio, y pOfqlJe el Divino Salvador lo practicó asi. 
mislllo despues de haberlo enseñadojque este Sal· 
vador era el mismo Dios, y que ellos estan CO[). 

vencidos de esta. verdad por todos los medios que 
pueden persuadir á la razon humana. Añaden 
que las prt.lebas de esto son tan evidentes, que 
es mene.ster cerrar los ojos para no verlas, tapiar 
los oidos para na escucharlas, y delilpu~ de h¡(hc.r­
manifestado una conviccion tan Íntima y segura, 
concluyen diciendo: El que quiera escucharme 
quedará tan persuadido como yo. 

¡Cómo, pues, es posible que un hombre pueda 
~abE)r y oir esto, y qUe en materia que tanto le in. 
ttre's~ Jl9 quier~ una ve~ en ~u vida detenerse el 
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poco tiempo que es menester para desengañarse, . 
escucharlos y ver al fin si son locos y estan ilu. 
sos, ó si hay en Jo que dicen alguna vislumbre de 
ra~on1 Esto pareee increible, y con todo es lo 
que sucede. Yo apelo á vos mismo. Vos estais 
ya en edad avanzada; Dios os ha dotado de inge. 
nio y de talentos; en cualquiera otra materia pa. 
receis bien instruido, y manifestais haber tenido 
muy buena educacion; no os ha faltado ni el tiem. 
po ni los medios de examinar este negocio tan im. 
portante, y con todo vos mismo me decís que nun. 
ca os habeis aplicade seriamente al estudio de la 
leligion. 

Asimismo añadis que no creeis nada, porque 
juzgais que todo es invencion humana, que así 
tambien os lo han persuadiclo ciertos libros tra. 
bajados por grandes hombres, que se hallan con. 
formes con vuestro modo de pensar. Y cuando 
se os dice que estos sabios son malos jueces; que 
otros no ménos sabios y mas instruidos en aqueo 
Ilas materias les han respondido, haciendo ver 
que han escrito con pasion y por captarse la glo. 
ria humana; cuando se os promete demostrar sus 
ignorancias, falsedades y mala fe, os contentais 
con responderme que esto no es natural, y que 
vos no leeis semejantes libros, porque no son di. 

vertidos. 
Esta saeta era muy penetrante para que yo no 

la sintiera: no era posible descopocer la justicia 
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~e aquel baldon; pero procuré disimular sú fuer: 
za, y le dije: Sin duda que hay en esto falta de' 
reflexivn, y que no es procE:der con toda la exac­
titud del juicio; pero el mundo y sus ocupaciones 
nos arrastran, y no puedo dejar de confesaros, 
porque es verdad, que ni yo ni ninguno de nues. 
tros amigos los ha leido, y creo tambien que los 
que viven en el ,mundo los leen poco. 

¡Cómo, pues, me dijo el padre, pueden juzgar 
la religion? Y ya que os dignais de perdonar las, 
osadías de mi celo, permitid me otra reflexione De. 
cidme, señor, y llamad á vos toda vuestra cordu~ 
ra: ¡podréis concebir que se puede hacer un ultra. 
je, un· desacato, una injuria mayor á la Divinidad, 
que reconocerla, confesar que existe, oir que ha 
pubiicado una ley, que ha hecho conocer el cul~' 
to con que manda que sus criaturas la adoren y 
obedezcan, y no querer ocuparse un rato ni to.' 
marse el menor trabajo para averiguar si esto ' es 
verdad? El que se somete y obedece, aunq'je no 
sepa los motivos qu'e le obligan, á lo ménos cum. 
pIe y está en el buen camino; ipero no es una te.' 
meridad insens,ata tomar el partido de no creer 
sin saber por qué, y solo porque así lo persuaden' 
las pasiones á la ligereza del espíritu? ino es ex. 
ponerse \'isiblemente á faltar al respeto que se 
debe á la autoridad divina, y á todas las conse. 
cuencias que ,plleden resultar? 

¿Puede haber tampoco mayor/imprudencia qu~ 
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preferir sin convicoion, propia lasopiníoMs de p(f~ 
eos hombres, por la mayor part~ disolutos '1 vi. 
ciosos, á las de tantos hombres grandes de todo!! 
los siglos, los unos santos y Jos otros sabios, que 
atestiguaron su persuasion con su sang-re, ó la 
aprobaron con los sacrificios mas penosos? '¡' y 
~6mo puede verse sin horror que una religion quo 
subyugó la filosofia del siglo de Augusto, que 
oonvenció á los Clementes, los Jllstinos y á los 
nemas filósofos de aquel tiempo, que produjo los 
Agustinos, Cris6stomos y otros muchos varones, 
prodigios de virtud y ciencia, se vea hoy ligera. 
mente despreciada por un jóven que ni siquiera 
ile digna de aprenderla? 

El Dios que este temerario reconoce, y que la 
di6 á los hombres para que le sirvan como quie­
re ser servido y para que puedan ser felices, dán­
doles al mismo tiempo todos los medios para que 
8e puedan convencer de su verdad, ino se ofende­
rá de su fria indiferencia, y mucho mas de su inex­
cusablepresuncion? En clIlrn.to á mí, señor, yo, 
no' concibo que se pueda hacer mayor desprecio 
«!le la ,grandeza de sus benefieios y de la sobera .. 
~ía de su Magestad. 

Así, en mi juicio, el que no se aplica seriamen­
te á este estudio, falta á Dios y á su propio inte­
res. Si la religion es falsa, podrá entregarse á 
sus pasiones sin el ansia, compañera inevitable de 
la d'uda, 8'1 es verdadera, logrará con ella su feH-
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cidad; y si á pesar de esta conviccion la fue'rza de 
sus pasiones le arrebata, la misma rcligion le en-~ 

señará á salir de. su mal estado, y entre tanto vi. 
virá con el consuelo y la esperanza de que un dia 
se calm~rán, y podrá volver á su Dios y á las sen. 
das de la virtud. 

No puede ser buena disculpa decir: Yo me ima. 
giné que no era verdadera, porque no me acomo. 
dara; ó yo me dejé persuadir por otros á quienes 
no aco~odaba tampoco; porque, señor, es forzo. 
so confesar que si Dios eejusto, que si nos ha en. 
señado una religion, y (lue para conocer su Divi. 
nidad basta estudiarla un poco, no puede dejar de 
castigar al que nó la halla digna de tan corto tra. 
bajo. 

Este discurso me turbó, porque sentí su fuerza, 
y no encontraba nada que responderle; así le di. 
je: Vos me baeeia temblar, padre, porque no es 
posible desentenderse de la evidencia de v,uestroS 
raciocinios: confieso que jamas habia hecho estas 
reflexiones que me condenan tanto como á la 
mayor parte de las gentes dél mundo, que tampo­
co las hacen: vos me haceis conocer nuestro culo 
pable olv~do, y me esp;mta una ceguedad que se­
ria increible á no ser tan comun. 

¡Ah señor!'me respondió el padre, yo no me es~ 
panto~ taRto el hombre es miserable; y quien con.' 
sidere hls muchas causas que hay para la indife. 
rencia 'de los U008, y la incredulidad de los otros.1 
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léjos de irritarse contra ellos, no los podrá mirar 
sino con, lástima. Quisiera, padre, le dije yo, oi. 
ros alguna:; de estas causas. Y él me r~spondió: 
Lo haré con mucho gusto; pero como hoyes el 
primer dia de vuestra convalescencia, y que toda­
vía necesitais de reposo, lo dejarémos para maña. 
na; y yo tambien lo dejo aquí, Teodoro, para con. 
tinuar mi historia en la primera que te escriba. 
A Dios por hoy, amigo mio. 

CART.~ IV. 

EL FILÓSOFO A TEODORO. 

T EODORO mio: dificil me será referirte todo lo 
que el padre me dijo al otro di a: temo haber olvi. 
dado mucho, y lo que mas me aflige es que me es 
imposible repetirte sus discursos con aquella un· 
cion modesta, y con aquel apacible tono de con. 
viccion con que me los decia: así no esperes mas 
que un cadáver de lo que para mí estaba lleno de 
hermosura y de vida. 

El padre dijo: El primer principio de que na­
ce la incredulidad consiste en las pasiones de los 
hombres. La religion cristiana al mismo tiempo 
que somete al entendimiento, pretende reformar 
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el corazon; no · solo nos propone la creencia de 
misterios profundos, sino tambien la práctica de 
obligaciones penosas. El moral del Evangelio 
se reduce á reprimir el orgullo, III sensualidad, 
el amor de las criaturas por sí mismas, á no de. 
sear mas que 1011 bienes invisibles, á no aspirar 
mas que á Dios, á no vivir ni hacer nada sino por 
contribuir á su gloria. 

Este es el compendio de sus máximas; y si Je. 
sucristó es Dios, si su palabra es verdadera, no 
hay remedio, es menester sujetarse á estas leyes, 
ó incurrir eA IdS penas espantosas con que ame. 
naza á los transgresores. Discurrid ahora, se. 
ñor, con qué ojos pueden ver esta alternativa unos 
hombres, que dominados por el orgullo, y devo. 
rados por la ambicion, no conocen otra felicidad 
que la de los sentidos: concebid cuán activo es 
el interes que tienen en rechazar una religion que 
les estorba, ó les emponzoña todos sus placeres; 
y teniendo ellos tanto interes en hallarla falsa, 
¿quién puede admirarse se lo persuadan así con 
facilidad1 

La mayor parte de los hombres hallan en su in. 
genio recursos que los engañan, cuando sus pa. 
siones impiden atender á la verdad. Las ideas 
que lisonjean nuestras inclinaciones, nos dejan im. 
presiones mar. fuertes que las que nos desagra­
dan; y esta depravacion que nace con nosotros, y 
nos sigue á pesar nuestro toda la vida, nos arras-
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tÍ'a á grandes extravíos; Para juzgar de un ob. 
jetó sanamente, es menester considerarle por to ~ 

dos s'Us aspectos, comparar tO'das sus calidades: 
por eso juzgamós mal tantas veces; y es que des .. 
de que el hombre se preocupa de lo que le agra. 

da·; ya no lnira e1 objeto sino por aquel lado que 
le gusta, ya no se aplica sino á desenvorver, apre. 
ciar y añadir todo el valor que puede .á lo que li . 
sonjea aquel gusto; le seria áspero y duro dete­
nerse á considorar lo que . pudiera ,quitai-le esta 
dulce ilusiono 
. De aquí nacen estas distracciones, estos olvidos 
~roluDtarios y tantas ignorancias afectadas de' Jo 
que pudiera encaminarlos á la verdad. . Y si e·sta 
verdad, que para p'enetrarla necesita un exámen 
serio y desinteresado, arroja por acaso en un mo­
mento de serenidad ua rayo. d:e su luz, este res­
plandor es débil, y no basta para ilumin.arnos; sue­
le bastar, sÍ, para turbarnos; pero 'el 'deseo de'l te­
poso nos hadl busear ál instante ideas mas dulces 
que le disipan, yv,olvemos á quedar en el error. 

Por eso cada rasion tiene sus opiniones propias. 
El sensual mira sus placeres como una ley de ]a 

na turalezá, que seria injusto acusar de delito: el 
ambicioso estima su deseo de elevarse, como ea­
rácter propio de las grandes almas, como un fue. 
go capaz de inflamar á los grandes talentos, pj.ra 
ilustrar los pueblos y engrandecer los estados. 

El luJo que confunde las cO'ndi~ionej3, corronipe 
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las' oostumbres; y que pasando sus justos límites; 
prepara co~ ·su falso resplandor, la decaden:cia: da 
los reinos, no parece á los. políti~os .el1rados, smq 
medit)! de oircQla,r liápidamente ·las riquezas, y. dar 

petfecoion á las· artes. 
, ,Este es el prin~ipio por .que.el mundo tiene un: 
estilo tan c.ontrari9 al de la 'Verdad, y es qU'e siem.' 
pre . se ctonfor.má con :leI. opiaion que ·le sugieren 

sU8 ,pasiones. : . Cada cual liene ·Ia suya; y ·ei cad'a ' 
tinap,llede' obsriul"ecer l"veJ.ld!ad que la es· Mntra.' 
t:ia, ¿qué fll.e:rza:no tendrán todas las pasioDes reu',". 
nidas cont.¡¡a una religion i~exorable que á ningu.' 
na da. aéogídal - . 

y esta es la verdadúa causa porque los inc;ré.­

flulos .. sel'án sJempr.e .' malos jueces-en rilat-eria de; 
rcligio.n'r ; Y. si no; deoidme';': ¿Por, qué las leyeS! 
recus~n ' por jueoes á los. que tiénen peJacien con' 
alguna de las pal!Íes1 Porq,ue saben que ·Jus hom.· 
br·es de ordinario. juzgan' maseo.n el éprazon que· 
con el entendimiento) que para juzgal) bien es me., 
nes;ter ju~gar sin interes, que cqando el : entendí.., 
miento está' apas'ioruido, :no · ha~e otra 'c;osa qae 
bU'scilr ar·b'itrios para dar mas coJor> á'.süs nrores. 
Ahora ap-liquelI}()S estos pllincipiós:" tos incrédu.J: 
los .aborrecen la reJigion: sús ·.p.asiones ·le; ¡ospi.; 
lIait es>te odio, delWaó con ar,d.or' que 81:lS pr.omesa~ 
Se'án vanas, para que sus aménázas·,sea:n :..fa.bulo.' 
Sasi pcn consiguiente ne:)1t1edeosel' bliénos jue._ 

ces; el' oElia' desa~l'edita su jaido. ': ,Qui0ro süpC)~ 
TOM. 1 7 · 
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lIerles las luces mas extendidas, los mayores· ta. 
lentot,J; con esto serán enemigos mas peligrosos, 
pero no mejores jueces, ni mas competentes. 
~ Examinemos ahora cómo ó por qué los mas se 

hacen incrédulos. Todos nacemos con las re. 
glas de la ley natural grabadas en el corazon: el . 
Criador imprime hasta en el impío esta divina luz; 
y despues habiendo. sido educado en la creencia 
(Je la religion, se le dió una grande idea de Dios, 
de sus misterios sublimes, de su admirable moral 
tan conforme á la miseria del hombre y tan neceo 
s~ria para su felicidad; él recibió en su niñez es., 
ta fe, que debia respetar despues por tantos títu. 
los; . adoró sus santas y misteriosas obscuridades, 
siguió sus ritos, se sujetó á sus leyes, temió sus 
castigos, y esperó sus recompensas. ¿Por qué; 
pues, ha mudad01¿De donde viene esta espanto­
s.a. y total revolucion que se ha hecho en sus peno 
samientps7 ¿Por qué todos eiOS oráculos que aho. 
r.a poco le parecian descendidos del cielo, no le 
parecen ya mas que fábulas inventadas por la po­
lítipa ó por la supersticion de los hombres? 

Se me dirá que su sumision no fué fruto de sus 
reflexiones: yo lo creo, y confieso que en la edad 
adulta debe aspirar á una fe mas ilustrada; pero 
tambicn es claro que siendo este el punto de que 
depende su felicidad 6 su desgracia eterna, debe 
poner el mayor conato para no engañarse en ~sun­
te)' t~n capital, ycuya~ consecu~ncias son tan grao 
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~s. Que me diga, pues, cuál es elexán'len que 
ha hecho de la. religion cristiana; si para hacerle ' 
bien ha. impue'sto silencio á sus pasiones y apet~. 
tos;; si ha hecho sus indagaciones de buena fe y 
con deseo sincero de reconocer la verdad. 

Que me ,diga si ha leido con cuidado los escri. 
tos que prueban la certidumbre y divinidad de es· 
ta religion, y los que explican la economía de su 
mora) y de sus misterios; si por muchos estudios' 
precedentes y por un grande uso del raciocinio, 
se ha puesto en estado de ' pesar las pruebas, de 
sentir su conexion y la recíproca fuerza que se 
comunican; si por el contrario no ha confundi. 
do lo falso con lo obscuro, lo incomprensible c~ 
lo contradictorio;' si en las dificultades ha tenido 
la balanza igual; si en ]l,l.S dudas ha consultado 
personas mas instr,uidás; si nunca ha precipitado 
su juicio; finalmente, si puede su conciencia dar. 
le testimonio de que en el estudio de la religion 
ha ocupado todo el tiempo, imparcialidad y apli. 
cacion que exige un negocio de t~n alta impor. 
tancia. 

Si lo ha hecho así, yo le aseguro que t;lÓ será ' 
incrédulo: es imposible ,que Dios oe~lte la ver­
dad á quien la busca. con sincero deseo de encon:, 
trarla. : La desgracia es que pocos qui~ren to-: 
marse ,este trabajo, y. quizá no ;ha exis~ido un in­
crédul<? que ,pueda establecer sobre ~~tos funda~ 
mentos la seguridailde que ellos seja~ta.p~ Son 
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incrooulos. de nuestrosdias. 

lIJ'Qos, no tienen mas conocimi-ento-s ni 'mas Ins. 
tru'ecion que aquellas notidas superfioiales- que 
recibieron en la infancia; apénas se les enseñaron 
los ' dogma~ que se deben creer, sin explicarles 
jamas los motivos. Al primer movimieo,to de las 
pasiones se . sintieron como reprimidos de la au· 
toridad de la ley, y de~elJ.ron sacudirla: los ejem. 
plos Y los discursos de los otros incrédulos Jos 
alentaron; pa.saron d,e ra fe á: la vaciladon, de la 
vacilaohilD á. la duda;. emp;ezaron por el deseo de 
ser inerédutos, y acabaron por la. vanidad de pa. 
l'ecerlo. -

Otros., arrastrados por el torrente del mundo, 
y-. sin otro estudio que el de sus placeres, se for. 
rullO ; una éspeoie de erudicioR de todas. las dudas 
y ' objeciones que hilO aprendido, y que no eran 
«fa·paces· de formar; y siendo de un carácter ma8 
ternerarió . y' arrojado que los hombres comunes,. 
las proponen á. cada paso con mayor osadía. 

Hay hombres estimables sin duda por sus· talen. 
fos-,pero que solo se han oéupado en las dencias 
prefafias; (¡ue' no han glorificado. {¡ Dios: en su co"; 
razon, que· no : h'ah huscadoen sus estudios sino 
lo :qtie podia lisonjear su O'rguHo Ó sátisfaeer su 
curioSidad, y por lo 'mismo han sido abandonad'09 
dEl' Dids. . Los de esta clase, queriendo paSar pot:' 
sabios, solÍ unO$ verdaderos insensatos. 
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\ Hay ,otros ~Ile pretenden haber leidrO, hllbé'r 

eXa'minado, 'esto es, -que han :recogido too misera­
ble afaD todos los hecbos .rid-ículos, todOs ,t08!SG~ 
fismas ca:pciasos,· lodas"las extravagantes :pa,rado. 
jas .que há. :inyentado"una filosofía destr.uctota¡pa­
.. a dar: :C~orido :á, -sus' ~p.retel!lsionés ,ahsurda~; ,gllóé 

han ech~db algtmas :ojeadas :rápidas y curiosas 
sobre , 'lUestroS · :libros santos, m) para instruil1se, 
si'Do -para critíc'a;rlosj ' no para edificarse, :sino Ipa. 

ra endu:l'eee-rsej y é&to es ' io que ~,lamag '&ys .estu. 
dios y medltareirones,; 'En fin, hay diferentes e&. 
peeies de ' incrMulosj 'pero cuand'o :se examinan 
de ,cer.C¡l, ',se ,ve' 'que ,todos -oUos no han ;meditado 
cdn 'la ,serÍedad .debida un ,asunto tan irilpo.rtante, 
y que todos 'sus elT-o~es tieneo 'por 'origen :lá8· ~pa. 

siones. . ;' : . : ' - " 
.. ¡ Y sh estas pasiones no , los,cegaran, lio61n6 , :S~ 
atrevieran ~:á sostener un t'listema. tan '111',JiiesgJld9 

con temel'idad tan peHgr()sa1- ,Porque., -en :.filh: ;e~~, 

ger~n,cuanto quieran las dificultades inc,OmpffiDi 
siMes de la reHgion, ·por le ménoo ;no pu~dew.dé. 
ja.r -rde .confesar que hasta ahora no seha . pe~~~ 

·.demostrar nada ·contra el .d,.vino Qt¡íge.n. ,~ (~ 

dogmas, q\!le no se ha 'podido ,1ildQ,r (Mda.. á , 1a- ,sUt~ 

blime santidad . de su mor:al, ni des(n~'ll:tir en. :~g 
ápice la verdad de su ,sapada his-toría. . 

,- Por el contrario, deben 'con~esar' la vida: yJ~ 
, muede ,de su DiviQo rF!lndador, la sabiduría y pu. 

t'eza de- _ sus :preee-p,ws, ·la :g,randeza' _~ subli{llidad 



de nuestras Escrituras, los testimonios de viSta 
de ·tantos hombres apostólicos, la sangre. de tan. 
tos má.rtires, el cumplimiento de tantas profecías, 
la sonora voz de los mHagros, ~a tradicion de too 
dos los siglos, la conversion del mundo en~ero~ 
la perpetuidad de la fe, la imperturbable firmez. 
de la Iglesia su depositaria·; y estas con las d~mas 
pruebas del cristianismo debieran á lo mé,nos ser 
de un grande contrapeso en la balanza de su razono 

Porc¡ue, señor, consmeradlo. con refle:¡cion. 1\ 
vista de tantos docum.entos, si queda la menor 
equidad en sus juicios, deben confesar que ya que 
no quieran ver tantas demostraciones, iPor qué 
aun con la mas ligera apariencia de duda se d~. 
terminan p.or' el pa¡:tido contrario y únicamente 
peligroso? ¡Que por pocos y rápidos placeres que 
degradan el alma, por la triste ~entaja de vivir 
como las bestias, que no piensan mas que en con~ 
tentar el cuerpo ' siIÍ otros deseos ni esperanzas; 
por la 'vil satisfaccion de entregar,se por poco 
tiempo en-la tierra á sus vicios sin rubor ni remor. 
dimiento, aventura el hombre los destinos eternos 
que puede haber,. los deja entre las manos del 
acaso, se expone á perder el bien supremo y á 
lufrir suplicios que nunca acaban! Pesad lo, se. 
ñor, y decidme si no es esto el colmo de la ce. 
gUEldad y de la pasion. 
. Pero, . padre, le interrumpí, las pasiones' y la 
:eorrupción de las costumbrc.=J. son .y bao sido de 
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todos los siglos, y laR cristianos no han estado ni 
estan exentos. Apénas se .extinguió el fuego de 
las persecuciones en la Iglesia primitiva, 'cuando 
la relajacion se introdujo, y los cristiaAos fuero,! 
tan desarreglados como los otros, sin ger ¡ror· .esó 
incrédulos. Es claro, pues, que Ja filosofííl, qúe 
casi no existia entónces, no pudo sér la cáusa de 
aquella corrupcion: así solo lo fuero~ las· pasio. 
nes, sin que ella tuviese parte alguna. Es ver. 
dad que las artes y lag ciencias vinieron despues, 
y que de ellas nació la filosofía, que ha extend,ido 
tanto la incredulidad. Pero si dé estos, hechos 
puede resultar alguna, consecuencia, no ' eg otra 
sino que la incredulidad debe sus progresos ála8' 
luces y á larazon. . 

No entro, .me respondió el padre, en la.:cuestion 
des'¡ las costumbres públic.as han sido siempre 
igualmente depravadas: basta para vuestta refIe,; 
xion (y yo lo confieso) que hay y nunca han faltá.,., 
do cristianos inconsecuentes, cuya. fe está en co:n ÓO¡ 

tradiecion con su conducta; hombres que viven de 
una manera opuesta al Evangelio, profesando en 
público la religion que los condena. Pero. porque 
las· pasiones no conducen siempre á la increduli. 
dad, porque hay viciosos que no son iycrédulos, 
porque la religjon no siempre, preservA. de los fj. 
ciós, iPocleis inferir que sea inútil, y que la filQso­
Cía no añada mucha cfufupcioná la'qlle el cora. 
zon.tiene en ei mismo? .<. 
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Yo saca consec-uenéias diferentes, y digo: Si el 

ebrazon humano es tan frágil, que á pesa'r de los 
estímulos ,de la religion, á peliJar de 'sus pro~esas 
y -amenazas, de 'sus 'terrores yremordimientas, y 
de 'cu-antos motivos ella le presenta para contelWr 
el -impulso ~on .que lo arrastra su fta.Cil.Iié'Za, pa~ 
tantas vece's, y cotre desbocado al pre~ipicio, Lq~é 
será cu.ando :pel'diénda todo temor y todo 1'reno., 
no tenga nada que le reprima, y 'se entregue, flin 
ping,un 'embarazo á fodo 'el atdor d~ sus pasiones? 

Yo digo: Miéntras los .hoÍllbres no son masque 
frágiles, no se abandonarán 'á todas las I,icencias 
y á todos los excesos; hahr'a:lguAos qu~ n@ se 
atreverán á cometllrlos;; y-si la violencia de las 
pasiones los arrebata, pueden ..e'Sperar que alguR 
dia se 'Ca'lmen, y que en't6h'c'e$l~ l'eligion 'loes ha. 
ble con su voz irilperjos~ y teuíb~e, quec:oiga-n 'el 
ineesante ,grito del remordimiento, y llegue al fin 

el instante de la 'Corl'eCCioA. :¿Pero' qué se pueue 
esperar de aque'lá quien su raZOll engañada ha 
persuadido que todo terror , es varIO, 'y tóda en. 
mienda ridícula? 

A estas tan naturdes cbnse-cuencias añado ol-ra 
RO rhénos legítima, y 'es -que 'si Iparacser vi«ioso, ., 
p'esa.r d'e la re'ligion 'ql1le se p:rofen, basta ser 11'á. 
gil; -pára atre:verse á 'Iuo'hár contra ·Ia 'misma' rei-j. 

A'i~n, 'para pretende'!' d9trui, ro que t-a.'Ritos siglós 
yU.htos'hoifibr<es g't'a1'idts 'hall fe9~'atlo, :p'llra osair 
6rigir en principios y redudi'r,¡ :sistem'a .lla cO'~rQP. 
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~ion de una moral pura. y la prevaricaeiol1 de las 
costumbres; ep fin, :para querer quitars.e á sí mis. 
IDO y quitar á lpi demas hombres todo estímulo 
de virtutl, toda espe~anza de a.rrepentimiento, es 
menester un grado de perversidad mueho mllyoll 
URa par#eular ,y ptuy infe.};iz pisposicion de enten. 

d,imíento, 'bien sea un earácter mal' arrojado, ó 
una curiosidad mas temeraria, ó un gusto toas vi, 
vo de l'a indepewencia, Ó \Jn a:rdor mas ,insensato 
de distinguits-e p~T eilta vanida~" 6 un genio iDas 

br~tal en 'qu'¡'en ~,las pasiones domin,an con a.hso. 
luto imperio ' á .la. ·uzon, .6 ¡en .ih·, todo esto junto. 

Os confieso 'que cuando 108 hombres-por la re .. 
8urreccioD 'de las artes y c'ieJ'ldais. allmentaron sus 
eboOOimrentos, 1ariibren se a:umentaron sus des. 
órd¿neer ;jrel'o no . (u-ero~ ellas Jamrus:a' de cste.da. 
fío, s¡:n'o io!! Immbres ':mis'mDs :por ~l 'abus'o que hi. 
éiéroR de rellas. ' Desde quwemp-ezaton á ·cono. 
~:r :Iai;\t~tItajas - de la ii}ust~adoYl, J()j:as (le enca~ 
RlHlálda ~II.I bbncQ' ·de !su ;áltIlHla(]: ve-tditdeta,;:se ex! 
traviaron con ella ·á los 'objetos qoe les ¡indieabá. 
el -amo't ~rbpFo<. ·Su 'vaflida<I mtl~:{) ae término, 
la ff:f¡njTaéian ;t1e ~ Babio ' pare ci:6"1 a lirias lisonjera., 
las ''nllcianes lqtle h'asta áHi ho: se ha:bian disputa. 
dó !filas 'que :la süperroridad de las arilias, lidiaron 
por 'la Ide 'Jb!:J'ta'l'el1to's, 'y 'lbs 'misrlios que poco án. 

tes ha:biah 'ptiestb 'una especie 'd-e gloria 'en la ig-
11 otlln'éia, hq)usi'er~:)h 'entoó~'es eh la cien'~ia. El 

hOÍllbre 'siem'pte sé ex~ette1 'rata vez se manti'ene 
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en el medio justo; y en aquella· efervescencia ge.' 
neral de los· espíritus exageró todos los princi. 
pios, 'sacó falsas consecuencias, i se cegó misera .. 
blemente con la misma luz que le- debia alum. 
brar. 

Por ejemplo, la sana física' le advirtió qúe' en 
la investigacion de la naturaleza debia derilConfiar. 
se de la-s opiniones recibidas, y dudar de 'todopa. 
ra no engañarse en nada; que debía consultar, DO 

el juicio de otros, sino las propiedades de las co'. 
sas ¡nismas, y no, admitir sino .1;1S que su razoD po. 
dia percibir col1 claridad. . Estos principi,C)S eran' 
arreglados en el exámeÍi de' los objetos físicos ó 
naturales; pero e'l hombre atrevido quiso aplicar. 
los á ]a ciencia de las cosas divinas,haoieooo de 
ellos un uso insensato; puso len ·la misma líriea 
las 'Opiniones de los filósofos antigúos sobre 109 

objetos materiales y sobre los' dogmas divinos de 
la reveladon, y qui\,!o d.iscurrirdel ente incom. 
prensible é infinito del mismo modo que discurria 
de los entes cr~ados y visibles. 

El mas despreeiable metafísico. s~ atrevió á de. 
cir á DiQs: Por mas que te procur,es,esconder, yo 
fijaré mi~ ojos sobre ~í; yo som~teré á la)uz d~ 
mi razon tu esencia, tus atributos, tus designios, 
y negaré sin embarazo todo lo que no pueda com. 
prender. Dicen que te has man~festado á los hom. 
bres, y que les has revelado co~as su~limes; pero 
yo. no. me o.cuparé. iD ~aminar si las pruebas que 
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~legan de · esta revelacion son ciertas ó no; si es; 
tan 6 no probadas: esto es inútil; porque si no son 
conformes á ini razon, si no la satisfacen, no pue~ 
den ser verd¡¡deras. Voy, pues, á consultada, y' 
ella sola me dirá ]0 que debo creer. 'roda reve. 
lac~on ' 'que se oponga ó sobrepase mi razon, es 
necesaTiamente falsa, y sin mas exámen no debo 
darla entrada. Por mas que me digan que Jos 
hechos que la establecen son indubitables y de. 
mostrados, no Jos creeré; diré que son mentiras, 
ó pondré en la clase de fenómenos riatQralcs los 
que me presenten con el mas brilla..nte carácter 
de trodigios y milagros; en fin, yo debo pasar por 
todo ántes que pensar que mi lazon pueda enga. 
ñ3lrse. 

. , 

: Ve aquí lo que dicen én ' substancia todos estos 
sabios, ; que abandonand'o la tr·adicion Y' las prue~ 
has del cristianismo,no toman otra ' gu'ia que la 
dé /SU débil Y' obscurarazon¡ -y ve 'aqiií' como las 
ciencias .' ••• Aquí le interrumpí ,diciendo: No ha. 
ceis, padre, honor á vuestra reJigion, pues ' atrio 
bUís· los errores á las ciencias. ¡,Quisiérais, pues; 
que hubieran durado los -Siglos de barbarie? ¡,pen'~ 

sais qu.e· lailtÍstracion sea 'la qUé' ha extendido la. 
incredulidad? 'ila religíon cristiana no puede con~ 
ciliarse COD la luz de ]a lazon? 
. Estoy, señor, ' me respondió; ~uy distan.te de 
pensar así. Yo os he' dicho ' que ni los progresos 
a.e las ciencias, ni los conoc»mientQs que· se : a~qui. 
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rieron con ell~s fueron la causa de la increduli. 
dad, sino el abuso que se hi,~o . de, estos dones -de 
Dios, sacándolos de 'su e~fera y dándo'le8 _tJnailpji~ 

cacion ~impr-op,ia. Lo que digo es que esta falsa 
filosofía, á pesar -de sus ilusion~s. y 1iJ)fistDas~ :n& 
hubiera podido -jamas obsc~recer ·Jes pl1indpioB 
lU'minosos en que JaJe se apbya, lsi las pasi0lles 
no la huhieran ayuda~o, ·cort"ompiendo 6: abuaan~ 
do de la luz de las ciencias; y que léJos ~ '1u~ ,es'­
tas puedan contribuir á la ruiná ·de la relig.io'fl • 

. basta dejarlas en 'sus justos límites, y apl ioarlas 
al uso en que ':Jiueden ser útiles, para que: eUas 
mismas disi.pen todas las nieblas del :prestig<i. en 
. . ' . que se encubren los errore¡;. . ; .. I 

Tended la vista sobre todos los anales de ~~ 1<,C. 

ligion·, y vel'éi,sC1}ue jama$ ,ha ·tem~o : ni !as :llices 
de la raZ"0n ni la ped'eccion de las ciencias. s¡ 
&llguna ve;z, derr}l~ó l,¡ígúa.¡as doh)r,idas, fulé cuan; 
tlo el lmas astuto, de ¡s\Js ,pepwguidp~e$ . ,prQh¡bi6 4 
los c-rlstianos el: estudi~ ,de las ci~Itcia~ huma:nas, 
que les era necesario .para ,ac'aba-r de' apr.it Jos ojos 
á los gentiles. 'Faxa, QQoocer una -te-Itgion tan ele.'­
vada y sublime. ,com'o ~a c,ri$tiana, ) p8.!J'tl I ~'b.nteb~i' 

el vasto Y' magestl:1oso s¡stenl8.:.que ~l~ r c....d.mp0ne, y 
para combinar todas sus I pa1'tesI erila~d'as 'c'on 8.d~ 

mirable simetría y prepopcton, es .menester muo 
cha inteligencia1 y si,lSu duz ITa 'Podido ,pasar has­
ta .nasotros al traves .de tantos siglos de ignora1P 
.ei~ 1y 1barbarie, 'Se ileke)á ·los hum'bres grandes q\(e 
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enMnc'es se ocupaban de esclarecer y fortificar 
su veTdad • . 

Habia ept6nees vicios y pasiones; pero estas no 
habian tomado. la direccion -á que despues las ha 
conducido la filosofía moderna. Nuestros mayo. 
res, á pesar de sus flaquezas, respetaban los dog .. 
mas: . nuestra siglo ha mudado de estiloj el orgu. 
1.10 de los sabios de hoy desdeña una carrera en 
que red:u:cido al mérito. de creer, no puede tener 
la. gloria de inv.entar. 

No pude c'ontenerme, y le dije: Padre, me pa. 
rece duro y quizá poco caritativo mirar la incre~ 
dulidad COl1)O un error necesariamente dependien. 
te de la prevaricacion del corazon. N o dudo 
que habrá muchos de esa especie, incrédulos de 
deseo mas que de per3uasionj incrédulos seduci. 
dos: mas bien ppr su corazon que por su entendi · 
miento; pero ¿cómo podeis negar que haya tam. 
bien otros muchos que lo sean por reflexion y 
cOBvencimiento íntimo? 

Aun suponiendo que han caído en el error, ¿qué 
hombre no está sujeto á ilusiones y delirios? ¿por 
qué se ha de suponer malicia en lo que puede ser 
engaño? Yo puedo. aseguraros que he conocido 
muchos que son hombres de. bien, y no lo fueran 
si afectaran sin persuasion propia estas opiniones. 
Conozco· much-os honrados, sinceros, llenos de 
excelentes prendas, y dotados de calidades mora. 
les- respetables; iY cómo es posible que no las tu. 
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viesen tantO$. escritores insignes que han sido la. 
gloria de su patria y la antorcha de su siglo? 

Ya os he dicho, señor, respondió el padre, que 
he tratado á los mas famosos, que he leido casi 
todos sus libros, que aprecio sus talentos como 
merecen, y que es lástima que hayan abusado de 
tantos dones del cielo, no sirviéndose de ellos mal 
que para perderse á sí mismos y á otros muchos; 
pero tambien os repito que esos hombres tan ilUSA 
trados y sabios en las ciencias profanas, estaban 
evidentemente ciegos en la ciencia de la religion, 
y que las especiosas ilusiones con que captan á 
sus lectores, no merecen otro título que el de se. 
duccion. 

Vos decis que eran honrados; no lo dudo, pues 
que vos lo decis; pero entendámonos, porque esta. 
calidad tiene mucha extension. Si para ser honra. 
dos basta no ('aer en los vicios groseros 6 en los 
delitos vergonzosos, que hasta el mundo mismo 
cubre de infamia, sin duda que hombres instooi. 
dos y celosos de su reputacion no caerán en ellos, 
y en este caso teneis razon de llamarlos honra. 
dos. Si la religion cristiana no exigiera mas que 
esto, yo tambien los llamara, y ellos mismos no 
la combatieran, porque no tendrían interes en ha. 
cerio. 

Pero, señor, el cristianismo pide mas: no solo 
condena esos delitos groseros que el mundo tal)l. 
bien reprueba, sino otros muchos que el mundó 
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celebra: su moral es mas extendida, y es03 filóso­
fos no 10 ignoran. N o so]o amenaza con supli. 
cíos eternos al cruel que sacrifica otro hombre 
por venganza, al violento que oprime al débil,. al 
injusto que despoja al huérfano, y al calumniador 
que quita la honra, sino tambien (-y esto es lo que 
mas les duele) al sensu.al que pone su felicidad 
en los placeres de los sentidos, al orgulloso que 
solo es benéfico por ostentacion, al que no busca 
mas que su pwpia g]oria y no la de Dios, a] que 
no le consagra con humilde gratitud los dones . 
que le debe; y en fin, no 50]0 al que obra mal, si. 
no tambien al que no obra bien. Esto les iDCO. 

moda, y sobre todo Ja máxima de que todas las 
virtudes morales que no son inspiradas por la fe 
y acompañadas por la caridad, no son merecedo. 
ras de la vida eterna. 

No es mi ánimo ni humillarlos ni ofenderlos; 
pero yo lo dejo á vuestra consideracion. Pensad 
vos mismo, recordándoos de su conducta pública, 
si sus costumbres er~n conformes á estos princi. 
pios; si estos pueden ser de su gusto, y si no tie. 
nen interes en desacreditarlos. Pensad tambien 
si para merecer e] título de hombre de bien y po. 
der se.rvir de ejemplo, basta no cometer esos gran. 
des delitos, 6 no tener esos vi~ios groseros, y si 
no hay ademas otros que por ser mas ocultos y 

pertenecer solo al espíritu, no son igualmente 
culpables. 
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No creas" decia Basuet, que 9010 los sentidos 

seduzcan á los hombres; la intemperancia del es. 
píritu 60 los lisonjea ménos; ella tiene placeres 
oeultos, y se irrita contra la resistencia. El so. 
berbio piensa q4e se eleva sobre los olros y. so.Qre 
sí p¡ismo, 'cuando se eleva sobre una religion tan 
largo tiempo respet~da; se imagina superior á los 
dep¡as, iosu,lta á los espíritus vulgares qu~ siguen 
la práctica CQmUO, se mira con complacencia, y 
se transforma en ídolo de sí propio. 

He aquí, señor, una de las raices mas dilatadas 
y fecundas de que nace con frecuencia est-eter. 
rible mal; el orgullo, el indomable orgullo es el 
que ha hecho los mas famosos de los incrédulos. 
Os repito que los he conocido, que ]os he trata. 
do, y no se me puede ocultar que el orgullo ]os 
inflamaba con una sed devorante de fama y repu~ 
tacion, con un deseo desenfrenado de pasar por 
espíritus superiores que habian sacudido el y.ugQ 
de los terrores populares, y con un frenético ea. 
nato de producir una revoluCÍ'on en las opinio. 
nes. 

Este es el estímu 10 seductor por que han pro!!_ 
tituido sus talentos y vigilias al monstruo de la 
incredulidad. Todo su anhelo era adquirir glo. 
ria, satisfacer su vanidad, y dejar un nombre iluso 
tre; pero si me hubiera sido permitido hablar con 
libertad á alguno de ello.s, dejando el estilo del 
Evangelio, que no entienden, para explicarme eA 
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el lenguage del amor propio, que es el suyo, lelt 
hubiera dicho: 

1'ú aspiras á la gloria, y por ella te nfanas tan­
to; ipero esa que buseas es la verdadera1 Re. 
flexiona un poco: y mira si por 11) ménos entien. 
des mejor los intereses de tu vanidad que lo! de 
tú salud eterna. Yo temo que te engañes en los 
unos y en los ot-ros. C.on JQSricos presentes que 
ha,~ recibidQ de la naturaleza" te era tan fácil oh. 
tener nuestra admiracioD,. como merecer nuestra 
gratitud: sin esas tacbasde irreligion con que te 
manchas, tu nombre hubiera pasado á la posteri • 

. <l-ad como un astro brillante. 
¡Infeliz! icómo no conside.ras, que por algunas 

frívola.s alabanzas de tus cQ,ntemporáneos, tan di.­
s,olutos ó tan engañados como tú, la par,te mas. 
ñumero.sa de laI tierra, en este y en los futuros si. 
glos nlaldecirá tu nombre, odiará tu memoria, y 
privará. de la mejor recompensa á tus escritos, 
desterrándolos de la educacion púhlica? Los pa. 
dres virtuosos, las madres cristianas. los ayos vi.. 
gilantes los arrancará,n de las, manos de la juven~ 
tud, y los denunciarán á las, generaciones sllcesi. 
vas como los corruptores de las costumbres y ca. 
mo pestes de las socied~des. Tus funestos prin_ 
cipios solo serán aplaudidos, c,itados y seguidos 
por los soberanQs injlustos, por los hijos ingratos" 
por los esposos perjuros. Tú vas, á ser el após. 
t()l de los malvados, el legislador de l~s perver . , 

TOM. l. 8 



CARTA IV 
sos, que aprenderán en tus obras el abandono de 
todos los deberes y la apología de todos los vi. 
ejos. 

Así es, señor, que estos abogados de la irreli. 
gion no lo son las mas veces sino para adquirir 
una infeliz celebridad;- este interes es el móvil 
principal de sus afanes. SlIS discípulos, que los, 
escuchan con tanta complacencia, y se entregan 
al encanto de sus novedades, no tienen otro sino 
es satisfacer sus pasiones, disipando el terror que 
los asusta. Así es visible el ¡nteres de todos; y 
siendo así, ¿qué peso p-uede tener su autorida-d1 
ide qué sirve ponderar su habilidad y la extension 
de sos conocimientos? Esto mismo nos debe ha. 
cer mas cautelosos, porque tantas luces y tantoS" 
talentos son mas pefigrosos en sus manos, como 
que son medios mas activos para fascinarnos los 
ojos, y dar á la impostura el colorido de la ver. 
dad. 

Pero hablemos mas ~Jaro>, señor; permitid que 
me explique con toda la sinceridad 4e mi alma. ' 
¡Los conocimientos y la inteligencia que han mos. 
trado en materias de rdigion son tan vastos y t¡¡ .. ' 
subÍimes como vos suponeis1 i Y no será este el 
caso en que se verifica lo que dijo Bacon, que un" 
poco de saber dispone á la incredulidad, pero que 
la mucha ciencia conduce' la religiQn? Exami. 
nemos esto mas de cerea: sin mal humor ni par.' 
cialidad; veamos 19s estudios que han hecho, eon,.. i 
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9ider~og las pruebas que nos han dado de su 
ciencia y de sus profundas meditaciones en Jo.s 
objetos de la religion, tengamos á Ja vista sus es., 
critos, ¿qué hemos visto en e))os hasta ahora? 

Que han recogido con cuidado y publicado coil 
malignidad todas las obscuridades ó dific\lltades 
que los santos libros presentan relativamente á la 
historia, á la crítica y á la cronología. Pero es. 
to no es mucho saber, porque ántes que ellos las 
habian producido para resolverlas los doctores 
católicos, y otros muchos escritores modernos se 
han desengañado y rendido á )a fuerza de la' ver. 
dad. N o les costaba, pues, mas que recog(>rlas, 
y han tenido la mala fe de reproducir las objecio. 
nes, desentendiéndose de las respuestas. ¿Qué 
mas han hecho? Repetir hasta. fastidiar las añe. 
jas y calumniosas imputaciones de Ce Iso, Porfirio 
y Juliano; pero si hubieran leido las apologías de 
O'rígenes, San Justino y otros, tuvieran rubor de 
producir objeciones tantas veces reducidas á polvo. 

¿Qué mas han hecho? Se han servido de mu. 
chos sofismas para desquiciar la certidumbre de 
los misterios; pero jamas haR podido probar que 
Dios no los ha revelado, ó que Dios debia á los 
hombres la demostracion de los misterios que les 
revela. Han acumulado con ostentacion y como 
placencia todos los males que en los siglos de la 
sup"ersticion y fanatismo han hecho los homhres 
en el mundo con pretexto de la religion; ¿pero 

* 
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acaso proceden con justicia, ó conoccnbieQ esta 
le'ligion, cuando pretenden hacerla responsable 
de las mismas 'acciones que reprueba, y á las que 
amenaza eon castigos eternos? ¿estan de acuerdo 
entt'e ·sÍ mismos cuando por una parte calumnian 
su santidad, acusándola de inhumana, y por otra 
se eXaSpfll'an de la severidad de sus castigos y de 
la a·usteridad de sus preceptos1 Pretenden que 
la ,religion cristiana es falsa, porque no hace bue. 
nos á todos los cristianos. Que digan, pues, que 
las leyes civiles son tambien in\1tiles y viciosas, 
porque no estorban todos los delitos ni producen 
todas las virtudes. 

Pero lo que repiten con mayor deleite es el es. 
carnio y la mofa con que producen ciertas doctri. 
nas falsas y peligrosas, ciertas prácticas fútiles ó 
usos supersticiosos que se han introducido eDtr~ 
los 'pueblos cristianos. 

En el fondo tienen razon; pero proceden cJ~ 
mala fe cua.n,do no confiesan que semeja.ntes abu. 
sos, nacidos del interes de unos y de la ignoran. 
cia y simplicidad de otros, son extrangeros á la 
religion, y tan contrarios á la pureza de sus dog. 
mas como opuestos á la santidad de sus .ritos; que 
la Iglesia, guiada únicamente por la Escritura y 
por la tradicion, los reprl:leba sin cesa.r, así por 
la voz de sus pasto,res y minis,tros fieles, como 
por la ilustr-ada y pura devocion de sus hijos lOS. 

truidps. Si jgS incrédulos, ,puesf no ig;llQr.ao q\1Q 



DEL FiLOSOFO. 95 
la religion es la primera qu~ llora estos abusos, 
¿con qué cara se atreven á imputárselos7 

Aquí me ocurre una reflexion que creo impor .. 
tan te. La revelacion estriba sobre la-verdad de 
ciertos heehos; nosotros los creemos mas probá. 
dos y ciertos que ninguno de los que refiere la 
historia. Tambicn se apoya con documentos y 
usos qUE; vienen de Jesucristo hasta nosotros, mo" 
numentos existentes que no solo demuestran su 

-antigüedad y orígen, sinó tambien la no interrum. 
pida ' y constante sucesion con que la tradicion y 

la práctica continua nos los ha conservado. 
Así, el m~dio fácil y el mejor camino para como 

batirla serh 6 demostrar la fatsedad de estos he. 
chos, 6 la no existencia de los monumentos y de 
los documentos, 6 la novedad de estos usos, indi. 
cando el tiempo 6 la época en que Se introduje. 
ron. ¿POI' qué, pues, ninguno de los incrédulos 
se ba atrevido á esta empresa? ¿por qué en \Tez de 
atacar el tronco se contentan cón a-nda.rse por la:~ 
tamas? Porque el tronco es inexpugnable, pot .. 
que no pueden hallar hechos que sean contrarios 
á hechos ciertos, porque la eviden,cia de los do­
cumentos no permite la duda, y porque no es po­
sible indicar una época moderna á usos qUé pol' 
una sucesion continua acreditan la antigüedad de 
su orígen. 

¿Qué hacen, pues? Contra todQs los principios 
de la buena lógica en materias históricas y positi. 
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vas, á falta de otros medios, recurren á razones 
vagas de dudar, las mismas que pudieran condu. 
cirIos al Pyrronismo universal: quieren someter 
la certidumbre de los hechos á las reglas de la ve. 
rosimilitud, los usos antiguos á las costumbres 
presentes, los designios.de Dios á la razon de los 
llOmbres, y con método tan contrario á la sana 
manera de proceder, es indispensabJe que caigan 
en continuos paralogismos. I 

Añaden á esto historietas chistosas, aventuras 
malignas, sarcasmos picantes, chanzas burlescas 
'y ridículas ironías, que vierten á manos llenas; y 

ve aquí como ofrecen una lectura entretenida, que 
la juventud y los hombres frívolos se tragan con 
lirdor, porque gustan mas de los chistes que de la 
verdad, y porque no leen para ilustrarse sino pa. 
ra divertirse. 

Esta es la sustancia de sus libros; .y pues vos 
los habeis leido, citad me uno desde Bayle, que 
fué el primero de nuestros tiempos, hasta el mas 
moderno de nuestros dias, que no esté escrito ó 
con este espíritu ó con este estilo. N ombradme 
uno solo que haya combatido la religionde freno 
te y en su totalidad, que se haya propuesto des. 
truir est€' armonioso y arreglado plan, que eme 
])ieza con la ereacion del mundo y llega hasta no. 
sotros los hijos de la Iglesia, este admirable con. 
junto que no puede !!ler mas que obra de Dios, 
pues fué predicho j anunciado y esperado; pues 
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'os tiempes posteriares verificaron lo que 108 pri. 
meros oráculos habian prometidOi pues es final. 
mente un edificio tan sublime, tan bien enlazado 
en todas sus correspondencias, tan divinamente 
encadenado en todas sus partes, que Jéjos de po. 
derser 'creacion de 'los hombres, asombra, espan. 
ta y sobre'puja -á todas sus ideas. 

Para combatir, pues, la ·rel~gion, era menester 
trabajar en destruir fluantigiiedad, su autentici. 
dad y toda -esta armoniosa y completa proporcion 
can fluemaniaesta su excelencia. ¿Por qué no 
110S prueiJan que los libros de Moises son falsos, 
indicándonos ctlándo Y quién los escribió? ¿que 
sUs milagr:os fueron prestigios, y que las fiestas y 
.cánticos que usaron los judíos, y que se conser· 
van aun, sontQdos .i1usion?¡,que á los judíos nJ} 
se les prometió nieUos esperaron un Mesías? ¡, que 
Jesucristo ha lo fué? En fin, (lue nos prueben so­
lamente que Jesucristo no resucitó. 

Ve aquí el fondo y .la substancia de nuestra reli. 
gion; y para cantrastarla -era menester demostrar 
la falsedad de .alguno deestosbechos fundamen. 
ta.les; pero esto es lo que no harán jamas: y co. 
mo los pigmeos, que _ no se atreven á atacar á 
Hércules de frente, porque no las aplaste con Sil 

masa, van por detras á 'ver si le pueden arrancar 
algun despojo, cuando pueden encontrar alguna 
contradiccion aparente, alguna dificultad intrin. 
:.Cad~ y sobre todo alguna ide;l1 que détlaI;lco .60 la 
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mofa 6 á la risa, cantan el triunfo,' miéntras que 
el que conoce la magestad y solidez se rie de sus 
ridículos esfuerzos. 

y estos hombres, señor, son los que pretenden 
ser los preceptores, los amigos del género huma. 
no y las antorchas de su siglo. ¡InfelicQs! ¡Po. 
bre del mundo, si pudieran lograr sus culpables 
esfuerzos! iQué seria de los hombres, si consi. 
guieran con su infame conspiradon arrancarnos 
el don inestimable de la fe? Ellos quisieran que 
todos fueran fiJ6sofos,esto es, destruir la reli. 
gion; iY qué conseguirian sino relajar y deshacer 
todos los cimientos de la sociedad, trastornar el 
órden público, y quitarnos hasta las últimas no. 
ciones de justici:t y decencia? ¿Cuál fuera la Guer. 
te de las costumbres, de la buena fe, de la segu .. 
ridad de los estadas y aun de los particulares mis . 
mas, si los hombres ,pudieran pe,rsuadirseque too 
do perece con el cuerpo, y que la nada es el úl. 
timo término del vicio y de, la virtud'f 

Pero, le dije~ iN o ha habido muchos hombres 
que sin religion han tenido virtudes? Tito, Mar. 
co Aurelio, Antonio y otros muchos ino han sido 
humanos, ben6ficos, justos y generosos? 'Pero 
esos que ' me eitais, me respondió, profesaban una 
religion, aunque no la verdadera. Por otra par. 
te puede ser que se encuentren hombres de un 
temperamento mas propio para la virtud. Tam. 
bien hay otros que quieren parecer vir-tuoaos, aun-
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que no lo ilean, por orgullo; esto es, que por do. 
minar ó por adquirir un gran nombre sacrifican 
las demas pasiones: esto es posible, aunque los 
ejemplos sean muy raros. 

¿Pero !le puede esperar contener en los mismo¡¡ 
términos á una multitud grosera y desenfrenada? 
iSe puede imaginar que despues de haberles qui. 
tado todas las barreras de la religion y sus terro. 
res saludables, sea posible con ideas filosóficas, 
con nociones abstractas de justicia y órden, con. 
tener la furia de tantas pasiones1 Esto fuera des. 
cdnocer la naturaleza del hómbre, esto seria exi. 
girle que hiciera de valde el sacrificio de SU feli. 
dad, y los buenos serian los mas desdichados. 

La virtud no es otra cosa que el amor bien en. 
tendido de nuestros verdaderos intereses, la soli. 
citud justa de nuestro bienestar. Si no hay que 
temer ni esperar despues de Id. muerte, el verda. 
dero interes es gozar en esta vida. Si la razon 
no espera hal'lar en la otra la recompensa de sus 
sacrificios, los sentidos deben tener aquí la prefe. 
rencia. En vano querrá la filosofia exagerar las 
ventajas · que la virtud encuentra en sí misma; la 
corta y pobre recompensa de la admiraci!m age. 
Da no basta á desquitarla de sus trabajos y comba. 
t~s, y el interes presente y personal hará siempre 
mas peso en la balanza. 

iDe qué aprovechará creer un Dios, si el mas 
yirtuoso no tiene que e~¡>erar de su bondad, ni el 
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mayor malvado tiene que temer de I!!Il justicia'! 
Desde ql1e se destruyen la esperan~a y el temor, 
~ue son los únieos resortes de la conciencia, no 
puede quedar estímulo á la virtud, y desde en. 
tónces ya no hay obligacion, ó si hay alguna, no 
puede ser otraqlJe la de amarnos, y no amar mas 
que á nosotr-os mismos. 

Ve aquí.e~ terrible caos en que pretenden me. 
ternos los filósofos, y este seria el fruto de SUI 

afanes y sus tristes victorias. Ellos enseñan á los 
hombres á enuegarse sin remordimiento ni rubor 
á deleites que embelesan la naturaleza, á no te. 
mer á Dios, y hollar lo!! principios de la equidad 
cuando se pueden oeultar á la vigilancia de las 
leyes; enseñan á los soberanos y poderosos á no 
conocer mas regla que su poder, su voluntad y ~us 
pasiones. Han armado al hijo contra el padre, 
al esposo contra la esposa, al criado contra el 
amo; al vicio le han quitado sus frenos y remordi. 
mientos, á la virtud la han despojado de sus apo. 
yos y motivos, y al corazon de sus consuelos y 
esperanzas. ¡Santo Dios! si esto es lo que pro. 
ducen sus verdades, que nos dejen con nuestrQ!!I 
errores. 

Pero, padre, le interrumpí, me parece que hay 
alguna exageracion en vuestras quejas. Confie. 
~o que teneis razon en muchl\ parte, pero tambien 
roe parece injusto acmar de tanto horror á todos 
"los ineréjl·alos. Y o cOI,lozco muchos que lloran 
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tan amargamente como vos esos excesos, que 
ciertamente no son conformes con sus principios. 
Puede ser, ~eñor, me respondió, que haya habi. 
do algunos á quienes la experiencia haya forzado 
á avergonzarse de sus triunfos; " ipero cómo no ca. 
nocieron que destruyendo la reJigion rom pian el 
freno mas poderoso- de las pasiones, aniq~J.ilaban 
el único remedio que puede sanar el corazan, 
quitaban la única barrera que puede contener á la 

I 

multitud, y abrian la puerta á todos los vicios pa. 
ra inundar ]a sociedad? 

¡Cómo llamándose sabios, c6mo diciéndose fi. 
lósofos, pudieron ignorar que lús hombres no pue. 
den hallar ni en su rectitud natural, ni en su edu. 
cacion, ni en sus estudios, ni en su propia vanidad 
estos preservativos, que la increoulidad dice que 
deben suplir á los resortes del Evangelio? ¡Cómo 
no compreni ieron que reduciendo todos los apo. 
yos de la VIrtud á especulaciones elevadas~ que 
solo pueden entender los talentos superiores, no 
dejaban alcomun de los hombres ningun estímu. 
lo para ser virtuosos? 

¡Cómo podrán justificarse de haber hecho has. 
ta la apología del suicidio? Como si no les baso 
tara haber abierto á nuestras almas los abismos 
de la aniquilacion, que todavía qúisieran apurar 
todas las fuerzas de su ingenio, para hacer que 
cuanto ántes nos precipitemos en ellos. Como 
& no les. bastara haber quitado á los malva.dos el 
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terror de la éternidad, quisieran quitarles tam. 
bien el temor de las leyes, y hasta el amor de la 
vida, para aumentar con esto los delitos. 

iQoién, pues, puede mirar como bienhechores 
á. hombres que trabajan por volvernos al podet 
de . Ja$tinieblas, despue~ que Dios nos ha alum. 
brado Mn las luces de su religion1 Discurrid, 
señor, si merecen ser nuestras guias los que 6 son 
tan malos que tienen este intento, 6 tan ciegos 
que no' lo conOCen. Solo su necia é intrépida 
jactancia pudo tratar de preocupacion y de fla. 
queza nuestra adhesion al cristianismo. 

Pero si hay una preocupacion absurda y deplo. 
rabIe, es la de preferir á nuestros grandes moti. 
vos de credulidad la autoridad de estos nuevos 
maestros, y considerarles mas luces que á tantos 
cristianos sabios, que en todos los siglos la cree 
yeron con firmeza y la defendieron coa gloria; y 
por fin, dejarse alucinar por sus sofi: mas, y creer 
lo que tal vez no creen ellos mismos. 

Digo esto, señor, porque hay muchas razones 
para dudar de su sinceridad. Sin duda que no se 
cansan en repetir, en reproducir y volvernos á 
repetir sus principios destructores; pero este mis. 
mo incesante prurito, este infatigable conato es 
fal_ vez lo que hace su buena fe mas sospechosa. 
Parece qua no habiendo podido fortificarse toda. 
\'Ía bastante eontra los terrores de su conciencia, 
mueven mucho ruidu para atolondrarse y buscar 
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<:omp,añeros que apoy~n su va,cilante pcrsuasion. 

¡Cuántos he conocido que se hallaban en este 
caso! ¡Cuántos he vi~tQ que se esforzaban á pa­
recer incrédulos, /porque deseaban serlo! ¡cuán. 
tos que cuando lianos pa.recian intrépidos, en el 
tiemp.o de la afljccion y los reveses, en las pér­
didas Qe la f9rtunll y ~n las enfermedades han ve .. 
vido á. b.uscaren la religion con$lJelps que no po­
dia darles su filosofía! ' ¡y c\l~ntps finalm~nte á la 
hora de la muerte pálidos y trémulos han abjqra. 
80 sus errpr,es, implorandp los socorros de 1~ 

Iglesia que tanto habian despreciado! 
A mas de esto, señor, ¡cómo es posible que es­

ten verdaderamente persuadidos unos hombres 
que no tienen principi\ls estables ni opiniones fir. 
mes? Como no tienen basas seguras, fluctuan en 
todo, y ellos mismos se desmienten y contradicen 
segun la inconstancia de, los humores p la osadía. 
de los espíritus. Apénas podemos creer á nues­
tros propios ojos cuando leemos en BUS escritos 
esta anarquía de discursos, este conflicto de doc. 
trinas, y esta. contrariedad de opiniones en l~ 
puntos mas esenciales. 

Uno propone (',on frialdad la c~estion: si hay 
un Dios; y la deja sin resolver. Otro la resuelve, 
y lo niega con firmeza, y baldona ~l deísta )a pu­
silanimidad de no atrev-erse á cortar de raiz este 
que Harna error popular. Llega un tercero que 
toma á su cargo probar la existencia de un Ser 
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supremo, pero con condicion de que no se cuidé' 
de nosotros, y viva en el reposo y la indolencia. 

Viene otro filósofo, y declara que en un siglo 
tan ilustrado como el nuestro es ridículo creer 
que haya otra vida; que admitir una Providencia 
es snjetar al Autor de la naturaleza á penosos y 

continuos afanes por objeto tan poco digno como 
la conservacion del universo. Otro dice al con. 
trario, que la idea de UR Dios que premia y cas. 
tiga, debe estar grabada en todos los corazones, 
porque mejor seria ser gobernados por demonios 
que por ateistas. 

Un libro nos enseña que la reli~ion natural bas. 
ta para todo; otro nos asegura que no hay ni pue­
de haber religion natural, porque toda religion es­
tá en contl'adiccion con la naturaleza. Los unos 
prueban que los milagros son imposibles; los otros 
declaran que es menester encerrar como locos 
á los que niegan la posibilidad. Los incrédu. 
los furiosos atribuyen á la religion los horro. 
res de la política' y el fanatismo de los últimos si. 
glos; otros mas modernos reconocen que aquellos 
excesos fueron el abuso y no el espíritu del cris­
tianismo: así jamas estan de acuerdo ni tienen un 
dictámen seguro. 

Me seria imposible referir todas sus contradic. 
ciones; baste deciros que los apologistas de la re. 
velacion han formado volúmenes de las que se ha. 
Ilan entre los escritores mas modernos; y aquí 
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permitidme que os pregunte: ¿Cómo es posible 
que despues de · una demostraeion tan completa~ 
estos filósofos no han podido formar un sistema. 
regular, capaz de suplir al de la religion: despues 
de haber visto que estan tan divididos, y son tara 
inconsecuentes, que lo que fabrican unos derri. 
ban otros; que ellos mismos destruyen sus propias 
ideas; que las opiniones de ayer las contradicen 
boy; que no han sahido establecer ni fijarse en 
nada, y siempre opuestos ent~e sí, los unos se 
burlan de los otros1 ¿Cómo es posible, digo, que 
hombres de esta ·especie hayan podido hacer tan. 
to efecto y adquirir crédito y autol'idad1 

Preveo~ padre, le dije, que quereis forzarme á 
confesar que su fuerza y su luz consisten en la 
flaqueza y las tinieblas de sus lectores. Yo creo, 
señor, me respondió, que no tuvieran un solo par. 
tidario si no los patrocinaran las pasiones, y si los 
cristianos estuvieran mas instruidos en los funda. 
mentos de su religion; pero este es el gran mal, y, 
lo repito con dolor, son pocos los que se aplican 
á instruirse. Los ntlgocios ocupan, y los momen. 
tos de descanso se emplean en diversiones; la opu. 
lencia y la grandeza arrastran á los placeres yale. 
jan de las cosas sólidas; la curiosidad se entretie. 
ne con las ciencias profanas, desenreda el caos 
de las costumbres y religiones extrañas, y descui. 
da de la sola en que ha nacido y de que depende 
su felicidad. 
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Apénas hay quien lea los libros santos dieta-: 

dos por el Espíritu de Dios, ni los de los sabios 
que explican su sentido sublime y misterioso, ni ' 
tampoco los escritores que han juntado las prue. 
bas de su verdad, y han confundido los sofismas 
de los incrédulos con tanta fuerza como claridad. 
Sin mas insh·uccion que la de su niñez, con el 
enemigo interior de nuestra propia inclinacion, 
con el deseo secreto de que no sea verdadera una­
religion que nos contiene y nos amenaza, con el 
maligno placer q,ue causan los discursos que la 
desacreditan, ¿qué mucho es que tantos se dE:. 
jen deslumbrar por la vana erudicion, por la elo. 
cuencia y por los dichos picantes 'de los filósofos? 

Lo peor es que una vez hecho el daño, es su. 
mamente dificil el remedio. Yo no veo cómo ni 
cuándo podrán desengañarse y volver al seno de 
la religion, porque cada dia con la corrupcion de 
sus costumbres se aumenta la densidad de sus ti. 
nieblas. ¿Será cuando se instruyan mai1 Pero 
ellos no se quieren instruir, ni siquiera se dignan 
aprender los fundamentos en que se apoya la f'C. 
¿Será en la madurez de la edad y cuando l~s pa­
siones empiecen á enfriarse? Pero la vejez que 
debilita los sentidos no purifica el corazon, <leja 
en su fuerza la imaginacion y la memoria, y aunw 
que impide á los sentidos la ejccucion de lo que 
la ley prohibe, pero no les hace amar lo que mano 
da. ¿Y CQmo en el tiempo del de~aliento y de la. 
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pereza 'se podrá examinar, estudiar y aprender' fó 
que se ha desdeñado en el de la curiosidad y del 
vigor? 

Cada dia se aqlDentan: ~cn el hQmbre las dificul. 
tades, sea por la mayor fuerza de los hábitos, sea 
por la mas .aptigua tenacidad ,de las ide,as, sea en 
fin, por la iñsensible debilida'd de las facultades: 
así es imposible que la naturaleza por sí sola ppe~ 
da alcanzar á tarito esftierzo'. Solo Di,os y su Qm .. 
nipotente graCia pueden obrar esta ' resurrección; 
él ~ 'qtJien tiene la li:nteraa en la maRO, y la abre 
cuando quiere; él es quien envia 'su Eapí ... itu, que 
'Ya y sopla dónde: le parece. ¡Dích080 el' escogi­
do para se·r' vaSO' d'e miseriooidia.! , Pero me pa. 
rece, caballero, ' que' ya: es tard.e~, y :qae ahora, ten..o 
dréisneeesidad de répoSo. ' :' " 

Yo le respdmli: ,Vos 'me ha},eis instruidO' de mu. 
chas cosas nUevaS! para 1n1: todas' nte deJan u.na 
fuérte' inipreSion; :esperoqilc atra vez volve,rémoe 
á miMar 'de el1aá. ' Ahorá pérmi'tMme qUé 'ós dé 
gracia~ por fántils-finezas eomó oS debo. ' Ent61J~ 
ces nos dimos' 'las buenas noches" yyotambien-té' 
las doy. ' A Dios, Teodoró,. basta. otta carta. 

, J 

:rox .. r 
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EL FÜ .. ÓSOFO,A TEODOllo. 

Q..UERIDO amigo: desde :que 'el padre ~e' dejó 
solo, entré en bal alla conmigo mismo, yexaminan. 
uo !de buena fe mi v~da, la de nuestros amigos, la 
de ,tantos incrédulos, y particularmente Ja ,de los 
mas celebrados filósofos; considerando la conduc. 
ta pe todos, y el estilo ordinario de lasgentes del 
mundo, no pude dejar de conocer que habia muo 
tba verdad en lo que me habia dicho sobre las 
causas mas ordinarias de la incredulidad. , 

Repa~é tambien en mi memoria algQnos de sus 
nbros, y especialm(lnte los que pasan por ~os lJIas 
(!elebrados contra la religion, y hallé que' aquel 
bl,Hm religioso' los h,abia resumido con- fidelidad, y 
q\1e lo,s. retratos ·que me hizo así ·de ellos, como, 
de sus autores, no dejaban de ser p~r~cidos. , 

Me a!;:ombraba de que un eclesiástico, que me 
habia presentado el acaso, estuviese tan insti-uid~f 
cuando yo creia que todo.s eran ignorantes, faná. 
ticos y crédulos, sin Crítica ni discernimiento. 
No me podia figurar que un hombre retirado en 
un claustro fuese capaz de unos raciocinios tan 
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jú'stos yde 'una lógica tan sam. como la que ma. 
nifestaba. Yo habia creido burlarme de su igno .. 
rancia y su simplicidad; pero encontré en él mu.~ 
cho talento y un espíritu vivo y penetrante. 

Lo que lilas me sorprendió fué, que estuviese 
tan enterado, no solo de los libros filosóficos, si .. 
no que conociese tan á fondo á sus autores; por., 
que yo creia que si habia ilusos y crédulós, ertl 
porque ignoraban ó no habian visto las nuevas lu. 
ces con que la filosofía ha desengañado á los hom. 
brés. , . ,Me parecia imposible que un hombre uo. 
tado de mediana razon, y ese larecido por las muo 
chas reflexiones que estos ,libros producen,pu. 
diese creer todo cuanto se DOS imbuye en nuestra 
infancia. 

N o comprendia, pues, c6mo este padre, que 
por otra. parte · me parecia, ,dotado de juicio sano 
y razon despejada" pudiese 'ser t~n crédulo, y me 
decia 'á mí mismo. Ve a.quí el efecto de la edu. 
cacion y de la invencible tenacidad que adquieren 
las primeras ideas de 1¡1, infancia. Aunque los 
hombres nazcan con talentos, en vez de buscar· 
con eUos la verdad, lio los ,emplean sino en da,t 
«;plorido á los errores adoptado~ y persuadÍl:se d~ 
las' opiniones mas monstruosas. Este buen pa, .. 
dre confiesa que, la religion es un ,agregado de 
misterios incomprensibles y obscuros, y. con tod9 
pretende que .ella se puede demostrar con eviden­
-cia. , E$ ~~mester tener el juicio pervertido para 

* 



110 CA;RTA V 
nOCOijOCer una eontradie;cioD tan palpable. iCó. 
1110 es ¡posible mostrar con evideQcia Ju qua ni si. 
qui~ra se p.uede entenderl 

Este buen ,varan, que es capaz de tragarse este 
monstr,uo, hj1 leido todos los libros filosóficos, y 

no solo no se ha dejado penetrar de la fuerza de 
8US convencimientos, sino que los trata de frívo~ 
I~ y sofístic6s. Esta es la arrogancia y satisfac~ 
eion eon que se explican •••• Sus autores Ion los 
primeros .ingenios del universo, y es'te buen hom. 
ol'e hab~a de ,ellos con desprecio y lástima, 1011 

llama ignorantes, y tiene por superiores y 'mas 
iluS1l"ados á los que como élno saben sacudir el 
yugo que les impusieron sus toscos padres: este 
es el extremo de miseria á que puede llegar la ra. 
":ton humana. 

y pues la suerte eme ha traido aquí, y la pru. 
dencia 'me dicta pel'lrnanecer tPdavía, l() mejor que 
puedo hacer es sacar partido de la necesidad, y 

desengañar á este pobre iluso. Entraré en dis. 
puta eon él, y le hué ver sus inepcias y futilida.. 
des. Parece que tiene luces naturales, y es po. 
;:JibIe 'que -sienta la fuerza de la verdad; y á lo mé. 
nos me divertiré viénd'ote embarazado con mis r~ 
flexiones, 'por~ue no sabr.á desembarazarse sino 
con miserables subterfugios -que yo se los haré 
palpables. 
E~aba haciendo entre mi estos discqrsos cuan,. 

do vino el padre; y despues de los cumplidos ,or-
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dinarios, le dije: Muchas veces, padre, me habei8 
repetido que la religion cristiana merece nUee'tra 
admiracion y creencia; que su ptan es magnífico, 
bien ordenado, fácil de compreneer, y tan capaz. 
de procluéir la evidencia, que obliga á la persua. 
sion. Os confieso que esta asercion me pa.rec.,. 
muy arrogante, y ciettamente es contraria á to­
das las ideas recibidas; porque todos silben que la­
fe es obscura, que presenta misterios incOmprén,. 
sibles, y yo añado que propone cósas que' tia solo 
repugnan á la razon, sino que tambien la contra., 
dicen. 

Los mismos cristianos aseguran que en esta di. 
ficultad consiste su mérito; pues á pesar de laS! 
contradicciones y repugnancias que ap~eceri á lit 
razon, debe sacrificarse ella misma para no' eseu..; 
char mas que las voces de la fe. Esta es la ba. 
talla: de la fe y de la razon; y yo creo que en esta. 
lucha cuando d miedo y la crédulidad domina:n, 
la fe vence; pero cuando la filosofía reina, la ta. 
zon triunfa. Por otra parte, para creer es me. 
nester juzgar que lo que se crée es cierto; para 
juzgar es menester entender. ¡Cómo, pUes, en~ 

tender lo que no soJo na se puede comprender, 
sino que nos parece contradictorio y absutd'o? 

Ved aquí, señor, me respondió, una objedoIi 'que 
os parece especiosa. Hall'ais contradicéion en' que 
se vea con claridad lo que es obscuro, en que se 
crea lo que no se entiende, y en que se púe'da de. 
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mostrar con evidencia lo que no se puede com~ 
prender. Os diré de pal:lO que de este carácter son 
casi todas las objeciones de los filósofos. Pre. 
sentan un aspecto formidable, porque confunden 
las ideas; pero cuando una sana lógica las desen. 
reda, y pone cada cosa en su lugar, entónces se 
de!ploma el aparente edificio, que solo ha podido 
asombrar al que no tiene ojos para discernir ]a 
verdad de su apariencia; y vos ]0 vais á ver. 

Señor, en ]a religion hay dos cosas: el hecho y 
el derecho. El hecho es, que Dios la ha revela. 
do; el derecho, lo que Dios ha revelado. E] pri. 

' mero es claro, y se puede probar ,con evidencia 
que Dios es su autor: ]0 segundo en parte es cIa. 
ro, porque hay muchas cosas que Dios nos ha pero 
mitido entender; y en parte obscuro, porque hay 
otras que ha escondido á nuestra inteligencia. 

Para que nuestra razon se satisfaga y conozca 
que la re]igion es divina, Dios nos ha dado prue. 
bas y documentos tan evidentes y seguros, que 
cuando se miran de buena fe es imposihle a] que 
abre los ojos no ver el resplandor de, tanta luz. 
Por eso es culpado e] que no la crée, porque de 
su aplicacion depende convencerse de su verdad; 
y si no se convence porque no se aplica, entónces 
su omision 6 negligencia en materia tan impor. 
tante es un grave delito: aquí ,no hay obscur~dad 
alguna. 

Es verdad que en lo que llamo derecho1 esto es" 
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en lo que' Dios ha revelado, hay misterios incom; 
prensibles, no porque cuntradigan la razon, pues' 
siendo de un órden divino, no estan en la e~fera 
de sus alcances, sino porque la exceden y s·obre.: 
pujan; pero' Dios puede revelarnos lo que quiere" 
y escondernos lo que le parece, segun el órden· 
de su inefable sabiduría, y con la medida que quie. 
re poner Sil Providencia. f . 

La razon siempre humilde y reverente á los di. 
vinos decretos, debe someter~.e adorando lo que 
no entiende, y creyendo sin entender lo que se la. 
manda ;creer sin que lo entienda. No tiene de •. 
lecho para pedir á Dios cuenta de SIlS disposi~io~. 

nes, y qebe hacerse cargo de que Dios reserv'a la: 
manifestacion de I estos secretos para el dia de la" 
eternidad~ que seria una insolencia quejarsede.no­
saberlo todo; que Dios la ha hecho saber todo lo 
que la 'es necesario para cono~erle, adorarle, ser. 
virle en esta vida y gozarle en la otra, y que aca. 
so no lé seria conveniente saber lo superfluo, y 
lo que solo ' pudiera. contentar su orgullo y va· 
nidad. 

Si se quisiera, señor, con buena fe tener pre. 
sente esta distincion, se evitarian los equívocos Y: 
la confusion con que de ordinario obscurecen loa 
incrédulos este asunto; se veria que las expi'esio'l 
nes de misterios que contradicen y repugnan á la 
lazon, no son exactas; que aquí la lu~ no está cil.. 
oposicion con la obscuridad, pues la luz está el.' 
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qna c(jsa y la obscuridad en otra; que la raz~m de. 
be hac!lrlo todo hasta ,ver la verdad d~ la revela. 
cion, pero que cuando la llegó á ver debe respe. 
tar &\1- obscuridad; que para decirlo aSÍ, si en el 
Rrimer e,Xámen debe hacer el primer papel,. en el 
aeg,undo no puede hacer mas que el último. 

Miéntras ee examina si Dios es ~rdaderamen. 
te el autor de la religion, sí es cierto que ella vie. 
ne del cielo, y que la baya revelado á los hom. 
br~s, la razon lo hace todo. Ella e,Xamina bien 
las pruebas, compara los testimonios, rechaza to. 
do 10 que no le parece evidente, Q 10 que no juz. 
ga probado; solo admite lo que mira demostrado l 

y á cuya fuerza. no puede resiatir; indaga, contra. 
dice, apura. I Ella es el juez, es el árbitro;' este 
es su oñeio; Dios mi¡;;mo ~e lo i.mpo.ne" pues no la 
ha ,dado jino para eso; porque quiere ' que su su. 
mision se" un obsequio razonable, y no lo fuera y 
dejara de ser virtud si ella no quedase per.suadida. 

rero si despues de haber visto bien, bien exa. 
minado~ queda al fin convencida; si las pruebas 
que la religion la ha presentado, la parecen tales 
que no puede ya dudar de su extraccion divina, 
ent6nces bace el último pape], y se somete hu. 
milde y reverente. Ya toda duda seria sacrile. 
gio, todo exámen insulto á la verdad de Dios, 
toda indagacion mas allá de lo que se la ha que. 
rido revelar, una temeridad. Se h~ce cargo de 
4f1e la obscuridad no es un defecto, SiRO. UJl~ dis-
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posicion divina; que la incomprensibilidad no es· 
una excusa, pues sabe que no puede comprender 
lo que es de pn órden superior tan excéntrico á 
su inte~igencia. 

Pero como ya no duda que la religion viene de 
Dios, al instante se postra, adora y se somete; da. 
gracias al Autor soberano, y en las mucllas cosas 
que entiende, admira la magestad y ]a bondad di. 
vina. Si en otras percibe obscuridades, si se la 
presentan misterios, si le parece que hay cosa~ 
que no hubiera podido adivinar, que no hubiera. 
alcanzado (,on sus propias ideas, no se Espanta, 
porque conoce su pobreza, sabe que es limitada, 
se acuerda de ]a grandeza de Dios, de su sabidu. 
ría, de la pr,ofundidad de sus designios, y entón .. 
ces se humilla y calla: tanto como fué lince para 
examinar si es verdaderamente Dios el que la ha 
manifestado, otro tanto ahora que ya lo sabe, es 
ciega para creer y adorar; y ve aquí cómo la ra. 
zon y la fe estan siempre de acuerdo. La razon 
no crée fácilmente un orígen divino; es menester 
mucho para hacércelo ver; pero cuando le ve, ya . 
no sabe mas que creer y obedecer. 

Así, cuando se trata de religion, sola una cues. 
tion se debe examinar; todo se reduce á saber si 
~n efecto las pruebas de que se gloria, si los fun. 
damentos en que se apoya son de tal naturaleza 
que no pueden venir mas que de Dios. Supopgamos 
por un instante que yo pudiese demostrar á UD' 
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incrédulo que Jesucristo es Dios, y que Jesucris.: 

to nos di6 el cristianismo en su Evangelio: ¿os pa. 
ree,e, señor, que supuesto que el incrédulo con. 

vencido se viera forzado á confesar esta verdad, le 
estaria bien venir á proponerme objeciones que le 
embarazaran? ¿podria con pudor decirme que Sil 

corazon -encuentra dificultades, que su espíritu 
no puede comprender misterios tan obscuros, ni 
acomodarse con aquella doctrina? 

Yo le diria: ¡Hombre pequeño y miserable! ¿có': 
roo á la vista de tu Dios te atreTes á hablar de tu 
razon? Tu razon no ha debido servirte sino para 
saber que Jesucristo tu Dios se ha dignado de ha. 
blarte; y cuando ella te lo ha persuadido por prue. 
bas á que no pudo resistirse, ¿qué te queda que 
hacer sino h,umillarte y adoraf la alteza de su sa. 
ber? ¿Pretendes medir las insondables profundi. 
dades divinas con los estrechos límites de tus al. 

canees? ¿aspiras á encerrar el inconmensurable 
oceano de la eterna sabiduría en la breve concha 

de tu inteligencia? 

Tu razon hizo ya lo que debil.l; eUa empleó to. 

dos sus esfuerzo~, toda su sagacidad en examinar 
si Jesucristo eS Dios; indagó si los documentos 
que lo acreditan eran auténticos y seguros; puso 
grande estudio en saber si no habia seduce ion ó 

engaño; consider6 con atencion prolija y cuidado. 
sa si Jesucristo probó su mision dI' una manera 
tan elata y tan irresistible que no quede lugar á 
la menor duda. 
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Despues de tan serio y tan profundo exámen, 

no pudo hallar pretexto para no rendirse; ella 
misma se juzgó inexcusable si no cedia á la fuer. 
za de tantos y tan altos motivos. Esto es lo que 
debia hacer y penetrar, y esto es lo que han he­
cho para dicha tuya: pues sin este exámen apura. 
do, sin esta discusion tan prolija, no huQ;tras po. 
dido tener mas que una fe incierta y vacilante, 
una fe vaga sin principios ni consistencia; pero 
pues una vez quedó convencida tu razon, si su 
orgullo te pretende inquietar con nuevas dudas,­
hazla callar, y oblígala á que adore y crea. 

Este exámen, señor, es necesario y útil, tanto 
para consolar y corroborar al que crée, como pa, 
ra desengañar al incrédulo. Por otra pute, el 
Príncipe de los apóstoles nos exhorta á. satisfacer 
á los que nos piden razon de nuestra creencia y 
de nuestras esperanzas; porque debemos estar en 
estado de justificar que nuestro proceder es el 
mejor y mas seguro, mostrando los títulos firmes 
é indestructibles de nuestra confianza: mas una 
vez alistados en las bandera! del E ,vangelio, no 
debemos escuchar los nuevos gritos de una razon 
inquieta, y todo mi estudio debe dirigirse á saber 
lo que él dice para creerlo y practicarlo. 

Si en este Evangelio que ya adoro, hay miste. 
rio¡:, venero hasta su obscuridad; ¡,Y cómo puede 
penetrar la sublimidad de los misterios el que á 

cada paso se encuentra cercado de tinieblas en ~a 
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contempladon de las cosas naturales? Las ve, 
las palpa, y sin poder dudarlas, no puede enten .. 
derlas. ¿Pero qué importa? Una razon justa y 
modesta sabe que la tierra no es el pais de los 
conoeimientos; que llegará el momento en que 
empezará el día interminable de la luz, y que l() 
que la tIilporta saber es que debe creer y obser. 
var lo que se la prescribe. 

Aquí debeis observar como esta f~ es al mism() 
tiempo clara y obscura: clara hasta la evidencia 
en los motivos de creer; clara en los documentos 
que la fundan; clara en las invencibles pruebas 
que la establecen; pero obscura en algunos de sus 
misterios; y esto era necesario para que fuera fe, 
porque su esencia es no ver y ('reer lo que no ve .. 
Tambien debia serlo para ser meritoria, porque 
no hay mérito en creer lo que se ve. Esto na 
cuesta, y se hace sin esfuerzo ni sacrificio. Jesu­
cristo dijo (1): "Dichosos los que no vieron y cree 

. yeron." 
Así es, señor, como ]a fe y ]a razon, cuando es. 

ta se conduce bien, saben aliarse; porque cada 
una se pone en su lugar. La razon da los prime. 
ros pasos, y puede mostrar que la relig'ion viene 
de Dios, porque "iene de Jesucristo que ]0 es; 
que Jesucristo ha fundado una Ig]esia á quien de. 
jó su autoridad; prometiéndola su asistencia; que 

(1) 1olla. n. 29. 



DEL FILOSOFO. 119 
todos los artícúlos que la fe propone han sido re. 
velados pOI' Dios, creidos y sostenidos- pO,r Sil 

Iglesia. 
Puede añadir, que siendo Dios incapaz de error 

6 de mentira,' todo lo que diee es soberanamente 
verdadero; y que como lo que 4ice la, Iglesia es la 
palabra de Dios, no es ménos cierto, y así exige 
una igual y entera adbesion denllestro corazon y 
de nuestro espíritu. Ve aquí hasta donde la rae 
zon alcanza; ve aquí los ol-jetos de que debe ocu~ 
parse, y que puede descubrir con sus propiasluce& 

Pero cuando ha llegado ~ est"s conoQjmientos, 
y se rinde á la fuerza de la verdad, entóllces se 
aparta, se pone á un lado, y cede á i~ religion too 
do el lugar; entónces la fe es la (mica que domi. 
milla, y propone sus verdades particulares, que l~ 

. razon no podia descubrir. Es c;ierto que estaban 
ocultas, y que son de una esfera superior; pero la 
razon las oye sometida, conociendo su poca lu;¿ 
para penetrar arcanos tan altos y tan secretos, 
Si tal vez incitada por la indocilidad de su orgu­
llo, se emancipa á mostrar algunlf. ~epugnancia, 
al instante la fe la. oprime cpn el peso de su au­
toridad, la reduce ~ silencio, y la tiene cautiva~ 

Si vuelve inq\lieta á 'preguntar ¿por qué estor 
¿por qué aquello? la religion la tranquiliza dicien­
~o: Acuérdate qe que Dios lo ha dicho, y calla. 
L": razon se humilla; pero es una humillacion sa­
ludable para que no se descamine ni se vuelva, 
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como dice San Pablo (1), á todo viento de doctri~ 
na, y porque la contiene así en Jos límites de que 
no debe salir. De esta manera la fe es firme, sin 
perder nada de su obscuridad, y es obscura sin 
perder nada de su firmeza. 

Supuesto, pues, que la razon haya una vez que. 
dado convencida de los principios de la fe, si des .. 
pues olviJada 6 loca me viene á preguntar: ¿Có. 
roo es posible concebir que un Dios se haga hom­
bre, sin dejar de ser Dios; que sea mortal al mis­
mo t.iempo que inmortal, pasible é impasible; que 
reciba . en su -persona toda la gloria de un Dios 
con todas las enfermedades de un homhre? iC6. 
mo es posible entender que este hombre Dios"ven. 
ga y esté preílente en los altares, escondido en las 
especies de pan y vino, y otras dificultades de es­
te género? La fe me responde lo que Dios dijo 
al mar: "Tú llegarás hasta allí, pero allí te de. 
tendrás:. allí 'quebrarás tus olas, y abatirás las hin­
chazones de tu orgullo (2)." 

Esta sentencia fué absoluta, y contra ella la ra­
zon humana no tiene que oponer ni puede repli­
'car; ántes la produce grandes ventajas, pues por 
.ella puede el hombre hacer el sacrificio de su ra'; 
zon con la fe, así como hace el de su cuerpo' con 
la penitencia, y el de su corazon con el amor. 
Cuando con la penitencia le sa~rjfica su cuerpo, 

(1) Ad Ephes. IV. 14. (2) Job xxxvm.l1. 
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glórifica · á Dios com.o soberanamente -justo; cuan. 
d.o le sacrifica el corazon con su amor, le glorifi~ 
ca como soberanamente amable; y cuando le sa­
crifica su razon con la fe, le glorifica como so1;le­
ranamente verdadero. 

De aquí podeis inferir cuán útil .es la fe para la 
t¡:anquilidad del corazan. Considerad cuán dulce 
es y cuán ventajoso tener una re~la segura, que 
con una palabra sola tranquiliza. las agitaciones 
de una razon inquieta: esta regla es la fe. En 
efecto, señor, sin una fe 'dócil y sometida, todas 
las Juces de 'mi raZOD, en vez de sosegarme con l~ 
eleccion de un partido, y dejarme el espírit u .en 
reposo, no harán otra cosa que arrojarme cada dia 
en muchos embarazos, y causarme nuevas ~urba • 
.ciones. 

iQuién ignora que la razon humana, si se ,la de. 
ja tomar vuelo, es variable en sus ideas, y que re. 
cibe y acoge todos los errores de,la imaginacion? 
De modo que hoy piensa . de una manera y. ~naña. 

na de otra; lo que hoy la gusta, mañana. la des~ 
agrada; no bien resuelve. una dificultad, cuando 
viene á agitarla otra duda •. 

Por eso se ve á tantos filósofos en; una incesan. 
te perplejidad, asiéndose de todo, y sin halIar fir. 
meza en nada. Esto es lo que depl·oraba S. Agus. 
tin cuando decia que .n.o estudiaba: sino para ha. 
llar la verdad, y que en esto erhpleaba toda.1s11 fi., 
JOBona; pero que;. desp.ues _ de mucho afan, des~ 
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pues de haber caido en errores groseros, queda. 
ba siempre incierto y vacilante sin encontrar don! 
de fijar el pié. ¿Por qué? Porque no tomaba otra 
guia que la de su razon, y que esta no bastaba 
para alumbrar su entendimiento; que esta rué la 
causa de taritas mudanzas y de tantos trabajos 
inúti'les; que-' por eso pasó por tantos sistemas di. 
ferentes de que se -dejó alucinar, y que no se des. 
engañó sino cuando se entregó á la conducta de 
la fe. ¡Cómo llora en sus confesiones la cegue. 
dad en que vivió tan largo tiempo! iY cómo da 
gracias á Dios de haber deshecho el hechizo do 
las ciencias profanas que le tenia n fascinados los 
ojos, y de haberlos reducido á la santa sencillez 
de la fe! ' 

En efecto, señor, cuando la razon se ha some. 
tido . ya á. la fe, y que una y otra estari de inteH. 
~enciá, conteniéndose cada cual en la esfera que 
la corresponde, las dos se prestan un auxilío re· 
cíproco. Esto es lo que tranquiliza al cristiano, 
y le hace invencible~ Que venga: á combatirme 
el que quisiere: sea el espíritu tentador Con sus 
astucias, sean los incrédulos con sus sofismas, 
sean mis pásiones con sus atractivos, sean en fin, 
mi propia ' Irgereza, ó el orgullo y la indocilidad 
de mi razon; yo tengo á la mano una respuesta 
corta y decisiva que satisface á' todo; yo digo lo 
que Jesucristo dijo al demonio cuando le tent6 
en el desierto (1): "Escritg está:" Dios lo ha di. 

(1) Matth. IV. 4.. 
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cho: sr; escrito ésta, qu'e 'hay uii Sí:!t supremo,t 
que no liay mas qu~ lUno', 'qtll3 é$ ihvisiDJe¡'eteiiíó¡ 
oüfuil)'Otent~~ que lía' c-riíído el'muridd, le eoilser. 
d ' y góMerna. 'Yo' le ihterrumIÜ dh~iéhdtilé~ Has. 
ta: ' ~lii Vit ' biéri, padre "fflid; f ~iéóttas- sbJo ~st€ 
es¿rltó' que 'diste aH'Dios, podrfiirlbs iteoírlodar. 
ríosr p~ro débrdn\e: fEstc1')esertto' qUé Dió's eS tino 
y' ttes? ¿qtle este nf&S' ~¿ patt~ ~fl tres pdtcf.ón~s1 
¿4u'~ és 'Wo y-qll~ ñ'6 é§ ' UI'¡ó'~brqiiees fr,e~qqve 
e's tte's f<ÍJ-e f1'd é's':trbs( p'orqá'é Jes úrio1 . Eh fin, 
piÍdr~~ \ 't~rf1()~fHtérq-¿e- 'dri b<1m'l1t~ de ta~~t1, tia di> 
go Üí~triíidÓ hÚif6stifo-; '§in'b qiJ~ sti'th terig~ éh~b.' 
tidó' c!om'uÍl, pu~d~ 'cre~':t y adorar cosa~ tan ,,!si. 
bi'eínehte " itú~réi'\)l~s" y' 'cton't'radié'tórlas1' sr sé na 
pódido ~IUélda.i· al 'pü~bih :tt}(ló~ <tu~ no' ~dnsiaera; 
i c6rAÓ' é~ pÚec:Í~ ~rétérídei ) tratar ' cóti el1miS'mo 
d¿sp~é¿iéi ~a·tÓ's 'qué ~débéh Lerit'eiider má:s y' juzgar 
méJdt( ¡~ü~ t piiMe ' ~é~ 'una: r~ligiori qué eih~ic. 
ia ' S0~ fín 'iiíisterHj ~\le' á primera' vistit mafiifie~. 
ti{hH~ ~~ó-rftr1iitl¿ciHrír¡lL ,1 'JII, '" ' . ': ',', ' 

. Si ! 'toS· : bfi'Stian<f~, ¡'se'ñdr; ·rtle.ir-eSlPoO'diÓ',' 'ai~1't!.ír 
haber inventado 6 haber descubierfo' és(e 'ilii§€el'io 
qde~) HS' pllfe,ee filtl :ljnd~f6rJ~ td'itérá1s .raz.ili" Plua 
de'spie¿iahé, y ~vu~g:ira; lfíttó"n i ~iiíi joez;::cotiipe. 
t~jjMFparlt-{lé~iiiii '~ s'u 'inve'tlc'l'df.t .{j su: ,descu¡W., : 

rriieiífu.! ' Etrt6ft6es' pi.l1fiéJÍai§~e'eirtesíc(jn jjü.stroia% , 
Vuekfra -invehe'j'Óh' es('Pbcíl¡ :Y'repu{ti'la ~\ la ~ ~:Ilóju' 
vu~!ftt8\lé'Scijbr1mietJtb é!fiwo.'t~rnf~,pt>'tq{j~ eon·,q 
tra'meé' ,8;" tddás' lIfS1 i~áS' ~y ri~R(!)Oiñiie'IÜó~':de' lo['; 1 

TOM. l. 10 
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~ombres; pero' lo8cr~sthUlo8 dicen. q~e 01<;>6 lo l"fl , 
revelado, y pretenden probarlo con pruebas.yra,. 
zones que 'dicen ser ~\'identli's y elara~~ , En ¡€,~té 
caso ya veis que ni popeis argüirles eon su obsclf. 
ridad, ni baldonarles. laque llamais sucont~ad·ic .. 
cion, ni tampoco de1¡>eis ~.~uparr8 del exám~nin~ 
teripr del mi~terio, ~ d~ , la foqformidad Ó. diso~ 
nancia que puede. ~ener, con yuestras ideas. Lo 
único que podeis examinar es si es verd~d .9.u,~ 

~ioi lo ha revelado; si las pruebas, las razone,sy 
lo!! mo~umento~ que. ~os cristianos alegan son tan 
ciertos, tan auténticos y evidentes cpmo I!? ' , dicen ~ 

. La razon de esto el!' porque t.odos los objetos 
que p~rtenecen á la region del infinito, ó á un ér~ 

den superiC?r: á nuestra capa~idad? : no neben ser 
regQlados p.or las ideas .de los. ho~bres, ni el fun. 
damento de su creencia puede ~stribar en su con, 
fo~~dad cpn, las. percepcion~~ de UQ~ jntelig~~ 
cia -limitada. Sin subir á la' altura de lo sobre. 

- ". ! ' , . I . ~. ~ ¡' . , I I \ 

natural, á cada paso ericontrDr~os ver~~,d~~ ~n!ltu~ 
ralE!ª~ t'Ot~hpente _e~c~ntr~c~sá la esfera..de ~a.s.no. 
cip.nes, h.uII)an~s. ; . _ .,.., 

¿Quién sabe, pp" ~je,"plo, cómo. Ó por. qué ~L 
cuer,p.o obe,dece , ]0,9 !!iP:lpl~s . deseqs 4,el _~spíritu? 
¿Quién . c.omprende C~fflO . Ó por. qué la materja 
inerte·y ¡tvsca es . capa~ ~~ Ilnhnarse con' el. Q\ov.i. 
mient~1 . ¿Quién, . ~~al~ente, entiende. l¡l mayor 
parte de :Ios fe.nómenos.que obran e.1) Ruest,ros seno, 
tidos cada i.nst~pte, sin que ¡amas pueda penetrar. 
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los la razon'1 Los efectos son sensibles y los prin­
cipios son ocul~os; y si la razon los ejerce sip 
comprenderlos, es porque no puede conttad~c¡r 
la evidencia de. sus sensaciones. 

¿Cuánto mas deben ser inaccesibles á. t9d9 el es. 
fuerz~ de su penetracio~ los objE1tos :q':l:~ni ~un 

siquiera pueden, percibir ~ue~t~os. sen tip~~1 , ,~~í, 

desde que se nos proponen, .apoya,dos 8o~r¡el un 

testimonio divino, no : deR¡lfm,?s , c~ll~iqe!.af; ~ s~n 
Ó no son incomprensibles~ ,si p¡:lfe~en Ó n,o, cp.n,tra. 
die torios; solo debeI,Dqs e~aminar si el ~fstimqnio 
~n que se. apoy~n ~i~ne l verdad~ra~~nte ,dre la re. 
gion á que se atribuye; y si se, p';lede demosV,~,r 
la \:erdad y la seg~ri~ad , de ,sq ~r\ge,n~ e~ ,ri~1 ~cul? 
dejar de creerlos porque present~n}.I';~I~~,a:~, dt~~. ' 
cuJtades, .. ' , , " I ' .' '1 ':1 

Importa poco que , el en~endimíento lo ~p~ue~,Et 
/) lo rechace, qu~ ¡le, parezca confQrme ó cÍisonan., 

, ... ' . ' . ( 
te con . su~ ideas" p'Qrqu~ no son, ella~ · las, flu~. ~u,~,i 
de .. juzgarlo: ya se le.. .qa. ,di<fb9 .que . eslan.fue~a, 

, de s.o esfera, y .que 'perte!lecen,. un ¡l'einp: 41~~~?; 
por conslguiente, lo ,'úni~.o ,9.~~ pue~e 'l ~.~c~r ~s 
examinar si en ~f~cto ~as pr},1,4il,ba,s ;q,u~ ,s~ , ~~~g;m. 
son ciertas, y, viene,n de esta r~gion ~jyi~a; . en. uqlJ 
palabra, si e.s verdad que :Pios se hadign.ado de, 
revelarlas á , la tierra. 

Ve aquí la l"aZOn por qué. no puede ya emplear , 
sus :luces sino en averiguar est,a verdad; y ve aquí 
taR\bien por qué altera $U na~uJ:ale~a y 1i!9brepa- . 

* 
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sa SUS furlciólil:!s; euándo' ~é atreve á qüerer pene. 
irár ~en los inistérios, ~t'nd'o ¡Mentá el~vars'é á la 
conterripJacioIl 'de tibjetos; ' 'cuyos priricipios ' que. 
dan en los insonsablc'sabis'fuos de su esfera so. 
brehaib1faL- ' . ', , ' 

E h rinl1itó 'es nec~sÍl'Hame'nte incomprctisible; 
üirfto ~n l~ lrtio'(}o' de NU esencia, como' en cual. 
quitiiá: 'dé -s~s'atrifmtbs¡ " Eñ ,el 6rden de las ver. 
d~delf ñatutat-es, 'á 'medidá que cada objeto se ileso 
ei:iv'll~rve; s~ préséhta ínas á ¡nuestro entendimioo. 
tÓ,' y:,lsb irbágétl 'se graba íthiS' en 'él; pera en ;el in. 
finito' todo se hg'r'anda ~ metlida que se particu la. 
i iih,· '¡:ritlestro entebdinriento se confunde' tanto 
éoq su tot~lidad, como 'cdn una de sus ' propieda­
des 6 a:triliutós: -"', 

Por eso , la incomprensibilidad es esencial á too 
do 10 qu-e petténtice á éSte' 6rden; que 'es 'por ~su 
ñaturaJez'a inaccesible. Es i'mposibl13 ,que el Eter~ 
no ' nos h;rllJeJ ~ nós dé una' idea ¡rel'teríe'éiente á 
s11 éáríct~r,sin ' q"\ié' nuestro entendi~jentd sea 

surfiérgi'd'ó eh ' ~l oéeaní'$, tl'o'tide nuestra. l'ázon no 
pdede~ ptld!í s'o'la fijarse. Por' córlsíguiehte, :loda 
t'eVei~bioh "d;eSde ¡que i:le acte'dita la verdad de su 

éxisreÍ'lcia, no puede ya s~ · mas· qtle objeto ,de 
mie'str'a idoraeion y d~ nuestro 'amor • . 

El Eterno es de un órden úni'co. Su Jehguág~ 
ó'ó ·!lepiJe'de ·parecer á. lós nuestroS'. Lb que al. 
';anza l deseubrir el raciooinio hullfano, iíó pué:.: 
d'e set divino: cada eosa liene la mareá y la '¡m. 
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pr,esion específica de , ¡:¡lJ esfera~ y l~ incomprewi· 
hilidad es la ma,l'ca y el c¡uácter distintivo,,de ~o. ; 
do l~ que es di vinQ y, sp\>'rel}atu.raJ. ; .. ' ' 

Es.tos pripcipios ~on muy c~aros, y es menes,~er 

eªt~r cieg9 par~ "O y~~ ~u ~vicl~n<;i~: J1~~a pu~p~ 
ver ~I > que pO ve taof~ ((Ia¡idad; méno~ vi~t~ tif(>~ 

ne que Efl qu~ nUrica al?riqlas párpad~s á l~ !u~ 
d~~ di¡¡j no habrá poder q.ue le qaga repibir la. 
v~rdad y, pra,cticar la ~irtud, pues .no siente dif~. 
r~n«tjas que el buen ~entidQ deñe, ppr, sí !sQlo des • 
. <;\lhrir. , -

:-.No excusa, pues, á la ~ncredu1idad de~il\ quq 
un mi~terio es increiqle, y que 4qa T~jni~ad 4'1 
p'e.rson~s e,n la uniqad Pe, la esencia qivina des: 
tr:u ye las idea~ de ,I la filosofia, porque esta mi~mlf 
dificuJtad deh~ fortificar las otras razones de 
creer." A JIl.énos Ql,le se fH>!:I explique c6Ql~ lo qUB 
estiln -Í1}~fc;ibll( pQd9 !!Ier ~m,:entado p.or unos horq. 
bres,. y. pr~dq P9r una iqpurn.e.ra~le IJll,lhi~pd d~ 
otros, .. ~o se pUl¡lde conc~bir, qu~ ideas tan inaqdi. 
tas y e~traordinarias ~e . pudi~r,a\npresentar a! es­
píritu humano, y ménQs, pa.J;ec~, que ~e \~l!-ya ~,~p':e ":. 

radl? el persu~dirla~ áJot:lA~mas. > E,~t~ debe S~t­

una nue~1f. razon para ,iadag",r con ma.ssolicjtuJ/ 
el orígen qUE? ,s~ 1~ ~trl~uY~t : _ " .;~ L: 

,En ~~~e~to, la, im)po~t~,ra puede fabrie,a,r si~t~-:­
mas y. ·urdir fábulas; 'pero to~as las inve.nciones de 
los hombres tie.nen siempr,e ,algíma rel!ldon con 
las ideas de, su espíritu,') por, a.lgull lado.se pare. 
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cen á los:objetos que ellos mi~moé con,ocen'. No 
cabe, pues, en la 'naturaleza humana haber inven. 
tildo esta Trinidad: el dogma me asombra mé. 
nos de lo que me asombraría, ó la fraude que' le 
inventara, ó el arrojo que le persuadiera. Cues. 
ta ménos á mi razon recibide y adorarle, que te. 
nerle por fruto de una maquinadon humana.1 

Es seguro que cada efecto debe tener una cau.. 
sa que corresponda al carácter que le disting·ue; 
y por mas que yo lo medite, sola la verdad pue. 
de paree',erme motivo suficiente para que la Tri. 
nidad' Divina pudiese entrar en el entendimiento 
de los hombres: así para mí y para todos los de. 
mas cristianos su misma inverosimilitud es otra 
prueba de su verdad. Me parece que la sana ra· 
zon puede discurrir 'así, y que no se apartaría de 
lospriricipios de lina buena lógica; pero los cris. 
tianos dicen mas, y prueban que todos los artícu. 
los de : su creencia' han sido revelados por Dios. 
Así dicén: Esc'rito ' está que 'en este Ente incom. 
prénsible cón 'la ' mas simpleuraidad hay sin con. 
fusion una Trinidad de personas; que esas tres 
personas s'on el Padre, el Hijo y el Espíritu San. 
to 'iguales enfre SÍ; que 'la persona del Hijo vino á 

I la tierra para redimir á los hombres; que siendo 
Dios y sin dejar de serlo, se hijo hombre; ' que vi. 
vió . entre ' nosotros, ,que , murió en una cruz, que 
resucitó, 'y que 8utiió á 108 cíe,los,. ' 

Escrito !está que este Salvador divino, querion. 
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do" quedarse con nosotros hasta la consumaciOD 
de los siglos, nos dejó su sagrada carne y su: pre. 
ciosa sangre bajo las especies de pan y de vino, 
qUe ofrecemos en sacrificio, y que uno y otro son 
la comida y, bebida con que se alimentan nues­
has tirrias. 

1 ES0rito, está que habrá un juicio universal, en 
que 'todos comparecerémos; que allí serémo~ juz. 
gados eon 'arreglo á la ley del E vangelio; qué Io's 
que ' la ' hubieren observado gozarán de 'uOli bi~Íl; 
aventu:ranza 'eterna; pero que los que no la " hay~n 
creido -ó la 'hayan violado sin habeJ'sé arrepeíú!á'~~ 
serán' ,castigados sin medida ni fin. ,'\ " ' , " 

,Escrito "está •••• ¿Y qué, padre, le '!¿Hvi 'á ¡:¡~~ 
terrumpit~ 08 atrevéis á asegurarme q'ue ' J)od'~is 
probarme 'eon evidencia' que eliIiismo Dibs Wa re'. 
velado 'al ·hombre esas cos~s que parecen tÍlb ílb­
surdas, laD ! mo}Í]struósas" y,ltan pocó dign;iJs; a~ \1& 
Divinidad? Sí> señor, me respondió; y no extrá'" 

, " n 
ño que vuestra razon, que no se ha deUihidó ~ liD,_ 

dagar los -prinCipios, se ' rebele cuando - ~scücHa: 
prodigios que la: son taó supe,riores: sin 'duda qu~ 
estas deben -ser para vos novedades extraordio'~~ 
rias, mist~río!Í 'obscuros y verda~estertibl~s~' : , ': : r' 

Pero' ' ~l que ' vea, sin poaer dudárlo, qu'e'l~Jt~ 
escrito'-esto 'es,'que Dios' lo' ha 'dicho; 'el qu,~' ~~~ 
pa q~é Jesucristo es Dios por pruebas tan eviden_ 
tes, que seria locura no reconocerlo, iq';1é puede 
bucer sino rendirlie y bajar la cabeza al respeto 



~3p <;:¡\~ TA y, 
4e ;SU infl1lipJe !l'J,t~Hjtl~~1 E~ único e~~m~Jl «¡ute 
~e 94~~í.l- ~e.'$ , s~qe.r .&i ~s cigr.~~ g,lJ~ .J~sI:lPfi&to lo 
~a, d.icpPi p,ero ~~~d.I¡l " q~e d~PPQt( ,,~t.y.- ~\ldiJ, ~illlª, 
Y. ~:e ,sp~t:,t~, p,o~gfle, !:!ab:e .. f.JHfl §q l)a~qJ\ p.!:!e"d~ ~", 
gllñ3¡rs;e, i q~e~ ~í}u:C;rIst~ l3.S tlt., J.lerda\~ misma;.; j ' , 

Bien pueden ofrecérsele argumentos.::á, 'que 'n6 
~1,l.II,cr , ~1l~i,4fh l(<l:c,~o~ifl'9!j , d~ ~4epol'p\lfi@ id~m. 
~~r,afrlM~«ti!;l~P~ le ~{l,e !~tJl~~l!r:- m.I illstanteií, 
Mflq~ ,Jot,9nc'1~ 9i~ecc;)fl ~1 ' ~PQ$.t,~J..61 ):: "iO <pr.q~ 
f~p#jc\.,3¡~AY:.i~~ ,t~9ro~ \ c1e ,hptapi~!lf¡~ ,d,i:villá! ~U~ 
j!!i,fl\lsL,<m, i,JNrp,~~r~~~jQI~~h ¡ Y.' .~lli! j:!anllnJ)t!¡lsupe­
rb?)~f!~v~¡ 9H~:sAr~ ~~Mllig~¡lI)piª; .¡,QW~Fl llm oepptra. 
áo los pensami.~M~~ d~\ ¡ ~ftñqr~'. ¿~n.lJi6.n ,h!\:Embia.dG 
~Ri fi~1Í 89fl~~jq\'ll',' I ,~sj rf.~1J~l.vfl , ill e:rielianato. 
~~;~ ,,~~S'l tP:pc~J ~ic}r:~,¡ ' af3í i d~~ip~~ fgda§ ?P;Sj ~..w~~¡ 
~~\ IH ('~~leP1P~J?1{~¡ ~~ ;~of,lp{t t~ ,I~~fl~l~nfflJ ' peh, 
~~s¡Jt! ~9, ~9;l\,etlhr lIiv<."t, fºJ ;P'~Z" t Y. ~l() !se lQ~¡Qpa 
nP ,R.f~cilA~~F. ~Jl~ · 1PM!D\3Sr ~J ~J~ &xi\n~eli<\ , It' ~n. 
seña. ' " . . .. , r. ' I" I ~" \'f ,.. l" ,b rrJX ') ('\ " " 1 • . )01. ... ~' l "J ; ,, \ H ... r . .... . ._J .I.I ~ ~ . ' 

~ CI ){~~~~ 'p<f~~r~, ' I~ ,~¡j~" ~,9 ~~ ,~~¡ft'~ru\~1 §lJ~eB~ 
~l~Rir.J,ttp ú~~l , ~gmRr\~ apQpt~ {~ . q~ft j~~ ª~a@Z'1l él 

~~,~~ .~~" ;!~<>~ib,I~ ,;g,l\~,, !!~ IR .qg;e ,.,~~ ~!1t!~Jlde, 
§~~ jf1~~ /l',E} re_sRWlpi~~ , ~lflfgP.U~SCNr.ll\mp!j19eJff}S~ 
pírit~I: JmJ¡qa1JP, p¡o:~R~~; n.o q~~,~~~i t9lW'!ra~;jIl~~id.1\ 
! ~~~C~n~c'1.f s~ , tla,flJltt_~a' II: .¿Cp'I;qo 'fll'í)pp~i~ que 
~'gli~h!~ i~,o~a~ :w\br~n¡~~~.rnlrrs,~ ¡H\l'f. ~sMP.:f~~ :~ ,de 
1.~ :~f,~:~~ pp, ~,';l~ , cPrPC?~ 1PMW~'f0}1 l 1 "q~~ ¡.~HY!'l Jqt~-, 

1 . 1/ . r i ~ ~ 1 r" \ 1 • 
~ l 'd" , JI tll: l I '. , .) ) . J" .. ' .' • • 'p " .... 

(1) Ad 'Roin: X,L 33 v, ~;" . ¡ . 'J' -; d) l1 Vl (J' . .. ' ); • 
. " ,rq T.i; (" ,,' '' ::s . -'c., , ..; ... 
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ligen.cia no tiene órg,anos proporcionados? ¿No le 
bast~ ~~Qef que Dios es quien las dice, dieién~ 
dple al mismo tie!DPo lleg~rá día en que separa." 
df) ·de Ja Qlat~ria adquirirá la aptitud para eoten. 

d~~las? 
¡Y ~mé, lle.~~,r, ~sta m~sma razon no abraz~ taQ). 

bien ,a~ cosas. naturales? ¿Cuántas cosas pay ~o 
el un~feJ:so, c;u~l)tas p~san á nuestra vis~, ~in que 
p'oda~o¡s dUQa~ qe 8.U existencia, y sin que lampo­

cq podamq.s c9rnpreq~erlas, y con todo seria me. 

nester ~er l~c~s p,ar¡¡. decir que porque n9 las ~n­
tendemos no san verdaderas? . . ' .. " 
. Borqu~ no h~~os ~ofllprendido hl!-st¡l ahora el: 
fhüo y re..tlujo d~l mar, ¿se puede .d!1dar cie ~ste. 
n;H).vjplien~? de la~ ¡agua~ tan, regular y tap cQns­

~ante? Pqrque nadie Silbe todavía I~ caus~ l1()r que 

~l ~mqp s~ di'dge ,si~"lpre ¡d, NortE}, ise dudará d~. 
fen6rqeno tllIl . 4til1 iCuártas obras de la pat4r~. , 
lez¡l s~ fls~PJlde!1 fÍ nuestra pen,etracion! ¿Cómo, 

p'ues~ 'pq<lelP.p.~ ~or.pr~nder~os d.e que los miste. 
rios de Dios esten fuera de nuestros alcances? iY 
CÓI~O se p.uede ~ecir, no ·los Greo, porqu~ no los 
en~ien ~)()? .• ' 
. Sel'i~ muy te\T¡l~r~rjo e!' morta·) que pretendiera 

rgha.r ~I · cielp 1<\$' secretos que le quiere escon. 
fler • . E! !l1!sll1o Dios ha . ame9azado de oprimir 
c.o~. su gJor,~a al que se acercare demasiado á re. 

~i~tra;r su magestad (1). Dios ~os ha dcs~lJbierto 

(lJ . Prave.b, uv.27 . . 
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todo lo que nos" era JIIecesario, así para conocerle 
y servirle en esta vida, como para vivir con él en 
la otra eternamente dichosos; y á fin de hacernos 
ver que la revolacion es suya, y que no nos que. 
de f'xcusa, nos ha dado señales ta" caracteriza­
das, que nadie las puede dudar, y cualquier es­
píritu mediano las puede entender: esto es lo que . 
nos basta. Lo demas ha querido reservarlo para 
el dia . de la gloria, en que el hombre entrará en 
su santuario eterno, y cuando se le manifestará 
con todo el esplendor de su magnificenr.ia; en. 
tónces pasarémos de esta fe tenebrósa á; la mas 
luminosa claridad. N o digo por esto que Dios 
repruebe el prudente conato de una razon modes. 
ta y contenida: él nos "la ha dado como un farol 
que nos alumbra en esta vida; pero quiere que no 
salga de su esfera, que se contente con llegar á 

lo que alcanza, y que cuando él habla, cierre lós 
ojos y se humille delante de fa fe. Así lo ha aro 
reglado el Señor por nuestro propio bien, y se· 
ria •••• . 

Pero, padre, le interrumpí, ino es verdad que 
Dios ha impreso en el corazon del hombre "un 
tlentimiento íntimo y natural, un discernimiento 
claro de lo bueno y lo malo, en fin, las ideas de 
la virtud y del vicio? Pues si esto e~ a$i, ya tie. 
ne todo lo que necesita, ya pu~de conducirse por 
sí-solo, y aquirir los premios 6 evitar los castigos, 
si 105 haYi esta es la ley natural. Dios l. da col\ 
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ella el conocimiento de la ley, y le da la razon 

I . • • 
para que ·la obedezca por su proplO mteres. Di'os 

IÍo multiplica los entes sin necesidad, ni hace co­

sas supe'rftuas; y siendo estos medios suficientes 
para el gobiernó del hombre, la reveladon es inú­
til. ¿Para qué grabar en piedra leyes 'que nos gra­
bó en el c9razon? iDe qué sirven lihrosni profe­
tas á 'quien tiene en sí mismo una luz interior 

que le dirige? 

El padre respondió: iPensais, señor, que ba's­
te la razon para enseñarnos todo lo que la reve. 
lacion nos enseña? Vos la haeeis demasiado ho­
nor; y cuando la considereis de mas cerca, veréis 
que no lo merece. La reli gion está. Hena de ver· 
dades sublimes, de conoci~ientos ele\Tados, que 
elJa sola nos pudo descubrir, y que jamas sin su 
auxilio hubiera alcanzado la razon; y eito solo 

basta para demostrar cuán insuficiente era para 
dirigir á los hombres" y ~uán necesaria les era la 
revelacion. 

¿Qué es, señor, la pobre razon, cuando está so. 
la y abandonada á sus propios esfuerzos? Consi. 
deradque la primera obligar.ion y el mayor inte­
res del hombre es conocer su orígen. SI) naturale. 
za, y sobre todo su último fin. ¿Y os parece que 
.el entendimiento humano, tan terrestre, tan limi. 
tado y débil es capaz por !lí mismo de alumbrar. 
n'os en la obscuridad de objetos tan intrincados y 
difieiles1 
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Juzgadlo por ljl e~peri~ncia; v~d lo que ha al. 

canz!ldo en los !!igl6s pasados; considt'rad todos 
los que ban precedido á J esucr\sto¡ recorred las 
nacioneli mas ~ultas que tuvieron mas. recursos y 
ll6 aplicaron con IQ3,S actillidadj' preguqtad á sus 
s.abios, á -sus fi lósofos, á los mas instruidofl, 'si el 
hombre es obra del acaso, 6 si debe su ser á un 
({riador; sí I~ crió en un estaqo mas excelente ó 
en el mismo á que hoy está reducido; si el mun., 
<\0 es .eterno, ó si ha sido sacado de la nad~1 ¡;;i 
Dios ve las acciones de las criaturas; si exige un. 

,' c,ulto de ellas, y cuál es el culto que exige; y ve·' 
:réis con asombro que sobre estas cuestiones tan 
interesantes, SOBre asuntos tan estrechalll~Qte en­
lazados con nuestras obli~aciol\es, Questr¡l segu. 
ridad y nue~tro~ destinos eterno:!, los de~cuhri. 
mientos de cuarenta siglos no produj'eron mas 
que copjeturas tímidas 6 errores monstruosos. 
V. eréis que, exceptuando la J udell, ep donde Dios 
habia. manifest.ado la gloria de su nombre, la teo. 
logía ,de todas las naciones de la tierra no era mas 
que una masa indigesta d~ fábulas y de absurdos~ 

de supersticiones groseras" de misterios il'\decen. 
tes y de abominables sacrificios . V ~réis en todos 
los , pueblos los ~oTl'ore"l de~ politeísmo, y en los 
grandes los _ de la' impiedad •. 

,Esta!! tinieblas eran t«o gene rajes, que pene ~ 

tfaron hasta ~11 las e~c u (~l¡ls. ~ .J~.I'l asambleas de 
, , 

los sabios yacían en una noche igualmente .prO 
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(únda'. , Los' mismos que en Aténa1J; Corinto y 
Roma se ,hat',iatt 'distinguir por otrós muchos y 
eminentes talentos; euando , hablaban de, la, ~eli­
g,ion pareoian ' ciegos, ' y , p~nsaban como niños. 
Ellos son )a prueba mas visible de los cortos al¡ 

cano'es de ' la ra.zón hU'rriana~ púes multiplicarldo 
aquellas sa:hibs !;IIJs medjtacHJri~s y disputas, no 

hicieron mas que multiplicar gris errores y de-
lirios. , ', , ) ,; , 

Es ciérto que algunosvislnmbrar,(1)O' verdades 

útiles; pet'd n0oPudiel'dn mas que entreverlas con. 

obscuridad y ¿'ónfusíOñ~ y esta ,pequeña ' luz no 
bastaLa, 11 satisfa:cet -stl raZbn~ y' fijar 'sus: incerti~ 
duml)res. Ppr ;eso redujEmm los ldogmas mas , 
irnpor-tantes á. )11 clase de prdbh~mas l6 de ,cuestio~ 

nes curiosas, .que solo podían entretener á los filó .. 
sofos 'y:ejercirar su' ingenjo. ',Ellos mismoscon-, 
Cesaron que la verdad era' uQa especie de fósforo, 
que brillaba: , -Oh momento 'y se obscurepía :al iins .. 
tante: eIJo~l'thi!ln1o¡; dijé-ron que,su. razon era co. 
mo 'uuu 'nave' bátitla'. por la ternfJestad, ' .yempuja~ 

da: pOl' ivientos 0Ofltrarios, s,in piloto ni timan -en 
el vasto pi~lágb de las .ha manas !opiniane·s. ~' 

No es 'PQsibl'e !resistir -éOli~ra iar r. autoridadde 
l!1na eKperiencia 'lhecha en . toda /a> tierraj que ,ha 

dUrádo mas Ide ' cuatro mil ,años, J que cORvencé, 

de la necesidad de una ro vela~ion. , A vista de 

esto i(juién puede rp9r8uadirse que el pueblo¡piJe. 
da formar~e á sí miSmo . UQ :cuerpo de doctrina 
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6tB y bien ordenado, cuando los hombres ma.s cé .. 
lebtes de todos los tiempos no ban podido produ. 
cir mas' que upiniones vacilantes, y algunas ver. 
dades mutiladas y esté,riJes, sin union ni sistema~ 
si;. motivos 'i sin autoridad1 

~os ' (lue p-reteqden dar á la razon tabta fuerza~ 
se valen de las mismas lu~es que deben á la re­
,alacion, par(bacerla inútil; pero sus raciocinios' 
no merecen detenernos, y son mas aptos á probar 
10:1 límites que la extension del espíritu humano, 
pues con los mismos esfuerzos que hacen . paJ:'a 
acreditarlo, ~emuestran mas su triste insuficien. 
cia.Cr.ced, señor, que la razon es .ciega, y que 

sola la religion la puede' abrir los ojos; que la rae 
zon es inconstante y variable,.'y que, sola ,]al.reli~· 

gion púerle lijarla; que es débil, y 'que.sola la reli. 
gion puede sostenerla; que en tin, es muy de.sigual 
ent're )os" hombres, y que solaJa religion puede 
supHr. 'lo "qu6 ,falta á unos ,para igualarla en tonos. 

80:la Dios podia remediar estIJs defectos de la 
razon humána: por eso di6 á todos los hombres 
el mi!>ffio culto, tes propuso los mismos misterios, 
y les intimó ,las ,niismas leyes. Esta! leyes; esto:) 
misterios y este culto f.or.man el cuerpo de la re­
ligion; y' desde que la razo-n advierte que viene~l 
de Dios,no la queda otro arbitrio que el: ele ado. 
rar, creer y practicar. 

Aquí le dije :- Vo en v.erdad, Jl1ldre, 00 sé lo 
que le diga: puede ser que á fuerza de haher cai. 
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.lo :en tantos erroi:es ,los ' hombres, .J1eg-asen al Sil 
á discurrir ~este i plan. que ahora. os admira ·tanto: 
a~í para .probarque la religi.on cl"Ístiana viene de 
Dio's, no l»asta decir que lo~ hombres durante.mu. 
chos. siglQs divagaron en ·diferente.s opiniones; 
yu~stra < a!J.erciún , necesitá de pruebas mas positi. 
vas, y esto no me parece tan fácil. I . 

:Si'n duda, señor, me respondió, .que son ",enes. 
ter pl'uebas ,de 0tra especie, y lo que h~ dicho de 
la insuficien.cia .de Ja razon,sQlo sirve á fundar la 
nec~sidª"d ~e , la reveJa~ioo; p>ero .en. CU,&'llto á ]as 
prl1e4asde su verdad, no dudeis de su ' ~Iaridad y 
de sU ,fuerza. Dips se debia á sí mismo y,debia 
·á los .hombres, cuando les descubrió verdades tan 
superipres á .las luces de su razon, . .f' cuando les 
intimó- leyes tan contrarias á su naturaleza; de~ 
bi¡L,. digo, dl!-rl.es medios de reconocer con eviden. 
d~ qU,e .d.e~! . !io'o, conto ,;AUt4r de l~ naturaleza 
y de. la. g·racia, se derivar! unas y otras • . . , . , 
, El hombre, SE:da ,e~c.usable .de .no, creedas. y de 
n~ o,bedecerl~, si. ,Dio~ n,o hu b\era dado ,á Stl¡,J: ,~e.s .. , 
timonios tal ,g~ado de. f\Jer~a y. claridad, que no se 
pueden ,esc,o.n,deJ' á la razon, cuando las pasiones 
~9 . ,1.a turh~nó no .la prevarican.; Dio~ no Juera 
justo es castigar á,quien no ptadiera;redargüir con 
ia evidencia, de estas pruebas; pero su justicia tal 
vez -esconde la Luz á los soherbios; y la m\lestra á. 
los ~mildes y sencillos. Para conocer la fuer. 
-za de estas. pruebas, y para penetrars.e d() 511 luz, 
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d ' menester oírlas con deseo sincero de saberla 
verdad, y cbn ánimo dispuesto ,¡\! hacerht todos 108 
sácrificios nee'esarios: el que ' no las oiga prepata­
tlo: .de 'este modo; no podrá re~iblr su impresíoó, 
eomo .u ... ' paladar que !la enfe·rmedad ha viciad'Ó, 
n'o Ijúed,e balla,r grato el sahor de' los' mas dtrlees 
alimentos • 
. l'odo :eso podrá ser bueno;. le dije" yo; 'pero 'ja­

mas i me persuad·iréis que sea po::!ilHe' : probar . III 
venlád;de ninglil'na religion ron evidené'ia. ¿C6mo 
objetos! sob'renatun)es, misteriosos y obscuros; 
qu~' VOSiJÍDisffiO :detis estar fue ra de la esfera de la 

~zoh, " pne:den !'lujetarse á las léyes d/Wéá"lculo ' (j 
Qlel .racii)citlió; ' de moJo que deban cijfive~éer á 

ífna 'rázon qué ni siquiera alcanza- á enteíidetlés1 
N o olvido · ·Iá' dis'tincion que habeis h-echo' éntr~ 
las ', ~r¡je'bi\s de ·lá rev'clacróri y larevelacion m'isJ 
IDa; ~Gnflé8Ó q:l-k 11a sido para mí nueva', y qU'e me 
parece justa . Vos ptetÉlndeísqlle Huq>rueoas dé' 
qÍJé es 'DiOE"-'q'iHetl I1a ha dád'o~ puedén "c'l' eIa-ras, 
auriqlHl sU' fonc\')"o'(j ·lti sea, y' añadis que esto deJ 
bi'a' Set Mí pahi"q\ie "la fe fuese me-riforia'. · Entio. 
til'h'l!le'O"lt; ¡yo oS'lló! cont}edd, 1 teéono'i~o ' qt1I'l : ~s't(j 
es ~pt}8jbie- lyi~o oofitéiuJice 'á 'la faZ'on; petd 0'00 lii 
misma; s'ifICeridad ' os digo qUe n-osofros 00 esta~ 

*nos yal ' én él 'c'áSÓ rri en la posibilidad de juzgaIl 
éstas-'Ptlfebb.s. porque no podemos examina-tlas Il 
ea u's'j¡, lde' lá ffHílen,,!i distancia> que nos separá d~ 
los'! tleni,íos j de 'los testigos y los lugare's en 'qua 
I.odo ha pasado. 
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Para poder .juzgar sanamente de objeto& tan 

importantes y obscuros, seria necesario.poHó,mé .. 
nos estar cerea de ellos, y los muchos siglo~ que­
media.n entre Jesucristo y nosotros, nos han pues. 
to muy léjos. Los hombres tienen b vista. coi_o 
ta, 'que no alcanza á tan larga distancia: ·vos que,. 
reis acerca:rme un poco para que vea; pero no po. 
deis serviros mas que de medios falibles ,. ó de los 
testigos que yo no he oido,. ó de libros eSéritos· 
por otros hombres siempre engañosos, ó de ,tra. 
dieiones populares que no son seguras, y que, han 
debido ser alteradas ó exageradas en el transcur. 
80 de tan tos siglos. 

Todos estos recursos, y n'Q poede haber 'otros1 

ni son pracl icables ni son' ciertos. No són prac. 
ticables, porque si para convencerse de la! verdad 
de una: religion fuera necesario es:tudia~~ eouipa. 
rar y pesar todos los €estimonios y pruebas der­
ramadas en los líbros y monumentos, aprender las 
lenguas necesarias, y adquirir toda lá étlllc:Heion 
de estudio tan vastO' y tan difiéil; ¿quién pudiera 
convencerse sino un corto 'númerO' de homhilleela. 
bori'osos y hábiles? ¿Qué seria de' la ItlUchedum. 
bre srn educaéion; y que está forza,da á, dar todo 
Sil t~empo al trabaj'o de manos' pará s.1i'bsistir~ ¿Y 
quién puede imaginar que' Dios haya dado uI'lá:te· 
ligion de que todos los hombres no sean capaces, 
y ' <fue dó seá ' evid'cnte por sí mislda; sin necesidad 
de discusi'ones t~n intrincadas y ~penosa8~ 

TOM. l. 11 
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Tampoco pueden ser ciertos. Toda ~tradicioll 

es falible: por. antigua, por numerosa que sea ja. 
mas puede adquirir autoridad; porque excepto los 
primeros que la testifican, . todos los otros no son 
sino ecos que la han repetido: no añaden prueba 
ni fuerza; la verdad 6 la falsedad está únicamen. 
te en el primero. Aunque lo repitan millones, 
han podido ser engañados por sus predecesores, 
como yo puedo serlo por ellos; así es claro, que 
desde que yo no he sido testigo, y que es menes. 
ter que crea autores que 80n todos hombres y fa. 
libles, 6 crea tradiciones que pueden ser fábulas, 
me es imposible hallar un punto seguro en que 
apoyarme, y que no es dado al hombre juzgar 
bien, y ménos probar con evidencia la verdad de 
los hechos, que estan léjos de sus propios ftentidos .. 

.Y o dije otras muchas cosas ~bre esto: · el pa. 
dre las oy6 con paciencia; y ~uando entendió que 
habia acabado, me dijo: Vuestras reflexiones, se· 
ñor~ .nos conducirian al mayor de los inconvenien. 
tes, que seria á establecer el pirronismo. Si pa. 
ra estar 'seguro de un hecho es necesario haberle 
vistó, rompamos· y borremos todas las historias. 
Nuestros ' mayores fueron muy simples recogien. 
do y pasándonos todos los hechos de su tiempo, 
y nosotros no lo somos ménos cuando instruimos 
de los nuestros á nuestros venideros. Cada edad, 
cada generacion no podrá saber ni aun la historili 
de sus dia8~ y apénas cada familia sabrá lo que 
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pasa con ella. César y Alejandro pueden ser uná 
fábula; y cuanto se ha escrito hasta aquí, á pesar 
de Jos testimonios, de los testigos oculares, de los 
m<mur.nentos subsistentes que se erigieron con 
aquel motivo, y de los usos, ceremonias ó Jitos 
que le debieron su orígen, deberá ser confundido 
con los rumores populares, que no presentan es. 
tos documentos auténticos de su verdad. Yo os 
pido, señor, que vos mismo seais juez de una doc. 
trina que nos a.rrastraria á tanto 'exceso. 

Vos decis que no puede ser divina una reHgíon 
que para convencerse de su verdad necesitaria un 

·estudio que todos los hombres n() pueden hacer, 
en especial los simples y los que viven de su trae 
bajo: teneis razon, señor. Así no es este el mé. 
todo oe que nos valemos para persuadirla á esta 
especie de gente. Dios nos ha dejado una mane. 
ra de instruirnos mas acomodada á nuestra corta 
capaci.dad, ó á la fatiga de nuestras ocupaciones, 
y vos veis cuán útil es, pues que basta á tantos 
pueblos y naciones para creerla y practicarla con 
respeto y sumision. 

Pero si hay entre ellos algunos espíritus, que 
ménos dóciles ó mas críticos dudan ó quieren en· 
terarse de los motivos de su fe; si hay!otros.so. 
berbios, que no qtlCriendo dar e,rédito .mas que á 
las voces de su altiva razon, nOi vienen .á inquie­
tar en la tranquill;l y pacífica posesion.de nuestra 
creencia; si en fin, alguD infiel, ·algun herege 6 

.* 
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algun filósofo nos viene á preguntar nuestros mo. 
tivos, ¿qué podemos hacer en estos casos,sino mas. 
trarles los documentos, las pruebas y los testimo. 
nios de todos los siglos, que han pasado hasta 
nosotros con fidelidad este depósito sagrado? ' : 

Así esta reJigion, que por su santidad per!.'uad'c' 
al simple, que por su elevacion admira 'y sométe 

¡ . .\ 

ar dócil, no teme tampoco el exámen del crítico; 
por el contrario, desea que este la examine, la in. 
dague, la registre, segura de que hallará en erra 
pruebas evidentes de su genealogía divina. , Ella 
le mostrará cuan inexcusable es el que si tuvo la 
desgracia de hallar en su soberbia razon dificul. 
tades que le alejaban de eIJa, no tUYO bastante 
aplicacion para estudiarla y conocerla, pues hu. 
biera podido fácilmente desengañarse y salir de 
su error. 

Añadis que la tndicion por numerosa que sea, 
no añade prueba ní fuerza,. porque todos no ha. 
cen mas que repetir Jo que dijeron Jos primeros', 
y tambien teneia razon; 'pero nosotros no los pro. 
ducimos como testigos que prueban, sino como 
tes,tigos que confirman, que es verdad que lo di. 
jeron ros primeros, y esto es lo que nos basta. 
Por ejemplo', los cristianos del segundo siglo no 
pudieron ver á Jesucristo ni ser testigos de sus 
milagroS'; pero casi todos habian hablado con su~ 
primeros discípulos, que lo habian visto, habian sao 
bidode ellos los hechos 'y las circunstancias, '1 
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ademas de este( los veian hacer á ellos mismos 
otros milagl'os en nombre y por la virtud de Je. 
sucristo: así lo que nos refieren no es solo una re. 
peticion, sino una confirmacion auténtica~ de lo 
que contaron los primeros testigos, y de la fe y 
confianza de que eran dignos. 

Los del tercer siglo no pudieron ver ni á J esu. 
cri8to ni á BUS primeros discípulos; pero sabian 
toda su historia por 5lU8 padres, que la habian 
aprendido de ellos; así su testimonio tampoco es 
una repeticion desnuda, sino una certificacion de 
que verdaderamente sus mayores les habian transo 
mitido la noticia de aquellos hechos atestiguados 
por los que los vieron, y de este modo han veni. 
do sucesivamente hasta nosotros, que los pasaré. 
mos tambien á nue:!tros descendientes. Nosotros 
les certificarémos que los hemos recibido de nues. 
tro~ padres, que de mano en mano los habian re. 
cibido de los suyos, que los recibieron de 10i otros 
hasta llegar á los testigos de vista; así por una ca· 
dena nunca interrumpida llegarémos en todo tiem. 
po hasta los apóstoles. 

Por esto nosotros no somos ni podemos ser tes. 
tigos oculares de los hechos que refiere el E van. 
gelio; pero somos los depositarios de su verdad: 
n980tros .certificamo~ que nos la han transmitido 
nuestros mayores tal como la han recibido de lo.s . 
suyos~ y de este , modo cada generacion no solo 
rapita lo que h:J. dicho la pasada" sino certifica r 
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acredita que recibió de sus mayol'es Ja tradicion 
que estos la pasaron, que es la misma sin altera. 
cion que la que ellos habian recibido, y que ha 
sido siEtmpre la misma hasta llegar á la noticia 
original dé los testigos primitivos. Y ve aquí co­
mo todos Jos siglos no hacen mas que repetirse¡ 
pues no solo atestigua cada uno que Ja cadena de 
testimonios no se ha interrumpido Jamas, sino que 
tampoco se ha alterado, que se ha conservarlo con 
fidelidad y exactitud, y, que lo que nosotros crec. 
mos ahora es aquello mismo que los testigos de 
vista. escri-bieron y com unica.ron á los pl"Ímeros 
que convirtieron; 

Eso puede ser, repliqué yo; y es natural que 
lo que hoy se crée sea la misma cosa que creye­
ron los primeros cristianos. Es verosímil que 
en materias que la supersticion respeta como sa­
gradas, no sea fácil alterar nada, porque no se pue. 
diera hacer sin excitar el elamor general; pero 
probar que una tradieion sea Ja misma 6 se con. 
serve entera, no es probar que ~ea cierta: me pa. 
rece muy ridícula la pretension de que nosotros 
por una tradicion creamos lo que no quisieron 
creer Jos judíos, que eran testigos de los he. 
chos. 

¡,N o es verdaderamente risible que se quiera ha. 
~ernos créer por relaciones de otro!! lo que no se 
pudo persuadir á Jos mismos que vieron- ]0 que 
se nos refiere á nosotros? Pues ellos á vista de 
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los heehos, no solo no los creyeron, sino que los 
despreciaron, y condenaron á Jesucristo como im. 
postor y malhechor, ¡,c6mo es posible pretender, 
aun suponiendo que sean ciertos, que deban pero 
suadirno!'! á nosotros despues de tantos siglos? 
¿Cómo pueden ser evidentes hechos que no pu­
dieron eonvencer á los mismos testigos? 

y observad la diferencia de nosotros á ellos. 
Para conocerla transportémonos al tiempo en que 
Je·sucristo vivia: los judío~ esperaban un Mesía~; 
su tradicion verdadera ó falsa era que por instan. 
tes debia ya nacer el Libertador de Israel. Es im. 
posible ' ima:ginal1 que no estuviesen todos con la. 

_ impaciencia y atencion que pedia tan alto intereso 
Viene Jesucristo, y dice á los judius: Reconoced. 
me, yo soy el Redentor que esperai!l, el Libertador 
prometido á la casa de David: comparad todas 
mis circunstancias con lo que os han anunciado 
los profetas; observad la multitud de los prodi. 
gios que hago; ved como ·sano todas las enferme­
dades con el imperio de m,i palabra; cómo arrojo 
al espíritu imp'lro; cómo profetizo lo porvenir; 
cómo resucito los muertos, y cómo yo mismo he 
resucitado y triunfado de la muerte. 

¡,Os parece, padie, que si 1<1 menor de estas 
cosas fuer~ Cierta, que si los judíos la hubieran 
visto con sus propios ojos, era posible .que cuan. 
do no deseaban ni pedian mas que la venida ,del 
M~sías prometido, le hubieran deiconocido hasta 
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el extremo de tratarle como malhechor? ¿que la. 
Sinagoga, mas instruida que el pueblo, le hubiera 
condenado ,á la muerte mas afrentosa? ¿Qué prue­
ba mas clara de que ellos no vieron ninguno de 
los milagros que se han contado despues? Ellos 
eran contemporáneos, ellos fueron Jos jueces, Jos 
acusadores y los testigos: ellos tenian el mayor 
¡nteres en averiguar la verdad; y pues ellos le creo 
yeron un impostor, ¿cómo poJemos nosotro.i creer 
que era nada ménos que Dio:;? Su incredulidad 
justifica ]a nuestra, 

N o me opongais ni los mucho·s pueblos cristia­
nos ni el gran número de mártÍ:res que despues 
]e han creído; su fe, que 'puede ser hija del entll'. 
siasmo ó de la seduccio~ no merece hacer con. 
trapeso en la balanza contra el testimonio de los 
mismos testigo~. Los' gentiles, que fueron los 
primeros convertidos, ni podian entender como 
ellos el verdadero sentido de las profecías, ni po. 
dian conocer con tanta exactitud las eircunstan. 
tancias de 108 hechos que no vieron, y que no po. 
dian juzgar por sí mismos sino por relaciones de 
otr08. Así toda la presuncion está en favor de 
los judíos que n.o creyeron, contra los idólatras 
que dijeron haber creido; y.es ridículo pretender 
que rioso:tros creamos' que era un Dios el que tu. 
vier.on por impostor IDS que le vieron de mas 
cerca. 

Ve aquí, sanor, una dificultad . que os parece 
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terrible, y en efecto es especiosa, porque como 
simple y natural, agrada y contenta, sobre todo á 
los perezosos, que quieren con poco exámen too 
mar un partitlo y decidirse. Pero examinémosla 
poco á POc,o, y veamos si es sólida. Primera. 
mente supone que los hombres no pueden dejar 
de convertirse viendo un milagro, y esto no es 
tan cierto. El mal rico pedia á Abraham que en. 
viase alguno de Jos de la: otra vida á advertir á 
sus hermanos para que evitasen venir al lugarl da 
horror en que él estaba, y Abraham le responde 
que sus hermanos tienen la Ley y los Profetas, y 
que si no creen á estos, tampoco creerán á nadie 
que vaya milagrosamente á prevenirles (1 )'. En 
efecto, señor, Jos milagros no pueden persuadir 
sino á aquellos que libres de intere~es y de pasio. 
nes, desean sinceramente conocer ]a vel"d~d; pe. 
ro los .que tienen un in.teres vivo en np creerlos, 
6los que esclavos de una fuerte pasion desean que 
no sean ciertos, hallan mil pretextos para elu. 
dirlos. 

Supongamos un hombre en e~te caso, y que se 
le presente á la vista un milagro estupendo, sin 
duda quedará a.tolondrado y no sabrá qué decir; 
pera si un ¡nteres poderoso 6 una Jlasio~13ctiva le 
hacen desear que no sea ve¡:daderQ, despues de 
dar alg1,ln tiempo á la sorpresa y al asolP~ro, p·o. 

(1) Luc. XVI. 30. 



148 CARTA V 
co á poco irá busJando razones ó motivos para de­
bilitar su impresion, y procurará persuadirse ó 

que aquello ha podido ser engaño ele sus sentidos, 
ó que debe atrlbuirse á otras cosas que su pasion 
le hará considerar mas verosímiles; y esto es pre. 
cisamente lo que sucedió con los judíos. 

Jamas estos dudaron de los milagros de Je­
sucristo que veian; pero los atribuian á un mal 
principio; su realidad les era tan patente, que ni 
pudieron negarla entónces, ni disimuldrIa á sus 
sucesores. Así estos, que tampoco han podido 
negar le que confesaban sus mayores, se ha.n vis. 

to forzados á decir en el Thalmud: Que Je!:!ucris. 
to habia descubierto la inscripcion del nombre de 

Dios, y con este nombre misterioso que sabia pro. 
nunciar, toda la naturaleza le obedecia como al 
mismo Dios; con otras mil inepcia.s de esta espe. 
cie, en que no insisto por no molestaros co~ tan 
ridículos absurdos. Pero esto solo basta para 

convenceros que ni los judíos de ent6nces, ni los 
de hoy S8 han atrevido á negar los milagros de 
Jesuc~isto. N o era posible que negasen lo que 
todos veian; y no puede hahr prueba mas evi. 
dente de su existencia que ~a necesidad en que 
se vieron unos y otros de recurrir á invenciones 
tan CrÍvolas como absurdas; pues es claro que si 
aquellos milagros no hubieran sido tan notorios 
corno evidentes, hubieran dicho que no eran cier· 
tos, y con esto los desmentian f.icilrn~nte. /'-
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Esto es, padre, interrumpí yo, 10 que aumento. 

la dificultad. Pues si es cierto que el pueblo y 
la sinagoga veían estos milagros de manera que 
no podian dudarlos, ~cómo es posible que con tan. 
ta constancia se hayan obstinado, no solo en 110 

reconocerle, sino en .crucificarle1 Mi respuesta 
es fácil, dijo el padre: yo os he insinuado qua 
unos y otros atr¡bu~an á Beelcebú, príncipe de los 
demonios, los milagros que no podian dejar de 
ver; y con este principio que les sugeria su pa. 
"ion, se creían autorizados no solo á no creer, 
sino á perseg-uir á Jesucristo. Aunque hablando 
con rigor fuera de este pretexto, se hallaban ellos 
en otras disposiciones que podian contribuir á su 
engaño. 

Para conocerlas, examinemos la situacion de 
los judíos, y veréis que en esto no hay dificultad. 
Es verdad que ya esperaban al Mesías; las profe. 
cías le habian anunciado para aquel tiempo; el 
estado de su gobierno lo indicaba; ya, segun la 
profecía de Jacob, el cetro babiá salido de la Vi. 
bu de J udá; ya no tenian ni poder, ni autoridad, 
ni magistrados; el Sanedrin estaba degradado, y 
sus miembros habian pasado de jueces á ser sim. 
pies doctores; Jos romanos se habian apoderado 
del poder de la vida y de la muerte, y no queda. 
ba á los judíos otro derecho, que el de decidir en 
asuntos de religion. 

La nacion oprimida y descontenta veia con do. 
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lor esta triste situacion, sin otra esperanza que 
la del Mes¡as, que ya esperaban por instantes; y 
se habia figurado que este Redentor debia resti­
tuirla su esplendor antiguo; que al modo de los 
conquistadores del mundo, traeria consigo fuer­
zas y poder flara domar sus enemigos; que abati­
ria á Roma, que domaría á los gentiles, y que es­
tablecería un imperio en que lo:! judíos serian 
los dueños de la tierra, y gozarian de todos sus 
bienes y riquezas. ¿Sobre qué fundaban los ju­
díos estas esperanzas? Sobre las profecías; pe­
ro era interpretándolas á gusto de sus necesida­
des, y no segun el órden , que tenian entre sí, y 
que los sucesos han manifest~qo despues. 

Porque Jesucristo vino, pero en un 6rden muy 
diferente de aquellas orgullos!ls esperanzas. Su 
nacimiento obscuro y su estado humilde no exci­
taron aten~ion alguna; no promete á sus discípu-

" los ní las grandezas que el mundo admira, ni los 
bienes que ama; su doctrina es santa y elevada, 
pero austera y penosa; sus acciones son grandes 
y sublimes, pero sin fausto ni ostentacion; sus 
promesas 80n magníficas, pero se reservan para 
la otra vida: esto bastaba para que no le reeono­
ciesen pOr el Mesías aquellos hombres soberbios 
y groseros, de unQs QQrazones terrestres y car­
nales, que no estimaban mas que el placer de los 
sentidos, y cuyo único objeto era gozar de los 
bienes de la tie.rra, y subyugar con las armas á 
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los enemigo,s que.' los ~primian. . Ve, aquí el error 
que engañó á, 10sI jud~os Jj los hizo tan -obstina. 
dos; y ~sta , razon l es : clara; tanto poi" la historia 
collio pot el .rgehio -y lcalláctel' , conocido de la ' na-
cion misin~. ./ , . " 

Todo! esó, padra, puede' 'ser así, le dije yO';pe~ 
ro es: imposi,ble comp'rend'er que una .nacion en. 
terapor una preocupacion de orgullo, ó de inte. 
res haya podido resistir á la fuerza poderosa de 
tantos ·tnilagrOS': confesad' que no se puede con­
cebíi tan' n1onst-ruosa , ceguedad~ Con : todo; se'~ 

ñor, me' respondió, sin saHr del punto que trata­
mos ¿cuántos 'ejemplQS' de : elJa 'estamos viendo 
cada dial ¿No vemos en . el seno del cristianis. 
mo 'unos espídtMs bastante ciegos que se escan­
dalizan y a\lergrrenzan de Ja pobreza y hurililde 
condieion de Jesucristo, sin que su orgullo pue. 
da eencilial"la ' CORi 101 que ]a fe les enseña? ' No 
dudan de Jos milagros de Jesucristo., saben. que 
son ciertos, y no obstante esto miden con su dé. 
bil imag.inacion·los consejos de Dios, y á pesar dé> 
todos 8U,S prodigios,easi les parece ménos deceno 
re: su pasion y su muerte. ¿Qué hie'ieran pues ,Ni 
eomo los judíos desearan, que pareciese. grande 
para salvar el estado,· y soc'orrerJos en lw opresion 
vergonzosa que- sulrian? 

Pero voy á satisfaceros mas dj~ectamente. Vos 
me pregoo-tilÍs pE>t qué 108 jodíos no creyeron; 
aunque los milagros de JesucTistQ fuesen' tan re-
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petidos como evidentes; y yo os respondo, que 
esto era para que se cumpliesen las profecías, 
porque estaba. predicha su incredulidad, y que Ja. 
venida de] Mesías, que debia ser]a salud .d~l uni .. 
verso, seria la reprobacion del pueblo judío: ·esta. 
ba profetizado en el Deuteronomio, en lsaías y 
Jeremías, que este pueblo deplorable debía tener 
ojos y no ver, oidos y no oir, c.orazon y no como 
prender. 

Los demas profetas estan llenos de estas ame­
nazas. A cada paso se encuentra en ellos que 
el Mesías seria dado, pero que seria desconocido 
y maltratado por los judíos. Su dureza y su caso 
tigo estaban predichos; la historia .]0 ha confirma­
do todo, y hoy mismo son un ejemplo vivo y una. 
prueba subsistente de aquellas profecías. El nue. 
vo pueblo de creyentes. que se -debia levantar so. 
bre sus ruinas, está tambien pintado con colorelJ 
tan vivos y tan parecidos al retrato, que no es po. 
sible desconocer la Iglesia cristiana, que ha auce. 
dide á la infiel sinagoga. De modo, señor, que 
si teneis razon para asombraros de la increduh. 
dad de los judíos, la teneis mucho mayor para 
deponer toda duda cuando veis tan exacta confor. 
midad entte las predicciones y los sucesos. 

Sin duda que Dioli tuvo justas razones para 
condenar ,á los judíos á tan severa proscripcion; 
pero oh:¡erv.ad como la obstinada. resistencia taD. 
to de Jos que persiguieron á Jesucristo como de 
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5US descendientes, que sufren hoy mismo la pena 
de su incredulidad, es una de las pruebas mas 
victoriosas de nuestra fe, y parece que debia en. 
trar en el órden de la dispensacion divina. Por. 
que como dice Pascal, si todos hubieran sido con­
vertidos por Jesucristo, no tuviéramos mas que 
testigos ~ospechosos; si Dios en castigo los hu. 
biera hecho desaparecer de la tierra, no tuviéra. 
mos ninguno; pero dejándolos en ella como mOa 
numentos subsistentes de la verdad de las predico 
ciones, y confesando los milagros, aunq~e b]asfe­
men de ]a mano que Jos ha~e, su e)!:istencia sola, 
acredita ]0 uno y lo otro, y sin quererlo, nuestros 
mayores enemigos se trasforman en nuestros de. 
fensores. 

Ademas de esto, no todos los judíos fueron re­
beldes, muchos reconocieron á Jesucristo, aun. 
que fueron la menor parte; pero por ellos empe­
zó la Iglesia. Los gentiles no vit'lieron sino des .. 
pues, como estaba tambien predicho. En !reru. 
salen se formó el primer rebaño, pequeño ála 
verdad en su principio, pero que se aumentó muo 
cho despucs del milagro de la resurreccion. Los 
apóstoles hicieron conversiones cuyo número es. 
panta: en dos días ocho mil con el corazon como 
pungido pidieron á S. Pedro que los bañase con 
el agua santifican te; y estos nuevos cristianos hi. 
cieron á otros, Jos que convirtiendo muchos nue· 
TOS, multiplicaron en poco tiimpo su númeró. 
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Así no es cierte que todos los judlos hayan resis. 
tido á la fuerza de los milagros. . L:os. que hacen 
esta objecron se engañan1 porque no ponen 111 vis. 
ta sino en los descendientes de- los judí~s l rebel. 

des; pero no' deben olvidar los muchos que se in­
corporaron en la Iglesia, y de que tantos cristia. 
nos son hoy la posteJ:idad. 

Aquí repliqué yá: Ya os entiendo, padre. V 09 

me explicais el motivo secreto que indisponia el 
coraz6n de. los judíos 'contra los mUagtos, aun .. 
que no pudiesen 'dudar de su certeza. Vos le) 
atribuís ,á la natura} repugnancia que deBían sen· 
tir viendo la baj~za exterior de JeS'uC'tisto; su 
orgullo acostumbrado á la:! ideas ámbiciosa~ que 
se babia formado de la grandeza de su liberta. 
dor, no queda reconocerle en un hombre tao 
obscuro y abatido. 

Esto puede ser; pero léjos de resolver la difi. 
cultad, la añade mayor fuerza;, porque es claro 
que las"judíos tenian razono ¿Cómo era posible 
reconocer Ir} EnViado' del Señor, prometido des. 
de. el orígeo del mundo, al Salvador que los pTO. 
felás habian anunciado con tanta pompa, al M-e .. 
sÍas veocedor de todas las' naciones, cuya gloria 
dehia penetrar hasta las isJas desiertr;s en un 
hOlhbre miscl'aMe que vivia triste y pobremente, 
qUi3 -sabia'n haber nacido en una familia obscura; 
que' se· ocupaba en Jos bajos ejert<icios destinados 
á "la miseria? ¡;Quién podia imaginar que el San. 





(; ()uienfodia imaginar !fue el Santo cW 

./Sraet, elJledeltéor del ~enero / z,ulnano 

pudÚ!se venir con tanta pobl'eza,,? 
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tode lsrael, el Red.entor del género humano pu~ 
diese venir con tantapohre.z;a? 

N,o ignoro qlle me :responderéis que las vias 
de Dios no son las nuestras; y que no podemos 
:penetrar la pr.ofundidad de $us , designio3. Esta 
-es la sa'lida ordinaria eonque se pretenden elu­
dir todas las dificultades que no se pueden des.· 
atar; pe!'o con respuestas tan frívolas se pueden 
justifi.car todos los delirios. Lo ~ierto es, . que 
'aunque haya infinita ·diferencia entre la sabidu,. 
Tía divina y 1anuestra, tenemos con todo púo. 
-ci·pi'os seguros para juzgar sus obras. 

Uno de los mas clar.os es, que Di03 no puede 
hablar á sus criaturas de una manera equívoca 
q'le deba nec esariamente engañarnos; y es visi. 
ble que ]os judíos debian eñgañarse si el Mesías 
nacia en la bajeza y miseria, despues que los pro­
fetas la ha}>ianan.unciado con tanta gloria y ma. 
gestad. La contrariedad no podia ser mas fuer­
te, y la seduccion era inevitable; así los judíos 
no pudieron, ni nosotros le podemos ;reconocer. 

Yo di-je esto con un aire de satisface ion : en 
efecto, me parecia imposible responder bien á 

. uria demosttacion tan simple, y 'en secreto me 
·complacia presintiendo el embarazo de aquel self­
·eillo padre; .pero por desgracia en aquel instante 
-SOlió 'Ulla Icam~aha, ~ ,e,] padre se levantó dicién­
dome: Ve aquí la ,voz .de Dios que ,me llama; ma­
.ñaoa isi querei-s, ·,contj¡lUar.é~os · .este asunto, res. 

Tom. l. . 12 
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pero que esta dificultad, que os parece tan inven­
cible, quedará tan disuelta como las otras. El 
'padre se fué, y yo quedé picado de ver que se 
jactase de deshacer una objecion q4e yo encon. 
'traba indisoluble. Decia entre mí: Este hombre 
'tiene talento y persuasion, pero á pesar de toda 
su habilidad, por esta vez espero vencerle; y pues 
está tan satisfecho, no le he de dar cuartel, veré. 
mos cómo sale. i Y quién sabe si al fin le haré 
confesar cuán ridículo y absurdo es su sistema? 
'Con esta idea esperaba impaciente el otro dia, cu. 
yas resultas sabráfl por la carta que seguirá á es· 
tao A Dios, amigo mio. 

CARTA VI. 

EL FILÓSOFO A TEODORO. 

TEODORO mio: cuando vino el padre, des. 
pues de las prim\:lras cortesías, me dijo: Ayer, Se. 
fior, nuestra conversacion qued6 pendiente: vos 
me hábeis propuesto una dificultad que consistia 
en decir que si .los profetas habian predicha que 
el Mesías ve.ndria c'o~ grandeza y gloria; 108 ju. 

'~ . ~. ~. . 
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díos tuvieron razon ea no reconocer á Jesucris. 
to, que se manifestó con la mayor humildad y po. 
breza. Creo que esto es en sustancia; pero es .. 
ta dificultad, que á primera vista parece tan ter. 
rible, toma toda su fuerza de qn equivoco, yes. 
te se esconde en la verdadera 'aplicacion de la 
palabra grandeza. . 

Los hombres se engañan mucho en su genui­
na inteligencia. Hay muchas~species de gran. 
dezas, unas verdaderas y otras falsas: por lo COa 

mun nosotros no llamamos grandeza sino á lo 
,. que le parece así á la imaginacion y á los senti'. 

dos. El nacitniento ilustre, la autoridad, la opu. 
lencia, las hazañas y las demas cosas de esta es. 
pecie son por lo comun 10 que con afrenta de la 
razon alucina y seduce á los hombres, y esta pu· 
diera llamarse la grandeza sensible. Tambien 
distinguen otra, que se puede llamar espirHual 
porque pertenece al espíritu: como es un grandé 
ingenio, talentos extraordinarios, reflexiones pro. 
fundas, vastos conocimientos, el don de la in. 
vencion, la elocuencia, la fecundidad 'de la ima. 
ginadon, y otros dotes de esta naturaleza. 

Pero son pocos los que disting.uen, y ménos 
los que admiran otra grandeza que hay mas ocul. 
ta, y que sin duda es superior y debe ser preferi. 
da á todas: esta es la que consiste en la santidad:. 
Ya se ve que estas tres especies de, graRdeza son 
diferentes, y que su distancia es infinita: :Ia prime. 
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l'a es fútil y terrestre; I,a segunda, aunqu,e ménos 
grosera, puede ' ser vana, y es pel'igrosa,; sola la 
tercerae~ ,sólida y sublime. 

Los Do:mbres suelen apreciarlas maJ;'pero ellas 
tienen, en S:Í mismas. un mérito intrínseco y pro. 
pio, que consiste en el aprecio con que Dios las 
estima. Todas las grandezaii terrestres y sensi. 
bIes reunidas no pueden elevarse jamas al valor 
de una sola .operacion del entendimieuto, y too 
dos los mas elevados conceptos del ingenio no 
equivalen al precio de una accion sobrenatural. 
Para les que saben subir á. los prin€ipios de las 
cosas, estas son verdades claras y evidentes. 

Añadid á esto que toda.s estas grandezas, que 
solo pueden ser apreciadas por la raZOD, aun cuan· 
do no sean incompatibles entre si, por lo regu. 
lar cada uno aprecia la que le agrada, desprecian. 
«o á la que no tiene 6 no desea. Por ejemplo, el 
que no busca mas que los placeres del cuerpo, se 
embaraza poco del estudio, de los descubrimien­
tos ó de los embelesos del entendimiento. El que 
no piensa mas que en estos, no se afana ni se 
crée miserable por no tener el fausto y resplan­
dor con que . pretende distingllirse el primero; y 
para uno y otro son muy indiferentes los actos 
de virtud y justicia;. á que da tanto aprecio el que 
aspira á ser santo. 

Estos 'son tres órdenes distintos, y cada cual 
tiene sus 'gustos y gtandezas sepuadas:. e'l prime-
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ro no quiere ser grand.e sino á los ojos de los hpm., 
bres sus é.mulos: el segundo á- tos de los sabios; 
qlúltimo á los de Dios; y cada uno es ó pued~ 
ser grande en su género,. A,lejandro lo era co. 
mo conquistador, Platon como filósofo, S. Pablo 
como cristiano: apliquemo.'3estos principios ~ 
vuestra dificultad. 

Vos decis: Jesucristo no podia s,er el Mesías, 
porque ha parecido en un estado vil. Es como 
si dijérais: Alejandro no podia ser grande porque 
no fué Elran filósofo, orador ó poeta. , Vos veis 
que discurriendo así haríais un juicio erróneo .. 
buscando en él una grandeza que no correspoa. 
dia á su carácte.r; así juzgais mal de J€sucristo, 
extrañando que, no tenga una grandeza que nQ era. 
propia suya. Para poder juzgar de la grandeza 
ó bajeza de una -persona, es neeesario conside. 
1'ar si 'su estado es conforme ó contrario al ór. 
den de grandeza ,de su destino, de su instituto Ó 

de su mision: este es el único principio justo qllc 
nos debe conducir en este exámen. 

,Para saber, pues, si Jesucristo ha tenido la 
grandeza que debia tener, solo se debe conside­
rar el fin para que ha venido. Ahora bien, con­
siderad que JesuCristo no vino sinQ para hacer 
<volver al rebaño las ovejas que se habian extra. 
yiado del aprisco, para convertir á los hombres, 
para enseñarles el camino del cielo, para librar­
los de sus pasiones y de su amor propio, para dar-
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les lecciones y ejemplos de virtll'd, para -mostrar. 

les Jos bienes verdaderos y eternos, y ]0 despre­

ciab]es que son estos bienes transitorios, para ins. 

truirlos en la verdadera adoracion de Dios, y que 
le tributasen un culto digno de su santidad, para 

perdonar los pecados del mundo, pára proporcio. 
narnos socorros eficaces y correspondientes á 
nuestra flaqueza, en fin, para preservarnos ó ha­
cernos levantar de nuestras miserias: ve aquí su 
destino y el único objeto de su divina mision; y ve 
aquí la sola grandeza que le correspondia, esto 
es, la abundancia y proporcion de los medios 
c·onvenientes para tan altos fines. , 

¡Ah señor! ¡si vos conocierais mejor á Jesucris­
to, si os hubierais aplicado á examinar su naci· 
miento, su vida ' y sus acciones, vos veriais si es 
grande en el órden que le era propio! Es verdad 
que naci6 pobre, ' humilde, que no reinó, que no 
dió batallas, que no ganó victorias; ipero qué 
importa? Nada de esto le era necesario; al ~on. 
trario, todo eso hubiera repugnado á los princi. 
pales objetos de su misiono ,Si yo os dijera que 
Platon no fué un gran filósofo porque no fué de 
ilustre nacimiento, ni posey6 grandes dominios, 
'Vos me diriais con razon: ¿Qué importa que fue. 
se de alta 6 vil extraccion, pobre 6 rico, libre 6 
esclavo? nada de esto pued& aumentar 6 disminuir 
su gloria, porque é] no es grande sino en el ér .. 
den ,de Jos talentos. 
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Lo mismo os digo, señor; iqué importaba á Je-,: 

sucristo la pompa mundana, ser rey ó conquista., 
dor? El no queria ni debia parecer grande sino 
en el órden de la santidad; toda otra grandeza, 
y mucho mas la falsa de que venia á desengañar. 

nos, era extrangera y aun contrar~a á su institu. 
cion. Eldebia ser santo, porque no venia mas. 
que á formar santos; iY quién lo ha sido tanto! 
¡quién ha mostrado tanta perfeccion en sus ejem. 
plos y preceptos! 

Aquí pudiera detenerme para haceros ver que 
en ¿u aparente bajeza se ve mas la alta grandcz::t 
que con venia á su mision, y cuánto en esta fué su· 
blime y superior á; cuanto el mundo ha podido 
jamas admirar en todos sus héroes; pero esto n,Os 
detendria mucho, y espero que v~ndrá un dia en 
que pueda haceros conocer su vida y su doctrin!/. 
con mas oportunidad; ahora no quiero ocuparme 
mas que en responder á vuestras objeciones. 

Pero padre, le dije yo, vos no habeis respon. 
dido completamente á la mia. Confieso que pue· 
de haber equívoco en la idea de la grandeza, y 
que Jesucristo, á pesar de la humillacion con que 
vino, pudo tener la única que convenía á sus de­
signios, así no insisto mas en esta parte; pero la 
dificultad queda en pié, porque es cierto que los 
profetas anunciaron al Mesías como revestido de 
esa grandeza sensible; le llaman rey, conquista. 
dor, dicen. que sojuzgará. to_das l\ls naciones, y de 
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aquí resulta una alternativa inevitable: 6 los pro­
fetas se engañaron, 6 Jesucristo no es el Mesías. 
Ved cómo podeis desembarazaros de este dilema. 

Este dilema, me respondió el padre, tendrá la 
misma suerte que los otros; escuchadme. Es' 
cierto que los profetas en muchos de sus textos 
representaron al Mesías poderoso r glorioso y ven. 
eedor; pero tambien lo es que los mismos profe­
tas en otros textos le representaron pobre, hu· 
millado, y condenado á muerte. Es menester pues 
decir, 6 que estos profetaR se contradecian, 6,que 
en sus expresiones, en apariencia contrarias, ha., 
hia un sentido oculto, con cuya inteligencia se 
eonciliaba todo. 

Los judíos groseros y carnales, y por otra par. 
te oprimidos con las vejaciones y el yugo que 
padecian, olvidaron los rasgos con que se les ha. 
bia pintado su Mesías' en estado de abatimiento y 
de pobreza, y solo se acordaban de aquellos que 
le pintan poderoso y triunfante; por eso cuando 
vieron á Jesucristo humilde y abatido se obstina­
ron tanto en no reoonocerle. Pero los cristial1os~ 
esto es, los que creyeron en él, entendieron es­
'te sentido, y léjos ,de que esta contradiccion apa­
lente los alejase de la fe que le debian, ella era 
la que les persuadia con mayor fuerza, porque 
en ella sola encontraban la conciliacion de co. 
sas que pareéian tan opuestas. 

Sabian que Jesucristo habia .dicho que su rei. 
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no no era de este mundo. Sabian que el Mesías 
debia ser grande, poderoso y vencedor; pero tam. 
bien sabian que debia sufrir, ser por antonoma. 
sia el hombre de dolores, y al fin morir con una. 
1l1Uerte afrentosa entre dos ladron~s. Estas co. 
sas eran contrarias entre sí, y salo se podian con. 
ciliar en el sentido verdadero, esto es, que su 
grandeza no seria tal como el mundo se la figu. 
ra, de pompa brillante y exterior, sino de virtud, 
santidad y milagros; que su poder no seria tal 
como el de Jos hombres, que todo ](1 dominan con 
la. Cuerza de las armas, sino el de dominar los co. 
razones con la fuerza de su doctrina y de sua pa. 
labras; en fin, que sus victorias no podian ser con. 
tra las nacIOnes enemigas, sino contra la idola. 
tría, contra las pasiones y los vicios. 

Así los judíos que querian entender á ]aletra 
Jos textos en que figuradamente se hablaba del 
Mesías como de UD glorioso vencedor, en el sen. 
tido en que se podia dar este título á Ciro 6 Ale. 
jandro, necesitaban de olvidar ó no hacerse car­
go de Jos otros en que se les pintaba en el últi. 
mo abatimiento y como el oprobio de los hom. 
bres; por consiguiente era preciso que se enga • 

. fiasen, y solo podian reconocerle los que sin 01. 
vidar nada y haciéndose cargo de la contrarie • 

• dad aparente, hallaban en ella un sentido oculto, 
pero verdadero, pues era el único con . que todo 
quedaba compuesto J conciliado. 
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Los m.istianos, pues, no · podian engañarse, por. 

que su raciocinio era demostrativo y evidente, y 
se redncia ·á esto: Es verdad que el Mesías debe 
ser grande, poderoso y vencedor, y Jesucristo no 
parece mas que humilde, pobre y abatido; pero 
esto tambien está predicho del Mesías. Por otra 
parte vemos que Jesucristo está, 1Ieno de virtu. 
des, que nos enseña ]a mas santa doctrina~que 
los hombres han podido jamas imaginar, que due­
ño y señor de la naturaleza la rlomina á su arbi. 
trio, pues al imperio de su palabra sanan los en. 
termos y resucitan los muertos. Hombre que 
tiene tanto poder, no le puede tener mas que de 
Dios, pues Dios solo puede comunicarle; y si le 
tiene de Dios, es evidente que Dios le autoriza, y 
que es indispensable creer cuanto nos diga, por. 
que Dios no puede autorizar ni la mentira ni al 
mentiroso. 

Si es menester creer cuanto nos diga, es me. 
nester pues creer que es Hijo de Dios, que es el 
Mesía!;, porque nos ]0 dice. Es verdad que no­
sotros nos habiamos figurado que vendria con 
fausto y aparato, que seria gran conquistador, que 
sojuzgaria las , naciones, y tendría el imperio de 
la tierra, porque IiSÍ lo habian dado á entender los \ 
profetas; pero viéndole ahora mas de cerca, re. 
conocemos que esto no podia ser, pues los mis. 
mos profetas han dicho que seria tratado con 
desprecio, ultrajado.y con<jenado á. una muerte 
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afrentosa, y estos dos extremos son íncompa. 
tibIes. 

Es pues indispensable entender que hay en es_ 
tas palabras un sentido oculto y espiritual, que 
es el que puede conciliarlas; esto es, que la gran_ 
deza, el poder y las victorias prometi(Jas al Me. 
sÍas son de otra especie qu~ las que entiende la. 
ambicion grosera, y que tienen un carácter mas 
elevado y superior, ó que aluden á la segunda. 
venida. 

V éamos ahora á Jesucristo, y dejando aparJe 
que llega y nace precisamente en el tieml'0 anun. 
ciado, y en que toda la nacion le esperaba, olvi. 
dando tambien los milagros que precedieron á su 
nacimiento y los testimonios de su precursor, no 
nos detengamos á examinar mas que su propia 
persona. ¡Qué virtude8! ¡qué doctrina! y sobre 
todo ¡qué milagros tan repeddos y tan evidentes! 
¿Quién puede hacer tantas maravillas sino Dios, 
ó aquel que nos habla en su nombre? iY c6mo se 
puede dejar de creer al que Dios tan visiblemen. 
te favorece? Pues Jesucristo dice tan claramen. 
te que él es el Mesía.s, sin duda )0 es. iPero có­
mo puede serlo, estando tan pobre y humillad01 
.Sin duda que la grandeza, el poder y las victo­
rias prometidas son de otro carácter. Véamos, 
pues, si en él se manifiestan algunas que puedan 
persuadirnos, completando por una mejor inteli. 
gencia la idea que nos dan las profecías. 
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. iQué grandeza háy en Jesucristo? ExceptuandQ 

la pompa exterior que es falsa y frívola, ¿qué cs. 
pecie de grandeza sólida y verdadera falta á Je. 
sucrist01 ¡Qué virtudes tan heróicas y sublimes! 
¡qué leyes tan santas y tan nuevas! ¡qué doctrina 
tan elevada y superior! Sobre todo, ¡qué pacien. 
da tan inimitable en sus persecuciones! ¡qué cons. 
tancia tan nunca desmentida en la mas dolorosa 
de las muertes! iqué desinteres! ¡qué amor! ¡qué 
sacrificio por los hombres! El que ha vivido y 
muerto de este modo, es sin duda muy grande, y 

esta grandeza es de un órden muy superior á toda 
la idea que la grosera ambician podia imaginar. 
. ¿Cuál es su poder? Los hombres mandan á 
hombres; pero Jesucristo manda á los ángeles, 
sujeta y arroja .á los demonios, y al imperio de su 
voz la naturaleza entera se trastorna y obedece. 
Este poder es sin cornparacion mas alto, y sin du. 
~a mas digno del Mesías. ¿Y cuáles son sus victo. 
rias? N o serán como las de Alejandro y Cyro, por. 
que él mismo ha dicho que no vino para ser ser. 
yido, sino para servir ( 1); porque en otra ocasion 
dijo tarnbien que los príncipes del mundo domi. 
nan á los hombres; pero que 'no debia ser así en. 
tre sus discípulos, sino que los primeros debian 
ser los últimos (2); y porque los enemigos que 
debia vencer eran, aunque invisibles, mas terri. 

(1) Matth. xx. 25. (2) Ibid. V. 25.26. et 21. 
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bIes, mas tenaces, y necesitaban de un esfuerzo 
auperíor al humano; estos eran la idolatría, los 
demonios, las pasiones y los vicios; y estas son 
las victorias que obtuvo el divino Triunfador. 

Ve aquí, pues, la grandeza, el poder y las \'ie. 
torias prometidas al .Mesías; y ve aquí como el 
cristiano entiende cumplidas las profecías, que es 
imposible verificar de otro modo. El solo ha des. 
cubierto, digámoslo así, el sentido del enigma. 
Esta es la razon porque los judíos toscamente 
atenidos á ]a letra no le pudieron descifrar; esto 
es porque Jos incrédulos hallan contradiceion en 
una cosa, que así la vida como la muerte de Je. 
sucristo, con los demas sucesos posteriores, han 
explicoo'o con tanta claridad; pero nosotros tene. 
mos. la dicha y el consuelo de conciliar lo que á 
unos y otros parece tan contradictorio. 

Confieso, padre, le dije yo, porque voy de bue. 
na fe, que vuestra solucion, 'supuesta la verdad de 
las profecías, me hace fuerza; porque yo sé que 
.segun las reglas de crítica, cuando un autor fide. 
digno refiere cosas que parecen opuestas, si se 
.puede encontrar 'un sentido en que puedan con. 
ciliarse, y de que resulte una inteligencia justa, 
clara y .naturaJ, Ja contradiccion desaparece, y se 

.debe creer que las dijo en aquel sentido. Así en 
esta parte no· tengo dificultad de confesar que Jos 
cristianos tienen' grande razon contra los judíos, 
.porqQe unos y..otros suponen la inspil'a.ciou de los 
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profetas; pero á mí no me puede satisfacer, por. 
que es menester empezar por probarme la verdad 
de esta inspiracion, lo que no me parece tan fácil. 

¡Quién ignora que Jos profetas de los judíos no 
son otra cosa que un remedo de los oráculos de 
los gentiles? Todas las naciones han pensado 
siempre que sus dioses vaticinaban lo venidero; 
los pueblns Jos consultaban, y ellos predecian los 
sucesos futuros: este es un hecho positivo y co. 
nocido en la historia. Y yo os pregunto: iO era 
Dios el que hablaba por el órgano de aquellos 
sacerdotes paganos, ó era el diablo? Si era Dios, 
es consiguiente que entónces las profecías BO pue. 
den distinguir ]a religion verdadera de las {aIRas; 
ei era el diablo~ yo os diré que iPor qué é. mismo 
.llo habrá podido dictar las que vemos en losli. 
bros canónicos de los judíos? Y no me digais que 
Jos sacerdotes del paganismo engañaban á los pue. 
blos con respuestas astutas, porque yo os diré ]0 

mismo de los profetas de los hebreos. Veamos 
si os podeis desemrarazar de este dilema tan fá. 
cilmente como del otro. 

El padre me respondió: No me será. inas difi. 
cil. Esta ps una dificultad antigua, que parece 
simple y natural: Celso la propuso á Orígenes; 
este le respondió y la deshizo, y no obstante too 
dos la han repetido, porque esto es lo que suce· 

,de con todas las ob.ieciones q\le los filósofos de 
mala fe renlle,van, olvidando las soluciones; '1 la 
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mayor parte de Jos hombres se fijan en ]a dificul. 
tad, porque es simple y corta, y no quieren tOa 
marse el trabajo de profundizar la respuesta, por. 
que esta es necesariamente mas larga y complica­
da; pero vos vais á ver cuán frívola es vuestra Íll. 
tima objecion. N o entraré ahora en la cuestion 
de examinar si ha habido en €fecto verdaderos 
oráculos entre los gentiles, porque esto pide lar. 
ga discusion; quiero suponerlo, porque para des. 
engañaros me basta haceros ver la diferencia de 
unos á otros. 

Las respuestas de los ídolos ~ran tan notoria. 
mente fútiles y engañosas, que no habia entre los 
gentiles mismos ningun hombre medianamente 
instruido que no se burlase de ellas, y no supiese 
que eran dictadas por los sacerdotes interesados 
en mantener el culto de sus dioses. N o solo 109 
filósofos en particular, pero las sectas enteras, 
excepto la de los estóicos, hablaban en público de 
ellas con desprecio: así se lo dice á Celso OrÍ. 
genes. Se dejaba al pueblo esta ilusion, porque ' 
la multitud es crédula, le agrada lo prodigioso, y 
esta idea de que el cielo se interesaba por ella, 
era un medio de mantenerla en el cuita ~uto. 

rizado. 
Pero· las personas instruidas cc;morían toda J!, 

impostura. Enomaus se burlaba de Apolo, y cría 
ticaha sus respuestas: no solo se mofaba del orá. 
culo de Dé~fo~; no sO,lo de~ia que ,era un.~ombre 
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quien hablaba en él, sino un hombre tan poco 
diestro, que no sabia cilbrir su engaño con apa. 
riencias ver09ímiles. Ciceron" decia lo mismo, y 
hasta Porfirio, el mayor enemigo del cristianis. 
mo, se vió obligado á confesar públicamente que 
todo era un artificio ridículo. Muy dara era sin 
duda la impostara, paes no se atrevió á .negarla 
un gentil que en otras cosas fué ei mas tenaz de 
los idólatras. 

y esto fué mas visible cuando habiendo side 
condenados los mismos sacerdotes impostores por 
la justicia de las leyes, segun refiere Eusebio, au .. 
tor contemporáneo y testigo del hecha, confesa. 
ron haber engañado la credulidad de Jos pueblos 
con respuestas fingidas en nombre de sus dioses. 
Estos infelices descubrieron los artificios de que 
usaban, y no pudo quedar ]a menor duda; así per. 
dieron su crédito para siempre, y esto hac'e vero .. 
símil que todos los oráculos que se habian publi. 
cado hasta entónces, eran de la misma especie. 

iQué diCerencia de estos oráculos á los de los 
judios? ¿Cómo se puede hacer tan injusta CQIll. 

paracion? Los profetas no tenian ningun interes 
en hablar en nomhre del Dios de Israel: su minis. 
terio no era lucrativo ni lisonjero; -y Jéjos -de -es. 
perar recompensas f la muerte era ,el fruto de su 
celo. Elías y su sucesor Eliseo !'lon amenazades 
y perseguidos; Isaias, á pesar de su illlst-re naci. 
miento, es el escarnio del pueMo J de "su monar· 
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ca, y mue-re en los tormentos mas crueles; Mi~ · 

queas pasa su vida en la prisi'ln; Zacarías.ei ilpe. · 
.dreado; Ezequiel come el pan que empap~ba en 
sus 1ág-rimas; Daniel es dos, veces entregado á los . 
leones; e:n :fin, todos anuncian desgracias, y todos 
eran vÍ'ctimas de su pueblo ingrato y furioso. 

La ·memoria estaba tan viva y ela tan fresca" 
que Jesucristo iÍlarepa á los judí.os por haber dado 
la muerte á todos Jos profetas que le habian IJre. 
cedído •. Los impostores DO ie encargan de minis 
tarios tan tristes y tan peligrosos; y si los profe­
tas lo hubieran S'ido, no hubieran anunciado tah. 

tas I desgraCias á ' un pueMo qlle no deseaba mas 

que predicciones agradab-tes. Hubieran hecho 
como los' sacerdotes id6Iatras~ que no se ocupa. 
ban mas qU<3 en lisonjear las pasiones de sus prín. 
cipes, hlisla 'el extremo do alabar al sanguinario 
y feroz Fálaris. 

V Efa'qul tina gra'mle ·diferencia e·ntre otrasmu­
cbJas.. L'os a-ráculos de los gentiles eran ambi. 
guos, eqlIívocos y susceptihles de muchos senti. 
dos; así siempre ·presentaban·un il.sp-ecto á que to. 
do acontecimiento podia convenir: no propondré 
mas que un ejemplo. Creso, rey de Liñia, ántes 
de empezar. la guerra c01isulta !ti se~á cl'iéhosa ·ó ' 

funesta: ·se 1e responde que sl eje~~ta su ' proyec~ 
to, destruirá un grande imperio. Creso· imagina 
que se le ofrece la victoria y ataca á 103 persas'; 

. TOM. r. 13 
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pero en vez de triunfar es vencido, y destruye S"tI 

propio reino. 
El mismo Enomaus ya citado explica la afee. 

tada y astuta anfibolo!!Ía del oráculo. El ,que lo 
dictaba veia dos grandes reyes a:rmados , el URO' 

contra el otro~ en aque'l tiempo lais guerras' oca" 
sionaban de- ordinario la total ruina: de- los impe. 
rios; era, pues,. probable que 1Jno de los dos fues~ 
d'Cstruido: cuál, él 10' ignor:a-(pero' todo se compo­
ne con una predíccion' que tiene dossentidó.sl y 
con semejante artificio' en todQS los . asuntos; el 
oráculo será siempre cumplido. Los griegos ha. 
bian llegado á percibir tanto esta a-stucia, que lIa. 
maban á su Apo~o oblicuo' y fa·laz; y Ciceron de. 
cia que siempre se guardaba una puerta exeusad,a 
para salir por ella. 

Los profetas hebreos no'eran á-sÍ. Sus.or'cuI05 
no podian dejar de ser obscuros, porque hablaban 
de cosas faturas, que sO'l O' el tiempo podia a~larar; 
pero no eran arnbiguo~ ni equívocos;. y cu-ando el 
suceso los verificaba, se veia en ell~ una precio 
sión y unidad de sentido, q.ue n~podia conve. 
nir sina- al suceso mismo. Describian las revOr 
luciones de las ciudades y de los imperios con 
tanta pre.cision y ,tantas circunstancias, que no 
era posible aplicar sus vatieinios sino al.objeto. 
rle que hablaban. Los tiempos estaban señala. 
dos con fechas exactas, los lugares indicados con 
señales ' características, que no podian convenir á 
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otros, y J'Duc~as veces nombrados por su propio 
nombre. 

Por ejemplo, ántes que N abucodonosor naci~. 
ra, haí.as anuncia la gloria y el imperio orgullo. 
so de esle príncipe; pero al mismo tiempo predi. 
ce su ruina y destruccion. Cuando el profeta ha. 
bIaba, Babilonia era un lugar humilde; pero él 
anun~ia su futura grandeza; añadiendo que luego 
que llegue al mayor punto de su elevacion, ' v.eria 
castigado su orgullo con su ruina. "Yo-voy, dé. 
"cia Dios por la boca de. lsaías (.1), yo voy á .sus. 
"citar los Medos.... La grande Babilonia •••• 
,;esta reina de las ciudades del mL1>ndo, que ha da. 
"do tanto orgullo á los Caldeos, .será destruida 

• "como SocJoma y Gomorra." El que destina el 
cielo .para vencer esta nacíon soberbia, será Cy. 
ro; y el profeta no solo le ve y anuncia doscien. 
tos años ántes de que nazca, sÍno que le nombra 
por su propio nombre. El Señor añade (2) que 
ha escogido á eyro, el cual ejE;lcutará su voluntad 
en Babilonia, y será su brazo entre ,los pueblos 
de la Caldea. 

¿Puede haber; señor, equívoco, subterfugio ó 
trampantojo en una profecía tan determinada y 
positiva7 Todo está indicado con una precision' 
tan individual, que no puede convenir sino al su. 
ceso. Muchos siglos ántes de que pasen, estan 

(1) lsar. ZllI 11. (2) Ibid. xLiv. 28. 



174 CARTA. VI 
anuneiadas revoluciones de hechos que no 'Podían 
preverse, porque no existian todavía ni &} -te:¡;tro 

ni lo!! actores. Babilonia. nO' era nada, y era me. 
nester que se fO'rmara tintes en ella un imperio 
que 'dieSe' lugar, á su orgl'lHo y su ruina: NabucÓ'~ 
uonúso.r n~ habia nacido; que era el que.debia·ser 
cas-tigado con ella; y el vengador, el miniStro del 
cielO', el brazo que destinaba para humillaTle, es· 
taba todavía en los secretO's de la PrO'vtdencia. 
A pesar de. tanta obscu'lidad, tO'do lo ve Isaías, 
todO' ,:10', pre:dice y lo nombra. Mirad si O'ráculos 

de este ,caC<á.cter p:ueden venir de otro que 'de.Dios 
y' s~ se; les pueden companr Jos groseros y mal 

encubiertos: artificios de impostores ignorantes y 

falace~ 

Me seda muy fácil multiplicar las citas de esta 

es'pecie, porque todas nuestras profecías son del 
mismo génerO'; pero esto pille mucho tiempo, y 
oortaría el hilo de vuestras objeeianes. Si que. 
reis, dejemos aquí doblada esta hoja, otro dia la 

desenvolverémos'; y yo prometO' hacer ver cO'n evi. 
dencia que es hacer mucha injuria á la verdad 
confuntl:ir los oráculos profanos con nuestras di. 
vrnas profecías, que los sacerdotes de los dioses 
falsos De> se atrevian á pronunciarlos en presencia 

de los ellsfmoos, ni aUII de los E.picúreos, pO'rque 
estos no creyendo en lós dioses, se burlaban de 
ellos, y aquellos adoran~o al verdadero Dios, c(}· 

nocian sus eJIIgaños. 
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Tambien veréis que sus oráculos se contrade. 

ciaR entre sÍ; que lo que decidn en l)élfos era con. 
trario á lo que decian en Dodona; que habién. 
doles sorpt'endido en estas contradiccionee, Ó 

qu~. habiendo muchas v.eces desmentido el suce. 
so, la. esperanza de la prediccion, Apolo para ex. 
cusarse se vió precisado á confesar que habia 
mentido, porque el destino le habia forzado; que 
estos harbaros pedian sacrificios de hombres, y 
algunas veces de ciudades enteras; que otras ve. 
~es ordenaban ceremonias impuras, incestos, adulo 
terios, danzas disolutas, y horrores que no pue. 

den decirse sin ruhor. 
En fin, veréis que entre tollos los orá~ulos que 

se citan no hay un solo ejemplo de uno que haya 
predicho claramente un hecho futuro y depen­
diente de causas ~ontingentes y libres: todos se 
reducen á hechos actuales que estaban léjos del 
lugar en que se pronunciaban los oráculos; pero 
que podian saberse ó conjeturarse; y adivinar es· 
to, no era posible solo al demOnIO, sino á ,hom­
bres hábiles y astutos. 

iPero qué comparacion se puede haeer de esta 
pobre y mezquina manera de engañar á pueblos, 
ignorantes, á ql1ienes por su propio ¡nteres deja. 
ba secucir el gobierno, porque tenia en su mano 
á 10s sacei'dotes,con las estupendas profecías de 
los libros divinos, que anunciaban ántes de siglos 
los heehos ménos capaces de ser previstos pér 3.1 
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prudencia humana1 Vos os asombraréis, señor, 
y no podréis dejar de reconocer que COi!iaS tan 
grandes, tan contingentes y tan obscuras no las 
podian predecir sino hombres á quienes Dios las 
revelaba; pero vuelvo á deciros que esto es largo, 
y que yo no quisiera interrumpiros en las obje. 
ciones que me quereis hacer. 

Parece, padre, le dije yo, segun el deseo que 
teneis de que os proponga mis dificultades, que 
csíais seguro de vencerlas; pero puede ser que os 
engañeis: consiento en que dejemos aparte este 
objeto para despues, aunque ya me habeis dicho 
lo bastante para que yo entrevea lo que os que. 
da que decir; dejémúsle, pues, por ahora á un la. 
do, y pasemos á otra cosa. 

N o ignoro que despues de las profecías y de su 
cumplimiento los cristianos se fian mucho en sus 
milagros y sus mártires, sin hacerse cargo de que 
no hay religíon, por absurda y ridícula que sea, 
que no abunde en uno y otro. En efecto, no hay 
COSI! mas fácil · que inventar y hacer creer á los 
pueblos cuanto la imaginacion puede concebir; 
porque 6 ya que la ignorancia sea de ordinario 
mas crédula y ménos apta para reflexionar, 6 ya 
que por la flaqueza de su espíritu ame natural. 
mente fo que la asombra, ó que en fin, la parezca 
que con esto extiende mas sus conocimientos; la 
experiencia acredita que la multitud está siempre 
con la boca y el corazon Ilbierto para creer . todo 
Jo prodigioso sin exámen ni crítica. 
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Los historiadores, los politicos, los sacerdotes 

y los reyes se han aprovechado en todos tiempos 
.de esta disposicion para hacerc·reer á los pueblos 
todo lo que les interesaba; y hoy mismG¿cuántos 
milagros estan repetidos, que los hombres de buen 
sentido sabea ser falsos, 6 que los mas instruidos 
atribuyen á efectos naturales? Pera ta.l,es el ea· 
rácter de la htlmafila ,credul·idad, que un hombre 
solo supersticioso ó ifl{eresado persuade á mil, y 
.estns persuaden despues á olms millares, el ,tiem. 
po los' consagra y les imprime eOIl la antigüedad 
el sello de la veneracion. . El cuerdo ó se deja. 
ar:rastrar, ~ 'OJ) se atreve á oponerse al torrente, 
y ,ve ·alluí como las mentiras adquieren una apa. 
riencia de verdadjve aqul tambien como todas las 
rehglOnes estan llenas de milagros, que ercldos 
por los entusiastu3 se transforman en mártires • . 

N o son estos, pues, medios propioi p.aracon. 
vencer. á. un filósofo que conoce el orígen, la cau. 
sa y la falsedad de semejantes he.chos; y los mila. 
gros no pueden persuadir al que sabe que las re. 
ligiones absurdas se .autorizan con ellos. ¿Por 
qué los milagros de Jesucristo han de ser mas 
ciertos que los de Apolonio de Tbyanea y de otros 
semejantes? E I fiI6~ofo, pues, suspende su jui. 
cio; y como es imposible hacerle ver con eviden. 
cia la certidumbre de los milagros qUe se le ci • 

.tan, está en derecho de ponerlos todos,en la miS!. 
-ma clase, y no creer ningúno~ 
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Yo creo, señor, me respondió el padre, que se 

debia sacar una consecuencia cont.raria, y que se· 
ria mas justa. Yo diria: Pues hay tz.ntos mila. 
gros faI80i;!., es nec~sario que los haya verdaderos; 
y si hay religiones que hall fingido milagl"Os para 
~utodzarse con ellos, es preciso que haya una ver· 
.dadera que los tenga ciertos. · Porque Jos mila. 
gros falsos no son mas que una imitacion de los 
verdaderos, como las falsas religiones no son mas 
que un remedo de la verdadera, corno las falsas 
profecías Sil ponen las di vinas, y en fin, .co,mo ele 
ordíoario lo fingido supone lo que es real. Pues 
.sm esto faltaría á los hombres el mpdelo sobre 
que fabricar sus invenciones; y como deci~ Paso 
,cal, si no existiera nada de esto, fuera imposible 
que unos hombres lo imaginasen, y otros lo ere· 
yesen. Así me parece; que léjos de concluir que 
no hay 'Verdaderos milagros, porque muchos son 
evidefltemente falsos, se debería concluir que pues 
hay tantos falsos; es preciso que los baya verda.. 
deros, y qúe sol'O estos han podido ser l~ ocasion 
ó la causá de que haya los otros. El estudio del 
sabio debe ocupar.sc en discernirlos. 

Es imposible que por ahora entremos eA la dis· 
.cusion de cada uno de los milagros; pero ,.si que. 
reis 'cchar una vista por mayor sobre los de Jesli. 
,cristo, veréis euán'ta illnjuria seria ~onfundir,los con 
los ,otros que deben SI!) orígen á la itnpostura y la 

credulidad. Exami,f.lad -muy por menor todós los 
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"-Iuecuenta la historia profana, y veréis en ellos 
defectos eEenciales que los hacen -manifiestamen. 
te despreciables. 

Se cuentan, se refieren, pero ninguno dice ha. 
berlos visto: unos citan á otros; pero jamas se lIe. 
ga á un testigo de vista, fiel, imparcIal y fid~dig. I 

no; jamas á este milagro se sigile otro que confir. 
me ó quite las dudas que ha p01itlo excitar el p.ri. 
mero, y siempre quedan vagos y mal indiviJuali. 
zados; no hay dos relaeÍones conformes; los auto. 
res varian -en la narracion, y se contradicen en las 
circunstancias. Basta leerlos para reconocer que 
toda aquella narracion el> frívola y fabu losa, y qlle 
está destituida de todo apoyo, autoridad y vero· 
similitucl. Na exagero, señor; y si no que se me 
cite uno 8010 en que no s~nvisibles estos de. 
fectos. 

i Pero qué diferencia en los milagros de Jesu. 
cristo! La mayor parte de ellos se hacen en pÚo 

blico yen presencia de una multitud de testigos. 
No solo eran públicos, sino repetiJos y de espe. 

ocies difererltes. No era posible que tantos se en· 
gañasen, sobre toJo cuando se repetian con tanta­
frecuencia, y los presenciaban sus mismos enemi. 
gos, que no pudiendo negarlos los atribuían á. 
Beelcebú. 

Pero lo que es mas, sus discípulos, que des. 
pUéS de su muerte contaban los milagros de su 
maestro á otros que no los habian podido ver, 
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hacen otros iguales en distintas partes del mun. 
do, y obligan muchas naciones á que los crean. 
¡Y con qué individualidad estan todos escritos! 
Todo está circunstanciado en el Evangelio: el 
tiempo el lugar, los testigo~, las personas, su cla. 
se, su nacimiento y hasta su nombre. Este Evan. 
gelio se publica, y corre en el mundo en el tiem. 
po en que estaba todavía fresca la memoria de los 
hech,os; nadie los contradice, porque todos saben 
que eran verdaderos y públicos: ¿cómo, pues, se 
pueden comparar con las fábulas que los ignoran. 
tes creen sin exámen ni pruebas? 

A esto respondí: Para juzgar¡ padre, estos mi. 
lagros, seria menester haberlos visto, y ta,n de cer­
ca que se hubieran podido examinar tQdas las cir. 
cunstancias; y á pesar de toda diligencia seria too 
da,vía posible engañarse: porque ¿quien conoce too 
das las fuerzas de la naturaleza? ¿quién puede 
tener bastante perspicacia para descubrir todos 
Jos artif1ciGs secretos de los impostores há.biles? 
y si los testigos mas ilustrados pueden ser sedu. 
cidos, ¿cuánto mas 10 pueden ser los que no los 

' saben sino por testimonios agenos1 
Vos no quereis con razon que los hombres se 

fien en las opíniones de Jos sabios, para entregar. 
se á la incredulidad; y vos quereis que se fien en 
la re]acion de milagros que han podido ser crei. 
dos por ignorantes 6 débiles, para reglar por ellos 
su creencia: esto me parece inconsecuente. ' 
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;Lo misma digo de los lJlártires. ¿Qué me iIr). 

porta que haya habido hombres ilusos ó fanáticos,. 
.que por tenacidad 6 po·r {alsas ideas hayan prere • 
. rido á la vida el teson de sostener una religion y 
sus dogmas, cuando yo ,veo que el mundo ha es. 
tado siempre lleno de espíritus ilusos, que han 
hecho el mismo saérifi.cio por errores que eran 
.ev-identes1 ¿Qué religion por absurda que sea no 
tiene hoy sus penitentes, y no ha tenido sus már. 
tiresq Si el martirio (uera, pues, UAa prueba de. 
~isJva, todas las religiones fueran vp.rdaderas, y )a 
.cristiana no seria por eso mejor que la!; otras. 
. Lo mismo pienso de otra prueba que los erige 

tianos fundan en los progresos rápidos de su re . 
. ligion; pues todas las otras pueden alegar los mis. 
mos, y mayores. El fil6sofo no extraña esto, por • 
. que sabe que el hombre es naturalmente tímido 
y supersticioso; y que toda nacion que está toda. 
vía en el rudo estado de la naturaleza, adoptar ... 
sin necesidad de mucho esfuerzo cualquiera reli. 
gion que se la presente, temblará de sus amena. 
zas, y se consolará con SUB ,ilusiones. 

Así, pues, su extension no puede probar su di. 
vinidad; el paganismo tuvo mayor extension que 
la religion cristiana. Pero sin subir tan alto, ¿qué 
progresos no ha hecho casi en nuestros dias el 
mahometismo? En poco tiempo se propagó co· 
mo un fuego devorante casi en toda el Asia, en 
la mayor parte de Africa y en no pequeña parte 
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de la Europa: ¿diréis por eso que e~ Iz¡. verdaJera1 
Estos son hechos, y no como Jos vuestros, anti. 
guos y contados por otros, sino palpables y sub. 
sistentes: es, ,pues, ridículo fundarse, en prl1ebas 
tan fútiles y equívocas; y debemos eon.fesar que 
sola la religion natural viene de Dios, y que todp 
lo demas procede de los hombre~. 

Vos habeis, señor, reunido, me respondió, muo 

chas objeciones: yo voy á r~sponderos con sepa. 
raciono En cuanto á Jos mártires, pudiera deci. 
ros desde luego que en ninguna religion los ha 
habidü jam.'ls sino en la de los judíos y de los cris. 
tianlJs, y si vos .conoceis otros, hacedme la graeia 
de nombrádmelos. La histl)ria pagana en su in. 

mensa extension no cuenta mas que uno solo, que 
fué Sócrates: no se ve en ella ejemplo de ningun 
otro que por causa de religion haya sufrirlo no 
solo la. muerte, pero ni siquiera persecuciones ó 

tormentos. La razon es muy simple, porque los 
filósofos gentiles, inventando 6 adoptando siste. 
mas religiosos, no pret0ndian sacrí ficarse por 
ellos; su objeto no era mas que mostrar ingenio 
y adquirir reputacion. Era principio estableci. 
do entre todos, que en la práctica 6 la conducta 
era menester conforrnarse con la del pueblo: así 
adoraban en público los dioses de que se burla. 
ban en secreto. Los disr.ípulos de Epicurú, que 
no creían en ninguno, frecuentaban los mismos 
templos, y celebraban )a~ mismas fiestas que los 
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de Sócrates, que habian llegado á reconocer la 
unidad de Dios. ' Disputaban en las escuetas,don. 
de erá permitido reducirlo todo á problema; pe­
ro en la práctica todos se conformaban con el cuI. 
to recibido: asÍl no habia ni era poSible que hubie. 
se mártires. 

Pero para destruir de rajz vuestra rcflexion,. 
quiero concederos por UD instante que haya ha. 
birio algunos mártire's no so'lo en todas las reli. 
giones, sino en cada una de sus seetas: iqué saca­
réis de esto? ¡Aeaso p-retenden los cristianos que 
su religion es la verdadera solo porque sus mb~ 

tires la hall c:reido? IN o, señor, na es esto lo que 
dicen; lo que\ dicen claramente es 'que los hechos­
que refiere el Evangelio, y 'sobre los cuales se 
funda su religio,n, son verdaderos, porque Jos 
mártires primitivos que los vi:eron, los certifica· 
ron al tiempo de morir, y que no murieron sinO' 
porque los certlfi~aron. : . 

Observad, f!eñor, que estos mártires no Jo han. 
sido por sostener meramente dogmas 6 ve~dades 
es~cuIa-tivas de-su fe; sino por atestiguar la ver­
dad de los heeno9 en que nop0dian engañarse, y 
en que su fe se fundaba. . Y de aquí -deheis infe­
rir la gran diferencia de estos' mártires á los de 
las otras religiones, que' no han podido' morir Bi~ 
no por sostener dogmas espel~ulatjvos en que se 
podian engañar; y debeis inferir tamhien que cuan. 
do -se supongan muonos mártires en las religiones . . 
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falsas, su .multitud no puede destruir el testlmo .. · 
nio 'decisivo y únicO' en su género que dieron los' 

. apéstoles, los primeros discípulos de Jesucristo, y 
otros' muchos fieles que murieron en los primiti~ 
vos dias d'e.la IgleFlia.. • 

V ue!>tra objecion, pues, muda d'e medio,. y alte. 
ra. el- estado de la cuestion, pasando del hecho, al 
dogma; compara: los márÜl'es de la mera doctrina 
con· los que lO' son ademas de la vernad, de la his­
toria; y porque en los' anales de otras religiones 
se encuentran mártires de falsas- doctrinas, vos 
quereis inferir q~e no se debe creer .á los que ase. 
guran á costa de su- vida la verdad y subsistencia 
de los hechos porqu,e mueren. 

Ya veis que esteraeiO'cinio no eS' justO' n¡: con .. 
cluyente .. y lo' ccmoceréis mej.or si os' deteneis á 
considerar que' estos testigos eran soberanamente 
trÉ:ibles, pues no · podia'n' engañarse sobre hechos' 
notorios que ellos mismos habian visto, y cuya 
certid,umbre ,aseguraban á eosta- de su sangre. 
Para quitaTme la fuerza de esta demQst.racion, es 
menes-ter probarme () que á pesar de su multitud· 
y su conformidad los hechoa son. falsos, lo ~e no 
es ' p(lsible, ó que en las otras religiones ha habi 
do muchos hombres reunidos, que se han dejado 
martirizar por otros hechos·evidentemente falsos,. 
lo que es mas imposible todavía. 
Adema~ que no puede haber cotejo entre los 

fanáticos, q,ue mueren por las falsas secta~, y los· 
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tnártires qe la ;religion cristiana. Pues aquí solo 
e~ donde se recoQocen Qlártires sin número de to .. 
da edad, ' de toda: cOl;ldiciofl, de todo sexo, ricos, 
pode rOSOli, personas de' la mayor autoridad y SIJ. .. 

biduría, que se ofrecen librement,e al furor de los 
mas violento~perseguidore~ ~on aso;m,bro de (ps 
mismos verdugos, que admiran la fortaleza inyen­
cible con, que sufren los tormentos ma!:! atroces, 
y la alegría extraordinaria con que ~acrificansu 
vida por Jesucristo; y cuantos mas mueren, ~as 
crece el número de fieles, siendo la .sa.ngre ,dE} 
Jos mártires arrojada en tierra como una semill¡t 
fecundísima qu~ conv~rtia los gentiles mas obsti­
nados, y mult~plicaba al misro.Q paso, los cristia. 
nos que Jos, perseguidores intentaban ex~inguir, 
como lo advirtió Tertuliano, testigo ocular y na­
da sospechoso. 

Vengamos ahora á la extension del paganismo 
y mahometisr.no .• ,' Cuando, los c~isti.anos . proponen 
la del Evangelio, po pie~sé!-n que estaJ3QJa sea,una 
razon caraéterísti~a 'de su divinidad. Bien saben 

, ' • J .J 

que si no fuera ext~ndida, seria una ,señal de , no 
s'er divina; pero tampoco ign?ran ql!~, no ba~t.1} el 
serlo para probar su celestial orígen. . .Esta. cir-

. - . ¡ .. . . ..' •. 

cunstancia es necesarIa; pero , la verdad resulta 
de la fuerza de su reunion con todas las demas 
pruebas que la acompa.ñan. Por sí sola seria sin 
fuerza; pero reunida á lo demas, completa el 
cuerpo de sus pruebas, y añade un grado de luz á 
su evidencia. 
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Vos comparais, la extension y log rápÍ<)9s 'pT'O,' 

gresos del inahometismo con los ' de la religion 
e,nstlana. . Pero:, -señor, ¡qué diferen.cia! ¿Quién 
no sabe tas! cau-sas por q,lié se propagó tanto· la: 

refigion' de"este rmp03tor1 ¿Quién no sabe que to­
db lo debi'Ó á su 'vialor, 'á su astucia y á la fortuna 
de 'i!us ' armasr' ¿Pero quién ignora tampoco las 

violencias, fas mdrtandades 'i las perfidias de que 
se SIrvi6? ¿Quién ignora la riinguna phieha de su 
misio,"" sus contradicciones, sus ' fiibulas ridículas 
y IloS exc-esos maud'itos de' la ig~'o'ran'Cia IRas gro'-
sera? ." i , ¡ 

¿Cóm'o es posible com[J'arar' una secta a'bsur<Ía 
pr.opagada á fuerza: de armas victoriosas y con h 
punta de la espada: UlJa secta que abria: todas las 

puertas á.- la amb'icion y los delei'tes, con la fe cris­
tiana, que no predica mas que la austeridad y la 
mortificacion de las pasiones, y 'que ha sabido ex­
tender.~e en el univcl'so sin mas ~rin'as ni mas fuer­
za que 1a pé1'su"a;si-on; los' sufriollentos y la pacien­
cia? El p'rodigio," ()ues, no es solo que se haya" 

extendido 'sobre tmla la tietra; y alln mas que el 
mahometisÍllo, : ~iJes este no h·a ocupado ni ocupa 
to'dá\:ia: 'sino' 'los ' Ilag'ares que ocuparon ántes los 

cri'stiano:sj el pr?digio e .. tá en q'ue se haya exten. 

dido tanto, á pesar de qUe repugna por sus leyes 
severas á la torrllpcion general, y que lo haya he­

cho pOl" medios que par~cian üri opaestos á su 
logro. " ' 

., ") 
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N o es, pues, el progreso del Evangelio ni de la 

Iglesia lo que debe admirar mas; sino que le ha. 
yllt conseguido contra teda apariencia de progre. 
!!lOS, sin que la elocuencia le haya ayudado, sin 
que la autoridad pública le haya sostenido, sino 
por la sola. predicacion de la cruz, que parecia 
una I;ocura, y contra el torrente de todas las pa. 
siones. 

Si Jesucristo hubiera dado batallas como Ma. 
homa, 6 si este hubiera sido pacífico como el otro, 
ent6nces se les pudiera comparar á )0 ménos por 
ese lado. Peroeuando uno~;corre el mundo con 
un ejército victoríoso, forzando á que se le rindan 
cuantos encuentra, y el otro no hace mas que 
sufrir; miéniras que el uno arma en su favor los 
pueblos que induce á la rebelion, y el otro se ve 
abandonado de 8US pocos discípulos; en fin, cuan. 
do el uno toma todos los medios humanos que son 
capaces de conseguir sus fines, y el otro no toma 
ninguno, ¿cómo es posible hallar un punto de 
comparacion entre- los dos? Mas distancia hay 
entre ellos, que entre la tierra el y cielo. 

Por otra parte, ¿quién ha dado la autoridad .á 
este impostor? ¿Qué pruebas" ha dado de la ve!: •.. . 
dad de su mision1 ¿Quién le ha anunciado ántes 
de que naciera? ¿Qué profecías le han prometi. 
do? ¿Cuáles ha hecho él mismo? ¿Qllé milagros 
se le han visto? Ninguno. Es el único que se 
ha anunciado á si mismo; él solo. • • • Aquí in. 

TOM. l. 14 
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terrumpÍ yo diciendo: ¿Qué, padre, no ha hecho 
ningun milagro? LA lo ménos 8US sectarios no di. 
cen que haya hecho alguno? N o, señor, me res· 
pondió; no lo dicen ni lo pueden decir, porque el 
mismo Mahoma dice positivamente en su Aleo. 
ran: "Yo ha venido, no para hacerme seguir co'n 
la autoridad de 108 milagros, sino con la de las 
armas." Así no ha sido posible desmentirle. 

N o ha hecho, pues, milagro alguno; á ménos 

de que no tengais por tal lo que él mismo decia: 

que el ángel Gabriel venia á tratar con él, que ha. 
cia bajar á su manga una parte de la luna, y que 
la hacia despues volver á su puesto, ó que él con. 
versaba por la noche con un camello. Estas y 
otras cosas de esta especie contab<). á sus secua­
ces; pero todos eran hecho.5 propios que pasaban 
á solas y sin testigos: él los decia con la espada 
en la mano, y era menester creer ó morir, y lo 

mas seguro era creer. 
Pero, . padre, volví yo á decir, no podeis negar 

que si no hizo ningun milagro particular:, sus 
grandes y rápidas victorias lo parecen. Gran mi. 

lagro por cierto, responllió el padre, el que han 
hecho tantos conquistarlores, ~ntre quienes se 
cuentan tiranos, príncipei a;bominahles, pueblos 
bárbaros y naciones idólatras. - Los persas que 
.adoraban el sol, los romanos tan supersticiosos 
los hicieron mayores en este género, y ántes los 

h:¡.bjap l~echo .t¡l.Inbie!1 Nabu~o.d .onosol' y Antioco, 
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príncipes detestables. N o eran así los milagros 
de Jesucristo. 

iPero' cómo se puede hablar seriamente de es. 
te asurit01 Es imposible leer el libro en que pu. 
blicó su ley, y que llamó Alcoran, sin asombrar. 
se de que tantas inepcias tan insensatas y tan pue. 
riles hayan podido encontrar partidarios; todo\ es. 
tá lleno de absurdos, y lo que es mas, de contra. 
dicciones; á cada paso se descubre su ignorancia 
y su inconsecuencia. Por ejemplo, hablando de 
nuestros evangelistas, dice que fueron verdaderos, 
sinceros y santos; y el infeliz es tan necio, que no 
advierte que si esto es verdad, él mismo es un pro. 
feta falso, pues que no los sigue. 

Deciaque Jesu~risto era el Mesías prometido, 
el Verbo de Qios, su Espíritu y Sabiduría, y des. 
pues de haber concedido esto, acaba diciendo que 
no era mas que un profeta. Reconocia la resur. 
reccion de Jesucristo, Y. no solo sus demas mila. 
gros, sino que aun añadió otros muchos de que 
no hablan ni el E~angelio ni nuestra tradicion; y 
no veia que estos milagros eran' una prueba con. 
tra él que no hacia ninguno; pero era un impos. 
tor atrevido que hablaba á pueblos groseros. 

Era tan ignorante y tenia tan baja idea de Dios, 
que lit atribuía JIn cuerpo, jactándose de que le ha. 
bia tocado la mano, cuya frialdad, dice, que habia 
casi helado la suya. Del alma t,ambien tenia falo 
sas ideas, pues la reputaba por un vapor, cuya 

* 
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masa mas ó ménos extendida en su vQlúmen, ha. 
cia la diversa duracion de nuestra vida. Prome. 
tió á sus prosélitos un paraiso de feliCidad, y no 
pudo concebir en él mas que los mas groseros 
placeres, á los cuales los conducia, permitiéndo­
le's otros semejantes en la tierra por la poligamia; 
en fin, tan disoluto, que á pesar de la veneracion 
que le profesan sus partidario~, estan ohligados 
á confesar hoy SliS desórdenes, sus injusticias y 
violencias, no ménos que las de sus compañeros 
y primeros discípulos, hombres sin costumbres ni 
probidad, y á quienes permitia toda la licencia de 
Jos vicios. 

¿Y qué, señor, este hombre y esta religion se 
compara á la de Jesucristo? iSe pueden poner en 
la misma balanza estos hechos y los del Evange­
lio? ¿Puede haber valor para medir con la mis. 
ma vara y oponer gravemente estas inepcias, cuen. 
tos y delirios á la fe cristiana, tan santa, tan pu­
ra, tan divina, y que está sostenida con tantos mi. 
lagros y tantos mártires, que han sellado la ver. 
dad con su propia sangre? ¿Cómo es posible •••• 
Yo le interrumpí diciendo: Dejemos aparte la re. 
Jigion mahometana, porque conozco realmente 
que no merece entrar en paralelo, y volvamos á 
la cristiana, que por otro lado parece tiene sus 
tachas. En efecto, vos fundais mucha confianza 
en Jos milagros de Jesucristo, y tuviérais razon, 
si pudiérais aseguraros de que son ciertos, por. 
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!que Jos verdaderos milagroS! no pueden venir mas 
que del poder divino; pero ¿quién puede darnos 
esta certidumbre? 

Los únicos que nos los refieren son sus propios 
discípulos. Este canal es sospechoso, y debe ser. 
lo mas euando sabemos que babia libros que como 
batian ó degmentian estas historias; y que ahora 
no es posible descubrir sombra ni vestigio de nin . 
guno de ellos; prueba clara de que se ha tenido el 
cuidadg de suprimirlos y aniquilarlos. Si no que 
se nos diga: ¡'por qué los Evangelios han queda. 
do solos? ¿Cómo el tiempo h" podido destruir too 
do lo que se escribió contra eHos, y los ha pre. 
servado de esta ruina? Es visible que el espíritu 
de partido sostenia el Evangelio, al mismo tiem­
po que devoraba todo lo que podia desacreditar. 
le. Desde que el cristianismo se hizo poderoso, 
no quiso sufrir nada de lo que )e podia hacer per­
juicio; deshizo, destruyó todo Jo que nos podia 
desengañar, y ahora: triunfa de que no lo podamos 
convencer. 

Pero, señor, respondió el padre, esas no son 
mas que conjetur~s, y lo peor es que son may dé. 
biles y contrarias á los hechos. Es verdad que 
los autores que han referido con mas individlJali. 
dad la historia de Jesucristo, son sus appstoles y 
evangelistas; pero nadie ha podido j~~as dudar 
de la buena fe, del candor y la sinceridad de es. 
tos hombres, que por una parte eran santos, des-
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interesados y contemporáneos, y por otra murie. 
ron por asegurar la verdad de lo que habian es. 
crito. 

Aiiadis que no ha quedado sombra ni vestigio de 
]0 que se escribió contra el Evangelio en aquel 
tiempo; pero estais engañado. Leed la apología 
de San Justino, yen ella hallaréis todos los argu. 
mentos del judío Trifon contra la verificacion de 
las profecías en la persona de Jesucristo; leed á 
San Ireneo, y veréis en él los sistemas y las prue. 
bas de todos los hereges de los tiempos primiti. 
vos; leed á Orígenes, y veréis en él como copia 
hoja por hoja y línea por línea todos los discursos 
de Celso para responderle; y este Celso fué el'ene. 
migo mas hábil, mas ,astuto y 'mas docto de cuan­
tos tuvieron los cristianos. Todos Jos argumen­
tos mas capciosos, todos los mas ingeniosos y apa­
rentes sofismas que se han hecho hasta ahora con­
tra su fe, fueron inventados por este fil6sofo: las 
dificultades que hoy nos repiten los incrédulos, 
son las que él produjo, y nosotros no necesitamos 
mas que repetir las mismas respuestas. 

Leed tambien á Tertuliano: la mayor parte de 
sus escritos es contra los judíos 6 contra los he­
l'eges de entónces, ó contra los gentiles; y veréis 
como expone todas sus dificultades con escrúpu_ 
Jo, para refutarias con fuerza. Lo mismo os di. 
go de Minucio Félix, de Arnobío, de Lactancio y 

~e Teófilo de Alejandría. Leed sobre todo á Eu. 
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sebio ue Cesarea, y solo con echar la vista sobre 

los dos grandes libros que compuso en favor del 

cristianismo, observaréis los largos textos de Pot'. , 
firio, que refiere á la letra. ¿Y qué hombre cm. 
este Porfirio? El paganismo no ha tenido un de~ 

fen'sor tan vehemente ni tan instruido en nuestras 

historias; pero la Iglesh, no ha temido conservar 
la memoria y el texto de sus ataques, á pesar d~_ 

su astucia y de su fuerza. 

Examinad tambien los escritos de San Cirilo, y. 
hallaréis en ellos copiadas literalmente y con sus 

propias palabras las objeciones del emperadO'r 
Juliano, sin O'mitirpuntO' ni cO'ma. Abrid á San' 
Agustin, y veréis comO' expone ~ us cO'mbates con 
la secta de los maniqueos, tan contraria al Evan. 
gelio, y que no disimula ninguna de sus razones 

y dificultades. iPero para q!lé me canso? Leecl 
todos los padres de los primero~ siglos, y si no 
halIais en todos ó casi todos largos pasages, fuer. 
tes y frecuentes objeciones, y algunas veces es. 

critos enteros de los enemigos del cristianismo, 

no me creais jamas, y deeid que yo os engaño sin ' 
pudor. 

Pero, padre, le dije yo, ¡,c6mo es posible que ' 
ninguna de estas obras subsista original yen toda . 

su integridad? El me respondió: La razon es muy\ 
sencilla. Es porque de ordinario se olvida, y n,o , 

se hace casO' de dificultades ,que quedan respon­

didas', y de c\lya defensa.desplies de la mu~rt~ del 
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autor, nadie se encarga; es porque es natura] que 
nadie se interese por una falsedad reconocida; es 
porque la Iglesia, despues de haber vencido á los 
gentiles, tuvo que combatir á Jos hereges, y no 
quedando ya de Jos primeros, se ocupó solo en ]a 
conversion de Jos segundos; es porque las irrup­
ciones de los bárbaros lo trastornaban todo, y la 
Iglesia en aquel tiempo de confusion y de horror 
no cuidaba de conservar sino lo que le era preci. 
so: y seria muy injusto pretender que los cristia­
nos respondan de los estragos del tiempo, y mas 
cuando la suerte de la mentira 6 del error es du­
rar poco, ser despreciado 'y disiparse como el 
humo. 

Pero es fácil juzgar de estos escritos y de los 
demas que han podido perderse; por los largos y 
literaleg textos que nos han conservado nuestros 
apologistas. Estos escritos eran sin duda Jos mas 
célebres, pues obtuvieron la preferencia para ser 
respondidos; y es de observar en todos ellos que 
ninguno se atreve á combatir la verdad de la his. 
toria, empleándose solo en impugnar los dogmas. 
Ni Trifon, ni Ce Iso, ni Porfirio, ni Juliano ni nin­
gun otro ha contradicho jamas los milagros de Je­
sucristo y de sus apóstoles: así nuestros defen­
sores no tuvieron que responder en esta parte, y 

supusieron siempre la verdad de estos hechos. 
¿Pero cómo podian atreverse á desmentirlos si 
eran públicos y notorios, si la ulla parte estaba 



DEL FILOSOFO. 195 
depositada en los registros públicos, y la otra era 
conocida y certificada por todos los pueblos? 

Yo no veo documento que pruebe que algund 
se atreviese . ent6nces á contradecir la verdad de 
una historia tan pública; pero si. alguno se atrevió, 
es preciso confesar que la contradijo. muy mal, 
pues no pudQ detener el celo de los mártires, que 
cada dia se redoblaba, ni el progreso con que la 
Iglesia añadia nuevas conquistas á Jesucristo, has.­
ta obligar á los sabios, príncipes y soberanos á 
humillarse á los pies de la cruz. 

AquÍ' volví yo á decir: Vos .haceis,padre, mu­
cho ruido con los milagros de Jesucristo, como si 
fuera el único que los h~biera hecho; pe,ro con­
sultad la historia, y hallaréis milagros en todos 
los tiempos. Para no perdernos en los muchos 
ejemplos, fijémonos solo en Apolonio de Tyanea, 
y observad de paso que vuestra historia no puede 
contar prodigio ni mihgro que no cuente tambien 
la del segundo. Si Jesucristo nació rodeado de 
prodigios que distinguieron su nacimiento, Apo­
lonio obtu vo la misma distincion; si aquel curaba 
los enferrnos, este hacia lo mismo; si el primero 
resucitaba los muertos, á la voz dél segundo se 
abrian los sepulcros; y si Jesucristo resucitó, Apo. 
lonio renovó el mismo prodigio. 

Las virtudes y milagros de Jesucristo no le acar­
rearon tantos discípulos como á Apolonio: su nú. 
mero p.ra infinitamente mayor, y su gloria mas res. 
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plandeciente llenó mas extendida p'ulote de la tier. 
rOl. En Antioquía, Babilonia, Aténas, Ninive, 
Efeso y :hacedemonia, en el Egipto, la Fenicia y 

Roma, en España y hasta en las Indias su nombre 
era glorioso y su persona fué adorada. Si Jesu. 
cristo tiene altares, Apolonio luvo tambien temo 
plos, sacerdotes y culto, y hasta los empe¡oudo. 
res le adoraron: si Jesucristo resucitado habl6 
con sus discípulos, Apolonio tambien despues de 
muerto habl6 con Anreliano, y le detuvo cuando 

ya iba á destruir la ciudad (Je Tyanea. 
'Si Jesucristo ha profetizado lo futuro, Apolo. 

nio lo predijo tambicn, y sus predicciones fueron 

justificadas por los sucesos: en fin,.vos no me- con· 
taréis prodigio ni maravilla de Jesucristo, que yo 
no os pU,eda contar otra ¡'gual, 6;tal vez superior, 
de Apolonio. Y si vos os jactais de la seguridad 
y certeza de vuestra historia, yo os diré lo mis. 
mo de la mia; pues todos sus hechos estan referi. 
dos por autores graves, los liTIOS ttJstigos ocula. 
res, los otros contemporáneos, todos sinceros, 
uhánimes y desinteloesados. En fin, ni la historia 
de Jesucristo puede ser mas auténtica, ni sus mi. 
Iagros son mas estupendos, mas públicos ni mas 
exhoaordinarios; y yo os dejo sacar la consecuen. 
cia para que conozcais la debiliciad de vuestra 
prueba. 

Pero si los milagros de Apolonio son falsos, á 
pe sar de tantQS hi:otoriadores y testigos eontem· 
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poráneos y públicos, los de Jesucristo que no tie. 
nen IDas apoyo, podrán tambien ser falsos; y si 
son verdaderos, os diré que pues los milagros de 
Apolonío no prueban su doctrina, los de Jesucris. 
to no deben probar 'la suya. ' N 'o habiendo dife. ' 

rencia en los hechos y en los moti vos, no debe 
haberla en los efectos. 

Si decis que él cielo se declaró por el Dios de 
los cristianos, yo os responderé que tambierí 80 ' 

declaró por el de Apolonio, pues le dió su fuerza 
para tantos prodigios, 'y tan sobrenaturales. Si me 
decís que las maravillas de Apolonio eran efect03 
de la magia, que eran prestigios ó imágenes fala. 
ces, acusais á la Providencia, y transformais á 
Dios en un seductor, que presta su auxilio para 
engañar á los hombres y perder á 'sus propios hi. 
jos: consecuencia horrible, y qu'e 'eseandaliza á 
una alma religiosa. 

Reconoced cuán poco s~gura es la prueba'que 

quereis sacar de los milagros de Jesucristo en fa. 
vor ~e la religion cristiana; ' porque ó A'po'lonio 
sed. Dios como Jesus, ó si la historia del primero 
es fabulosa, á pesar de la fe de la ', histuria, ~¿por 

qué no ]0 será la de Jesucristo; q tle 'no 'üeneHi 
otros ni mejores apoyos? El padre "me escuchó 

con mucha paciencia, y cuando acabé me dijo: 
Yo 'no pensaba, señor,' que quisiérais 'hacer una 
objeción seria contra lo que es ' tanseglJl"'o y evi. 

dente, con una historia fabulos:l, palpablemente 
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ridícula. Este injurioso paralelo de un filósofo 
pitagórico con el Salvador del mundo, ha sido pro. 
puesto muchas veces; pp,ro ha sido tantas respon. 
dido, y tan demostrativamente, que ya no es bue. 
no sino para diver~ir á los que no quieren exami. 
nar nada; pero pues vos os dignais de renovarle, 
voy á repetiros lo que tanto~ han dicho. 

La historia de Apolonio, segun las reglas de la 
erítiea no tiene el. menor crédito, porque sus au. 
tores no son dignos-de fe. Veamos, señor, q,uié. 
nes son los que han pasado á la posteridad la no· 
ticia de hechos tan extraordinarios, de imágenes 
tan magníficas. T.odos se red ucen á uno, y este 
fué Filostrato, que fué el primero que los escri. 
bió, y que léjos de ser contemporáneo de Apolo. 
nio, no los escribió sino del! años des pues. 

Así no pudo ver nada de lo que escribió, y so. 
Jo pudo repetir los rumores populares, siempre 

, infieles y ma,s' favo'fables á la exageracion que á 
la verdad. Ve aquí toda la auto-ridad de ~stos pro. 
digios; ¿y se podrá ella comparar con la nuestra? 
¿Los crist,janos, á quienes acusan de ser tan cré. 
dulos. nos apoyamos en fundamentos tan ligeros? 
Nosotros, señor; no nos fiamos en rumores popu. 
lares, ni nos co~tentamos con un -historiador que 
escribió tan léjos de los-sucesos, sino qJle produ. 
cimos.muc'hos que fueron testigos oculares, y que 
escribieron (1): ,;N osotros d~cimos lo que hemos 

rJ) l. Joann. l. 1.2 ka. 
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visto;" historiadores, en fin, que nadie ha desmen­
tido, y que sin hab~rse concertado, estan concor. 
des en todo lo sustancial. Para poder, pues •••• 

Aquí ]e interrumpí diciendo:-Me parece, pa. 
dre,_ que en este punto no veo en vos la buena fe 
que he visto en los otros, pues aunque es cierto 
que Filostrato fué el primero que escribió la vida 
de Apo]onio, y despues de cien años, tambien lo es 
que no la escribió repitiendo solo Jos rumores po. 
pulares, sino sobre las memorias fieles y secretas 
de Máximo y Merágenes, y mas ' particularmente 
sobre las del Asyrio Dámis, que fué el compañe. 
ro inseparable de Apolonio. Ve aquí, pues, dis. 
cípulos, testig-os y contemporáneos; Filostrato los 
produce como garantes de la verdad de sus dis. 
cursos, y debeis confesar que su historia no eS.tá 
ménos apoyada que la de Jesucristo. 

Ya iba, señor, á hablar de esto cuando me ha. 
beis interrumpido; pero volviendo á ello os. diré 
que estos autores no son mas digno de fe que Fí. 
]ostrato. iQué dice este1 Que estas memorias 
habian estado secretas. iY por qué1 ¡,qué motivo 
podia haber para este seeret01 - La vida de un 
hombre tan famoso, que habia captado la venera· 
cion de los pueblos, no era vergonzoso escribir,la, 
ni habia peligro en publicarla: se temia, pues, que 
fuese desmentida por Jos contemporáneos y tes. 
tigos. i Y qué -hizo este Damis, este compañero 
inseparable de Apoloni01 Se las dió á un amigo, 
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el cual las pasó á J U l.h.'1 , muger de Severo, y de 
la mano de esta emperatriz pasaron á las de F.i. 
lostrato. 

Esta es la genealogía 6 sucesion de estas memo. 
rias. iPero quién me asegura que D ámis era sin. 
cero; que era santo y hacia milagros como los 
.apóstoles; que di6 ~u vida por certificar la verdad 
de aquellos hechos1Supongamos no obstante que 
lo fuese; iquién me asegura de la fidelidad yexac. 
titud de este tercero, de este amigo obscuro que 
nadie conoce, y que ni siquiera se sabe su numo 
bre? iEste qllidam no ha podido quitar ó añadir 
en un escrito de que era el único depositario? iSe. 
ria el primer impostor en el mundo? iY no ha po­
dido ser cómplice 6 exagerador de los artificios 
de Apoloni01 Yo no lo sé; pero lo p-uedo sos­
pechar: si quereis que os crea, debeis probarme, 
como nosotros hacemos con nuestras memorias, 
que aquellas no estan alteradas, ni ha sido posible 
que lo fuesen. 

De Oámis pasemos ahora á Máximo y Meráge. 
nes. iPero qué confianza puedo tener en ellos, 
cuando el mismo Filostrato d,ice positivamente 
que no se puede fiar en la fe del segundo, y cuan­
do por el testimonio de Eusebio sabemos que 

Máximo solo hizo una rapsodia ó noticia informe 
y diminuta de algunas particularidades de Apolo­
Jli01 Ciertamente autores de esta clase no mere. 
cen crédito en asuntos tan extraordinarios. Y Fi. 
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10strato, estando á su mismo .testimonio, no te. 
nia. • •• ¡Pues qué, padre, imaginais, que Filos. 
trato fingiese tantas y tan grandes aventuras sQlo 
por el gusto de ·fingir? ¡qué moti.vo se le puede su. 
poner para acreditarlas, y dar tantas alabanzas á 
Apolonio, sino el de la verdad? 

Primeramente, señor, respondió el padre; Fi. 
lostrato no ha hecho nada, ni la histol,ia me le 
pinta de tal manera que capte mi veneracion,y me 
obligue á darle crédito, sobre todo cuando me 
cuenta cosas tan increibles. Esta sola razon me 
ba!lta para no fial'me en su autoridad; pero si que. 
reis escudriñar los motivos que ha podido tener 
para acreditar estas fábulas , los hallaréis visibles 
en la historia. Filostrato queria:ganar la estima. 
cion de la emperntriz Julia y el favor de, su ma· 
rido Caracala; era notorio que uno y otro gusta. 
ban de todó lo que parecia prodigioso, y que se 
.divertian en . oirlo; era conocido el respeto y ve. 
neracion que tenia Caracala á Apolonio, y que 
hablaba de este hombre con entusiasmo, hasta le~ 
vantar monumentos á su gloria, como se hacia á 
los héroes y hombres grandes: 'Dion con otros muo 
chos lo dice, y su testimonio es decisivo. 

Por otra parte, Julia era vana, ambiciosa de la 
reputacion de-entendida, y curios~ de novedades; 
siempre estaba rodeada de poetas, sofistas, gra. 
máticos, hasta ge6metra~; Filostrato cra uno de 
estos ~abios que componian su corte, y recibió de 
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ella las memorias que le habia dado el amigó de 
Damisj y es natllral .que las ordenase, añadiendo 
los rumores populares, para conformarse al gus .. 
to de la emperatriz. Los hombres, aunque sean 
filósofos, soo de ordioal'io cómplices del gusto y 
de lag flaquezas de 109 príncipes, porque es mas 
cómodo y seguro lisonjearlos que desengañarlos. 

Esta conjetura adquiere mucha fuerza cuando 
se lée su obra, pues se· ve en ella, fuera de una 
adulacion servil, mucha vana ostentacion. 80 to­
da ella se descubre una afectacion ridícula de mos. 
trar sin motivo ni oportunidad erudicioo y saber, 
anegando su objeto entre digresiones que le pier­
den de vista, y que no tienen mas blanco que mos­
trar la ciencia del autoro. 

¿De qué sirven aquellas sus largas y fastidiosas 
discusiones sobre las panteras de Armenia, los 
elefantes, los sátiros, y hasta sobre la naturaleza 
del fénix? tA qué conducen sino á mostrar una 
instrucrion frívola aquellas fastidiosas relaciones 
de Jos pigmeos que habitan en los sl1hterráneos, 
de Jos vasos' fabulosos, y que como los autóma­
tas andan como si' tuvieran piés; de Jos montes 
Tauro y Caucaso, de los rios Hipsalis, Nilo y 

Pactolo, yen especial de la fuente de Thyanea1 
iDe que utilidad podian ser, ni qué conexion 

tenian con su objeto tantas cuestiones frÍvolas 
que agita, discurriendo hasta no poder mas, y trá­
rando con seriedad cuestiones pueriles, como si 
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la tierra es mas antigua que los árboles, Ó es. 
toS "tÍías qué la . tierra; . si el agua' ó el vino dispo--'; 
nen mejor al sueño, y otras boberías de esta es­
pecie? Todo ~sto jUl!t~,.._ da,. ~na, idea del poco 
juicio del autor/ de 'su-frivolidad, 'y del poco ~ré: 
dilo que merece: ~sto solo bastaria para despre. 
ciar)e; per~, ~omp !.eo, ~eño.r, 'lu~ ,dl!-i~ ,~)guna im. 
portancia ·á iu relacion,quieró qué I¡¡' examine. 
mos por menor, para que vos mismo juzgueis si 
puede ser comparada á la que publicaron los di,. 
clpuJo9' . de Jesucristo~ . . . l. ' : -

Vos decis •• ~. Estando en esto sonó la campanÍl~ 
, el padre levantándose me dijo: Señor:' nos lIa. 
man ai coro, pero si me dais licencia, . mañan. 
renovárémás ésta conversacion. Yo le aseguri 
que ló déseaba, y con esto se fué. Te confiesd 
qu~qtiedé a·vergonzado de ver que hastá allí no 
habia:.podido embarazar con nada á· aquel buen 
hombre, qu'e con su voz suave y con su modesta 
blanc;lura sabia desembarazarse de todo; p~ro· me 
,e~ogí para tl'aér á la memoria otras nuevas di. 
ficu'ltades que pudieran darle mas trabajo. ,Ea 

. mi primera te 'contaré mis nuevos esCuerzos t 
'1IU8 resu!tás. A Dios, Teodore. 

., , 

, ~, -... ....... 
., ' 

1'0 ••• 
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ít!~~~~ ' ~~e~i~~~1 ~~ ~~~t ~~~~L, ~t\~~d~' :;~9D; 
!ifm,~ J.~ -C9n!HSaEi~9 ~~ ~~~fap_t~~i~.~ ~~ ~ o~ pe­
~ .~ ¡ ct':Uñ ~Bol~J1i? bi~gt íp1a~ . I ., fJ}~Y.9~~~ffi~1!l&ro~ 
9~fb,T ~~u.cristQ • .. ~~~lIliJl~It:l~s lo~ q~~HJ«Jfl1!f? l ,.lj¡ 
yJ].ic...o hist~t:iaflor, tY ~mpe~eniqs p,~~ ~\1: ,!l ~crl",ien 
\0, :,t5.U-, ma.dre. e_st(tn49~eQ. l «(iota ~uj>(), ,-dfl.J lbio\eu. 
que!.~ le apar~ció e\l . fig~ !"ª , P~ ,;~J! ,.qjq~~ip,9; 
que&h:mis;UlO Qacexi~ .dtl ~J JIh-j y ,;tJ jtli~.mQ, (~!l~~;1 
. ie:!\lió¡ :msneS\; ~uyQ- O.U~IlG ~ttl!cjj1QjLJ»t-,g,lg~~-R~J 
ilustre qij:o . que debia.. .p.arit -.. ; . 'J. ~ .. ~'; , í: '" _ J ; . 1 
•• Filo.s.tI1U0 ~fietlees~% . e4~ntp, b,~~npu;~aF!-.}~r¡~ 
IIillar·d:flS 1Jliños, :san: otJ:a 8¡q.torj~iJ.4 oJl¡l-Pf·g§~iL" s~., 
., rq.wr asUo, decial 1ltlJ. .Pl~rt}l l ~r,a :)~l~~m¡ «lPªlh 
orácu lo jnfalible.~.h"Qu~· ~tktMielih ~dJl~~~!9fl 
cristianos si no presentaran mas que fundamen. 
tos de esta especie? Considerad la diferencia de 
este nacimiento al de ·:n~us. - Si decimos que los 
espíritus celestes le anunciaron, contamos un he. 

cho que fué p(¡blico y eer~ificado por los mismos 

" .:': 



-
pastore~ que lo oyer<:m Y observaron; que en te). 
Jia. nuestra historia no hay un hecho que no ten. 

• . ' . . 't 

ga á,)a .mano .Ia prueba qtie le acredlta, en lugar 
gue , F11ostrato <luenta una cosa, tan e:ltraordina~ 
tia sin citar autor ni producir testigo. En esta 
ocasion ni siquiera tiene á su favor á Dámis, pues 
este no dice una palabra • . LCómo,pues, es pOe 
sible comparar el nacimiento de Jesus con el de 
Apolon~o1 . . ' 

Filostrato dice que Apolonio á su vuelta de 
lndias curaba todas las enfermedades. Yo des. 
conno desd~ luego de todas estas ilserciones in. 
~eterinihil.das y vagas, y despues le preguntaré: 
¿De dónde lo sabe? ¿quién se lo ha dicho? ¿qué 
autor? ¿qué testigo citapara justificarlo . si las cu. 
tas son tantas1 Si debe h.aber . tantos testigos, 
LPor qué no I~s .refiere1 .¿Cómo el universo las 
ha i.gnorado t~nto tiemp9? Pero aun cuando mu. 
ehas fueran ciertas" ¿por qué no podrán ser na.' 
turales? ¿No hay un árte, una ciencia médica, 
~n conocimiento y experiencia 'de remedios que 
pueden contribuir al recobro d-é la saludl ¡,A po. 
lonio en. sus lDucho~ viaje,s ' nQ p.ndo aprender se. 
cretos útiles y curiÓSQs?' Én su larga reclusion en 
el templo. de Esculapio deEx~s'ino pudo ins. 
~ruirse en los me.dica~entQs. <}e. qu~ se servian los 

. l ' . , 
~acerdotes dea.quelr,ídolo para curar la tropa de 
enfermos q'Uecondu~ia ~allí la. superstiCion1 

~ Para ,probar que estas curase.r~n ' milagr~sas; 
. . . .... '. .. . ~ 



era preciso que Roslndiease las én(ermedlldelJ~ 
probando que eran incurables, y que sin aplica¡¡ 

, . 
cion de medicina ni atto medio que f!] de 8U pa. 
labra, las habia cUrado súbitamente. ' Y esto es 
lo " que han hecho los discípulos de Jesus, y esto 
es Jo que ni Jos judíos ni los gentiles han podi. 
do negar. Eso es verdad, dije yo; pero no po. 
Méis nEigar que el hombr~ que resucita un muer. 
to anuncia . realmente un carácter de divinidad y' 
un poder sobrenatural que quita toda duda: y 
esto es ']0 que hizo Apoioní'o, sin que pueda quc~ 
<lar réplica, pues Se a~egura que el hecho fué 
público, y que Roma entera lo vi6 con 8US ojos~ 

A· lo ménos en cuanto á. este milagro me confe. 
saréis ' que la comparacion es exacta. 

Sí, respondió el padre, si estuvier:1 probado; 
V,oro examinad la historia, que no tierie otro fia. 
(Jor que FiJoslrato, y lo que es mas, que ni éJ 
mismo lo asegura, y si queree, consiento en que ' 
tomemos por juez ' ar mismo Filostrato. Dice 
qlle Apolonío resucitó á. una doncella que era 
hija de una casa consuJar; pero observad el modo 
y la v~,tiedad con que cuenta las circunstancias, 
y veréis que él mismo hO lo ~reia. ' 
Empi~za por la admiradon y por letantar has. 

ta las nubC(~ el milagro, pero poco á. poco muda 
.le estilb ,j)e disminuye. A] principio ]e llama 
e;/n tittibéai ' resurreceion; pero despues ' baja el 
tODO, rcó'nk!.embarliiádo y vaeiJando se uesmitn. 

'" 
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t," y dice que rio~s'~a~ que u~a especie de fesur. 
·rece¡on. . Explica que la. doncella romana no es a" 
taba muerta, sino que )e parecia: obitase :videba. - ~ 

tur, dando á entender que una indisposicion , )~; 
babia suspendido los ac~os y las señales de vida. 
y. que Apolonio se aprovechó del feliz acaso dé. 
esta circunstancia. " 
. Esto se acredita con evidencia por sus mismas 

I 

palabras: Puellam excilavit ex hac morte, qua vi· 
debatuT olnisse: y aun · parece mas claro · por Jas. 
últimas con que concluye preguntando: ¿<;1ueda~ 

ba todavía en aquella. ma!\a fria y alet:argada al~ 
guna centella y algun .principio,.del sentimiento. 
que estaba entorpecido, ó Apolonio volvió á ani­
mar espíritus que ya estaban helados1N:0.10 sé . 
..ni )0 comprendo, como no lo pudieron cODlpren~ 
der lQs mismos que lo vieron. , 

A vista de estllS literales palabras, yo os d~j~ 
juzgar, señor, ¿si Filostrato creia verdaderamen~ 
te este mi,1agro1 ¿Si estas dudas, si estfls expré-, 
ajones vacilantes y tímidas son' pro.pías de,' un 
hombre que está del todo persuadido? Es ver. 
4.ad que al principio dice red~ndamente ,qll~ ~ )a;, 

doncella estaba muerta, : porque esto elaneee-, 
sario para engrandecer la gloria de su· h'ér~~; pe: 
m poco des pues, ó por ~n r!3sto de PQ40r, A por, 
01 temor jQsto . de que se burlasen de su creduli· 
dad, empieza á titubear, quiere explicar el pro~i~ 
gio, x _e){pJi~,ándole le de;:stn.l)e.. . \. í' . . , 

.. . l. " jIt. " 



¡QUé diferencia de esta resurreccion única doa.' 
tada por un solo autor, y tan mal cont~da, á tan. : 
i~s reshrre~cii:>tlé8 asombrosas ' de que la historia" 
éyangélica cdnserva la memorial La hija "de Jai. " 
ta te"nia y"a. preparada la pompa ' fúnebte; el hijo­
de la. viuda de Náim ya iba conducidQ á la sepul.: 
tura de su~ padres: ninguna centella de vida les) 
q~~daba, 'i con todo Jesus sin hacer otra " cos~ 
que lomada m"lUlO 'á "launa" y habl~~ al otro,; 
los restituye de ~ repEmte "á la vida" y á la sallld. í 

Lázaro .estab~ " ya "enterrado d"espues de cua-ti'Q 
diás; no 'soló ' estaba muerto; sino corrompido:" 
Jesus le llama, "y saie inmediatamente del sepul. 
ero embarazado con' las ligaduras de "su mortaja; 
un gran 'pueblo es testigo del milagro, " que con~ 
fiesan hasta nllestros enemigos; pues fáé "lina" dI> 
las causas por que apresuraron su muerte". " l 

" 'Ve á"qul resürtéecione3 Ciertas;" patentes y mi. 
lagrosas; y sl"la de !Apol'ónio 'no 'fuera fabüJ.osa, 
hubiérá . pasado basta noso1-ros ~on el "inismo ca.; 
ráctef" dé' seguridad: pues 'eoiQo observa ~u$e. :" 
bio, suponiéndose este milagro en !toma, la pri. 
mera ciudad 'del mUQdo, eF emperador "no 'podi;p," 
igóorarle, los grandes, los ·filÓsofQs Y" ~I puebld " 
debian sa:berIef todós.te hubier8jn~d"llüradQ;J hu.: 
Biera 'pasiidb: pór "m,uebas ", bocas á l~ posteridad • 

. "Un 'hombre 'que hubiera dado tan alto te8timo .. ~' 

nio de, divíno, no hubiera sido tenido por los mis .. '" 
mus fagaoui PQI' .uD lu4gico mfame; '1 'slLliemQs' 
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que;esto era fnure~tacion eRtfe,IQ, fil4spfqs ~ 
instmüdos.: Pdinio el "me!l0r DOSrdice qpe,sp . aJIl~.." 
go !Euf,at-e~ á quiEtn:>eelebraiY ,~logi~ $Q,9rflpane,,. 
ra,. le" tenia _por tal~ COQfie!Jo .. qu~ ;.~ cl,le~~~! ru" 
bor respollder se¡iament~ . á, fiÍ~ulas~ ~aQ , de~pfe 
cia.bles. ' " "1: , :'-( ,,' , " , < ' 

, •• "j .', , 

Pero, padl'~, le ,v~lví á pecirl,¿no: ~s , y~~~afl qu.e 
Apolonip(tuvQ ,un· graocW fl~JIl~~ fd.e 4~~j~ulo~ ~ 
partidaJiiós, que,le ~~g\lia-n" .Y.<lu~ .:*~d08~¡19it Rue .. , 
blo~ por, doªde, pasaba, lq }I~il',!ban '<t-,?q: ~q. fps.pe, •. : 
ro que fle ~cercab~ á J~, ~q~)l:a~iqn1 .j ~tL~~tc?: ! e~ r 
ci~'Qt. Pl~ p~rece, .p9r.,ull. J~dO- q~~ ~~ ~j~~~~ , ~!,I'l ; 
tade con Cltntp. d~W~c~ pues:~'~ íWb~Mq ~-!,,.,, 
traordinado.no ,B", ¡ jOb~~~IJe \ ~a~tp'-Wl~~a~; , l¡:tPQ,~ 
otra paJ~I"v~o_. qu~ !~S j4!~.9ÍltQlq¡tX $ilA l : S~9'¡1't# ,d(e1 , 

J~sucris,to, no , P.fuM~! qa~al ~1i..: ; PQ 4xw~st-Q~ 
~~i~D J'!~ .h~.: ~!l!~P,,-, . , '" 1 ~ '! ':: :., J 

Señor, me respondió, riada de eso 'es v~r~~1t, 

NO~QtJ~s })~ A:Qnp~Jl~!il. ~ ~~R9:~~wh,l ~jnQ, P?~, ~Ji.: 
Jostrat~: .iY ;<Ju~ es . lp , q~e ~s.te~4i~~1. Qtl~, ;e.1l ,~ t 
tiOC¡U,ía. , y . Ef~so. nR, ~Je \fon~je~onl ,~~" ~u~ ~~~Í.$[ 
6 rsi~*e.. d\S.QípuloS.-~ 01 '4~('~ t~dqs, le fu,e,rcm, Ü¡ert¡ 

1es;.que, tod.ofl , le.: ~nqUJJa~Qn , ~u~g,d,o l~s,p"QP\IJ~ 
BOl ir CÓIL él ,á..I~ ,10dil\s rá,.~,~C8¡l J.Qfo. BJ;ti1oQma.n.es;~ 
que p,ar~¡0 ~so:lorde Anti~qJlí8.!t r~ .q~~ í,cie1J~~ : ,~q., 
lerse Já: l c.agt!eg~ tlªtnts~ J". : fl"~e:, encoA~rÓ ,e~, .~ 
camino por acasp. "" ,, ' - r , '" t ( l' ~ 

. , A~leiq}le e~an~Q ¡ ~~!J«Je .,Egjpto ' "e, . ptoB\1~O 
p.aletsu en. ' Etiopi~J. to~a. lo" ~u¡yos .Jf.l ~u,do,Q'§" 



SltJ . :. ~ARTA ·vn 
ion, prefiriendo el repGsG y quietad .. de A,Jejan. , 
dría' á 10'8 incesantes viajes de un 'm1iestrGtan -in,."' 
quietO' y ngabundG. No se ~Gllcibe cómG,-cú'an. ' 
do nO' hay Gtras ínemGrias que las ·de -este' hGm.' 
bre" se le -haya "pGdidG dar uoa estimac;o-n que ' 
desmiente su prGpia histGria. PGr Gtra , 'parte, 
euando hubiera tenidO' muchGs sectarios y disCí. 
pulGs, ¿cómO' espGsiblé ~mpararlos cGn .I:Gs de, 
JesucristG? EstGS no SG1G miéntras: viviÓ nO' se 
aepararort nunea de 8U MaestrO', sino que despues 
de su 'mUerte sufrierGn los mayGreS supliciGS por 
8U gIGria,-y lO' que' es 'mas y únicO', le formaron ' 
otroa-discípulGs nUeVGS en' todO' el mundO'; en vez· 
de que 10'8 de ApGtGnio -~ran una tropa d'é GCiGe 
sos que le séguian por curiG!5idad, que nO- se ocu. 
paban ·en e:itendei' ni ' su ' mÓl'al ni sus dogmas, y. 
ql;le se disiparGn 1. desapareéh~ron; al inst~nté que. 

r . - ..- , ( , I . ~ 

Jn~l'IÓ. ""'. . ,) 1.0 , _ ... ' '. , 'c : 

• Cdn tGdG, re{Jliqué-; 1Ie dice ijue 'efl muchos- rei:.~ 
dos: y 'ciudades ' se hr-érigier'onl estattias, ',y aun-sO' 
te consagrarGn' 'altares ' y 'templós'; estO' " sti:po'W8" 
lIlÍJ'cbá. ' 'veneraciGn¡J :'LG ,tille ~upóri'n es, respeme" 
dióel pad'l'e,' qlÍé se hápódid61alucinar ' á: pu~los: 
ignGrante8 y super-sticiosos.; Estonunea,ba 8ido~ 
dificil: Ved si Ja credulidad de ·Ios' puebIGSLgr.o.;J 
fÍérGs ' de pareée garafite-8uficiente'-1»81ra' 'Ob'ligarot' 
, respetar Jo que respetan ellos. ".),; '1 :¡ ;1'<, ': 

~ 'PérO: 'se diée',r -\r~~í 'á:-replieÍlt'1 t¡íle ' predijG .mue 
chágl !veees '¡o~ yerii\lerof i e'BtO" l)O,:es pGsible ,hat 
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oerl~.$in J" a8is~eqciil de·l ·~ielo. Es verd~~(;e~ 
pondi6 el padre, pero para que lo ereyéramosnC? 
lJasta que ·8~ .n99 diga vagamen~e; · ~~a menester 
qu~ se nos individualizasen la,s proí~cías~ y. qu~ 
lJe nos cerrase la · boca con l~~ .sucesos _ que 1!1~ 
, erHieasena, ~i esto os basta, ) e dije d~ n~evo. 
Fi lostrato ! reGere que V espasi¡¡no, ~abiendo con, 
,ulta~o á ~polonio, se ,qued~~admirado de los se. 
~retos que le reveló; que Apolonio eqnvenei6 ~ 
un incestuoso descuMiendo su delito y circuns. 
tancias, que ningun indicio ni testigo le P9dia~ 
descubrir; y en fin, que predijo , Ne~~a el ¡m. 
pel;io que ~btu,~~ .po~o · desp~e~: ~i ~~!o~ h~i. 
chos. SqD ciertps. me par~c.~ que deben ~onten_ 
taros. ,":'. ,1. ., , 

Cuan,d:o- .fu~ran cierto.s, sefior, reflpo~di6 el pa-. 
elre, me paréce que seria ridiculo llaqiarJos pre­
dicciones.· ; ~s posib~e que V espasia~o c.ons1l1ta~. 
se á Apolo,nio, pues es cierto que se encontraron. 
80.e·l a1.to. Eg~pto el año -de69¡ pero cu~ndo f~e~ 
ra .verdad que le aeonsejas~, guard~~ el imperi~ 
qne j)ion y Eufrate le aconsejaban abaRdon,r .des~, 

'. ~ I • - - -'. t ~ 

pues de la derrota del imperio,. para res,tab,le~er, 

la república, ¿este consejo dé confiari~a y polJiica: 
se puede ll~mar profecía? Cuando 4 ,p,plonio .hu'­
\iera~descubierio los secretOs 1. bo'r~oiel! odioso'~ 

. de Menipo, ¿estoy i bligado á creer que fué po~ 
una luz sobrenatural? iY no pudo saberlos por u1\ 
fiPuo 6 UD liviso.? ¿,uié~ ignora que Ja ,eueJ(~:da 
. . \ . . ,. " '. - .... .. .. 
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fos·d~litas' · ei;~u\34Í~ift'nl~ :les1 qúif~ 4k tbi'á~é* 
éurfqm?se cubfen1"·P 1::., (. lJ~ .• ~,.p 'q L \ t-r 

-.; UdaW.Jo JIIlQ bi~ra"Pred~6' :á J N ~íivleel3itnpen<Q 
úrl(i a"dufiéia:iefáhPébriiunI 'J ' laki ' ~iJI;Ípl1ei ~ci,ta.: 
6a1úIf ag{iflo'-'&'1aCretm-lrorf; ' ,,ine; le l'líiii"á')véñera~ 
éoñii> p~afiÜíÍ? :)'-.6-'qú~ me :eidt1t elt'despPé-ei<J 
yfbbrte:b',perb ~potoñíGJi{o:.eta :del4óadó llf()br,e la 
f¡dé)i~a:d) ~ti~ 'sª Hélie· - ífl J ~ritici~ef -pué! -yS lfábii 
~JÓ'offfiátro' uñ'Án l>~t't -del Espifñá 'coIl&-á-Ner:on; y 
es tiuriarse oa~: 1Íl érealiuftád lh1f.iIianfi¡;:tjl i:láI"á' 68'.1 

tos ;líech~s 'tidfu}l)h~f d8 ip~Of~cílis:-' I '1VI()SP lIebajiiff 
rridcÍlO, p'atlr~~ te {(uje "'y,o) ¡'i úW hOmbre: qhe¡;tó-J 

ó{íJd" Witgb-MatPt'élí~é'ft) earrio tlrviniH "ViO itO 16' 
he-Pirltádl):~~B.óp,itne respontlió, sin& con-lQ!fcl:), 
lores de la historia; y si pudo engañar una -par~ 

deli p~et,-#o-~· q6§~fiom~~ tSá1)ios~d~ ·tijtlbsfÍ(is-'lietn. 
pos "loe iulnlfi~úrltdÓ. ij~Hlíé ' (y:o~ " I)Eufrate, tan eO-l 

t1(;)Ci(J·i;:rpo¡Ot~ reto~cis ftlij) E~iete~()<" de. ~linio'd 
inenol'fEbs~D~? 'S? ·~~tl9tin', Stf,~r,is(¡.m;o;, F~ 

eit""fSüiQ~ '!fati d~hó l6liffii~íil0; .:y -~IHluestr(J1I 
tleirlpb~ SciliMe-fbv·W §Üjf lBttiS ~vés' Ca:nuboJ 
ñO; 1riÍ~ }1'fH~m~ ~ I,nü~m ~ódiijtro~ tnífe-M,sl'h'f 
t¡'allI!ld~bé' iihp-3~tbt? 'Y~~ Us ' ~tó'dí'g~Sl de ilúsie ' 
rt1ls ~y .eRgañolS~ ~ ~~á'iI-é'éB('qú~ "éstá Jalftbddad 
*e~~ ¡ toiH;~~~. fa fJ~ :"Filo~tf.it~ ¡i~\1Yos8~eritóS maoS 
niñestaUn iÍl~ v Hilfi"cfqiIe: Jhréib,~riHt dstélitaéiod 
~úé aínori :)~ tétdia,"Y'que1} dbfu ~pasa se ··óo.nJ 
t"ra(Ú¿~" ..;1',- , ... ~: L~' fl . ~ tj.' _"JJ! . • \ _ ." ,'.l 

{- "Petó· aejhd'd~' í111khe' fds-aiitared, fdl os inte~ 
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pero' á. vos mismo: iQué juicio podeís haceif:4ieliO -
bombre qu'e se jac,tl;lb;1 de entender , el: leng.u.agct 
de los pájaros1Nadie le poqia desmentir",~y.~ta. 

dos podian decir ,lo ,mismO". No obstantb,res.tB 
tiombre que entendi~ los pájaros no .en~endia. á 

Jos bombres, pues en ¡}as Indias .tuvo neoe~dad 
. tle intérprete. Este hombre- est~ lleno. de: 'i:J1nai IV~ 

B'idad tan insénsátá, que habiéndole mostradb :uÍl 
retrato del rey de los Partos para que se,iácliña4Ji 
rasegun .. costumbre, respondió sin hacerlo;.A.El 
que vosotros adorais ~erá muy dieho.S~ ~i . lQ.e.re.~~ 

que yo le estime .. · . ; ')1:~ ' , 

El mismo: se apeHidaba ';el mas sa.biq ,de;: lo~ 
hombres,y dijQ . á , .Qemetrio ·el . Gínico ~ eon una 
osadía sin ejemplo, que; sabia todo .. l:o ' que8~ :PQ • . 
dia saber. 'La artogancia no Pllede sermayoJÍ; • 
con todo, este hó'mbre que sa.bia tanto,> Di:entéD~ 
éesdr6 pruebas ae tanto-saber,rni: n·os;ha; .dejadc¡t. 
el :fiíenor monumento .de 8U grande · ci~Deia;Y'.ya· 
poáeis inferir que no ha sido. por ·mo.des-iitll ': 

,SU doc'l"ina ó no es' conocida,;; é "O teniA'l~~ 
g,una: .lo único, que sabemos eSi- iq\,1& c .. ~a ~J.l lIt. 
mett;mpsícosis. ó .transmigracion pit~g4~ic~ ~Y:Rll~, 

pr&tendi6 en Egipto, que .$e~t;Qi~ ~<d9.r.~~ ,aneoJ)~, 
porque ··,el ·a:lma de .• u ,y A:masi8hAbja <eQtr_a4~,¡ el\ 

uno: ' esto. solo .. ~basta para dall' 'IDa ide,a d!3 ¡:¡Il ig~ 
no:ráncia absurda • . POl1 o,tra p'arétQ .es~a, ve.ner~ .. 
ciop pv.blic~no elf, tan geneJ'ld CfOPlQ: ¡;esqp,one~ 

pues es const~nte 'lue en el euarla sigla no.t~~l~ 
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Ilo tenia templo ni altar, pero hasta. su nOmbre 
'estaba olvidado. Eusebio, que escribía en aquel 
tie~po, desafiá' que se le indique el lilenor ve!.l~ 
ligio ,6 señal de .sumemoria. i Y un hombre de 
esta especie se quiére comparar á Jesucristo? ;,Y 
ie pretende confundir la supersticion pasagera. 
, abolida ,de un eulto grosero con la fecundi~ad 
del :Evangelio, cada ' dia aumentada, y siempre 
8ubsistente1 . 

A esto le dije yo: Conneso, padre, que teneis 
tazon: ,yo que no c;reo 11\ posibilidad de Jos mi. 
lagros, no podia. creer los de Apolonio; y si o~ 
he~ hablado de ellos , y de todo lo ' extraordinario 
que se cuenta de él, no es porque esté peraua., 
dido, l!Iino para 'haceros ver,' que si la antigüedad 
~ ha creido un dios,! tambien .108 cri~ianos lo 
Jnre'den ' con el mismo error creer de Jesucristo; 
flúe 'sUoslmilagrol' y 'de mas hechos de , Apolonio 
IOJrfalsos, tambien Jos de Jesucristo, pueden serlo. 

Esta era mHntencion; pero vos me'habéis des-, 
engañado.' Desll)enuzando la , historia, me hlJ,beis 
,.echo cGnocer la diferencia del uno al otro, 1 
é'Óñfiésó que no deben entrar en .paralelo; pero, 
esto no basta para resólver tadas las dificultades, 
.i : vol,em~s 'á entrar, en ' el fondo de lacuestion: 
tve:aquÍ'eomo:discurro. O~ pido iotes toda vuei. 
tra atencioD', porque. me parece, que DO e's fácil , 
Jespooder bien al , raciocinio que voy á propo. 
ne'tos • . \ .,' , " " ,. , -
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. ' Desde luego no hablo mas de Apofonio,')' con~ 
5eso que merete desprecio: 'confiesotambien'que 
la historia del Evangelio está. apoyada en funda.­
mentos mas sólidos; y para hacer mejor mi cau~ 

sa quiero confesaros que tiene á su favor Jodas • 
Ills reglas de la sana crítica, y que trae consigo 
todo el caráeter que la rázon puede exigir de la; 
verdad; eonfesaró tambien si quereis, que es tan 
auténtica como los anales profanos que se tienel)! 
~omo mas auténticfJs; y que la historia' de los. si. : 
los no tiene hechos nias . ciertos, mas seguros y 
mas probados que los del Evangelio: me' pareée' 
que no podeis pedir mas de mí. I 

Pues bien, plldre, yo que quiero conCesaros to. 
do esto, para que venis euán mala es vuestra eau; 
sa á pesar de tanta condescendencia, digo~ que' 
aunque á las pruebas que os confieso añadiérai~ 
millares de otras mas fuertes, yo no pudiera creer' 
en aquel libro •••• Os espantais, pero tened paeien. 
cia, porque mi razon es clara y simple: es por: 
'que aquel lihro contiene dogmas injustos, bárba. 
ros, absurd03 y contradictorios con que se amo~ 
tina mi juicio y se desesper.a mi razono 
, Yo desafio al! cristiano mas sumiso, y á vos mis. 
mo, padre, que os veréis obligado á confesarme 
que el símbolo de vuestra creencia es un abismo 
insondable. ¿Quién q.ue tenga la debida idea. de 
pios puede sin , alt~rarsc eseóchar aquel do~ma 
de que 'se castigue en. toda !tU posteridad el elcH. 
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,O de un hombre sol07 ¿quiénpue~le , c~eer qualln 
P~os pa4e~e ,y; muera1 ¿qujén es ~a~a,z de enten~ 
qer ~9..mo ~l Ver~o . fu~ ~ternam~.llte ,e~g.endrado 

P .Ol· e~.p~4,re1_ tY , qQ~ ~o~a , es¡ .eIEspíritq ,::::lanto, 
'lue p~oe~-P~ d~', amboet if en, lin, 'esta unidad de 
n~tllralezaindivl~sible eo8 .t1;e,s per..sonas1 .Estos no 
son discursos, .. sino alg~r,abí'as;· eo~ este a'g.,egad6 
de palab~as ,tan . i~e~pJiea·ble.~ (tomo yisrblemente 
e.ontrad·jcttlrÍjls, se ,puede: a¡lucinar ,á los' ,espíritu~ 
simp}es" y er~duJos, y conducir·los á ~~d~ .los ex., 
tremas··de . .}~ . ,de!Dencia. : ;Y esto no ~~s ,I»a,s que 
vna parte de; ,y~es~ro sí~bolo:¡á 4(>nde DO' pudie-
ra llegar si le co'~riera, todo? , . : -
. , Pero esto sobra pa~a demostrir que , torlas las 
pruebas hUpla.n'as qúe~e pudierl!-n alega'r en fa'. 
'Vor d~l Ev.ang,~lio, no s~riap ;bastflnt~s :para pel'~ 
~adir su, verdad po,r un principi~ de et~rl)a evi­
dencia; y es .que todas, es~s pruebas DO bastan á 
((ontrapesar,. y m~n~s ~; 'Iilup~r~t: la .paIP,ll,ple~ con .. 
tradicGion ,que¡ con~ienen; lo~m~s,te,.~s •.. 
. -Tod~s .Jos hombres que no, t\ene,n e.ljuicio pe •• 
ve.rtido, cQ~o~en que en, «u¡11quier' ~as9 de duda 
se debe pl;"!,'lferÍ\' :IQ $¡'\le. es ~as cIare) y ~~id~nt6 
lÍ lo' que es mé.nos;. y que;!tu laZOD' ,DO: debe ceder 
sino al ' mayor .gradó . de f'v.idell~.ja,.. qQQ' sin; estlJi 

luz RO puede e.star segll·r() de nada~ y 1!e. e¡C.pone 
Ú tooos .Ios etrQrcs': el5t~q,.rincip{ó 3 es ,ta-ninnato. 
cOll!o:universaJ. r' Vos .no me h~ pqdeisnegar, 1 
súpuestli.:S.11 ee.rt~za, ve aquí lo que QS digo: Es 



.D~ ' ¡fo'~L-6fS9ft0. ~~7, 
l~~~n.J' ~~ , ev~~ente, <t\l ~ 19SA

r
9$p!as , éfi~~J 

,~~s . {l91,l 1 (a,~~s'.I .. q~e . puep~.~ .. :~~t ; ~vi~en~,~s }alJ_ 
p;~epas,,~e s~~ ~l.eganlpar~ 'pr,?:bl\l'Q.q~, sq ' le~~~~ ¡} 
'flD!poc~ ln~ po4ei~ ,n~g,3:r_~stH., S:on~.qlt~~ ; ~o~P¡B:. 
1s~¿;. cti~~a9~illl~s~ ~u~iso~,c<!p~~~t'a?.$ ,á, vo~ mi~;" 
n¿o,_ ,.1 I no, podr~i.s ~j~~ ~~~ ,cpnre~fr~~~ ~q,!~ !~e!~'f 
C{~araq:'U¡lQt,eAI~~ };~ , ;~a,s, ip:}J?~si.?:I.e~. ,~or ~j~~lo,~ 
qu.ei u,n DiC?s~ .tpu,e.ra~ qu~ p.e" ,(Jp.e l1á~r.o: ~~1a ,re ":l 
spcita,do. " , ' . - , " . ; . " , 

... 1._ ... ~_ • •• j, ... , ... ~,_. '.6 ....... ,) .• ..;~ ~ 

Siendo así, vos añadiréis á la certidumbre rh,i¡¡_ 

tRr.ic~ dEt ,~se. ~~~~~o:~:¡¡.~ta~ ~ tqJ\ ~,yj~,e flté~:'~~ e-' 
~~ ~omp' <.lui~i~re.is;, y,o ,os , (Ji:r~ ~ $te~weJ. .~~el ~a. . 
19 qHe fuer~, de. ~á~ar~,¡ !9 , .n9 "pu~d? ~r,eer~ )~.~ 
n:t~e~~ L de , ~~ : ~,io~.: .que,. ta!lto~ t.e~ti:mo~~o~j me ~ 
b~cer;l _ mucha ¡fuerza e~ fa~or, ,~e. Jo. primero, pe-
r~ ' c¡qe r'IY'~ ' la ' ~!h~n J?~oÍnpar,ab.l~tpe~te ,ñlayol-; 
~J~ ')FI:Q,P~iS •. 19c~~,_ ~~ni.fest~n.qolI!~ ¡I~ irñJ>0si~lI,i_ . 
~~d, del ,qogJ.Ila; . que, las _ p~qeb~s no me d~n ~~~ I 
q1,l~ ~na· .c~r~idumbre , mora!" per9 que la ol}.sC!l". 

t.# " ~ r • • \ . .: 

r.ldíld ~e lo~ ~~ste~i?s Ill.e J>.r~seri;~auna repqgn~9~: 
cia ínti'í,ij~eca; . que s~ ~e apurais much.?, p~dr~~ 

.. { - l. t .. . •. . j, _ ~,.. • , 

dudaré de ~~s . p.rP'ebas á, :pes,ar de tqda.s,u.: fue.rza. 
"' .:. '" J I " .. . . • -' i. f'" 

y.~~ , ~úrp~r~,! pe.r9 9U~, jam~~ me ~er~ posi~le, dU~j 
tlar cl~ : lQ~ propia c,onviccion. . , 

~ r. _ . 'J 1 ....... ~ 't # . ~ - ' • .. '. • - , 

y podré añadiros, que para a~(!g~rar,~~e, de: I~S 
pr epas oe~e~i.to ,subk hasta su oríge~~ hasta el .. , . '/ ' '. ,,' 

nacirp,iento de la tradicion; seguirla, e~piarla, en • 
.. I •• _ . • ' , ¡ 

JP.i~ar el iqt.eres y ~l cará~t~~ de 109 autores,. la~ 

~irC1,l~s¿a.nciap .~ie~.er~JncieI:tas.y . obscu.ra~:.d~ .I~~ 
' . , 
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liempos, lug~res y costumb~es; que 'tambiew; me' 
es neceaariodisceroir lo verdadero de' 16 falso, lo ' 
que es' al1téntico de lo que es popular, -pesar la . 
autoridad del que afirma contra ' el que niega, y' 
l1acertne j~ez en mate rías dificUes y obscura~, po­
niendo aparte la inBuencia de mí educacion, y 
precavié~dGlIle de toda seduccion: todo esto es 
muy dificil, yhu hay bombre por instruido qua 
sea. que pueda lisonjearse de superar tantas difi .. 
cultades. 

Pero en cuanto á. reconocer la. contradiccioo" 
y la repugnancia de Jos misterios no es menester 
nada de esto. Sin ningun esfuerzo ni estudio Sil 

tazon basta. para hacerle ver 'desde Il;lego la in. 
compatibilidad de sus nociones; y á la primera vis. 
ta ve lo que no puede dejar de ver~ En fin, cuan­
do quiere cautivarse y creer, conoce que corifun~ 
de todas sus ideas, que trastorna todos los princi. 
pios naturales, y que abandonando la evidencia,: 
qUe es el carácter de la verdad~ se entre~a á. to­
dos 108 absurdos mas repugnantes y contradicto.' 
rios; y de aquí infiero qae léj08 de que pueda ha. 
ber pruebas que convenzan la verdad del Evan­
gelio, sus dogmas solos bastan para no poder !ld-' 
mitir ninguna de ellas. 

El padre me respondió: Yo c;onozco, señor, to-" 

da. la fuerza de vuestras reftexiones; pero me pa­
re~e que mirándolas á buena luz, no es dificil 
convenceros. Los misterios del Evangelio os pa-
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recen 'tan absurdos, que toda~ las pruebas mas evi. 
centes de milagros ciertos y notorios no os pu. 
dieran persuadir su verdad. 

Este raciocinio se parece un poco al del orgu· , 
])oso ROU5seáu en su libro del Emilio. En él 
trata de Jesucristo, admira sus virtudes, se asomo 
bra de su doctrina, no comprende cómo un sim. 
pIe judío en meclio de_ utla nacion tan ignorante 
y s'upersticiosa, pudiese descubrir y predicar tán. 
tas verdades, tan nuevas y tan elevadas; asegura: 
que solo en su primer sermon de las Bienaventu. 
ranzas dijo mas verdadés recónditas y sublimes, 
que cuantas han dicho los filósofos de todos los 
siglos, y no puede atribuir sino á una fuerza so­
brenatural y div'ina haber hecho brillar tanta luz 
en medio ele tanta obscuridad. 

Despues compara á Jesucristo con Sócrafes, y 
él mismo se ,avergüenza del paralelo. Exami. 

nandolas circunstancias de ambos, concluye di. 
ciendo: Que si la vida y la muerte del Hijo de So~ 

fonisba son de un sabio, la vida y la muerte del 
Hij.o de María son de un Dios', ' ,Parece que de ~ 
pues de esta cOliclusion no qúeda mas que' teii~ 
dirse y decir: Si 'Jesuéristo es Dios, es menester 
adorarle y creer cuanto nos dice en 'su. Evang~Jio ~ 
pero este filósofo no lo hace asp, ,al ' éontrario; 
termina su discurso dic-iendo: Ellto es vetd'ad, 
ipello culÍntos absurdos hay en ' el Eya ngfili 01 ~ 
no' le encuentra digno de"str.,;espéID y. ,ct-e~ne¡'tt. 

TOM. l. 16 
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Ve aquí, pues, un ejemplo práctico de lo que 

decís: Rousseau habia llegado á convencerse por 
las acciones, los milagros, la doctrina, la vida y 
la muerte de Jesucristo, que era Dios, y con too 
do no crée lo que ha dicho, ni tiene la reJigion 
cristiana por necesaria é indispensable, porque le 
parece que en el Evangelio hay muchos absur., 
~os. Pero no se hubiera podido decir .á esto so. 
fista muy elocuente, pero tambien inconsecuente 
y paradójico: ¿cómo, mortal miserable, tú reco· 
noces que Jesucristo es tu Dios, tú te ves forza. 
do á reconocerlo por las pruebas que lo acredi· 
tan, tú no dudas que el Evangelio es obra suya, 
que lo que contiene es su doctrina, y tú la des. 
pr~cias, no la veneras ni la obedeces porque te 
parece que hay en ella absurdos? 

¿Y quién eres tú para juzgar á tu Dios7 ¿Cómo, 
cuando tu Dios habla, .te atreves tú no solo á duo 
dar, sino á contradecir? ¿Cómo osas calificar de 
absurdo lo que confiesas que es divino? ¿Y por 
qué te parece absurdo? ¿Quién es quien decide? 
Tu débil razon, que ha caido en tantos errores, 
que te ha precipitado en tantos extravíos. Tú que 
sabes que te has engañado tantas veceS yl en tan. 
tas cosas, ¡cómo no piensas que puedes engañar. 
te en esta? ¿Cómo no imaginas que lo que te pa. 
rece absurdo puede s,obrepasar tu limitada com. 
prension?, ¿Tu inteligencia es el término de .la 
\reldad? ,tu razon es mas segura que la palabra 
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de Dios? Eñtra en tí, hombre orgulloso, y pues 
has reconocido que Jesucristo es Dios, adora y 
obedece cuanto ha dicho. Me parece que se pu. 
diera repetir lo mismo al hombre que suponeis, y. 
que despues de quedar convencido pllr las prueI 
bas de los milagros, dejara de creer la· d,o;trin~ 
que sostienen y confirman, fiándose solo en la ma 
yor evidencia de las contradicciones aparentes. -

Pero no me contentaré con esta respuesta. VoY; 
á desentrañar todas las partes de vuestro racioci~ 
nio, y espero haceros ver hasta la última eviden. 
cia que todo él no es mas, que un agregado de so~ 

fismas. Primer sofisma¡ Vos decís que la reH. 
gion cristiana no puede ser verdadera, porque su~ 
dogmas son mas evidentemente absurdos que pue. 
den ser ciertos los hechos en que se funda, y que 
se debe preferir lo mas evidente á lo que es mé~ 
nos. Yo digo que este principio es, cierto, cuan: 
no los objetos son de] mismo órden y género; pe­
ro no cuando son de órden ~i(erente·. , Añado ,qu(' 
es imposible comparar evidcenci~3 entre cosas que 

80n de distinta especie y naturalez~. 
Ven aquí por qué vuestro principio no puede 

tener aplicacion eri este ca~o. Yo hablo de los 
hechos, y vos hablais de los misterios ó de ]os dog­
mas. Estos son por su naturaleza o~scuros; no , 
tenemos en este estado de vida órganos propor. 
cionados para entenderlos, y así no puede caer 
sobre ellos Ja' "evidencia; perg I?Í p,ued.e y cae-el) 
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efecto sobre ]os hechos, como los milagros rotra's 
cosas positivas de este .género. 
- Así ved que vuestro raciocinio ]0 confunde too 
do, ;y viola las reglas mas sencillas de ]a lógica. 
Pues' euatidó yo os hablo de ]a evidencia de los 
hechos,. me respondeis con la obscuridad de Jos 
dogmas, y quereis comparar la evidencia de los 
primeros con la de los segundos, no siendo posi. 
ble hacer 'una justa com¡:yaracion entre estas dos 
tan diferentes especies de evidencia. 

Segundo sofisma: Vos suponeis que la eviden­
cia de ]a contrddiccion de los dogmas es mayor 
que ]a de ]a verdad de las ·pruebas. Yo voy á 
probaros que todas los evidencias son iguales, y 
que no pue.de haber una mayor que otra, sobre 
todo entre .objetos' de órden diferente. Porque 
tque es e:v-idencia1 Es la percepcion 6 el cono· 
cimiento claro y distinto de que una cosa es tal. 
y que es imposible ' engañarse viéndola. Por ejem. 
plo, me es evidente que el todo es mayor que su 
parte, que los ángulos d'e un triángulo equilátero 
son iguales, que en un círculo las líneas rectas 
que salen 'del centro á la circunferencia deben ser 
iguales entre sÍ; y iPor qué? Porque desde que 
entiendo la significacion de las palabras que anun. 
cian estas proposiciones, me es imposible no re. 
conpcer su verdad. 

, Del mismo modo me es evidente que San Fer. 
nnndo conquistó á Sevilla, que Felipe V vino ú 
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~spaña, y que aholla diez años yo existia;. i,Y p{Jf 
qué? Porque ' tengo de todos estos hechos .uoa 
conviccÍon tan clara, tan fuerte, tan seg-ura y; ,lu. 
minosa, que cuando yo mismo hiciera los mayore.$ 
esfuerzos para ~culta .. me su evidencia, no me fllC~ 
la posible dudarlos un in's.tante. 

Ve aquí dos evidencias de un óraen d ife,r,en te : 
¿quién se atreverá á decir qu~ la una es mayar que 
la otra, sin trastornar los principios mas simples 
de la razon? Desde que una cosa es evidente, 
tiene ya toda la claridad, toda la precision y toda 
la luz que puede tener en su órden: .si la 'faltara 
alguna cosa, dejaria de serlo; y si PQdieJ!a alunen. 
tarse, no era todo lo que debia !ler. Así DO eS 

posible medir las evidencias, ménos compararlas; 
y es un error pretender que supuesto que una lo 
sea, pueda· ser mayor 6 me·nor que otra.· 

Sí 'alguno me viniera á decir que tal círculogeoo 
métrico es ménos CÍrculo que otro. de la mjsm~ 
especie, yo le preguntaria: ¿los puntos de la cir. 
cunferencia de este círculo (le qQe hablais, estli'R 
igualmente distaRtes de su centro, 610 estan dee. 
igualmente? Si me responde que su distancia es 
desigual, yo le díría: iPues có~o le lIamais cÍr. 
culo? ¿No ;veis que )e falta la propiedad ma$ esen. 
eial? Si me responde que !lU distancia e.8 igu'al, 
ent6nces le diré: ¿Cómo pode:is decir que es mé. 
nos círculo, pues tiene el mismo caráct.er y, las 
mismas propieda.des. que el otrol .E~to ~s tambi~D 



224 .. 'CÁRTA - Vli-;, 

Jo que responderé al que me diga que una evidéri! 
cia •••• 

,Pero qué, le interrumpí, una verdad' no puede 
bacer mas impresion, 6 '110 puede ser mejor 6 mas 
claramente percibida1 ¡,N o se me puede presen. 
tar con mas claridad una evidencia que otra? Sí, 
señor, Die respondió; pero est,o no depende de 
eUas, sino de la disposicion de vuestro espíritu, y 
desde que no veis un objeto con toda la claridad 
de su evidencia, es seguro que no la teneis. 

Con todo, padre, le volví á decir, me parece qué 
la evidencia es mas clara cuando se ve apoyada. 
con muchas y diferentes pruebas, que cuando nQ 
tiene mas que una sola ' demostracion. Es im. 
posible que no se someta mas al imperio de la 
verdad el que la ve en todos los puntos del obje. 
to, que aquel que solo la percibe en la fuerza de 
un racioclOlO. Y si no, ¿por qué los que quieren 
persuadir multiplican las pruebas, y fortifican las 
unas con las otras1 ¡,Por qué vos mismo me dai3 
tantas razones para probarme la verdad de los he. 
chos del Evangelio, sino porque conoceis que la 
'evidencia tiene sus grados, y que una prueba pue. 
de persuadir lo que no han podid'o otrasl 

No, señor, me respondió: supuesta la eviden. 
cia, el número de pruebas no añade nada. Des. 
de que mi razonve la verdad con la luz de una 
de'm()sttacion, ya llegó al mas alto punto d~ cIa. 
ridad á: que puidó llegar, ya no tiene á donde su 
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bir. Las otras pruebas pueden tener en sí luces 
muy vivas, pero yo las veia ya en la primera d~. 
mostradon, y no son aumento, sino reproduccion 
de la misma luz. Muchos caminos me pueden 
conducir á un término; pero aunque yo no haya 
llegado sino por uno solo, iquita eso que porotras 
sendas lleguen tambien otros' al mismo término? 

No digo por esto que no sea (¡til y aun necesa. 
rio mostrar á los hombres las verdades con mu. 
chas y diferentes pruebas; no porque con ellas 
crezca su evidencia intrínseca y real, que desde 
que se supone no puede dejar de ser, ni puede ser 
mayor, sino porque los entendimientos son dife. 
rentes, y porque el que no conoce la fuerza de una 
razon, puede conocer la de otra; y si yo multipli. 
co mis pruebas, no es porque yo crea aumentar 
su evidencia, sino por acomodarme á esta diferen. 
te disposi~ion de los entendimientos. 

Así, decir que se debe preferir la mayor eviden. 
ci4 á la menor, es abusar de los términos, porque 
no puede haber mas ni ménos en las evidencias. 
~uede haber evidencia de dos verdades que pare. 
cen contrarias: ent6nces no queda otro arbitrio 
que el de conciliarlas; y cuando despues de todos 
sus esfuerzos la razon no alcanza á hallar esta con· 
eiliacion,-reconoce su insuficiencia, y se humilla; 
pero no por eso puede rechazar ninguna, ni decir: 
f o' prefiero lo que es 'mas' evidente, porque una 
evidencia 'no puede ser destruida por otra. Do~ 
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evidencias no se pueden destruir; es necesado que 
subsistan amba~, sea que se descubra, ó no se pue~ 
da descubri!" el mcqio de concilia~Jas. 

Por ejemplo, yo tengo evidencia de que soy li. 
bre: no solo la razon me lo dice; sino la experien. 
cia, mis remordimientos, mi arrepentimiento, y 
todas mis sensaciones me lo perslll)dell- Con too 
do, tambien me es evitlente que Dios sabe lo 
que tengo de hacer, pues no puedo concebir á un 
Dios sin la presencia infalible y absoluta de todo. 
Dios sabe, pues, )0 que yo he de hacer, y no pue. 
de engañarse; por consiguiente, yo no puedo de. 
jar de hacer lo que Dios ha previsto que -yo haré. 

Siendo esto así, como soy libre para no hacer 
lo que es indispensable que haga, ve aquí '90s evi. 
dencias, la una de mi:libertad, y. la otra de la preso 
ciencia divina; y las dos parece se contradicen. La 
razon humana no puede por sí sola conciliarlas. 
¿Qué hará, pues? ¿Arrojará la una? ¿preferirá la 
que le parece mas evidente? ¿Y cómo discernirá. 
cuál lo es? ¿Se creerá un autómata ó un agente 
necesario incapaz de mérito, que ne seria justo 
castigar, pues sol0 se considerari:acoJIlO un ins. 
trumento ciego, y sin arbitrio para no dud~r de 
la presciencia _ de Dios? O por el contrario, ¿por 
reconocer su justicia y su bondad, dudará de .su 
ciencia infinita? . . ' ' 1 • 

No hará lo UrlÓ nilo -otro; se tendrá p,or l ibr~ 

pues siente inteliormente- que J Q .p!l: .:adwll.rái J. 
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presciencia divina; y si no puede conciliar ID uno 
eon lo otro, reconocerá la limitarion de su razon; 
considerará qlle Dios no ha querido revelarnos 
todos RUS secretos, sobre todo JO'5 que no nos son 
necesarios. Tendrá por cierto que esta dificul. 
tad, que á su corta capacidad parece insuperable, 
á los ojos de la verdad no puede serlo, y qlle lo 
que no entiende ahora, lo podrá entender algun 
dia: aplicad estas dos evidencias á las vuestras. 
Pero varno~ adelante. 

Tercer spfisma: Vuestro. raciocinio supone 108 

dogmas cristianos absurdos, y de esta suposic:ion 
nace toda la dificultad. iPero C61DO lo podréis 
probar? N osotr08 confesamos que son obscuros­
é incomprensihles, que la debil razon humana no 
puede penetrarlos, y que 119 los comprenderá has • . 
ta que se los descubra el mismo que ahora se los 
propone para ejercicio de su fe; pero de est¿ á ser. 
absurdos y contradictorios hay una inmensa dis. 
tancia. i Qué, la razon hu mana lo comprende todo? 
i Y basta que ella no entienda una cosa para que 
sea absurda? ¿Se deben llamar contradictorias do~, 

proposiciones solo porque ella no alcanza el mo. 
do de conciliarlas? ¿Y no será mas justo llamar , 
superior á la razon lo que ~ ella misma le parece 
~ontrario? 

. Para PQQer asegurar que una prop<?sicion c!:I, 
~bsurda, es indispel!sable tener. un conocimiento 

~ntero y p,erfecto ~e tod~s la~ ~deas .que contien ~i! 
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y para saber si estas ideas se coctradicen 6 se ex .. 
c.lu yen, no es ménos necesario conocer todas sus 
propiedades, y estar seguro de conocerlas bien .. 
Sin esto se aventura mucho ]a verdad; porque el 
que juzga sin esta instruccion preliminar y como 
pleta, podrá hacer un juicio falso, si viendo solo 
las partes que ]e presentan un aspecto de contra. 
diccion, se le escapan otras en que hubiera podio 
do ver el nudo secreto que concilia las discordan. 
cias aparentes: es imposible, pues, juzgar con se­
guridad un objeto sin conocerle perfectamente 
por todos su~ lados. 

Ahora pregunto yo: ¿Qué mortal puede cono. 
eer todas las relaciones y extension de nuestroS' 
misterios? ¿Quién ha podido medir toda 8U pro. 
fundidad? ¿Dios ]e ha revelado todos sus arca. 
nos? ¡,No hay para él verdades inaccesibles? ¿El 
hombre que tanto se engaña hasta en ]0 que pre.· 
sentan sus sentidos, pretende registrar con certe. 
za los secretos del ciclo? Si no sabe tanto como 
Dios, ¿cómo se atreve á llamar absurdo lo que se 
le prueba que Dios ha dich01 

¿Cómo quiere juzgar por sí mismo, cuando nO' 
pe le han dado órganos propios para conocer ver. 
dades sobrEmaturalesl. Cuando los objetos de la 
revelaeion que se le presentan, no solo son supe. 
tiores, sino excéntricos y de un órden elevado, á 
que no puede alcanzar su inteligencia, ¿no le baso 
tao que se ]e pruebe y se le demuestre que vienen 
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de 'Dios? ,Y serán los hombres tan ins~nsatos, que', 
pongan en ~alanza con la fuerza de la verdad di·, 
vina los torpes esfuerzos de una razon tan orgu. 
llosa como débil? 

¿Qué quiere deeir absurdo? La reunion de 
propiedades incompatibles, que mutuamente se 
excluyen en la misma substancia, ó la substrae. 
cion de alguna de sus propiedades esenciales. Có. 
mo, pues, puede llamarse absurdo lo que no pue. 
de ser íntimamente conocido? iCuál es la pro. 
piedad esencial de un misterio? Ser obscuro; por. 
que si no lo fuera, no fuera misterio. iQuál es 
su objeto? Ejercitar nuestra fe, y cautivar nues. 
tra razono Es, pues, necesario que presente puno 
tos que parezcan discordantesj porque si fueran: 
claros y simples como los primeros prindpios, 
no tuvieran necesidad de la fe, todo el si~tema 
de la religion se trastornaria, y el cristianismo no 
fuera lo que DiQs ha querido que sea. 

Para decidir, pues, si nuestros mj~terios son abo 
surdos, no se debe examinar si confunden nuestra" 
razon, 6 si sobrepujan á nuestras ideas naturates ~ 
porqu~ esta dp.be ser su propiedad esencial; y lé: 
jos de que por esto se puedan llamar absurdos, el 
colmo de lo absurdo es decir que lo son; porque 
esta conh'adiccion aparente es ulla propiedad tanl 

esencial de su natu raleza, que sin ella no pudie. ~ 
lan subsistir los misterios, , 
, Si yo os 'dijera, que me parece ahsu'rda la e~ds'. : 
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~ncia de Dios, porque no puedo comprender 
la extension y la infinidad de sus perfecciones~ 
vos me d iriais, que si yo pudiera comprender. 
Jas, no serian inmensas é infinitas' como son. 
V uestro raciocinio es el mismo, y os doy la mis. 
ma respuesta. Vos decis: los misterios son in .. 
comprensibles, obscuros, parecen absurdos; así 
no pueden ser ciertos, y por mas que se me prue­
ben, no los debo Crf~er. Yo os digo: si plldié. 
rais entender los misterioR, si no hallárais dificul. 
tad enellos, RO serian misterios. ¿Cómo podeis 
iilfcrir la imposibilidad de un objeto del mismo 
principio que constituye su naturaleza? Si no 
decidme: ¿cómo puede haber inisterio que sea cIa. 
ro y conforme á las hleas simples y naturales? 
N o es, pues, su obscuridad ni sus aparentes con. 
tradicciones lo que debe detenero~; y lo único. 
que de beis examinar es, si verdaderamente han 
sido revelados. 

,Para hacer esto mas sensible demos un salto. 
hasta Jesucristo. Supongamos que un hombre 
~a á, escuchar sus predicaciones, y que le oye de. 
eir: Yo soy el Mesías que los profetas han pre. 
qicho;' yo soy Hijo de Dios y la verdad eterna, que 
vengo á enstñar á los hombres el camino del cie. 
Jo; yo vengo á derramar mi sangre para..reconci • 
.liarlos con mi Padre justamente irritado contra 
ellos; y al mismo tiempo le oye todos los demas 
U1-ister~os que publieó en el curso de su misiono 
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Este h(')mbre se asombra, y EU razon s~ confundé 
eon tantos y tan extraordinarios discursos, y res­
ponde á Jesucristo, que le es imposible creer l@ 
que no solo no puede entender, lo que no solo es 
inverosímil y obscuro, sino lo que le parece re­
pugnante y contrario á la mas clara evidencia de 

:su razono 

Supongamos que Jesucristo le replica: Mi Pa. 
dre quiere conducir á los hombres al cielo por el 
sac·rificio de la fe; exige de ellos que se hagan co .. 

mo niños, cuya inocente simplicidad crée hasta 
Jo que no entiende; y ha resuelto dar su reino 
á los simples y humildes; y no á las almas Ol'gu~ 

1I0sas, que no se fian sino en sus propias luces. 
El incrédulo le vuelve á responder: ¿Y quién me 
asegura que tú me dices la verdad? Mi testimo­
nio, le vuelve á decir Jesus, no fuera nada, si no 

le acompañara el que me ha enviado. Pero y~ 
te daré pruebas de mi mision con milagros tati 
evidentes, que te persuadirán que Dios me auto­
riza y habla· por mis labios. Veo que mi doctri. 

na confunde tus ideas, te parece contraria ~ la ra .. 
zon; pero quando veas el poder que Dios me ha 
dado sobre los hombres y sobre la naturaleza, no 
podrás dudar que te hablo en su nombre. 

Este Ser soberano que te ha sacado de la nada, 
á quien lo debes todo, y cuyos designios son ma.s 
superiores á tus ideas que el cielo á la tierra; 
Dios cuyo nombre es la verd~r1, quere conducirte 
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6 su gloria por el camino de estos misterios oh!!­
curos, de estos absurdos aparentei, y te prohibe 
!oda duda, toda desconfianza, que seria injuriosa 
~ su veracidad.' iTe atreverá~, mortal miserable, 
á decir que Dios debe acomodarse á tu capricho,; 
(J sujetarse á la pequeñes de tus ideas? ¿Quién 
eres tú para enmendar la plana á tu Dios1 Lo 
(lnico que pued;es hacer es servirte de la razon 
que te ha dado, para examinar si es verdad que 
yo te engaño, 6 sí es verdad que te hablo en nom. 
bre y con la virtud del que no puede mentir. 

Para quitarte toda duda, yo quiero que tu ra. 
razon sea el juez, y tus sentidos los testigos; su 
testimonio es el mas simple y persuasivo, porque 
es palpahle, y resnlta de los hechos. Empe('e ~ 

lnos pues: traeme sin distincion todos los enfer. 
rnos que se me acerquen, y con sola una pala~ 

bra quedarán sanos. Ni tanto es menester, n6m. 
~ralos solamente, y aunque ausentes, quedarán 
curados: que vengan los energúmenos, y verás 
~omo quedan libres: yo resucitaré á los muertos, 
y tambien moriré yo mismo, porque debo salvar 
~ todos con mi , muerte; pero al cabo de tres dias 
s~ldré del sepulcro triunfante y glorioso, y vol· 
veré á conversar con los vivos. 
. 1';n fin, supongamos que Jesucristo le haya he. 
~ho testigo de todos estos estupendos milagros, 
¿qué le podrá decir este hombre que parecía tan 
indócil? ¡Le dirá que á pesar de todos los pro-. 
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t.'ligios que le muestra, no puede creer los dog. 
mas que le enseña, porque son absurdos? Este 
discurso seria insensato; porque desde que le ve . 
obrar con la virtud de Dios, no debe dudar que 
dice la verdad; y por mas opuestos que le parez. 
can á su razon, esta es la que debe ceder y hu. 
millarse. 

Dirá que aunque los mi\!lgros sean ciertos, no 
bastan para venr.er su repugnancia natural. Pe. 
ro con esto destruye la mas' alta y la mas segura 
de las pruebas, establece el mas duro y feroz 
pirronismo, hace á Dios cómplice de la mentira, 
y le quita este medio exterior, con ql.le distingue 
su palabra divina de la de Jos impo:'ltores ó falsos 
profetas. Y se le respond~rá: Dioi no bace es. 
tos prodigi\ls, sino para declarar con ellos, que 
el que los hace en su nombre, no puede engañar 
en la doctrina. 

Si responde como vos, que los milagros son cIa. 
ros y evidentes, pero que es mas clara yevidcn. 
te la contradice ion de los dogmas; se le dirá que 
esta repugnancia imaginaria es la cuestion, que 
e,l5ta es peticion de principio, y no prueba otra co. 
sa, que su corta y limitada comprension; que 
la luz y le evidencia de los milagros debe suplir 
á la que falta en Jos misterios; que la aparente 
contradiccion de los dogmas, léjos de destruir la 
certidumbre de los misterios, la demuestra; que 
Dios puede obligar al hombre á que.c.Iea 10 qua 
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no comprende, sin que nadie puedá atreverse 
á recorlvemrle; que es imposible que Dios haga 
milagros en favor de una doctrina falsa; y que ya 
tiene bastante experiencia de la flaqueza y las ilu. 
siones de su razon aun en las cosas mas visibles 
y natprales, para no confiar en ella, y mas en 
asuntos tan e levados, y que le son tan su periores. 
, Se le añadirá: Dio~no quiere, ni vos podeis ser 
juez de los dogmas, porque no teneis·órganos pro. 
porcionados, ·ni aun para concebirlos. Objetos 
tan a,ltos estan fuera de la esfera de vuestra inte .• 
ligencia, pero podds juzgar de los milagros, pOlo. 
que estan IiO 'sólo en la esfera de vuestra razon, 
sino de vuestros sentidos. Estos son hechos sim. 
pies y desnudos, que es fácil comparar, y se os 
han dado principios para discernirlos, y reglas 
i'hf-alibles que- pueden aseguraros de su certeza. 

Por eso Dios ha hecho estos milagros, para que 
eirvan de fundamentos á vuestra fe, y de preser­
ntivo contra el error. La luz que os quita en 
]os dogmas, os la derrama con abundan~ia en los 
milagros. ~ Os dispensa del estéril y laboriosO 
afan -de exÍlminar misterios á que vuestra cor'tar tíl'il 
20n nó pudiera a'lcanzat"; y os conduce por ]a sen. 
aa segura de los hechos, en que el talento mas 
débil puede caminar sin trabajo ni riesgo. Res. 
peta, pues, el dogma y créele, porque Dios le re· 
vela; pero examina los milagros, y decide. si vie. 
Ceo de Dios • . 
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En esta: sup~sicion, señor, ¡,qué otra cosa pue. 

de hacer aquel incrédulo, que examinar de bue. 
na fe los milagros de Jesucristo? Y este es;nues­

.' tro caso. Todos los raciocinios sobre el dogma 
• 

' no pueden ser mas que vanos esfuerzos, y, jamas 
-'llegará nuestra razon á penetrar los: así toda nues_ 
-tra discusion debe terminarse á Jos hechos. ,La 
. única cuestion que debemos examina r eS :i si J esu. 
eristo es Dios: si lo es, todo Jo que digamos con. 
'lra eJ cristianismo no puede ser mas que blasfe_ 
mia y error; y por mas que nJlestra razon ••• '.Aquí 
le interi'llmpi, y le dije: Sin duda, si fuera posible 
probar que Jesucristo es Dios, como se pudie­
ra •••• ¡,Pel'o ' quién es capaz de próbar cosa· tan 
absurda? Vos vo'lveis á vuestras ideas, me 'dijo; 
yo os he probado, que nosotros no tenemos -la 
fuerza ni los medios para tratar de absurrlo lo que 
no podemos conocer bien. ' 

Te confieso, Teodoro, que yo eEltaba oprimido 
con tanto .peso de razones; que me hallaba tan 
sorprendido de su novedad, eomo admirado ' da 
la lógica y la fuerza dé aqu'ellos raciocinio~,que 
á. pesar mio me parecian eVidentes y claros. ' Pór 
mas que hacia, ni podia encontrarles un' 'vicio, ni 
"eia donde Jos podia morder. Casi avergonza. 

, do de mi derrota', pero sin querer confesa'rla, ' al'. 
ticulé no sé qué palabras, que ' no podian tener 

, sentido, y solo me acuerdo 'que le dije: Estos diil~ 
l:O!l. I ' '17 ' 
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, cursos son vagos, y serian interminables. Pase. 
mas á otra cosa, de~idme, Padre •••• 

El me interrumpió, y me dijo: Vos vais á pro. 
ponerme otras objeciones, que serán de la misma 
especie; y yo no podré dar mas que las mismas 

' respuestas. Esto sí que será interminable, por. 
: que nada es mas fácil, que poner dificultades so. 
" bre- Ia~ cosas mas clacas y evidentes iQué será, 

pues, en las que son tan altas y sublimes? La ra. 
· zon hum~na ve con tanta obscuridad ó con tan 
~ corta luz los objetos, que pocas telarañas bastan 
para 4¡)fuscarla, y un .sofisma solo es capaz de tur. 
barIa. 

, Acordaos del filósofo griego, á quien un so. 
; ~l!ta pretendió probar,. que no habia ni ~ra posi. 
:' ble que hubiese movimiento en la naturaleza, y 

se lQ pr~ba,ba: con tan especiosos sofismas, con 
razones tan capciosas, que des pues de largas di~ • 

. (lus(one-s et filós.ofo no sabia ya qué responder, 
hasta que impaciente se levantó, y se puso á mar· 
char, d!i.ciendo: ~e u,qqí m,o,vimiento~ 

:E;st.~ .. ~~ ~~ ¡;nodo como piensan lps hombres; 
.. laª cQsas senslbles y palpables obran mas sobre 
~llos qpe todas ll¡\s especulaciones. Vos me pon. 
dréis argurpent~s sin fin, yo os daré respuesta sin 
térmi~.o; y d~pues de haber corri~.o mucho, ha. 
llarémos que. no he(llos a<lelantado un paso. En 
efecto COl)'lO es tan fá.cil hallar dificultades á tOe . - .... . .. - '. 
do, estas son ioterminables. Es como.1<\ 1!¡dra, 
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que cuando se le corta una cabeza, la nacen 
otras. Por eso no es posible acabar, y despues 
de haber objetado mucho, y respondido mas, apé. 
nas se llega á descubrir la verdad, ni se halla un 
punto en que poder fijarse. ' 

Pero como es fácil y cómodo este método pa. 
ra seducir á 'los ignorantes, se sirven de él los in. 

I . , 

crédulos. Proponen dificultades sin númeroj . y 
ya se ve si será fácil haBadas en asuntos de tan. 
ta obscuridad y elevacion, cuando se encuentran 
tantas en las cósas mas' visibles y palpables. Acu. 
mulan, pues, objeciones sobre objeidones, añaden 
sofismas á sofismas . Juntan ton la mala fe' y las 
reticencias la malignidad y las calumnias, y de 
todo esto forman un conjunto de falsos resplan. 
dores que desJum'bra á los que no es~án pie n ins. 
truidos. 

Se les responde; pero ellos ó no leen la~ res. 
puestas. ó sé desentienden, y sus sucesores las re" 
producen como si nada se húbiera respondido. 
Hoy ITlismo repiten como nuevas las que propu. 
sieron Ce Iso, Porfirio y Juliano en los primeros 
siglos . de la Iglesia; y aunque disueltas desde en.' 
t6ncés por los primeros padres, las han reprodu. 
cido en' cada siglo, y las han renovado en éÍ nues. 
tro con la misma confianza. Los lectores, ó in. . \ 

Clt-utos, ó solo des,eosos de divertirse, leen sus li .. 
bros . escrit?s con elocuencia y gracia, y. no leen 
las respuestas que indubitablemente son mas cit. 

>ji 
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cunstanciftdas y serias. Con eso beben el tósigo 
sin el antídoto, y.cl error se propaga sin término. 

No usemos,,Pues, señor, de este método. SI 
queremos ~eriamente descubrir la verdad, es me. 
nester buscarla en ella misma. Esto es, exami. 
nar si {a · religion cristiana viene de Dios; si Je • 
. sucristo, que venia á publicarla en nombre de 

Dios, probó .su misio n de una manera tan clara y 

evidente, que la razon guiada por sus propIas lu. 
ces no se pueda resistir á la conviccion; en una 
palabra, si J,esucristo es Dios. Ya · veis que esta. 
cuestion sola lo dice todo; porque si se prueba. 
que lo es, ¡quién que tenga el juicio sano, y la 
mas ligera idea de la verdad y de la soberanía de 
Dios, no sacará por consecuencia infalible y ne~ 
cesaria que ,es menester creer cuanto nos dijo, y 
obedecer cuanto nos mandó1 

En lugar, pues, de detenerno,s en las ramas y cm 
objeciones que pueden responderse, y que cuan. 

;., 

po no se pudiera respoHderlas, no. Iwpbarian otra 
cosa que la limitacion ~e nues,tro entendí¡:niento, 
es menester acercarse ~l tron~o y exa~inar si los' 
cimientos en que estriba el cristiano ~oq s~Iídos 
y. verdaderos, ó fútiles y despreciables • . Si los in,,: 
crédulos hubieran seguido este camino, estudian. 
po la religion y examinándola en sus prueb'as fun ~ 
damentales, considerándola en toda la armonía y" 
proporciones de su conjunto, se hubieran ilustrado 
~on su luz divina, y hubIeran evitad~, tanta" ¡nep. 
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das, falsedades y errores con que la calumnian. : 

Lo que importa, pues, examinar, es el orIgen d~ 
esta religion, sus progresos; si los hombres que 
]a harÍ comunicado en nombre de Dios han mos. ­
trado en sus acciones y virtudes los títulos de su 
mision, hasta llegar á Jesucristo, que ' siendo su · 
verdadero fundador ha debido mas · que ninguno' 
dar pruebas mas claras é indubitables de ella. ; 
Porque ¿cuál es la cuestion7 Nosotros para de- . 
cirJo damos por pruebas los hechos de Jesucris. 
to; los incrédulos ¡para negarlo no pueden tener 
prueba ninguna, ni pueden alegar otra cosa , que¡ 
la imposihilidad que les parece ver, la obscuridad , 
y pretendida contradiccion de los misterios; y.lag 
repugnancias de su razono Ya veis la ventaja que ,. 
tiene el 'que afirma cua:ndoprueha, contra el .que : 
sin probar nada solo niega; porque mil negacioe , 
nes voluntarias no pued,en destruir una prueba. 
sola que pruebe bien. . I 

Pero despues de todo, cuando al que hiega se · 
Je presentan pruebas, lo ménos que puede hacer . 
8S examinarlas para despreciarlas si son fútiles, -
6 rendirse 'si son sólidas, y va de buena fe. , 

Este cllmino ahorra mucho tiempo, y evita mu. · 
chos extravíos; porque supongamos por un instan. : 
te que habiendo examinado todas las pruebas que,) 
yo ··alego en favor del cristianismo, vos las hallais 
frívolas y podejs manjfestarsu error ~ su futili, . 

, dad; al instante la discusi9n se . acaba, y me d.Qjaiel ' 
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sin medios de persuadiros. Si por el contrario 
yo os pruebo con evidencia que Jesucristo es Dios, 
y vuestra razon no puede resistir ~ la fuerza de 
mi$ pruebas, así tambien se acaba _la _ discusion, 
porque en este ca~o ya no valen nuevos argumen. 
t98 ó dificultades; todas quedan aniquiladas y des. 
t,fuidas. Una verdad que ha quedado deniostra. 
da, destruye por si misma todo 10 que se puede 
imaginar Gontra ella. 

La -razon humana siempre obscura, y jamas 
tranquila en lo que no la presentan sus sentidos, 
podrá proponer nuevas objeciones; pero yo la ha. 
ré. callar diciéndola: Jesucristo, qUt! es Dio", lo 
ha dicho. Si puedo satisfacerlas lo haré, y si no, 
confesaré que es limitacion de mis luces. Ella 
replicará. que su objecion es evidente; yo confe. 
saré que como es evidente que Jesucristo es Dios, 
me atengo á lo que él dijo: que no puede haber 
dos evidencias contradictorias, 'y -que así estas 
aunque lo parezcan no pueden serlo. qonfieso 
que me parecen contrarias; pero como no puedo 
dudar de la divinidad de Jesucristo, y de que ha. 
dicho lo que yo sostengo) me persuado á que es. 
ta contral'iedades solo aparente, y que en efecto 
habrá un modo de conciliar Jo que me parece 
evidente, con la inmuta.ble verdad que debo su­
poner -en Jesucristo; y en fin, que la razon puede 
en/lañarme, Y que no me puede eng-añar la. ver· 
dad eterna, que ee J·~u~til:1t~. 
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Confieso, padre, le dije yo, que me asombrais. 
Yo no puedo dejar de reconocer vuestras luces 1 
buen juicio, y con todo os veo hablar con tanta 
seguridad y conviccion, que si no os conociera 
mas que por este lado, os tuviera por un loco 6 
frenético. iQué, vos pretendeis convencer á un 
hombre sensato de que Jesus, oí quien los judíos 
crucificaron en Jerusalen como un malhechor, era 
Dios1 Vos mismo creis esto posible, iY podeis 
imaginar que si esto fuera capaz de probarse con 
evidencia, ~na cosa tan grande, tan importante y 
tan extraordinaria se hubiera escondido á los ju. 
díos, á los romanos, á tantas naciones sabias, y á 
tantos filósofos ilustrados1 Es hasta donde pue. 
de JIegar el delirio de llL demencia. 

Eso, me respondió, puede pareceros así; pero 
si tuviérais la paciencia de oir las pruebas, y eo­
nociérais en efecto su fuerza, de modo que vues­
tro talento aunque grande no se pudiera resistir, 
iqué me dijérais entónces? Que eso no puede 
ser, le repliqué, y que yo no perderé mi tiempo 
en escuchar tan necias ilusiones. ¡Un hombre 
Dios! iY no un hombre como quiera, sino un hom. 
bre pobre y obscuro, que fué condenado por 108 

de su nacion á un suplicio afrentoso! Esto es 
peor todavía que adorar las cebollas de Egipto. 

Con todo eso, señor, si os dignárais de escu. 
char las razones, puede ser que entónces no 08 

parecie,l'a tanta locura. Haced este esfuel'~o, 1 
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por 10 ménos tened el gusto de avergonzarnos de 
nuestra ignorancia; yo soy uno de los ménos há. 
biles de mis compañeros: noe3 esto desconfiar 
de -mi cliu'sa, ' sino de mis talentos, y como en es. 
ta casa hai muchos varones sabios mas capaces 
que yo de mostraros la verdad, dadme licencia pa. 
ra que os traiga uno, y tened la paciencia de oir. 
le.' N o, -padre, le respondí; vos sois el que me 
habeis hablado con tanta jactancia, y vos debeis 
ser el que me convenza. .Esa humildad no es 
ahora del oaso, y no olvideis que vuestra arrogan. 
cia me ha dicho que me probará con evidencia 
que lareligion cristiana es verdadera, y que Je. 
sucristo es Dios. 

N o, señor, no Jo olvidaré; y pues os contentais 
con nli débil talento, os obedeceré fiado en la bono 
d-ad de mi causa y en 108 auxilios é ilustraciones 
del cielo,. pero yo puedo hacerlo por diferentes 
medios'- Es verdad que la mayor demostradon 
de la Feligion cristiana res,ulta del conjunto de 
toda ella: de esta-inmensa, armoniosa y bien pro­
j)orcionada reunion de sus partes, que desde- el 
orígen del mundo haita nosotros manifiesta en to. 
d¡lS y cada una de ellas 'que viene y no puede ve. 
nii" m'as que de Dios; pero esto seria mas largo, 
y podria fatigar vuestra paciencía: me contenta..­
ré con pt"obaros que la' religion cristiana es la' so. 
Já -verdadera, y que su fundador Jesucristo eSl 

DíOS, por 'alguna de -las pruebas separadas; CO~ 
! 
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1110 €stas son, muchas, voy á proponeros algunas 
para que vos mismo escojais aquella en que que- , 
rais ,que yo m~ fije. Esto me es igual, porque 
aunque son diferentes todas se reunen en un pun­
to, que es mostrar la divinidad de la religion y' 
de su fundador. 

Si yo os pruebo, señor, que Dios desde el prin. 
cipio del mun,lo prometió un Mesías; que despues 
ros profetas inspirados lo anunciaron con seña. 
les que no pueden ser equívocas, pues determina. 
ron así sus acciones como el tiempo de su veni. 
da: si os pruebo que los mismos profetas proba­
ron su inspiracion no solo con milagros, sino pre. 
diciendo ántes de muchos siglos cosas contingen­
tes y futuras, que no se podian saber sino con la. 
div,ina luz, y que todas ellas se han cumplido á 
]a letra, como consta por documentos irreftaga. 
bIes: si os pruebo que Jesucristo vino en el tiem. 
po indicado por los profetas, que trajo todas las 
señales con que le anunciaron, que cumplió todo 
lo que habian predicho, y en fin, .que él mismo . 
predijo todo lo que se ha verificado despues; vos 
me confesaréis que de tantas pruebas reunidas, . 
enunciadas con la mayor claridad, resulta con evi- . 
dencia que una religion fundada sobre ellas debe 
ser divina, porque Dios solo puede inspirar á los 
hombres el conocimiento de las cosas futuras; 
porque Dios solo ha podido darles el poder de ha. 
cer milagros; y que todo lo que ellos dicen a.uto-
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rizado con estas pruebas, es necesariamente ver. 
dad, pues viene de Dios. 

Pero si, dejando esto aparte, os pruebo con la. 
misma evidencia que Jesucristo y sus discípulos 
hicieron milagros públicos y notorios, tan incon. 
trastables, que Ims mismos enemigos se han vis. 
to obligados á confesarlos, vos me confesaréis 
que la religion que predican es la verdadera; pues 
ellos no podian hacer prodigios tan superiores al 
esfuerzo humano, sino con el poder de Dios; y 
porque es imposible que el Dios de la verdad die. 
se su poder á impostores que predicasen una fal. 
sa doctrina. 

Si 0.:'1 pruebo, por no entrar en tanta discusion, 
un hecho solo, y es, que Jesucristo prometió án. 
tes de morir que resucitaria, y que en efecto re. 
sucitó, habló y conversó con los hombres, tampo. 
co me podréis negar que es Dios; porque Dios so. 
10 puede resucitar por su propia virtud. 

Si os pruebo •••• No mas, padre, le interrum. 
pí, no paseis adelante; probadme con la eviden. 
dil que me prometeis que Jesucristo resucitó, y 
esto basta. Si me probais que Jesucristo fué ver. 
daderamente muerto, y que d'espues de muerto 
volvió al mundo á cumplir su palabra; y que es. 
to sea tan claro y evidente, de modo que la ra. 
zon mas perspicaz y desconfiada no pueda hallar 
una razon prudente de dudar, me daré por vencido. 

Pero, padre mio" hast& a.hora no se ha. visto 
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que nadie resucite; y os prevengo que yo no lJ)e 
contentaré con las pruebas que de ordínario os 
bastan para creer los milagros que refieren vues~ 

tras crónicas. Para que yo crea un hecho tan 
único, tan estupendo y sobrenatural, necesito de 
mayores y mejores pruebas, que para creer que 
Julio César tué el primer emperador de Roma, 
y que Bruto le dió la muerte en el senado. 

Yo espero, me dijo, daros mas y mayores; y 
desde luego os digo, que vuestra eleccion ha sido 
acertada, porque este hecho es el artículo mas 
fundamental de nuestra 'religion, y la base sobre 
que estriban Jos otros. S. Pablo decia (1): "Que 
si la resurreccion no es verdadera, nuestra fe es 
vana;» pero tambien se puede decir que si es ver­
dadera, es consiguiente que todo51 los de mas ar. 

tículos lo sean. 
Por otra parte, la resurreccion es un hecho so. 

Jo, aislado, dig'ámosJo así, y que puede verse mas 
fácilmente por todas partes,- pues no está com .. 
plicado con otro. Consiento, pues, porque toda 
la disputa se reduce á un punto solo decisivo; 
porque una vez que se apruebe ó se rechaoe, cor· 
ta de raiz las demas disputas: y es tambien elarti. 
culo mas fecundo; porque con solo que haya Jesu. 
cristo resucitado, las esperanzas de los cristianos 
lIon tan inmensas como seguras, y las desgracias 
de los incrédulos son tan terribles como ciertas. 

tI) l. Corinth. xv. 17. 
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'Para desempeñar el asunto que tomo á mi car. 

go, me parece que estoy obligado á tres cosas: la 
primera á exponeros las razones que tienen los 
cristianos para creer la resurreccion de Jesucris. 
to, ó los principios en qu~ se fundan para ase· 
gurar que es un hecho cierto. La segunda, pro. 
baros que estas razones ó principios son tan evi. 
dentes, que es imposible que una razon que no es. 
té pervertida pueda dejar de convencerse. Yla 
tercera, que despues os proponga tambien sin di· 
simulo, con franqueza y buena fe, las razones que 
proponen los incrédulos para no creerla; que os 
deje á vos mismo pesar la fuerza de unas y otras; 
que vos mismo seais el juez; y en fin, que yo os 
pr,oponga las consecuencias que pueden resultar 
de la incredulidad, para que vos mismo compa. 
reis cuáles son mas justas y naturales, y cuáles 
!ferian mas intolerables y absurdas. 

Me parece que por este método es mas fácil 
reconocer la parte flaca que puede tener el siso 
tema cristiano ó el del incrédulo; porque al fin iré. 
mos á parar en alguna de estas consecuencias tan 
absurdas y contrarias á la sana razon, que mani. 
fiestan desde luego su falsedad, tanto en las re. 
glas de la buena lógica como en el uso ordinario 
de las personas de buen juicio. Si des pues de ha • . 
beros enterado de todo, os parece que las prue. · 
bas en vez de ser claras y convincentes son ilu. 
sorias y frívolas; si á pesar de mi exposieion vos 
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perseverais en la idea de que la re.surreCClOn es 
contraria y rep,ugnante á la razon, yo he perdido 
mi causa, la dlscusioR termina, y no debo volver 
á importunaros. 

Pero si veis que no podeis manteneros en aque­
lla opinion sin venir á parar á conclusiones 6 con­
secuencias, que son evidentemente contrarias al 
sentido comun; si observais qúe para sacudiros de 
SU fuerza necesitais recurrir á principios falsos 6 
contradictorios~ 6 á sosteneros con aserciones in. 
ciertas 6 audosas; si no podeis responder á miS! 
dificultades sino con subterfugios 6 extravíos, que 
os hacen perder de vista el punto principal;, si os 
haIlais forzado para desembarazaros de mis racio­
dnlos justos y metódicos, á embrollar y obscure­
ce' .. la materia, porque no podeie dar una respues­
ta directa y precisa á las razones que se os pre·. 
sentan, entÓn'ces debeis reconocer que vuestra: 

. r 

opinion no es la verdadera y que los cristianos. 
tienen de su parte toda la razono ¿<luereis acep. 
tar este partido? . 
, . . . . , , 

Padre, le respondí, yo no deseo mas que sao 
ber la verdad; no puedo tener otro interes: y aun: 
que estoy Íntimamente persuadido que empren~ 
deis un imposible y que el celo de vuestra reli· 
gion es el que os tiene tan iluso, os' prometo 'sin. 
'ceramente el deponer todas mis opiniones. Os 
'escucharé con precaucion para no dejarme alu~ 

dnar; pero no veréis en mí ni obstinacion ni or. 
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guIlOj pues si fuera posible que vos meptidiéraig 
persuadir, mi l?ropio interes meobligaria á aban .. 
donar todo error. 

Pues siendo así, me volvió á áecjr, yo confia­
do en el auxiÚo del cielo empezaré, porque sé 
que no es el que planta ni el que riega, sino Dios 
s~lo el que da el incremento,; pero ya es t~rde" 
reservemo!,\ e,sto para mañana, y tened presente 
que la religion es de un 6rden sobrenatural, y 
~ue no pUt:de regularse ún;c~mente po;t las ideas 
humanas: que l,a. palabra d,e Dios es ~pbt' ,sí misma 
fuert~ y efic,azj pero que no produce' ~u efecto 
~ino cuando: se escucha con ánimo sincero ~y ,con 
deseo de encontrar la verdad: que un es'píritu mal 
dispuesto p~drá oirla sin que la penJ tre; porque 
se ocupará mas en examinar la parte que le pa. 
rezca débil p~ra combatirla, que no la que por su 
solidez , debiera persuadirle que t¡oda verdad es 
hija de Dios y desciende del cielo, que sqlo la di. 
vina luz nos la pu~de comunicar, 'y que así debe," 
mos todos recurrir ~l Padre de las luces: yo pa. 
ra qu~, J>urifiq~ mis labio,s y os la pueda presen­
tar sin p.r~fanarla ni enflaquecerla, y vos p~ra que 
os abra los' oidos del COl'azon, y rr,l:lctifique en él 
su celestial semilla, ' " 

No ol'videis, ~eñc.ir, que ,Dios se comunica á los 
humildes y repele á los soberbios; así arrojad lé. 
jos d~ vos todo espíritu de vana curiosidad ó pre- I 

suncion. Pedidle sencillez y docilidad; y estad 
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cierto que no os ha traido aquí sino para d esen.~ 

gañaros, para que entreis en su rebaño; pues con 
solo que vuestra obstinacion no resista á su gra. 
cia, quedará vuestra alma pen,eh'ada de su VOl: 

celestial. 
Sola una cosa me queda que recomendaros, f 

es que cuando empiece á desenvolver mis prue. 
has, no !pe interrumpais hasta que las haya ter­
minado. Vos mismct. debeis conocer el motivo: 
en ellas todo se enlaza, todo se eslabona; las pri. 
meras partes estan enlazadas con las últimas, y 
todas unidas entre SI. Una dificultad á que fue. 
ra preciso responder, una reflexion que nos pu. 
diera atajar, nos haria perder el hilo, y nos ex­
traviaria. Así os suplico encarecidamenté que 
tengais la paciencia de oirlas todas sin inteirum. 
pirme: despues podeis dedrme IQ que os parez. 
ca, y yo procuraré satisfaceros lo mejor que pue­
da. Prometí que lo haria así, y él se despidió 
.emplazándome para el otro dia. 

No podré explicarte, Teodoro, cómo qu~dé, 
cuáles fueron las sensaciones de nli ' cora7;on, ni 

los efectos que estos discursos producian en ~i 
alma. Me parecia estar como el que se prepa.' 
:r.a á un grande viaje, ó como aquel á quien se b~ 
.prometido mostrarle cosas nuevas, extrañas y 
asombrosas. Mis afectos eran confusos y enco,,-
trados: habia instantes en que viendo la impertur­
bable seguridad 'de aquel hombre, teniar una es· 
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pecie de temor de que me venciese, y ne~esíta:. 
ba de echar una ojeada sobre la i1ustracian de 

mis principios y la de los g¡'andes hombres que 
los sÍguen, para volver en mí. 

Sobre todo me asombraba la monstrUosa reu~ 
nion de tanta elocuencia y talento, de tanta ins­
truccion y tan san a lógica con tanta credulidad 
y fanatismo; y seguro de la bondad de mi causa, 
me parecía que podria difertirme desengañando 
á . este buen hombre, haciéndole confesar que si 
no era un chatlatan que ponderaba sus drogas, 
'era un iluso seducÍdó por 'falsos raciocinios. 

Me acordaba de tí y demas amigos, y me de. 
eia: Ninguno ele ellos imagina que yo esperq ma. 
ñana un fanático, que vendrá á enseñarme su re. 
ligion, y tiene la pretension de periuadirme. ¿Pe­
ro qué podia hacer? Yo debia mahtenetme ocul­
to en el monasterio, y dejar pasar alguri tiempo 

'para que se apaciguase el rumor que debia haber 
causado la muerte del extrangero, y salir con mé. 
nos riesgo: pues el acaso me ha traido aqui, con­
tinúa~a yo, ¿qué puedo hacer sino hablar y su­

. frir á este hombre á quien debo tantos servicios? 
,Quién sabe tampoco si esta será una 'de las 

mejores aventuras de mi vida? ' En primer lugar 
conoceré por experiencia los medios y recursos 
del fanatismo; y si se trocara la suerte y en vez 
de ser el convertido fuera yo el convertidor, es. 
to seria chistoso; me daria ocasion de ¡:eir COll 
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mis -amigos, y seria hacer un ¡buen' serlicio !á .oí. 
te mi favorecedor, que PQr ·su du~zura:' y modes­
tia: IlQeJtece ,sel' feliz. 

¡En .estas · reflexione" pasé· ha-sta ~:J. :dia ·s¡guie~ 
:.te, ;en el. ' que .sucedi6 .10 ;:que ·vetás en ,mi prime. 
.:ra. . i\ Bios, TeodolO. 
, (' 

•. i - .... e-
. ·.·. 1 : _ 

. ! 

€A.RTA. VIQ. 
/. 

EL :FILÓSGI'O A TEODOR0.' 
.¡ 

, ',. 

~ , . , . 

-Ti:oDtmó ~lo':' V:¡n~ e'I 'padre, : y apén~s tom,s 
\Qsientó ~ci:tando m~ dijo: k·Oy 'estáIrios' emplazad'~s 
-papa..e~áminllr ,ioS mayoles milagros qUfl hube ñi 
~p1:Ída 'hahér~amas, :qÍle, ~an ,la : r-e~uÍ're'c{:ion . y la 
'.ascenmoo pÍlbrica de Jesucristo; Itlilagros :que' no 
-8010 son granoes ·po-r ,~ ·nÍiStllO·S; .sino 'que ' están 
<éDdadenados ·eón tos otros 'milligi'os 'Y can los ' de· 
mas hechos de su vida, porque si la resurrecdon 
.es ciertá tod01o (lema.s lo es: Jesueristo :e1fDios, 
·y:éUant-6 :dijo ¡J.esúcIÍsto 'es veI'(l-lid: estas-son 'con. 
-eecuenéias neceSarias. . Así, con 'la 'prueba soTa. 
\(fe . ' est~~ ·milagros, . su -inlsion, su diVinidad, su 

;...... iJB ' 
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Evangelio, su doclrina, su Iglesja,en fin, todo' el 

.cristi~ni~mo qu~da caJloniza¡do. 
Lo singular es, que esto~ · milagros tan gran .. 

,des, · tan est~penpo.s, · tan diijpiles de creer, Iy. aun 
de 'hnaginar ,si noJueran veJ'daderos, son los mas 
claros, los mas evidentes, los~mas fáciles de proe 
bar, y los que tienen en su favor pruebas mas' 
positivas y mas indubitables. Parece que la Pro­
videncia, para quitar toda excusa á los incrédulos, 
quiso que fuesen mas fácilmente demostrables es­
tos milagros qué lo r prueban todó, y que son la 
base y columna de la religion • . 

Empecemos por los hechos históricos en que 
todos convienen. -Nadie duda que en tiempo de 
Augusto nació en Belen, lugar de la Judea, un 
hombre llamado Jesus, que fué crucificado en 
Jerusale!1 en el de . Tiberio y cuando Pqncio -:p~i­
lato, eragobernad~r ~e' la provincia. Este hecho 
eS.tá probado no solo 'por los cristianos qu~ le ad~. 
ran, sino pqr los. turcos que le ven~ran,ypor Jos 
mismos judíos,que ~esde cntónces le dieron por 
despreci,o :el 'apod~ del ;instrumento de su supli. 
cio, y a~n ~oy ' mismo llaman c~m el IIlismo á lQ~ 
cristianos. .. 

'Los gentiles hac.en tambien tnencioo de Jasus. 
Suetonio habl~de ~I dándole el nombre de Cres. 
to, que .es .el d~ . Cristo mal pronunciado; Tácit9 
habla positivamente de su m~ert~; . r~inio refier~e 
que los cristianos le adoraban como ál su Dios, 



DE.L FILOSOFO.. 263 
Y que eran gentes virtuosas, sin otro defecto que 
una ex~esiv~ tenacidad en su religion; Luciano, 
para burlarse de los cristianos, dice que su Dios 
murió en una cruz, que les hizo creer que todos 
eran hermanos, y que despues que renunciaron 
'la religion de sus padres, se siometieron á las le­
yes del Crucificado • 

. Juliano, que no podia . negar ni ;su . crucinxion 
ni SlJS milagros, solo se esforzó á disminuirlos. 
Dice .que se hace mucho J.'uido con 10d milagro9 
de Jesucris~o; pero que miéntras vivi6 en la tier. 

·ra no ' hizo 'nada extraordina,rio, á ménos que n9 
se mire como una maravilla dar vista á algunos 
ciegos, s~nar algunos paralíticos, y curar de los 
espíritus malignos algunos energúmenos: todo es­
to en su concepto no f;ra nada, porque en su opi~ 
I)imi. otros habian hecho lo mismo. Filostrato p~-

. ra, 'pe,riuadirlo invent610s milagl"Os de Apolonio; 
y los Judíos h¡¡.bian pubHcado que si Jesucristo 

.ha\>ia hecho milagros era porque habia descu­
bierto la verdadera pronunciacion del nombr.e 
Jehova: ridículos subterfugiQs, pero que prueban 
la evidencia de los hechos. , 

Celso, el mas hábil y mayor enemigo de Jos 
. cristianos, no soJo reconoce la existencia I;{e Je. 
sucristo; sino confiesa una gran parte de los h~­
chos que refieren los evangelistas, su nacimien. 
to, su huida , á · Egipto, sus .' viajes por las aldeas 
y lugares para predicar en ellos y hacer pateó-

* 
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'tes sus 1ílilagros, eJmodo c'<inque fué vendido, 
,y últimamente, su muerte y 'pasioo. Es verd'ád 
:que todo 'lo réfiere '-dána-o'le (un nra'} -colO:rido 'pa· 
'ta haéerl0 ~r.ia,íeu:lo; ;peró vo, es 'alfara [tíliobjeto 
'mostrdr 'lo absurdo de :Sus racioc-inioS';Orígenes 
'lo hizo: 'á :iriHne ~taqúe él 'CáBfi~ b tea~i<lad 
de los hechos, porque no era-posible -negarlos. 
, :Es~ -pties, : inaübiláble que ,JC'Su~ri:sto ínurió en 

'la -éruz, 'y lo es 'tambienque , -(l·l ,mísmó J ·esueris. 
' to 10 :l:íabia preaiého ínuchas :veces á su's discipa. 
'los, áñadiéridolesque lÍo 'se t1esconsolasen,pOl'que 
'res-uéitaria al ter~ero día (1). Nadie -duda de la 
'prediceión, puesnó solo era públioa 'énJerusa­
len ántesde su muerte, ,sino que ·sirvia -de funda­
mento :á su 'condenacion. Los -testigos le a-cusa. 
Ion delante'de los jueces dé 'haber dicho (2) que 
destruiria y ~reedific!tria 'en ,tres dias el templo, 
. que era una de las figuras :bajo la cual profetiza. 

· :ba sU muerte :y reiurreccio:n; ~ 6guta q~e los judías 
entendian en el fuismo s'entido, pues por esto fue. 
ron ~de'cir á ,Pilatos: "Señor (3),aqael 1sedue. 
"tor cUándo vivia dijo: Yo 'r'C'sudtaréaltei'cero 
"dia; mandad pues, (juesn sepulcro sea 'gu'I{,rda. 
,.,do tres diás1 no . sea que sos discípulos vengan 
,.,denoche, ]e roben y digan ál pueblo que tesu­
"citó de entre ]osmuertos.)) ~Esta ,impostura se. 

(1) Matth. XVII'. ~2. et 
:XXVll. 63. . Marc. JI. 30. 
et x. 34. Luco lX. 22. 

(2) Matth. -xxvi. 61. 
(3) Matth. XXVII. 64. 
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ria peor que la primer.a. Pilatos les, respondió; 
:, Guardias teneis: aseguraos como os paiezca." , 
l1ste es hecho constante que . no se puede cJis.. 
putar. 

AhQra. bien, ántes de pasar adelante observe. 
rnos que Jesucristo habia hecho esta prediccion 
muchas veces y de varios modos, anunciando que 
los principales saeerdotes, escribas y doctores 
de la ley serian los autor~s de su , muerte (1). 
Era~ pues, dueño, de evitarla si hubiera querid,(), 
porque para esto le ba~taba irse ~ otra parte; pe. 
ro léjos de eso riñe y censura á Pedro, que que .. 
ria disuadirle el D,lorir. Es claro, pues, que Sl~ 

muerte era no solo libre, sino que él mismo la. 
cOI~sideraba. útil, necesaria, y que deQia producir, 
efectos ventajas,os. ¿Qué efectos ventaj'osos pu-, 
diera pr<>dqcir su muerte si fuera c.omo ia,de los, 
hombres, si n,o estuviera seguro de que podia re~ 
sudtar como, lo prometi;a, pues sQ,Iq p.odi'a ha~ 
cerla útil con su rcs,u.rre,ccion? 

Observemos tambien que la víspera de f!1~ muer. 
~e hi,zo una institu,cion que nQ. se hi~o nunca ni 
se ~ar~ jalDas; u,na fundacion en memoria de ell~ 
y CQO el 6n de re~orda:rla. ~anda p~sitjvamen:" 
te que SUf! disc¡pulos la repitan, la renueven y la. 
h/!.g9,n en su cOl)lI!emoracion (2); ,y no dic~ q~~ 

(1) Marc. ,,111, 31 3~. 33. 
(2) ~ue.~. l~. et 1. Qorinth. Oti, 2~ . 
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li hagan hasta que resucite, sino hasta que vueI. ' 
va. Así no so]o asegura que resucitará presto, 
sino que volverá al fin ele los siglos: y todo esto 
prueba que Jesucristo previó su muerte, qúe la 
sufrió voluntariamente, que se preparó para ella, 
y que consoló á. sus discípulos con la esperanza 
de la resurreccion. 
, Ahora digo yo: O cuando Jesucristo decia es. 

tas predicciones, ~uando mandaba renovarlas en 
su memoria y á su ejemplo hasta que volviese al 
fin de' los siglos, tostaba seguro de su resurrec. 
cion, ó no lo estaba? Si no lo estaba, ¿qué queria 
decir todo aquello? Su conducta es la de un hom. 
bre insensato, á cuya extravagancia no ' seria po­
sible encontrar nombre. ¿Cuál podia ser su de. 
signio? ¿Qué ¡nteres ni qué objeto podia tener e~ 
aquella farsa? iQué ' ilusio~ pO'dia producir un 
hombre que dentro de ' pÓCéis' instantes va á mo. 
rir, y que 'su muerte va á desenga'ñar ~n breve de' 
que no era mas que un miserable mortal y junta.: 
mente un impostor? " , 

y si no es mas que esto, ¿por qué no huye pa. 
ra evitar la .muerte, pues todavía 10 puede hacer 
~u3ndo cena? Que se me diga tamble? ique quie~ 
re decir la ceremonia que instituye 'én memoria 
de su cuerpo? ¿Qué memoria merece 'un ' cuer~ 

po qUCl presto será despojo de la muerte, que que. 
, ' 

dará siempre en su poder,' y cuya corrupcion 110 

se pueue esconder á sus discípulos? . Un llQ.lnore 
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que engañara así, no solo no seria virtuoso y cuer. 
do-, sino' ó impostor y vil, ó estúpido y demente;' 
y la vida, los hechos y lo~ discursos de Jesucris. 
to desmienten ciertamente la posibilidau de uno y 
otro carácl!er. 

Veamos ahora por otro ladeo Si Jesucristo eg.; , 
tá seguro de resucitar, no 10 podia estar sino por: 
que sen tia en sí una virtud poderosa y divina 'con 
que lo ' podia hacer; aquella misma virtud con que 
dió vista á los ciegos, salud á los enfermos y vida íL, 
Jos muertos. De esto resulta que estos milagros 
fueron ciertos, pt,tés quien podia resucitarse ásí 
mismo, podia tambien ,resucitar á otros: resulta 
tambien que Jesucristo debia tenerlos por tales, 
pues si los hubiera creido falsos, no pudiera creer. 
que su resurreccion seria verdadera; y resulta 
ú.Jtimamente, que si los creia ciertos, no podian 
dejar de serlo, porque 108 hechos eraa de tal n~. 
turaleza, que es imposible que se engañe el mis. 
mo que los hace • 

. No era posible que Jesucristo se figurase que 
con poco pan babia sustentado cinco mil hombres 
una vez, y cuatro mil otra; que babia resucitado 
al bijo de la viuda de Naim, á la hija de Jayro, á. 
Lázaro de Betbania; que habia hecho candar á Pe. 
dro sobre las aguas, y otros muchos prodigios, si 
no fueran ciertos; y el que ha.podidohacer es~o$ 
prodigios merece ser creído cuando predice su re. 
surreccion. 
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Consideremos es.to: mismo por otro aspeeta. E!p 

indubitable ' que Jesu~risto ántes de morir na SO.1 

lo predijo_' su: muerte; sino tambien todas laS' 
cirtunstaneias de ella. Este fu~é el cargo princi., 
pal de que se le acusó en su causa, y es evidente 
que habia dicho en p'Fesencill¡ de las tropas del pue. 
blo 'lile le: seguian (1 ): , Cuand<) yo fuere leva:nta"" 
40 de la tierra, atraeré á ~í todas las cosas. Es 
evidente tambien que . la.s g.entes que lo oian, lo; 
entendieron en el mismQ sentido en qUe lo decia, 
Jesuctisto; esto es" qlle moriria y .con muerle u,e. 
cruz, pues se decián entré ~í (2): ¿ qÓlDo ha de ser,. 
este el Mesías, pues dice-:q1l6 ha. de morir levanta. 
do en una cruz, cua:r:ido ,el Mes'ías debe vivir eter., 
namefite1 Es eiert(j} t:ambienque.Jesucristo insis. 
tió repitiendo: Convien.é que; el Hijo del hombre 
muera de este modo. Es;' pues; claro,. que no so­
lo profetizó su muer:te,..S!ino la calidad de su su­
plicio, y en tiempo err que nadie. podia saberlo. 

Pero no es esto solo; porque despues á sus após­
toles' les individualizó: ha!ia. las mas meRudas cir. 
~unstaneias, y las mas 'eran de un género'que na .. 
die las podia prever (3). N osottos" l~sdijo, va. 
mos á Jerusalen, y IIIllí el Hijo det hombre será 
entregado á los gentiles: Será ultrajado, ~ca1'1te~ 
cido, 't*:otddJ,o y truéíjkltd", . Le afearán el' rostro 

(1) Joan. cap. 12' • .". 31. 
(2) JOtJ!. il>i. '(r. 34. 
(3) Mattb. cap. 20, V. 18. 
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eQn eali,vas, y. morirá Heno· de oprobiO'. Ya loa 
prof~tas .muchos siglos ántes habian profetizadC) 
que estas serian las circunstancias con que debía 
morir el MesíaS!. Ya e] mismo Jesucristo ha·bia 
declarado que él en el Mesías, y que en su per. 
scm.a se deman eumplir todas aquellas: profecías" 
y ent6nc.es no -hace otra cosa que declarar á sus 
dise.ípolos que ya ha llegado el tiempo de que se 
cumplan todas, extlresándolas por menor. 

Ahora digo yo: N o ;hay mortal que sin una luz 
ttivina- pueda saber el tiempo de su muerte, y mu • 

. eho ménoe las circuns'tancías que deben acompa .. 
ñarla. El . mismo Salvador habia dicho una vez: 
Estad prontos, porque no sabeis .ni el día ni la 
llora; y otra vez dijo: Estad prontos, porque cuan .. 
do ménos penseis vendrá el Hijo del hombre. 
Pero cuando no lo hubiera dicho, illUé mortal no 
tiene en sí mismo la eonviccion íntima de que ni 
él ni hombre ninguno puede desde léjos adivi. 
nar el día de su muerte, y mucho ménos ' las cir. 
cunstancias inciertas, obscuras y contingentes que 

deben ~oncurrir en e11a1 N o hay nadie que no 
sienta que esta prevision está fuera de las concep_ 
ciones del espíritu hu.mano, y que este es un co. 
nacimiento únicamente peservado á la Divinidad. 

Así, pues, siendo induhitahle que Jesucristo las 
predijo todas con una descripcion tan circunstan. 
ciada; si la historia acredita que los sucesos coro 
respondieron á las predicciones, no puede el e~ 
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telÍdimien·to humano reAÍstirse á la induce ion que 
resulta de que el que con lanía seguridad proCe-. 
tizaha lo que tan exactamente se ha cumplido, 
veia con unu luz superior á /la que se ha concedi~ 
60 á 10s;llOmbres.. i Y qué será si á estas predic-

, ciones capitales se añaden otras muchas., que por 
su pequeñez, su contingencia y multitud son mé­
nos susceptibles de cálculos, conjeturas ó combi. 
naciones? ' 

¿Si hubiera profetizado, por ejemplo, que seria 
vendido? ¿Si hubiera expresado el precio en que 
debia serlo, y el empleo que se haria de este di. 
nero? ¿la distribucion de sus vestidos? ¡la!> sqerteli 
que se echarian sobre su túnica? ¿la hiel que' se le 
debia presentar? y otras mil cosas, todas menudas, 
que no eran regulares, que solo se ejecutaron en 
la ' muerte de Jesucristo, y que se hicieron solo 
para que se verificasen' las profecías que deberian 
cumplirse en la muerte del Mesías. Ut adimple. 
re.ntur Scripturae, iljce un evangelista (1); y . ut 
adimpleatur Scriptura, dice otro (2). 

La historia cuenta que Jesucristo ántes de mo. 
rir habia predicho á todos sus apóstoles que uno 
de ellos le habia de entregar; que 'á otro, que ella 
San Pedro, le profetizó que tres veces le habia de 
negar, añadiéndole que no obstante aquella, Ba. 
queza, su fe no faltaria, y que despues de su con-

(1) l\latth. nVI. 'Y{, 56. (2)]oa.n. %IU. V.IS • . 
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~ersiob confirmaria en ella á sus hermanos; que ' 
cubierto de lágrimas predijo á Jerusalen que se. 
ria destruida y arrasada líasta los cimientos, y otras 
mil cosas que todas eran contingentes; y depen. 
dian de causas libres: cosas que pd(Iian muy bien 
no suceder, y que no ~e podian conjeturar; cosas 
de tal especie, que siendo rnciertas, y debiendo' 
estar escondidas en los arcanos de ]a ciencia di. 
vina; solo puede reputarse loco y temerario el que' 
se atreviera á asegurarlas desde tan léjos: y como' 
es indisputable que Jesucristo las asegur6, 6 es me. 
nester concluir que era el mas temerario de los 
hombres, ó es ' preciso examinar la historia para 
ver si se han 'cumplido con una exaclitud que no 
deje lugar á la duda, ni puedan a'tribuirseal ' aca~, 
so, porque de este cotejo resu'ltárá el concepto 
que debe formarse dél 'profeta. . ' 

S,i la historia acredita , que todas aquellas pro­
fecías, aunque tan multiplidadas, menudas y con. 
'tingentes, se han cumplido con exactitud, es im. 
posible resistir á la demostiacion que-resulta -de 

J ; 

que aquel hombre estaba inspirado; que era un 
profeta verdadero, y en el caso de Jesucristo re .. 
sulta' tambien que era el Mesías, y lo que es mas, 

. 'que ta~mbien era Dios. E'sto es 'tan claro, que no 
'es posible que un juicio sano 'no sienta la evideD. 
'cia de es'ta induccion, y es muy fácil demostrarlo 
mirándolo por partes.-
" Es profeta', porque no puede dejar de serIó el 



262 €ARTAVlll . , . 
que predice cosas (ut.uras .. que dependen de caYO!. 
sas contingentes y lib.res, q,ue. estan fuera de ~odQ_ 

eálculo y combiaacion humana; sobre t-odo~ cuan •. 
do por su muchedumbre y oi;J.scuridad no puede, 
e.l buen sentidQ atribuÍl:sel~s. al ~caso .. 

Si Jesucristo era) profeta. inspi.ra.do y. verdade •. 
ro, no podia deJar d.e ser el M,el¡~as" porque decia, 
que .10 era, y' no p04.ia rpe~.ir el' que Dios inspira •. 
ba con una luz divina, que era garante de su sin~ 
ceridad; y porque predicie~do en, su persona 1.<1, 

muerte y las circunstancias <fe ella, q:ue. los otro~ 
profetas habian vaticinado para la muerte del Me., 
sías, probaba con su verifica~ioÍ.l . que ~o er'li y !3~ 

habia probado que efa prof~t~ por ha~er pre?i~h~ 
su muerte COl'l l~s circ\,lnstan~.i~!,! q,ije 1~ a<fompa. 
ñaron, probaha ,tambieo que era el ¡\1esias, pue~ 
murió con la inuerte~, f qel m.Qdo con ql,le Elste de~ 
bia morir.. ' . ' 
. Lo que es. mas, tamhi,cP pr9baha que , er~ Dios" 
porque no solo pre~dice lo que solo. Dios' pQdia sa. 
ber, sino que hace J~ que solo, :OÍos pue.de p~cer~ 
El que conoce lo mas oculto de 'los COI:azones, el 
9ue penetra las mas escondid~s intencione~ de lo~ 
hom bres, y sabe lo que. han d~h~cer, ánJ,es de llu~ 
ellos mismos lo sepan, y tlll ve21 a~~que ellos 
~rean Jo cQntrariQ, ~iene necesariámente la luz 

r ' . .} 

de Dios. Serutans t;oraa 4-" renc~ D~u.,~. ~n :fin, 
si se verificó todo lo que Je&ucristQ predijo,. aUQ~ 
que f~ese t~ntQ y ttm impo:;¡iQle de pr~y~J'~ s~ en 



DEL FILOSOFO. !2lf3 
'ilada 'se <Elbgafió, ~esneeesa1"io :reconoeer 'que":ha. 
ibIabil -con el E~píi'ltu d.ivine, y 'que ~n'o ,podi", men­
tir éh 'riada,. V si ha p'redicho tambien su propia 
l'esul'reecion, como ne 'se puede Gadar por el ,tes-. 
1ilil<1nie 'mism'e ,de sus 'aeusaUor'es, ya tiene mu­
'cho ~t'l¡;echo para que áotes de 'resolver nada en 
nuestro ' jui~ib, 'CsperemQ'S g'iquiera á ver el éxito 
-de 'los 'sucesos. (, 

.-N o lha,.: nadie que no '(Jeba suspe'nderse y decir: 
-El 'que má 'predidlo tantas cosa~ tan obscur.as, y 
. 6nic'a'ttiéñtt'l,Joepe'ndien'teS del 'libre aTbitri'O -de los 

- ' " . í • 

"hombres, 'y ' no se ha, engañado -en ninguna,tam. 
r pó-co 'se ha :engañadoen Sil muerte, ni -en 'ningu. 
l1a d'e-' Iaj; 'drcunstancia, que nadi'e podia prever. 
Ahora pre'dices u resurreccion. Lo' ,ménO's que 
'pu'edo 'natel es 'suspenderID'e hasta que Begue ·el 
1iEmipo é:k vériliharIa. y si por ltccidente, cuan. 
tlo !Belga este tieii1po, vienen o'tros nu'évos 'motivds 
"poflérosós; 'qt;e' p'ór 'si -soros 'inducen ácreer')>,¡, i c6. 
mo es posible que esta pi'ediccion anticipada n.o 
'corrdbó'relblúch!o losiluevO's 'testimOIiio$ que pro. 
-cútan ad-reditatI:a1 E,xaminerllos, pues, . los de la 
história:, ' pal'a.:\ter -si son "0'Oiífórmes 'con las profe. 
Icias, y lio nós 'atengiímds:í:!ino á -Iés que sean tan 
~ciettos; 1 'fáh públictis -y 'Íl'6tories, que no -sea ' posi. 
'bIe 'dádar !de~u 'au'tentieidad. ,Pero ánte9 es pre. 
ciso confesar, que"si esto-s 'testiiIíoriiosagenos acre. 
Jditátl · que rcstfcit6, ' c'omo 'pre'dijo, 'se fortifican 
-mUHIO' '00 aquella. ~nticjpaaa pramcdoR. 
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Despues de haber examinado la disposicion de 

Jesucristo, veamos la de los sacerdotes, escr,ib,~ 

.Y fariseos; veamos' la relacion que 11·~cieron los 
soldados destinados á guardar el sepulcro, que 
guarda!,on tan mal: la consideracion de estas cir. 
cunstancias ,puede darnos . mucha luz en el ex~. 
Ulen de un hecho 'que es tan impo,rtante ye.sencial. 

Se ha visto que 'Ios fariseos, los doct~res de I~ 
ley, yen generaI.cuantoscomp6nian el gran c.on. 
sejo, movi.dos por la misma pasion con que hicie-. 

,ron morir á Jesucristo, recelaron-que susdiscí. 
• pU,los robasen el (!uerpo, y dijesen que, habi~ re. 

sucitado. . Su diligencia con Pilatos, el a~dor con 
que procuraron la muerte de J esus, y los: esfuer. 
~os con q'!e ~ solic.itaron poner una guardia para 

' ,impedir la subst~a<?cion del cadáver, ~epen per. 
suadir, q\le ~arian)o que' la prudencia mas .exqui. 

··sita les· aCfC?nsejabll" para no dar lug~r . á un ,erro.r 
. tan contrario á su honor,. á 'Su_ opinion" y que ma. 
nifestarla su injusticia.. . ~ . . 

Es, pues; natural. que encargasen mucho á sus 
.soldados . una cust9dia (ácil, que no debia .dqrar 
mas <¡ue tre!,! dias; y es natural qu~ escogiesen 
hombres de SQ confianza, para que no se dejasen 
sobornar, ni . perQlitiesen que por descuido ó de 
otro modo se robas~ un cuerpo que tanto les im. 
portaba conservar ~n el sepulcro. 

¿Pero qué es ' lo que suced~1 A pesar de tanta 
guardia y de tantos encargos, el domingo por la 
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mañana ~l c_uerpo !no ,está en el s~puJerQ, y no se 

sabe 10 que se :ha hecho. ¿Dónde, está, pues? 
¿Quién lo ha sacado, ó cómo ha salido? Los sol: 
dados se-habrán'.dejaDo ganar á fuerza de dinero~ 
iPcro quién puede haberlos corrompido? N o los 
discípulos, porque s'on pobres, porque estan di!"­
persos; porque el temor los ha hecho ir cada uno 
por su lado. ¿Cómo es posible que hombres sin 
medios, y ' que éon la fuga se esconde cada uno á 
su' propio ' pelig:¡'o, imaginas~n corromper solda. 
dos encargados de la custodia por' los ,prjncipale~ 

de' la ,nadon" y que :e'xponian su vida si se averi. 
guaba su' negligencia 6 su traicion? 

Sérá,: pues, que los discípulos habrán ido á rQ~ 
bar le , de mano armada', y qué lús soldados no se 
habrán 'atrevido á oponerse. ¿Pero cómo se pue. 
de suponer que áquellos 'soldados sean tímidos, y 
que los 'discípulos que en la, pasion y muerte de 
su M-aestro dieron , tantas; pruebas de serlo, se 
transformen de ,repanté en hombres tan valerosos 
y determinildos, ,que 'emprendan á pesar de una 
'guardia 'robar, po~ f\Jerza un muerto, que abando:" 
naron de miedo cuando estaba vivo? P~r otra pa~. 
'te, : nó ¡es lo 'que dicen los guardias. 
;, {Pues, q!Jé, dicen1 Q,ue.1ps discíp1,llos le roba. 
"1'01\ ' cuando eUos, dormian: mala excusa y mala 
, tropa~ '¿D6nde ni en qué tiempo se ha visto que 
Jos 'sold'adm¡,s,e ,el,l,treguen todos al sueño, sin d~. 

:jat pn ,c~ntin~J!JJ que vel~ y a~vjerta.? , ¡E ~tc ha s\ .. 
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do .et primer elemento de ia disciplina miJitar elf 
todos .los siglos yen .todas 'las, nacioJiles; :y no ' se 
puede presumi\" que ninguna tropa lo altandooe, 
so'bre tod'O fa q'ue está tan encargada, de .guar.w 
Un 'cuerpo 'cuya extraceion :se !teme .. ,:Per<o si á 
pesar de tC)da ,la inverosimi·lit.U'd; e~os Lsbldados 
ban :sido 'capaces de tanta n~gUgeDeia" 'ic~mo . no 

se ha castigado su ¿e'lito1 p.o(:otta poa'l'te, y;o qui~ 
siera que ,me .explicasen f,comQ ,si estaban .d.orIDi .. 
dos pueden saber que son sUs ,disCípulos los que 
Je ban robado' f 

Todo esto es incomprensibJe; ,pefo :}eiUlué m.e 
espanta mas e's que el gran consejoó eLsauedria 
no procure q)'or su ,propio honor J (por .. ~l tn,teres 
público averiguar la verdad. ,, ¿Por ·q.14é tie: ,con;' 

1enta con· esta excusa tan inverosíril,jJ y,mise.rablé 
que ,naaie podrá ,creer! En efecto, este asnJl'tD 
eaU-5a ya tanto rumor .en Jerusa1en. que müoh~ 
se convier'ten despues: ·en ' un diasoto. cinco mil 
personas han cr~ido' ! en la resl.lil'reccion, 'y ha. 
'adorado 'á:l hombre tqoe hicieron crucificar. 'iN-~ 
es tiempo .de manifestar e-st~ 'robo, ,y quitar tod~ 
crédito 'á';la seduecióilt , .. 

iPor qué, pue-s, ·no estrecha' á estos soldadorl. 
¿Por qué ne ,les· hace.su proceso? ElJps<ElstáiÓ en 
·Jerusalen; el gran consejo tiene todo e;1 ,poder., 
'Rutoridad;su honor está comprometido; le impar­
'ta mucho castigarla negligencia, 6 ,bacer:Iee ·.con,. 

'Cesar -su perfidia~ obligándolos , declarar 'qGi. 
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10$ há sobornado, ó cómo se ban dejado sorpr.en. 
der; esta diligencia es tle.eesaria, ~anto para. jU5ti. 
ficar su cDnducta en la DUlerte ,de ,J esucristo, 'co­
mo para deseng,añar al pueblot que empie;&a. á d.e.­
clararse abiertamente pAr aquel que Yª hare~. 
citado. 

Pe,roaun hay, 'mas! eincuenfa dias d~p:u,es de 
la muerte de Jesucrist9,y. en lª ij.~sta Uam~d~ 
Penteco8te~ l~ ap9¡;t,~les y -SIlS dis~ípulo~ se de,r. 
r.aman pO,r ¡e.rus~loo, y ,c~n vo~ . alta y á gritos 
Inlblica-n en ealles y pJa.~as <¡ue ,Jesucristo ha. re. 
suci~.ado, ~ue ellos todos l~ han vi,sto, que sele3 
ha aparecido muchas' veces, que han hablado CQ.1l 
-él y le han tocado, que habia subidó ,&.!I cíelo á su 
-\'ista y Ja de ,otros ffillChos; en fin, ,que Jes babja 
enviado al Espiritu Santo que estaba en cUos, y 
-con <cuya .vi:rtud podian hacer ,y ,en ,eCecto :hacian 
milagros (1). 

P 'a:rece 'que 'por lo ménos 'ya es tlefllpo de que 
-el consejo tome IamanQ; de que ¡haga. callar á es­
tos atrevidos impostorles ,que :tul'ban .el pueblo y , 
lSedueen á ,muchos simples, profanando la religion 
.y el culto establecido,. Ya es .necesario manifes .. 
.tar que estos mismos falsllriosson Jos que han ro .. 
.bado el :cuerpo: que los haga, pues, prender, y 
<qué .Jos tuerce á decir ,la .verdad; qU,e los confron­
te con los soldados; que baga .prender .tambien á 

... 1,1) Y4~nae ¡l" . .. 4.ct. A¡!98l.rU • .20. 

rOM. l. 19 
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Nic.odemus y J.osé.de Arimathía, para que decla~ 

ren qué es lo que han hecho de aquel cuerpo; y 
que en fin, la impostura sea conocida. y descubier. 
ta. ·.Estas son las diligencias ordinarias para com· 
probaF los delitos y reconocer los delincuen. 
tes. 
• Lo singular es que · el · Consejo; tan ardiente en 
fa: muerte de Jhucristo, tan activo r solícito eñ 
la colocacion de la guardia, no hizo nada de esto, 
y se contenta con llamar á los apóstoles para in~ 
timarles que no vuelvan á predicar en nombre de 
Jesucristo, amenazándoles con castigos en el ca. 
so que reincidan; y lo que hay de mas extraordi. 
nario es, que ni siquiera entónces se atreven á acu. 
sarlo~ · de hab.er robado el. cuerpo miéntras 101 

guardias dormían. I 

Es claro, pues, que su política consideró nece­
sario echar tierra á este asunto, y que lo mas pru. 
dente era. dejarlo ca.er, porque no $eria posible 
persuadir á nadie que los discípulos habian roba. 
do el cuerpo. En efecto'iquién podia creer que 
esos hombres tan pobres, tan tímidos y tan pocos 
se hubiesen unido para empresa tan dificil, c<Y. 
mo levant.!!r una piedra, rQmper un seHo y arran­
car del sepulcro un cadáver á vista de una guar~ 
día escogida, encargada y puesta de propósito 
contra ellos mjs~os? " I • \ 

iQué apariencia habia de que los soldados se 
entregasen tanto al sueño,lÍue los:-discípulos 'p"e 

~ l . 
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diesen tranquilamente y sin temor de que algunlJ 
despierte, tomarse tanto tiempo como era nece~ . 
sario para una operacion tan · larga y laboriosa, 
para una operacion que no solo pedia espacio 1 
libertad, sino que no se p'Odia hacer sin ruido; 
pues era menester levantar una piedra enorme, 
romper el sello, desliar el cuerpo, quitarle el su .. 
dario y todo el lienzo de que estaba cubierto, se .. 
gun consta de la uniforme relacion del hec-b01 

Ya hemos visto la conducta de los judíos; vea .. 
mos ahora la de los apóstoles. Estos dijeron uná. 
nimes que habian visto y hablado al mismo Jesu9 
que fué crucificado. Yo quiero suponer que es. 
ta asercion~ aunque tan unánime, fué mentira; pe. 
ro para suponerlo es menester suponer tambien 
que se Iconcertaron entre sí, porque sin un con. 
cierto _precedente era imposible estar tan concor. 
des, y el engaño presto se desharia por su discor. 
dia. Unos dirían que sÍ; otros que no: uno qut: 
se apareció á muchos; otro que á pocos ó á uno 
solo, y el tercero que á ninguno. Unos lo con~ 
tarian de una manera, otros de otra; y si habia en~ 
·tre ellos alguno que fuese sincero y de buena fe; 
diria que no habia visto nada. Es, pues, indis. 
pensable suponer que muchos hombres se habian 
reunido para publicar con uniformidad y con una. 
constancia <lue los exponia á la muerte, hechos 
por su naturaleza increibles, y que ellos mismo!l 
tendrian por _fa.lsos. Pero ~i ~epre~unta.~ si e~. 
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loes posible, yo respondo que 110; y ve aquí mis 
motives. 

No se ha .isto. hasta ahora ni cabe en la. lazon 
que Ringun hombre, sobre codo si no le excita 
un gr-ande interes, se exponga á tos suplicios y á 
la muerte, par sostener con tenacidad un hecho 
increible que. él tiene p&r falso. Y si por uña es. 
pecie de prodigio hubiera alguno capaz de esta 
disposicion, seria extravagante imaginar que mu­
~h'os junt-os lo sean; no cabe esto e'n el eorazon 
humano. 

iPero cuánto erece esta imposibilidad moral, 
cuando los mismos á qoienes se imputa esta dís. 
posicioD absurda, han dado en otras ocasiones 
pruebas de la contraria, mostrando prudencia y 
timidez? iCuánto es mas insensato imaginarlo de 
hombres distinguidos por sus virtudes; de hom. 
bres que saben qrre una mentira en materia tan 
grave, seria Un delito incampatible con la vida 
eterna; de hombres, en fin, que si la resurreccion 
no es verdadera, han sirlo los primeros engaña. 
dos, que ya no podian dudar que el que creyeron 
Mesías no era mas que un impostor, y por con­
~iguiente no podian tener interes para sostener 
·tan inútil delirio1 
, PÓ't otra parte, j;cómó' es posible concebir que 
un cODc,ierto hecho entré hombres capaces de tan~ 
ta iniquidad, pueda subsistir tanto tiempo? ¿Que 
110 haya 'alguno q1:1e por evitar el suplicio) DG d8loo 
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eubra á los jadíos la impostura con todas sus cÍr.> 
cunstancias? ¿Que los que hicieron traicion á Je_ 
sus cuando vívia, no se la hagan despues de muer. 
to? Porque, en fin, miéntras vivia Jesus, podian 
eeperar alguna cosa; pero despues de muerto, si 
!u muerte era como la de todos los hombres, iqu~ 
podían esperar sino miseri.as y suplicios con 1I~: 

vergüenza de haberse dejado engañar por un im·. 
postor? 

Estos mismos discfpulos cuando estaban per., 
suadidos de que su Maestro era el Mesias, prome. 
tieron no abandonarle, y deeían: V amos ~ morir 
con él; con todo, desde que le víe.ron preso fue! 
ron tan tímidos, que huyeron y le dejaron en .ma .. 
nos de sus enemigos; ¿y se creerá que estos mis. 
rnos hombres ahora que le ven muerto, y que de"! 
berian estar desengañadas de que no es el Salva~ 

dor que habían creido, tengan valor para inventar 
y sostener un concierto inicuo, una mentira quq 
no puede serIes útil para nada, y qu~ nadje ~ta. 
rá dispuesto á creer? 

Porque ¿qué autoridad tienen para persuadir un 
hecho tan inaudito? ¿Qué ventaja les pudiera traer 
el persuadirle? ¿Qué efecto pudiera resultar, sino 
deshonrar á su nacíon, suponiéndola el de:lito mas 
horrible? '¿Cómo, pues, estos hombres simples, 
sin ¡nteres ni objeto pueden sostenerle con t!lnt,a. 
constancia? iCómo es posible que jamas varieo, 
que ninguno se turbe ni se desdiga, que todos f1Ue 
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fran los mayores tormentos y hasta la muerte mas 
cruel, afirmando siempre que han visto lo que 
ninguno de ellos ha visto? La imaginacion no 
puede llegar á este extremo de locura tan combi. 
nada entre tantos genios tan diferentes. 

Porque este concierto no solo ha debido hacer-
8e eotre los doce apóstoles, sino · tambien entre 
los discípulos que ya eran numerosos. Jesucris. 
to se apareció á muchas personas y en muchas 
oeasiones: unas veces á las muge res, á las que or­
denó deóir á sus hermanos que fuesen á Galilea, 
que él Jos precederia; otras á Pedro solo; otras á 
los doce juntos. Unas veces los busca cuando 
pescan, y hace su pesca mas abundante; otras ve· 
ces se les aparece cuando estaban juntos y hacian 
oracion. En una ocasion se junta á la mesa, co­
me y bebe con ellos; en otra les da diversos do. 
cumentos, y les recuerda lo que )~s habia enseña. 
do ántes de morir; y hubo una en que se mostró 
á. mas de quinientos que estaban juntos (1). 

Una vez convence á un discípulo incrédulo, le 
}¡aoe tocar sus piés y sus manos, le hace tocar la 
herida de su costado, y le dice: Pon aquí tu de. 
do, mira mis manos, y no seas inorédulo. Otra 
vez se aparece á dos de BUS discípulos que iban á 
Em:tús, habla largamente con ellos, y les explica 
)a Escritura; y en ot'ra ' arasion los junta y les Ol-

(l) l. CoriDth. xv. 6.-
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de na, que vayan á enseñar á las naciones y á bau., 
tizarJas en el nombre del P'adre, ' del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

Por eso eran tantos los testigos oculares de la 
Resurreccion. San Pablo dicé en una de sus epís. 
tolas que Jesus se aparec'ió una vez á quinien., 
tos hermanos juntos; y añade que aunque algo.. 
nos ya h~bian muerto, la mayor parte est~ba to -,: 
davía en vida. Yo pregunto: ¿Si Sa'n Pablo que 
predicaba. una religion cuyo primer principio ~s 
la verdad, se atreveria á afirmarlo si ,no estuvie" 
ra seguro del hecho? ¿Si un apóstol, 'que para ob. 
tener el fruto de 8U celo necesitaba conservar la 
opinion de su veracidad, se atrevería ~ citar tes. 
tigos que pudieran desmentirle? Y vuelvo ápre. 
guntar: ,,¿Si es posible que sin ' motivo ni ¡nteres; 
tantos y tan diferen~es hombres s.,e concierten pa­
ra persuadir un hecho, que á no ser cierto seria 
ridículo y absllrdo1 Yo diga que esto no ~s hu­
mano, ni posible ni imaginable. 

Por otra parte, para suponer que estos testigos 
han mentido, es menester suponer cosas mas in­
creibles; porque es cierto que miéntras Jesucristo 
vivió y eran sus discípulos, s~, mostraron 'tan pu­
silánimes y débiles coma los hombres ordinarios. 
N o ,se les vió mas que sentimientos conforme,s á 
los que el amor de la conservacioninspira.- Se~ 

guian á Jesucristo, porqu~ espe~aban que, fues~ 
el Mesías; pero tenian mucho t,emor de la muer· 
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te, temblaban -del sanedrin; y desde que se veian 
en un peligro, 6 expuestos á alguna tempestad, 
clamaban á Jesucristo para que los librase. 

tDe d6nde proviene, pues, que estos hombres 
tan vulgares y tímidos, de repente, despues de la 
muerte de Jesucristo, sean capaces de arrojo tan 
temerario; como inventar tan inverosímil impostu .. 
ra, y sostenerla con tanta tenacidadl ¿C6mo se 
é'ondueen con un eai"áctet y firmeza que no es da­
da á la flaqueza humana? Su corazon, pues, se 
ha mudado, y su razon se ha invertidó: iY con 
qué estímulo? porque desde que ven á Jesucristo 
piuerto ya no puedift esperar nada. ¿Oómo no 
buyen? ¿por qué no se esconden? Pues si Jesu .. 
cristo--Ios ha seducid~ si no ha resueitada, nada 
pueden ganar en ser reconocidos por discípulos 
suyos. ¿Qué eeperanza les podía quedar viendo 
que el que les habiaprometido la. vitia eterna, di. 
ciendo que él erá la i"esurrecdon y Ja vida, está 
él mism.o sujeto al poder de la muerte? 

N o es posible entender éste trastorno. Mién­
tras esperaban en Jesucristo lo temian todo, y 
ahora que ya no podrian esperar en él, no temen 
nada. Quando crejan senie á Dios sufrIendo por 
Jesucristo,pues le tenian p()r su enviado, eran 
tímidos y cobardes; y ahora que dt3bian saber 
que no le sirven, pues Jesucristo inmiend() Jos 
ha desengañado, no soló le defienden intrépidos 
y valerosos, sino que inventan una mentira con 
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que ultrajan á Dios, y se deshonran ellos mismos. 
¿Quién podrá comprenderl01 

Yo quiero suponer que los apóstoles y disci, 
pulos fuesen tan ignorantes é imprudentes, que 
se atreviesen á concertar una, impostura tan gro. 
sera; pero era menester estar privados de todo 
rayo de lu~ para no ver que una novedad tan ex. 
traña, que apénas seria creida siendo cierta, no 
podia acreditarse siendo una patraña tan visible. 
Que era imposible concertar bien hec hos tan com .. 
plicados y diversos entre tantas y tan <liferen. 
tes perionas; pues unos dirian de lina manera, 
otro~ de olra, y su diversidad debía descubrir la 
i,mpostura. Que no todos qui2;á se acomodarj'lQ 
á consentir en apoyar el embuste., y que uno solQ 
bastaba para descubrirlos á todos~ Que era muy 
fácil que alguno los delatase, porque eran pobres, 
y porque mintiendo no podian ganar ma~ que los 
tormentos; )a prision y ')a muerte,; en vez de qUe 
aquel que diria rla verdad, dando gusto á 10s pri. 
meros señores del estado; pod.iaadquirir dinero 

, y proteccion: uno solo, que aunque deseoso d~ 
entrar en e) ' concierto tuviese el justo y natural 
temor de ser descubierto por, alguno. de los otros, 
bastaba para no entrar y descOlÍcertar á los de" 
maff. ' 

Todas ~stas ideas eran simples y naturales: no 
hay hombre ' por limitado que sea á quien no ~ 
le presentef);' pero yo ,quiero suponer que estQf 
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hombres eran tan insensatos y estaban tan cieg09 
que no vieron nada de esto, ni tuvieron temor de, 
nada; quiero tambien suponer lo que únicamente 
pudiera hacerlo verosímil, esto es, 'que toda esta 
muchedumbre se volviese loca con el mismo gé: 
nero de locura, y' precisamente en el mismo tiem. 
po que lué el de la muerte de Jesucristo: ¿os pa.' 
rece ' esto verosímil1 iOS parece posible? Pero 
cuando lo fuera, no seria por eso posible el con. 
cierto, pues quedan inconvenientes mayores que 
superar. ' ' 

Porque con tocio lo qUf: hemos dicho, no he­
mos despojado á estos homhres mas que de la ra. 
zon. iPero quién podrá quitarles íos sentimien­
tos naturales, estos sentimientos íntimos y siem. 
pre inseparables, de que ni la enférmedad ni la 
locura ni otro ningun estado puede despojar al 
hombre miéntras vive y siente? Tales son el hor. 
ror del dolor, y el amor del placer, ó el bienes. 
taro Que se me explique ¿cómo estos hombres 
siendo tantos, han podido sufrir con tan heroica 
constaneia los azotes con que se les maltrata, los 
tormentos, cadenas y prisiones con que se les ·afli. 
-ge, los desprecios y oprobios con 'que se les hu .. 
milla, y en fin,. los horrores de los suplicios . do_. 
Jorosos con que se les quita la vida? Y que se 

¡me explique tambien ¿c6mo esta insensibili~ad 
y extravagancia ha podido durar : taQto ti~mpo1 
~'cómo sre ha iostenido con un her~ismo, q~e ~u~. 
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éa tUYO Igual, sin que jamas se desmintiese nin~ 
guno1 
, Ve aquí, señor, las consecuencias y Jos incon. 

ven ientes que es indispensable super&r para su.' 
poner aquel concierto. Pero volved la medalla: 
suponed por un instante que la Resurreccion es 
'Verdaderaj ent6nees todo es claro, todo se expli. 
ca fácilmente, y es natural que suceda lo que. en 
efecto ha sucedido; los hec hos que refiere la his. 
toria son verosÍ miles y naturales, y no hay difi. 
cultad en nada. Yo voy, señor, á presentaros es~ 
tos hechos, y observad, que no hay ninguno que 
no sea sencillo y fácil, que no sea público' y no~ 
torio, que no sea indubitable y ' constante, que no 
sea no solo cierto y probado, sino tambien COlO. 
probado por los otros hechos de la historia, sin 
que sea posible ni racional el negarlos ni aun duo 
narlos. ' 

Ve aquí los hech(')s: Que miéntras Jesucristo 
'vivió, sus apóstoles y disdpulos eran groseros, 
ignorantes y tímidos; que desde que vieron preso 
'a su Maestro, "hQyeron y le abandor)aron; que 
Pedro, el primero de todos, que pareda el 'mas 
amante y valeroso, le negó tres veces sin mas mo. 
tivo, que el 'miedo que le inspiró una criada; y 
que en fin casi todos le dejaroQ solo en el mo~ 

mento de la muerte: esto es posible, verosímil, 
y nadie 'lo negará • 

. Tampoco se , puede neglJ.~, . que desp~es de I~ 
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muerte de Jesucristo estos mismos hombres, eo. 
mo si se hubieran revestido de un nuevo espíri. 
tu se dertamaron por las· calles . y plazas d~ Je. 
rusalen, publicando que Je~us" á quien los judíos 
habian crucificado, era el verdadero Mesías ó el 
enviado de Dios, el libertador de Israel, prome. 
tido á los patrial'cas, y anunciado pOI,' los profe. 
tas, en fin, el ltedentor del mt¡ndo. L Y por qué 
est01 Porque Jesus habia resucitado como lo 
hahia predicho, y que ellos le habian visto y le 
habian hablado; que por espacro de cuarenta dias 
se les habia aparecido muchas veces, y que les 
habia hablado y dado diferentes instrucciones, has!' 
ta que lo vieron subir al Cielo. Digo que esto 
no se puede negar, porque son los principios del 
cristianismo, y los medios con que se propagó por 
toda la tierra, y subsiste. 

Ahora se pregunta: ¿Cómo hombres que era., 
tímidos y miserables, se atrevieron ,' declamar 
con tanta fuerza contra el supliciQ de su ¡\laes. 
tro condenado por los primeros magistrados de 
la nacion? iCómo aptlsar de que los ponian en 
prision, 109 azotaban, y los amenazaban con JIl 
muerte, continuaban en publicar aqllellas mismas 
cosas, de modo que al instante que los ponian en 
Jibertad volvían á empezar de nuevo? Y se res­
ponde; que. nal:Ja podia -impedir que no creyesen 
y dijesen lo que ellos habian vist.p; y' que su Ce 

@'¡¡ninuta '1 confusa mijotru Je~uel'isto ~iviat h~A 
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bia adquirido un .grande grado de fuerza, cuando 
por su ;fesurreedon y SU ascencion vieron CaD 

evidencia que era el Mesías. 
Se pregunta: ¿Cómo tantos testigos de tan di,. 

ferentes genios y condiciones, así hompres comp 
mugeres, estuvieron tan uniformes en la relacion 
de un hecho tan extraño1 Y se responde, por­
que le yieron, y habiendo visto todos lo mismo, 
era preciso que lo mismo dijeran todos. 

Se pregunta: ¿Cómo unos pescadores ignoran. 
tes, que poco ántes ni> sabian hablar, hablan abo. 
ra con. tanta fuerza y elocuencia que persuaden 
á millares dQ judíos1Ellos Qlismos responden, 
que Jesucristo ántes de subir al cielo les habi.a 
prometido enviarles su Espíritu: que en efecto el 
dia de Pentecostes descendió sobre ellos, y que 
él era el que hablaba por sus labios. Es menes. 
ter que esto sea verdad; porque si no, es imposi. 
ble concebir, c6mo hombres tan groseros podian 
convertir á tantos, entre quienes podia haber al. 
gunos instruidos;ó cómo podian ser entendidos 
por judíos de diferentes naciones, que hablaban 
-distintas lenguas, y que estaban en Jerusalen poi" 
acaso, y solo por concurrir á la solemnidad de 
aquel dia. 

El Evangelio dice, que en efecto los apóstoles 
hablaban toda especie de lenguas, y eran enten. 
didos de todos. Me parece que esto era indis. 
pensable; pues ·de Qtro modo seria impos.ible que 
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hiciesen tantas conversiones. Por otra pa.rle, lu 
conversiones son ciertas y evidentes; pues con 
estos primeros convertidos se formó la primera. 
Igiesia de Jerusalen,y las que despues se forma. 

ron en los d emas paises, cuya sucesion viene has. 
ta nosotros. Así, estos hechos evidentes co mprue. 
ban la inspiracion de los apóstoles; y si este mi. 
,lagro es verdadero, todos lo son, porque estan en. 
lazados entre sí. Pero yo no quiero por ahora. 
valerme del Evangelio para nada; despues habla. 
rémos de su autoridad. Mi designio en este mo. 
Inento es no servirme mas que de hechos indubi. I 

tables y notorios, de hechos que no se puedan 
negar, y cuyo testimonio sea tan evidente, que no 
se pueda resistir á la prueba que producen. 

Los únicos hechos, pues, á que me atengo por 
ahora son, que los apóstoles, los discípuJo~ y aun 
las mugeres predicaron que habian visto la Resur. 
reccÍon y la Ascension de Jesucristo. Me pa. 
rece haber manifestado la imposibilidad de que 
tantas personas pudiesen concertarse para inven. 
tar y sostener esto, si no fuera cierto, y probádo. 
la por razones sacadas de la naturaleza de las co. 
sas; ahora la voy á probar por otras sacadas de 
la naturaleza y calidad de los testigos. 

¿Quiénes son eitos testigos? Ya hemos dicho 
que eran hombl"es simples, pescadores groseros, 
sin ingenio ni talento, sin uso del mundo, sin ami. 
gas ni protectores que puedan sostenerlos. No 



DEL FILOSOFÓ. 281 
es; paes, posible suponerles ni la malicia neces~ 
.ria para urdir una invencion tan monstruosa, ni la 
industria y 'artificio que seria menester para per. 
suadirla, ni los medios oportunos para llevarla al 
cabo; sobre todo, si se reflexiona, que lo que de. 
cian era contra los ho mbres mas poderosos del 
estado, que tenian muchos medios de "reprimir. 
los, de desengañar al pueblo y demostrar su fal. 
sedad. 

,¿Qué mas eran? Hombres que no habian recÍ. 
,bido instrucciones sino de Jesucristo, el enemigo 
mayor de la mentira; por consiguiente que no po. 
dian ign orar que su Maestro desaprobaria su coo. 
ducta, si no era sincera. Por otra parte eran 
hombres de vir.tudes eminentes, y conformes en 
todo á los documentos que les habia dejado. 
¿Cómo pues es posible, que los que le obedecen 
en todo le falteo en este solo puntol Su virtud 
era tan conocida como respetada; sus mayores 
enemigos, los mismos que los aprisionaban y azo. 
taban, jamas pudieron acusarlos del menor deli. 
too , Por el contrario, admiraban su valor, su Clr. 

lo, su desinteres y otras mil virtudes que les cap. 
taron en efecto la veneracion pública, y contri. 
buyeron mucho á multiplicar las conversiones que 

.hicieron. 
n ,No es, pues, posible imaginar, que hombres tan 
:desinteresados y virtuosos hayan querido deshon. 
,raro á .Jesucriflto, l?ol..-servirl~; que los .que sacrjD. 
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caban no solo sus .p.ropios intereses; sino su tran. 
quitidad y su vida por ser útiles á los demas, quie .. 
·tan deshonrarse á sí mismos, exponiéndotie á ser 
,descubiertos como autores ó cómplices de una 
íniquidad. Su razon, su propio ¡nteres, la ino. 
;cencia de iSU vida, todo en .fin, resiste á la idea de 
.que hayan querido engañar. 

¿Pero no podia~ estar engañados ellos mismos? 
N o, no Jo podian estar, y ve aquí los motivos. 
Es muy fácil concebir que un hombre de juicio 
y virtud pueda engañarse, cuando. se ,trata d,e un 
.dogma, de una opinion ó de U1Da doctrjna; porque 
le ente.ndimiento, único. juez de tudas las ideas 
:especulativas., no . tiene siempre todas las no.cio. 
.nes necesarias para discernir bien lo verdadero 
.de.Io f.also, y con una .,ola Glue le falte, ó .una so.­
la que no vea bien, puede fácilmente formar un 
.juicio. errado y engañarse. 

Pero. cuando. se trata de hechos palpables y su. 
Jetos á lDS :;entidDs; cuando se tr.ata dé CDsas pÚo 
·b.Jicas y circl1nstanc.iadas, que acaecier.on en tal 
.tiempo. y ta:1 lugar; de cosas que han sido vistas 
·per muchos, yqlJe todos las ,han visto del mismo 
~modo, es imposible que se engañen todDS. 

Apliquemos .estoo¡ principios de Terdad etel1D& 
á los apóstoles y demas discípulos. Lo ·que és. 
tos dicen únicamente es, que Ihas visto á Jesucris. 
to resucitado, y que le vieron subir al cielo. Ve 
4l¡uí .he·chos simple!lj CleiUu..dOS y IlUjetos á los sea. 
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tidos. Aquí no hay ideas, especulacio'nes ni dog~ 
mas; todo es sensible y palpable. "Cómo, pues, 
pudiéron engañarse? Ellos conocian muy bien 
á Jesucristo, pues vivieron familiarmente con él 
mucho tiempo./ Jesucristo fué condenado' por el 
Sanedrin, fué clavado en una cruz: este suplicio 
]e dejó señaladas diversas cicatrices: su suplicio 
fué público, ~u muerte notoria; y no solo fué 
muerto, 'sino tambien embalsamado y enterrado. 

Este hombre de que hablan los apóstoles, 'y 
dicen: Jesucristo que ha sido ~uerto yenterra­
do, y que nos ha prometido que resucitaria, ha. 
resucitado en efecto; porque se nos ha aparecido 
muchas veces', y no sol,) ha. conversado con no~ 
sotros, sino tambien ha comido, y hemos tocado y 
palp'ado sus cicatrices, y ademas nos h'a dado di. 
versas instrucciones. Al princip"io no lo podiá. 
mas creer; pero al fin nos hemos visto forzados á. 
rendirnos al repetido y constante testimonio de 
nuestro~ ojos y nuestros oidos. Es imposible 
engañarse en estos hechos, como es imposible 
engañárse, cuando se ve q~e ' un muerto 'ya cor· 
rompido resucita; porque lós sentidos bastan pa­
ra asegúrar lo que es palpable. 

Añadamos, que éstos testigos 'no eran crédu. 
]05. Jesucristo se les apareció estando todos 
juntos, excepto Tomas (1). Aunque laspuertall 

(1) Luc. XllV. 39. 
Tom. l. 20 
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estaban cerradas, entra, se les presenta delante y 
los saluda. Ellos se asombran; pero léjos de 
creer la verdad, imaginan que es una ilusion, un 
fantasma, y es menester que Jesucristo los ase. 
gure, y que para persuadirles, haga que le toquen 
.y. palpen con el fin de mostrarles que tiene hue· 
sos y carne, y que no es un fantasma. Para dar. 
les mas pruebas de que está vivo, come y bebe en 
su presencia; y todo esto fué menester para. pero 
suadirlos. 

La misma dificultad aparece en la conqucta 
de Tomas. Este viene despues que Jesucristo 
ha desaparecido: los- otros le cuentan lo que ha 
pa.mdo., Tomas no erée nada; y á pe~ar del uná. 
nime testimonio de todos, que le aseguran haber. 
le visto, y haber conversado con su maestro, To. 
mas concluye que no lo creerá. si no le ve. Je. 
sus quiere convencerle, y en otra aparicion en 
que él se encuentra, le increpa su incredulidad, 
y le mandaponer la mano en suslIagas.(l). To. 
rnns ]0 h~ce, y no pudiendo resistir á la eviden. 
cia de esta prueha, se arroja á sus piés, y le ado. 
ra como á su Dios. Jesus]e dice: Tú has creido 
porque has visto: bienavc1)turados los que no vie. 
ron y creyeron. iSe puede decir que testigos de 
esta especie son crédulos? 

Pues bien, estos testigos tan incrédulos al {lrin. 

(1) Jonnr.. xl:, 24. h¡Ulta el fin. 



DEL FILOSOFO. 285 
cipioj treyéron despues con tanta ftlerza y firme~ 
za, que siendo de )a mas baja extraccion del pue. 
blo, se atrevieron á improperar á Jos primeros del 
elltado e) delito de haber dado )a muerte á Jesu. 
cristo; y no solo publicaron á todo riesgo su Re. 
surteccion y su Ascension, sino que consignaron 
estos hechos en libros escritos para instruirá la. 
posteridad. ¿Pero qué libros? Es imposible leer 
el nuevo Testamento sin admirar el carácter de 
verdad, de originalidad y grandeza que se descu. 
bre en el libro único, inimitable y sublime, . que 
mani(iesta en sí mismo qne no es ollra de hombres. 

La elevacion de sus pensamientos, la mages. 
tuosa simplicidad de su expresion, la novedád y 
pureza de su doctrina, la importancia y la\uni. 
versalidad del corto número ' de . sus preceptos, 
su admirable proporcion con )a naturaleza y las 
necesidades del hombre, )a ardiente caridad que 
con tanta generosidad promueve, y en fin, eLsen. 
tido misterioso y verdaderamente teológico que 
encierra, son atributos y perfecciones que no se 
hallan en ninguna produccion del espíritu humano. 

Añadid el candor, la ingenuidad, la {llodestia, 
6 por mejor decir, la profunda humildad de sus 
autores, el olvido perpetuo de sí mismos, la no. 
ble simplicidad que no les permite hacer la me· 
nor rcflexion ni el elogio mas breve de las ac. 
ciones oe su Maestro, la sencillez con que refie .. 
ren las cosas mas .~{allde8, sin IqOstraI el mas 

,-
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ligero desIgnio de excitar la arJmiracion, ni otra 
solicitud que la de instruir y mejorar: todo en fin, 
ínanifiesta que estos escritores no se propusieron 
Utas que em;eñar á los hombres lo que era esen­
cial á su fE1licidad. 

Tan lIenós estan de este espíritu, y tan · léjos 
de sí misinos, que cuando expor:en las mas ¡m. 
}l6rtantes verdades, olvidan todos los adornos; 
su ~stilo' es al mas sencillo. Por ejemplo, elle­

proso extendió 5:U mano y se halló sano •••• el 
etifermo cargó su Jecho y se puso á andar •••• 
Sin duda" que este es el verdadero sublime; por­
()ue cuando se habla de Dios, no se "puede decir 

"mejor ~ino que manda y que la cosa es hecha; pe. 
ro este sublime no es estudiado ni nace del arte, 

sino del 'objeto; es sublime porque el hecho 10 es; 

el escritor no podia: dejar de expresarle como era. 
Pero lo mas singular de todo es, qu"e estos mis. 

mos hombrés que fueron los escritores de aquel 
libto~ y los testigos de los hechos y prodigios qu~ 
con'tiene ',. hacian ellos mismos 'otros prodigios 
igbátes; ellos tatnbien decian á uo paralíti'cO: Le. 
'Vántate J anda; y el paralítico se lévantaba y ano 
tlá'ba: :A pesar de un poder tan sebrenatll-ral no 
'Sólo- desprecian el aplauso de Jos pueblos, sino 
tiue -les explican positivamente, que no son "ellos 

Llbs que Jós ejecutan (1). Uilo de eHos les dice: 
J " 

I " (1) . ' Actór m. 10. 12. ' . 
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¿Por qué os asombrais de esto? ¡por qué nos mi~ 
rais éon admiracion? Como si hubiéram9s hechq 
marchar á este hombre por nuestro prppio p~d~r 
ó virtud, cuando es por la de Jesucrisio. ¡Qu~ 
corazon sensible p~ede ver tanta sinceridad} t10s. 

interes sin sentirse conmovido? ¡Y qué, hOqlQt"e de 
esta especie no son buenos para testigos? ¡Quién 
se atreverá á recusarlos? ¡quién podrá Imaginar 
que sean capaces de mentiras mons~ruosas? 
, N o olvidemos tampoco, que cuanto contiene 
este libro admirable ha sido compuesto y pubh. 
ca~o 'PQeo despues de Jos sucesos: y a.qoí. qmsie~ 
ra haceros una reflexiono ¡Quién puede iro¡;tginar, 
que nadie s,e atreva á escribir y: dar ~ leer á su~ 
contemporáneos unos be,ehos de q!ie eHJJs ~~,b,~ 1J 
ser tam bien testigos, si no fuera,o cij}rtgs7 V 
cuando esta presuncion no fllera .tan fu,ert~, á 
Jo ménos se debe cr.eer que si no f.lJe~el) ~QPforl' 
mes á la mas exacta verdad, los IJI\,lJt().1e~ ,prQcur",~ 

rian no indiv,iQualiz~rlos mllchQ" PQrq~e ca~,~ cirr 
cunstaneia a,ñadiria tun medio de des~ubrir J1I. fal. 
sedad. 

Pero obser"vad el:E~angelio: .t~dp, esU. c,in;,\Jus" 
tanciado: los nombres de las personas, su cali,dad, 
su oficio; su ha.b~tlJC:.i.ºo', S,l¡IS' ~l)f¡e'(1ge u.ag,e,!h 19s 'Ju. 
gares,:los tiempos, y 9tr~s mil c0l'a~ ~.~,nl,ll)as, que 
dele.rminap el h,eCQ:9 de Ja Il}aperíl. mí1~ preCisa, 
de modo ,que oada '~.~9 ,cpnc~~e, q,ue si ,s,e hll ~)ie . 

¡ji hu.J~aºQ, ~n' e.J si!ip y ,en ~ i tl~n!,P? en q4e pu~ó 
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~l suceso, le hubiera sido fácIl examinarle. Sus 
autores tienen enemigos que han mostrado un 
gran deseo de desmentirlos, y ninguno se atreva 
á negar la verdad de los hechos; solo procuran 
deslucirlos, atribuyéndolos á la magia, lo que en 
cierta manera es confesarlos. 

y no se puede decir, que quizá los antiguos los 
negaron y escribieron contra ellos, y que han po­
dido perderse estos escritos; porque hoy existe 
~na nacion entera, que desciende sin interrup_ 
cion de los enemigos de Jesucristo, que ha reci~ 

bido en herencia su odio y sus opiniones, y que 
con~erva escrupulosamente las tradiciones y es_ 
critos de aquel tiempo. Es constante que tambien 
conservarian estos, si los hubiera: el interes de 
los -padres era producirlos, y el de los descen. 
diente~ conservarlos. Pues los apóstoles acusa. 
ron á sus magistrados de baber .crucificado á , su 
Mesias, ¡con qué facilidad los que tenian el go. 
bierno en la mano hubieran podido confundirlos! 
¡con qué solicitud sus historiadores los hubieran 
denunciado á la posteridad! Pero léjos.de esto 
ellos callaron, yse multiplicaban los convertidos 
cada dia. 

Tampoco puede atribJirse el -silencio de los 
magistr-ados á desprecio Ó .indiferencia; pues 
siempre que imaginaban poder enoontrar medio 
para descubrirles alguna falsedad, practicaban 

todo cuanto podian para descubrirla. Su desgra-
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cia era, que como todo ~ra cierto, á pesar de SU$~ 
esfuerzos no pudieron hallar la menor falta; las 
informaciones que hacian, ~e volvian contra ellos, 
y quedaban avergonzados. Pudiera producir mil 
ejemplos; me contentaré con el del cojo de na· 
cimiento. 

Apénas Jos apóstoles empiezan á predicar la 
Resurreccion, cuando los jueces les hacen como 
parecer en los tribunales (1). Los examinañ, '1 
ellos repiten lo que habian dicho al pUJ!blo: les 
amenazan y les mandan guardar silencio. En efec. 
to, al entrar en el-templo dos de ellos curan á un 
hombre que nació estropeado: el tribunal 10 sao 
be, y al punto los hace cpmparecer: les pregun. 
ta, icon qué virtud y en que nomure han hecho 
aquella cura? Los reos responden: Gefes del pue. 
hlo, pues nos haceis comparecer por haber hech~ 
bien á. un hombre miserable, y pues nos pregun. 
tais en qu6 nombre 10 hemos hecho, sabed, ó jue. 
ces, y sepa tambien todo el pueblo que lo hemos 
curado en nombre de Jesus á quien vosotros ha. 
beis crucificado. 

¡Quien no se asombra de ver á. dos pescadores 
que puestos en juicio léjos de captar la benevolen~ 

cia de los jueces, empiezan por darles en cara con 
un delito atroz, y acaban por",confirmarles el he. 
cho que mas los indigna-! Y de este lance solo ,re. 

(1) Actor. v. l. 
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sulta un raciocinio tan simple como convincente. 
Si el Crucificado lo ha sido justamente; si no es 
cierto que haya resucitado; y si el milagro de la. 
Cura tampoco es cierto, los magistrados deben 
estar seguros de todas ' estas falsedades, pueden 
dar las pruebas de todo, y deben justificarse, ma. 
nifestar la malicia de los apóstoles y castigarla. 
Edto es natural; pero no es lo que hicieron. Siga. 
lIlos la historia. 

Cuando los gefes del pueblo vieron la osadía 
de estos do~ discípulos, que supieron serlo del 
Crucificado, y que eran hombres sin letras y del 
comun del pueblo, quedaron atónitos; pero como 
veian tambien allí al que que quedó curado, no 
podian decir nada. Al fin los mandan salir del 
consejo, para consultar entre sí; despues los vuelo 
yen á hacer entrar, y les prohiben con amenazai 
hablar ni enseñar en nombre del Crucificado. 

¿Quién podia esperar esta conclusion? ¿Qué, es. 
tos senadores tan enemigos de los discípulos y tan 
irritados no se atreven ni á desmentirlos ni á caso 
tigarlos? ¿Los discípulos son impostores, atesti. 
guan una resurreccion falsa, acreditan un milagro 
que no han hecho, lo atribuyen á un 'malhechor 
que ellos han condenado, les hablan con firmeza; 
.J ellos se contentan con repetirles una vana pro. 
hibicion de prediear? Los jueces confiesan, pues, 
que el milagro del cojo es cierto~ y pues se hizo 
en nombre de Jesucristo, tambien lo es que e,ste 
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ha resucitado: por lo ménos e~ evidente, que ' Ié~ 
jos que prueben lo contrario, confiesan t.ácita.~ 
mente la resurreccion. . 

¿Qué se puede inferir de una conducta tati ex­
traña? Que los jueces no· se atrevieron á proce?er 
contra los apóstoles, apesar del modo con que 
estos los trataban, porque los' hechos eran tan no­
torios ypúblicús, que no hubieran hallado creen­
cia en el pueblo. Se dice, que solo aquel mi­
iagro convirtió cinco mil personas (1); y es muy 
creible. Por eso los jue~es no se atrevieron á con­
denarlos ni á negar el aecho; pero intentaron 
desacreditarlo, atribuyéndole al arte mágica. 

Cuando jueces, que tienen . en su mano todo . . , 
el poder y autoridad, para probar la falsedad de 
un hecho, se ven reduc·idos ála neces'idad de de~ 
oir~ que se hace por magia, (oC;> pueden confesat 
mas claramente su verdad. . ' 

N o acab~ria) señor, si quisi¿ra exponerós toqOS 
los ejemplos de esta oaturalezá • . Solo os ' pido .. ~, , 

que hagais . una reflexion, y es .que €tI )llilagro de 
la resurreccion, que tanto aseguran estos testigos'; 
es un esláb"on de la cadena con que SI;' esla1:,ohan 
los que precedieron, y otros muchos ' q,ue se hi: 
cieron despues, 'tales co~o ' la Asc¡:~nsion del Se-

l , 

ñor, y la veniqa del Espíritu ~ant~. Todos estos 
milagros estan encadenados ~~tre sí, y comp.onen 

(1) Actor. iv. 4. 
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un total 6 conjunto tan seguido, que unos depen. 
den de otros, y todos se sostienen entre ~í. 

Porque si es cierto que los apóstoles tuvieron 
el don de lenguas, y que por eso pudieron con­
vertir á judíos de d'ivcrsas naciones, tambien 10 es 
que Jesucristo ha resucitado. Si está probado 
que Jesucristo hizo milagros en su vida, y que 
predijo su resurreccion, no puede quedar duda de 
que resucit6. Con una-de estas cosa3 que se prue­
be, todas las demas quedan probadas. Veamos, 
pues, lo que añaden de nuevo estos testigos. 

Dicen, que despues de haber visto á Jesucristo 
resucitado, despues de haber conversado con él 
muchas veces, lo vieron subir al cielo. Y para. 
probar este nuevo milagro presentan otros mu­
chos testigos, que lo fueron de este hecho, sin 
haberlo sido del otro, de modo que la resurrec­
cion adquiere un mayor grado de seguridad y cer. 
tidumbre por este grande y numeroso concurso 
de testigos q\le vieron la ascension; y esta es 
otra infalible prueb!1 de la resurreccion, como 
ella lo esl, de todos los demas milagros y maravi­
llas de su vida. 

El hecho es que los ap6stoles, los diílcípulos 
conocidos por tale~, las mugeres y otros muchos 
que se agregaron de nuevo, hasta el número de 
qumientos dijeron (1): Que todos á tal hora, tal 

(1) l. Gorinth. xv. 6. Actllum l. 9. & 10. 
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dia .. y en tal lugar habian visto subir al cielo 6-
Jesucristo, des pues de haberse despedido de ellos 
Todos repitieron lo que les habia dicho, y refirie. 
ron todas las circunstancias del hecho ,sin discre. 
par en nada. Supuesta esta relacion uniforme, 6 
el hecho es cierto, ó todos son impostores; por. 
que es imposible imaginc.r que hayan podido en. 
gañarse. Todos conocian á Jesucristo, el · hecho 
sucede cuarenta djas despues de lá resurreccion, 
que habia dado grande motivo á hablar y estar 
informados de todo, y tu vieron tie¡ppo y medios 
para reflexionarlo bien • 

. Por otra parte, el h~c:ho sucede al medIO dia.) 
El sol alumbraba cuando dicen que Jesucristo 
se elevó al cielo. ¿Cómo, pues, es posible conce. 
bir que tanta . multitud haya podido engañarse? 
¿que todos hayan podido creer que veian en el 
mismo instante el mismo objeto y del mismo mo. 
do, si ninguno "ies~ nada? Reflexionad que es. 
ta no es una imágen rápida ni una aparicio n muo 
da. Jesucristo les habla~ les da preceptos, íes 
manda que no se alejen de Jerusalen hasta que 
hayan recibido el Espíritu Santo; les hace pro. 
me~as, y promesas tan altas, que no pueden ve. 
nir sino de Dios, pues les promete que les asisti. 
rá, y estará con ellos basta el fin de los siglos; 
y por último, les manda que bauticen en el nomo 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritll Santo. 

Ve aquí lo que cuentan unánimes todos los tes. 
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(igos; y aquí no cabe , eng~ño. O dicen la verdad 
ó mienten; ó es una conjuracion ó una realidad; 
y si es mentira, caemos con mas fuertes razones' 
en los mismos inconvenientes ~ que hemos visto, 
para probar la imposibilidad de que los apóstoles 
pudiesen concerta:rse en fingir el hecho de la re. 
surreccion, Digo con mas fuertes razones, por. 

que el número de los testigos 'es mucho mayor, 
y las dificultades del concierto, tanto como los 
peligros de su descubrimiento, crecen en razon 
de su número. Uno solo que sea infiel ó tímido 
Jos desconcierta á todos; y si ' aquella' maquina~ 
cion nos' pareció imposil)'le, esta debe serlo ,mu. 
cho mas. 

Porque en fin 'en la resurreccion no habia mas 
que los apóstoles, y otros pocos que lo decian, y 
todo se quedaba entre ellos; pero que se me -di. 
ga: ¿Cómo' ó en virtud de cuál · encanto han po. 
dido hacer ver y oir !á 'otros muchos lo que en 
ef~ctól 'no veian ni oi<in1 ¿Con qué máquina han 
hecho subir la figura de un hombre al ciel01 ¿Con 
qué presti~io han hecho aparecer dos hombres 
vestidos de bfanco, que les dicen: ' Gali'leo~, el 
mismo Jesucristo que ahora veis subir, un dia le 
vereis bajar? ¿Con qué virtud secreta han podi: 
do grabar en la memoria de 'todos las palabras 
que dicen haberle o~do, la promesa ,d'e enviarles 
el Espíritu Santo: y todas las damas? 
, Cuando les ápóstolcs h-ubieran tenido bastante 
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ingenio · y malicia para concebir este plan;' cuall .. 
do se sup.onga 'que. ·hubieran puesto por ,escrito 
los puntos en que.todos debian ,convenir, icómD 
podian esperar que tantos testigos y. ·tan diferen 
tes quisiesen . adoptarle y sostenerI&.' con : tant<t 
riesgo, solo por c~mplacerle~? , N.O haY" :quien se 
atreva á sostener uÍla mentira, sind cuando espé. 
ra darla un coJorido devel'idadj '. pero,:-: cuando., la 
fwlsedatl es visible, nadie imagina: .inventarla ni 
persuadirla:. par 'e80 j nadie ha E?mprendid:o hasta 
ahora persuadil" que nació coo alas.,-y que vuela. 

Que se me diga tambien: ¿Cómo. hbmbrcs· que 
suponen · malv.ados, pues. sostienen á t!)da costa 
una mentira, muestran tanto a..rdoJ1 p.Ol" .. persua. 
dir la que no :púede pr~dticir ,¡ otr6. efecto, ' que 
acreditar á Jesucristo y 'el m9ral de sUIEvangelio? 
i,cómo,'hombr.es q!ue .no-sé suponen estplilios', es. 
peran encontrar eompañeros ' que quieran sufrir 
los tormentos m'as terribles por;\ay:udarles á s.os. 
tener uña ficci.on" 'y que en 4nép-lleteodan por. mer 
dia de \'Ina .traición :propagar y .. extendet la virtud? 
Hay en todo.9 ast.os racioCiniosc uh. taL com¡i>lex:o 
de absurdos .y . contradicciones ,que ' desde lúcgó 
saltan' á la vista. . .,.,..' . 1 : .. JI·-

La verd.ad, es que no cab.e en'Jfjl ; ~::'ol;'azon : cId 
hombre pet"der su libertad,s.u 1"ef\osQ,.sus amigos 
,y la vida por sost,elÍer una fUt;lqth"ll el} .que no ti~. 
ne int~res, y mén.os en sostehe-rla eou' tanta firme:. 
za. El que Me reconoce iD:lpostor 'se sieRte abru· 
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mado con su conciencia; desde ' que se acetca el 
peligro tiembla, y el mas atrevido cuando se ve· 
delante de la autoridad que lo estr.echa; y del ries. 
go que lo amenaza, se acobarda, Así son los hom. 
bres por lo comun; un,? solo que no fuera así, se .. 
ria un fenómeno; ¿qué serian, pues, muchos á un 
tiempo y por la misma causa? 
. Pero lo que da el último grado de evidencia 

es la venida del Espíritu Santo;.pues con ella cum.­
plió su promesa, y Jos apóstoles recibieron mu­
chos dones, todos grandes y sobrenaturales: ta. 
les fueron Jos de ciencia, de lenguas, de hacer 
milagros, con la facultad de ,comunicar .á otros 
este mismo poder. 

Que los apóstoles hayan recibipo estos dones 
es una cosa evidente, y que resulta de los mismos 
hechos, que son notorios, probados y sub8ist~n. 
tes; si no, considerémoslos separadamente. N o 
se puede negar, que recibieron el don de Jenguas; 
pues de otro modo icómo hubieran podido con. 
'vertir á tantos extrangeros de idiomas diferentes, 
que habian venido;á celebrar la .Pascuá en Jerusa. 
1~n1 : En solo un dia convirtieron cinco mil, en 
otro tres mil. La conversion de estos judíos es 
'irídisputable; 'pues con eUos se formaron las prí. 
·meras Iglesias, . de quiénes se man formado des. 
pues las núestrasj y toda )a historia. atestigua la 
formacion de estas 19les·ias antiguas, de que lo-s 

. apósto.les fueron los prirneros pastores. 
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El don de la ciencia no es ménos evide!lte;, pues 

ya sabemos lo que eran los apóstoles en tiempo 
de la vida y de la muerte de Jesucristo: pescado;. 

res ignorantes y groseros, tímidos que le abando. 
naron, estúpidos que no le entendian; pero obscr. 

vadlos ahora despues de la muerte de Jesus, y 
cuando el Espíritu Santo ha venido ya sobre ellos. 
¿Acaso estos hombres parecen los mismos? Ni 
les queda rástró de lo que fueron. ¡Qué valor! 

¡qué intrepidez! pero tambien' ¡qué ilustraeioIi~ 

¡qué elocuencia! ¿Y por ventura sin tencrla leshu~ 
biera sido posible convertir á tantos millares ~ 
pesar de la resistencia y autoridad de los, pri,nci. 
pales de aquel puebloJ , ' 

Pero si esto no basta, leed las primeras cartas 
que esc;ibieron á las Iglesias qué fundaron~ y de. 
cidme si os parece, ¿qué la sublimidad , de aquel 
estilo, la profundidad de aquella doctrina, la 'ele~ 
vacion de aquellos pensamientos puede 'ser obra. 
de groseros y de ignorantes? ¿Quién, pues, les' h~ 
dado de repente tanto saber, y tantas ideas ' d~ 
riquezas y expresiones? Y no me digais que .Iia~ 
podido escribirse despues por otros sabios; por. 
que es indubitable que ellos misrnos-, las escribie. 
ron, y que se conservan tales como las escrjbi~~ 
lon, sin la rneno~ . alteraciolJ. " ' 
.: La prueba es incontestable; pues no puede' ~~. 
'darse que ellos remÍtieron estas cart~s á la,s Iglé; 

siali ~ qui<;nes las est'ribian, y" que estas llenas 'd~ 
". ,. J,'? 3: 
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r.espeto las leian .s ontinuamente en comUI1; que 
re~itian copias á ,las IgI,esias con quienes esta­
pan.len corr.espondeneia, para que. se : aprovecha. 
Sen ~~ su lectura; Y.que unas y otras guardaban 
los originales y l,a~ copi~s con un respeto . reli. 
gi~~o, ,como un' d.ep(>sito " s~grado. La eonfron. 
tacion que se ha hecho ~esplles de unas y otras, 
1' . r 1 

ha probado COJ;l una. de~nóstracion incontestable 
, • { " I • 

que sol') las mism3,s, y qué se han conservado en 
, . " ¡ • 

~odá sUl.i~t~,g~i~~d: y pureza. : . 
. Enc~ant9 ,a,l don de pacer milagros no es mé. 

nos evid'ept~, y:lo prueba tambien la,mismaserie 
de los hechos: 'pues es constante que los apósto. 
les no pudieron venCE<l' la obstinacion de ·tantos ju. 

~~?S, .~i hacerles ?reer cosas tan inverosímiles y 
extraordinarias como la Resul'.reccion y Aseen 
~i9h 'de Jesucristo; sino á fuerza de milagros: ya 

~e~los visto el d~l, cojo de nacimiento. La histo­
J'i,a. .cuenta otros ',Ipuc.hos, y es preciso que seaa 
'verdaderos, porque Sill ellos no se puede, conce. 
bir. c<)'mo u~os pob~es hombres pudieron l~ ace~ 
tantas conversiones. 

• l ' I 

T,a,mbien es preciso que sea cierto lo que cuen. 
'ta la ,historia, de que estos mismos apóstoles po'. 
'dian ' éomuniea'r, y co.municaban en elec to, el don 
Qe hacer milagros á los que creian en Jesuqisto. 
b.'uenta que así lo hicieron con Corn'elio el Cena _ 1., , , 

tLirion y, con otros muchos; añade que estos dones 
tú~roÍl tantos y' se hicieron tan com~ne's; que 'Si. 
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!non el ~l&go quis9 comprarlos con dinero. Es~ 
te> es bien. extl~9\"~il)'1-,..ioJ perQ no pQede dejar de 
sereiertQ.; porqu~ lo~ Ulism~ 4 quienes lp decian 
los ªp6~tolesJ 1.0 crei~nJ aeQ.l\l segura de que lo 
veian, ó se verificaba eQ eUQJ~ mismos; y la prue. 
ba de que lo creian es, qu~ se c~>Dvertial) y ado. 
raban á J~sucristQ; pJ.le$ ellos fueroQ los fieles 
que fórm¡J:ron las primerlJ.~ Iglesias. 

De aquí resultan varj¡¡ª reflexiones. Ya he. 
mos vist1> lo absurdo que swi", imaginar, que los 
a.pós~oles, que ya conQcemo~ por hombres desio. 
tel'lesad.os y v:irtuosos, .se atreviesen á atestiguar 
los milagrDs de Jesucristo, si no los hubieran vis. 
too iPero quán absurdo seria imaginar que se 
atcev,iesen .á decir, no solo que los vieron, sino que 
ellos tambien podia.n hacer (i)t r.os semejantes; y lo 
qJ.le Ifl~mas, que 'podian comunicar este mismo po. 
der á ,()tros,~i n9 estuvieran en estado de verifi. 
eailo1 Para llega-r á este extremo de arrojo y 
temeridaJ4 es mene51;ter un grado de demencia, que 
no es posible concebir; y cuando esto fuera pasi. 
ble, no se conc~biria j~mas, cómo hombres tan lo. 
«»s' y lige,ros h:ubierlln podido convertir á tantos. 

,El ,hecho ·jndisput;lble y de que es imposible 
dudar .es, que convirtÍ¡erol'l una gran muchedulU. 
hoce.; .pue¡:¡ no €s posjble dudar que fundaron muo 
eilas y numerosas Iglesias. . Y de este hecho so­
lo -resultan como consecuencias necesarias, q.ue 
persuadieron la. verdad de los milagros ¡:le Jesll. 

TOII. l. 21 
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úisto, contando los de su Resurrcccion y su As­
cene¡on; que si prometian hacer milagros, los ha .. 
cian 'en efecto; que si decian que podian comuni. 
car-el mismo don, le comunicaron en realidad á 
muchos de Jos que~ habian persuadido; pues ha. 
biéndolo prometido, los, que los escuchaban no 
hubieran podido estimarlos ni respetarlos, si no 
les hubieran visto cumplir las promesas, ni hubie. 
ran querido convertirse. Sola la verdad de los 
hechos puede explicar sus conversiones; y pues 
no pUf.de negarse que se convirtieron, respecto 
de que fueron Jes primeros cristianos nuestros pa. 
dres, resulta por una conviccion irresistible, que 
los hechos fueron verdaderos. 

En efecto, señor, supuesta esta, verdad, ved 
los grados de evidencia á que podia subir la con· 
viccion de los apóstoles. Primero. Jesus, Hijo 
de María, dijo que era el Mesías; y para probarlo 
ha hecho cosas que no pueden dejar de ser mi,la. 
gros, tales como resucitarse á sí mismo; y noso. 
tros todos lo hemos visto~ Segundo. El mismo 
Jesus nos ha comunicado el poder de hacer mi­
lagros iguales; y no~otros los hacemos. Terce­
ro. Tambicn no~ ha dado el poder de comuni. 
cársele á otros, como en efecto los hacen. E'l 
primer grado de evidencia es ya fuerte; porque 
és mucho escuchar testigos de esta clase, que di 
cen haber visto los milagros de Jesucristo, y que 
]0 sostienen en medio de ]os tormentos. Mucho 
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mas esoir y ver que ellos los hacen; ¡pero cuánto 
mas es ver que pueden comunicar este poder, y le 
comunican á los que creen en Je3ucrist01 Parece 
que este es el último grado de la evidencia, y que 
es preciso rendirse á tanta demostracion. 

Me seria muy fácil, señor, multiplicar las prue. 
bas, para haceros ver por distintos medios la in. 
contrastable verdad de estos milagros; porque 
fueron notorios, hechos en presencia de muchos 
testigos, y su fruto está á la vista en el estable. 
cimiento) extension de la Iglesia. Parece que 
lá Providencia quiso, que no quedase duda en la 
verdad de estos hechos, y que fuesen tan ciertos 
como palpables, á fin de que un buen juicio baso 
tara para" percibirlos y asegurarse de ellos. 

Tened presente, que no hay en la historia pro. 
fana un hecho tan constante ni tan prebado co. 
mo el' de la Resurreccion de Jesucristo; y este 
prueba todos 108 demas: que el Evangelio, sin 
considerarle mas que como UrAa historia humana, 
es mas digno de fe que todas las demas, porque 
no hay ninguna que tenga á su favor ni tantos 
autores coetáneos, ni tantos monumentos s,ubsis. 
tentes que comprueben los hechos que refiere; 
que este libro fué escrito en tiempo en que vivian 
los testigos, y que no era posible se "escribiesen 
cosas que no fuesen ciertas, y de que sus enemi. 
gos se hubieran servido para desacreditarle; que 
San Pablo hablando de ~a Resurreccion escribia, 
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que toclal'ía existian muchas de las' 'i'linientas pero 
senas que lo habian Tisto; q!tIe San Juan en su 
primera carta empieza dieiendo~ Que va á: escrí. 
bir lo que 8US ojos hán tisto, y la· qúe sus manos 
han tocado; que todos los demas autores fueron 
no solo testigos, sino instruiMñto& de 10 que re. 
nerehj y que la fuerza de estos testimonio! en 
tiempq en que los hechos estaban recientes, obli. 
g6 á muchos millones de personas' no solo á so· 
meterse lí su verdad, sino á pradicar . una l'eli. 
gion austera. 

Me pesa mucho que me hayá sido prMiso para 
obedeceros tratar este punto soló, desenlazá.ndol~ 
de f ódos lo~ otros que eQcadenan el admitable edi. 
ficio de la religion; porque si os la pudiera mos. 
trar en grande, fijando vuestra vista en la inmen. 
sa, extension de tooo su plan, hubiérais visto que 
viene de Dios, y que todos sus monúmentos, des. 
dé el instante de la creacion, estan encadenados 
entre sí, y vienen á. terminar en Jesucristo, sin 
que sea posible encontrar una línea de division. 
Señor, iqué designio tan grandioso! ¡qué obra tan 
magestuosa! 

Apénas peca el hombre, cuando Dios le casti. 
ga, pero Je promete un Libertador; renueva esta 
promesa á Abraham, á Isaac y á Jacob; á este úl. 
timo le añade que saldrá de la raza de su hijo J u­
dá; empieza á cumplir su promesa, y escoge al 
pueblo heQreo para que sea depositariQ de ell~; 
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suscita á l.\'Joises para ql.le le siJv!J. d~ cª,~4iHol y 
~ste prlJeba su mtsion ~on mijagr~ laJl ~stupeJlt 
~os y tacnp~blic.os, q.ue aquel pueb:lo, aunque in~ 
~óci.1 y p~rturl>lldorJ se le somete; le sostie~e con 
la. esperanza del Mesías, y ,promete .cónuucide .á 
la tierra que Dios le habia destinado. 

Los lI)onumentJ)'s de esto3 milagros existen hoy 
en .los ritoi;! y en la .Sinagoga de los judíos: Dios 
los e9nse~a.para q;ue no.s sirv.an de testigos. Lle. 
gan lj:>.s heJ>¡:\30~ á l~ :tierr~ p-r~tneti4:a., ~(toran al 
Dios de l\'1oises; p~ro ,el prlnqj,(H,d 1ondo ,<le su 'r~~ 

ligion es la esperanza de este Li:bertadQC. Sus 
deseos religiosos y 'su~ ruegp~ se di.rigen al cie. 
Jo,' para que cuanto á~t.es envie al que . llaman 
Deseado de las naciones. ne .tiempo en tiempo 
vienenp.ro(etas que renuevan 'Iamerno,ria de este 
Mesías: unos l~ describen; .otrc;>s 'fijan el tiempo en 
que debe llegar, y todos tienen el mismo anhelo. 

Cúmplese por fin e'l t-iem:po en que Daniel ha. 
bia predicho la llegada dee~te Enviado. Los j I) ... 
díos le aguardan con tanta ansia', ,q.ue· se eng¡tñan., 
, toman partida por otros que no lo eran; pero 
ent(>nces nac~ Jesus, hijo <le M~rí.~, y :llaee en ;Be. 
Jen, dOIld.e otras proJet;l!3 habiall dic.h() q~e dcCbi~ 
Jlacer. N.ace pobre, y ·vive .obscuro, .sin pens.a.f 
~as que en prepararse á su mision; aguarda la 
edad de treinta años fijad¡¡. por la ley para p.oder 
predicar; desde que la cumple, corre los lugares 
'1 aldeas .de la Judea, preQica un Evangelio nue· . 
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vo, descubre verdades divinas hasta entónces ig, 
nora 'das, exhorta á una moral pura, superior á 
cuanto los hombres habian enseñado; pero moral 
severa, que si era conforme á la razon sana, era 
contraria á la naturaleza pervertida, y debia exci. 
tar su repugnancia. 

A pesar de 3U pobreza, de su obscuridad y de 
]a austeridad de su doctrina, el pueblo le ve una 
magestad tan respetable, y le observa virtudes tan 
sublimes, que se siente forzado á escucharle con 
veceracion y deferencia. Le dispensa tantos be. 
neficios, en su favor hace tantos milagros, que por 
sí mismo adivina que es el Mesías. ¿Y cómo po. 
dia dejar de adivinarlo, pues le ve mandar á l,os 
elementos, multiplicar los panes, y resucitar los 
muertos? ¿Quién sino el Mesías? ¿qué otro que el 
Libertador que . esperaba, podia ejecutar tantos 
}>rodigios? . 

1..03 sacerdotes y doctores, envidiosos de tanto 
aplauso)-recelan que quiere destruir la ley de Moi. 
ses y desacreditarlos. Jeslis les dice: Si no creeia 
mis palabras, creed en mis obras; pero 'elIos nQ 
creen nada: sus pasiones los ciegan. Cuanto mas 
le veneran los pueblos, se irritan mas los gefes; 
Jo pr~nden,. Jo examinan, y le preguntánquién es; 
él lo dice, y su respuesta les parece blafemia; 
buscan testigos falsos que le acusan sobre un equí. 
voco, y sin mas exámen le condenan • . 

Para obtener la ejecucion le conducen á un 
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kibunal superior y extrangero; allí se le vuelve 
á preguntar de nuevo, y él vuelve á responder ca. 
si lo mismo: el juez reconoce su inocencia, y lo; 
quiere librar; pero les magistrados que le han sen .. 
tenciado, persisten en pedir su muerte; intimidan 
al juez, y este lo abandona; entónces le crucifi., 
ean 'J entierran: los mismos magistrados sella)l 
su sepulcro, y ponen soldados para custodiarle; 
pero apesar del celo tan activo y de la vigilancia 
tan interesada, el cuerpo no parece, ni se sabe 
donde está: Jos guardas para disculparse dice~ 
que se durmieron, y que sus discípulos le rob.a. 
ron; pero estos aseguran que Jesucristo resucitó, 
que se les ha aparecido, y que ha hablado con 
eHos. 

En efecto, estos pobres pescadores ignorantes 
y tímidos, que abandonaron á su maestro en el 
mome'!to de BU pasion, poco despues de su muer­
t~ con un valor heróico cuentan á todos una his. 
toria tan prodigiosa, como parecia increíble. Di. 
cenque Jesus, despues de haber sido crucificado, 
se les ha aparecido E:D diferentes ocasiones, ,unas 
veces estando juntos, y otras estando separados; 
que han cqmido y bebido con él; que Iqs ha ins~ 

truido de muchas cosas; que al cabo de ;cuarenta 
dias los llevó al monte de Ia.s Olivas, y q4~ a~lí , en 
8U presencia y la de otros muchos se despidió d~ 
todos, diciéndoles que no se les-vQlveria ~ apare~ 
,cer, pero que presto. les' en viaria su Espíritu. - . 
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Que en efecto le vieron subir al delo, y potes! 

dias despues estando juntos en oraciorí, tleseendió 
sobre ellos el Espíritu Santo; qUe este les comu­
nicó el don de lenguas, lo que probaban háblan. 
do y entendiendo los diferentés idiomas de los que 
estaban entólices én Jerusalen~ el de hatet mila. 
gros, y lo probaban haéiendo muches; en fin, el 
de potler cbmunicar esté dón á otros; como en· 
Mecto le comunicaban. 

Los magistrados instruidos de estos discursos;. 
y queriendo atajarlos, 1M citan á su' tribuna~, y 
examinan ]ós hechos. Los reos léjoi3 de intililí .. 
darse, les improperan en presencia de lodos el 
enorme delito de haber hech<) crucificar al Me. 
sías que ha resucitado. Los magistrados nO lo'g 
eastigan, y es porque hÓ Se atrc'ten;PQ'es ven que 
el pueblo está por eUos á causa de Jos milagros 
que hacen, y sé contentan con mandarles que no 
prediqüen en el nombré de Jesus. 

Pero apesar de sus amenazas, 1011 discipu'los 
contínuan sus exhortaciones, repitén los misJino~ 
hechos, y los comprueban con huevos milagros, 
qué amnentan y multiplican las conversiones. 
·Para sosegar la conmocion y el fermento del pue. 
blo, se toman medidas mas activa~; se 'manda pren,¡, 
der á lOs discípulos y encerrarlos en un'8 e'!reelj 
pero el ángel del Señor los saca de ella, y 'este 
núévo .prodigil'> confitrna mas á los que esta baR 
oonvetthlos, y hace /Convertir á . otros de nue--
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vo (l)~ Y apesal' de' cuantas amenazas y rigores 
::e practican, todos los testigos siempre firmes, 
siempre imperturbables, sostienen con el mismo 
\ligor sus testimonios, sin que jamas ningunos~ 
haya desmentido. _ 

Despwes para obeqecer á ' su Maestro, que les 
mandó publicar slJEvangelio á todas las nacio. 
nes.. •• Cuando el padre llegó aquí, sonó la cam­
pana, y segun su costu.mbre, se puso en pié p.re­
suroso para ir ,al eoro. Else fué, Teodoro; ,perrQ 
se filé sin que yo pudiera ni levantarme para -res­
ponder á su cumplido, oi decirle uRapalabra so. 
la: yo ql1edé C{)mo iOlilóvi1~ , como 'ellAgeRado y 
fuera de mí. ¡Cómo padre pilltarte la situaci-oD 
de mi alma? ' Yo estaba como ,si me hallara de 
repente en una :region nueva y asomhrQsa, de qUtt 

110 habia -'fenid~ la menor noticia: yo me hallaba 
atolondrado, atu'rdido y eom<t abrumado con el 
peso de una enorme losa, que me ,angustiaba el 
pecho, y que no podJa sacudir. 

¡Cuántos eran Ilos objetos d'e mis reflexiones! 
íM'ántus los motivos -de mi ,asombro! ¡,I)e¿'ónde 

babia sacado el pa-rlre tantas 1>,ruebas tan claras y 
eontincentes1 iCómo- l.os filósofos, '{pe tanto -im. 
pugnan la religiao, n.o hacen menciOlR, ni se ha. 

'cen j3.tnas 'c'arga de ta'otos 'j tan graves h.ecbos, 
108 cuales por sí mismos manifiestan la importan~ 

" ~(l) - Act. ApOlt. v. 16. 
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da? ¡,C6mó yo mismo que he leido tantos libros, 
que pasaba por erudito y aplicado, nunca he en. 
contrado en 'mi camino nada que me haya podi. 
do dar estas noticias, ni excitar estas reflexiones? 
Yo me creia sabjo~ y á vista de e~te padre soy un 
mno. Yo creia á' los filósofos como los primeros 
ingenios del mundo, y en I!US libros se lée todo 
ménos lo único que importa saber: 6 no lo saben, 
y yo estaba engañado; 6 lo saben y lo callan, y 
en este caso no proceden de buena fe. 

Porque hablemos claro: los discursos del pa. 
dre son justos, exactos y naturales. N o es posi. 
ble encontrarles vicio ni defecto, y las consecuen. 
cias son legítimas de hechos constantes, indubita. 
bies y conocidos; no es posible disimularse ni la 
~eguridad de sus principios, ni la estrecha union 
y cadena de todos sus discursos; no hay' donde 
morder en todo lo que ha dicho. ¡,Seria posible 
que hubiese una verdad de esta importancia, que 
fuese conocida de estos hombres obscuros y vul. 
gares, y que quedase escondida á los mas ilustres 
y penetrantes ingenios de ]a tierra? ¿Seria posi. 
ble que ellos fueran los sabios y nosotros los ig­
norantes? Seria posible. • •• y echaba una ojea. 
da sobre todas las consecuencias. 

Esta idea me hacia estremecer: yo queria apar~ 
tarla de mí, porque me contristaba; pero se me 
volvia á presentar aquel es~uadron de pruebas tan 
ordenado y tan unido, que no dejaba resquicio pa. 
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ra penetrarle. Yo conocia bien que todo esto 
me era nuevo, que mi espíritu no estaba familiaJ 
rizado con aquellas ideas, y que pudiera ser que 
viéndolas despacio y de mas cerca, pudiese encon~ 
trarlas su parte débil; pero no podia,dejar de con. 
fesar . que á .la primera vista me habianpareéido 
terribles, inexpugnables y victoriosas, y que por 
lo mismo merecian mucho estudio y mucho exá. 
meno 

Luchaba con mis propios pensamientos. Bien 
veja que no podia saÚsfacer las reflexiones del 
padre; pero echaba un momento la. vista sobre el 
objeto en sí mismo, separándole de todos aquellos 
raciocinios, y ent6nces mi espíritu se sosegaba, y 
decia entre mí: ¡Un Dios muerto! ¡un Dios resu. 
citado! esto es imposible: ' solo un visionario puede 
creer en tal absurdo. El padre lo prueba 6 apa~ 
renta probarlo; pero todo se prueba en el mundo, 
iY el que ha estudiado la materia,y ha. aprendido 
su texto' ó su sérmon; pue'de sorprender al que le 
e'scucha desp'revenido! El padre ha podido dar 
una apariencia' de verdad á lo que es de su natu. 
raleza tan increible; ipero cómo podrá responder 
á las dificultades que le puedo presentar? La 
elocuencia y el ingenio pue'den fascinar y dar bul. 
to á lo que no tiene realidad; pero cuando se apu. 
ra la verdad en el crisol del exámen, es preciso 
que se deshaga todo lo que no es sólido. 

/ 

En estas agitaciones pasé la noche, y el único 
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partido que tomé rué aplicarm~ á recoger en J»i 
espíritu todas la!, objedQQelJ que me pudieralJ 
()currir, para presentárselas, ~~pe.randQ qlJe no la!l 
podria resolver, y que yo hdlaria en JI¡ discu¡3iol) 
los medios de CODocer la pa;rte débil de todos SU$ 

discursos. Lo que paaó en la ~Qnversacion del 
o,tro dia, será .el objeto de .mi prime'la ciU'ta. . A 
Dios, Teod.oro. 

--..eee-o-

..... 

~ARTA IX. 

EL FILÓSOFO A TEODORO. 

T EODOUO mio: yo habia ¡pasado toda la noch9 
ménos ocupado en haeerme cargo de las razones 
del pad.re, para penetrar tj)da 8/1 fuerza~ que ~I) 
juntar objeciones para combatirlas. Me parecia. 
N'ergonzoso q1.le un pobre eclesiástico, que yo ha. 
bia creido ignorante y vU')gar como los otros, p~ 
diese 'vencerme en esta lucha, y así me armé de 
cuantas reflexiones me suministrar.;m mi razon y 
mi lectura. Las creí insolubles, y ,me decia: Pues 
el pad'le ha podido sorprenderme con la novedad 
de sus razones, yo le flst,recoaré con la fuerz.a de 
las miase Sí lO no pue.do re.spoIldel 'á .6US .dj1i~ 
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cultaaeS; tafDpoco podrá. responder ~ lu que voy 
á proponerle; y quedarémos iguales. Con esta 
disposic~~n, luego que llegó, empezó nuestra con. 
ferencia. . Para evitar las repeticiones, dividiré 
nuestras . réplicas con rayas, y el contexto te ha. 
I'á reébnQCer al interlocutor. 

Yo dí priiH'ipio de este modo: Ya vísteis qué 
ayer os' éSeuehé con ateneion, y os confieso que 
me habeis sorprendido y embarazado. Me ha. 
bei~ dicho mu.chas cosas muy fuertes y nuevas pa. 
ra mí, que no han dejado de hacerme grande im. 
presioh¡ Reconozco que no es posible conside. 
rarlas atentamente, sin sentirse como casi nece. 
sitado á. rendirse, y que Jos que se fundan en las 
pruebas que , me habeis expuesto, no son tan in. 
sensatos como ybpeilsaba; porque no es, posible 
revestir mej.or con el semblante de la verdad y de 
la raZOR un sistema, que por sí mismo presenta 
el de la contradiccion. Creo tambien que será 
menester talento y estudio para despojarle de las 
formas especiosas que le babeis dado, y reducir. 

, le á su figura natural. 
Pero despues de haberos confesado coh since. 

ridad el efecto que me ha producido, permitid me 
que 08 p,regunte: ¿C6mo un hombre de la ins. 
truccion y talentos que mostrais, puede persua. 
dirse é intenta persuadirme seriamente tanto agre. 
gado de a:bsurdos y contradicciones? 

Considerad ,¡cuántas im:posibi~id~<les contiene 'f 
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supone el hecho solo de la Resurreccioil de Jesu. 
cristo! ¡qué ·eonjunto de cosas tan absurdas como 
contradictorias! ¡Un 'Dios que se encarna~ que su. 
fre, que padece, que muere y se resucita! . ¿Pue­
de esto caber en una razon sana, y que no está. 
trastornada por el ardor de un frenesíl Desde 
luego todo esto parece indecente é indigno de la 
sabiduría de Dios y de su magestad. ¿Por ventu. 
ra Dios necesita, para obtener sus fines, valerse 
de medios tan ridículos, y que se parecen tanto á. 
Jos humanosl 
. Resucitarse á sí mismo es una contradiccion 
.manifiesta; resucitar á otros es ya un prodigio 
que no se puede concebir. Por mas esfuerzos 
·que haga ]a razon, no puede comprender cómo 
es posible que se pueda volver á animar un cuer. 
po, que se pueda restituir á su primera armonía 
·'Una máquina ya desorganizada, restablecer sus re. 
sortes y proporciones, y- volver á unir dos subs. 
tancias que las leyes natura]el habian separado. 

y ~i esto no se puede concebir, ¿qué será resu. 
citarse á sí mismo, salir de] sepulcro 'por su pro • 
. pio poder, abrir Jos ojos á la luz cuando la muer. 
te se los ha cerra(lo; en fin, volver por sí mismo, 
y empflzar á existir de nuevo, cuando ya 'se ha 
perdido ]a existencia? iN o es este un prodigio que 
no se conoce sino cOOJO un imposible? Si yo os 
dijera que un ente ha salido por sí mismo de la 
nada, vos 'lJle responderiais con razon que esto es 
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imposible, Y que implica contrarticcion; que la na.·' 
da y el ser estan en una ' distancia infinita; que la 
nada no' puede hacer nada, y ménos darse ella el 
ser: yO-09 digo lo mismo. La muerte es la nada 
de la vida, y es tan imposible que un muerto que 
110 tiene vida se la dé á sí mismo, como lo es que 
un ente que no existe, se dé el ser á sí propio. 

A vista de esta demostracion palpable, ¡qué 
fuerza me pueden hacer todas las pruebas que los 
ingenios acumulen coritra ella? Cualldo á las que 
me habeis alegado ayer añadiérais otras infinitas, 
pudiérais embarazarme; pero todas deben ceder 
á la evidencia de estas ideas. 

El padre me respondió: ¡Qué, señor1 Yo os he 
probado ayer con pruebali evidentes y positivas 
que Jesucristo resucitó, y en vez de P!oponerme 
razones que destruyan la fuerza y la verdad de es. 
tas pruebas, venis á exponerme imposibilidades 
vagas, que no son mas que imaginarias. Y o 03 

he demostrado ¡la Resurreccion; y vos me res pon. 
deis por toda razon que es imposible. Para como 
batirme, era menester probarme que mis pruebas 
.80n Ó falsas ó débiles; pero miéntras vos las de. 
jais en todas su fuerza, yo tengo derecho de de. 
;ciros,: Yo os he probado la existencia de la Resur. 
reccion, y estoy en regla; porque del acto pruebo 
la potencia. Mi raciocinio es este: pues Jesucris. 
to resucitó, pudo resucitar: vos haceis el inver. 
so: Jesucristo no ha resucitado, porque esto es 
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imposJbl~. Yo os pregunto: ¿Cuál /de lQS dos -s~ 

conforma mas á la sana ,Iógical 
Yo pudiera, pues, ' contentllJlne oop ~t/l l'es~ 

puesta, y á cada una de , fues~rll~ pl:»jeci9ne~ ó im~ 
posibilidades respondet s¡mpl~JIl~nte,: Ela.tá pr-o. 
ba~o. V,OI$ me uiríais: Esto ' es indignp de ,Q.ios; 

y yo: .N o ciertamente, pl:les, que lo ha hechQ; ,Dio, 
DO pu~de hacer nadd. indigno; sin duda vos:os en. 
gañais. Esto es contradictorio. No, pues es evi¡. 
dente que ha: sucedIdo; y miéntraS no destruy,érais 

las pruebas en que me fundo, pudiera fácilmente 
y con una palabra deshacer vuestras objeciones. 

Con todo, vamos á examiflarlá'S. Deeis 'que él 
hecho es extraordinario, incomprensible. ¿Quién 
lo duda? ' Acaso es el may-OJ' de los que' se pue;' 
den imaginar. ' Es verdad; pero está probada; 
pero no se puede dejar de creerlo. ¿Pretendeis 
'que 'sea superior al podElr divino? Esto seria te:. 
merario; porqúe ¿quién puede atreverse' á mata 
car Jos términos de la Omnipotencia? 

Pero es contradictorio. ¡Qué hombre tiene la 
inteligencia necesaria para distinguir los limiteS 
de la posibilidad? iY qlliéntampúco me podl'á ase," 
gurar qu'e hay en ello contrad'Íccion1 ¿Qué es re .. 
sucitar un muerto? Volvede á dar la vida. El 
que hizo al hombre, el que le clió la vida, -el que 
se la quita cuando quiere, iDO podrá dársela una 
segunda vez y mil, cuando lo tiene á bien su pro­
videncia? 
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~ -¿}lero resucitaise á sí mismo~ ¿resucitarse cuan. 
do ya sepárada el alma del cuerpo, no puede ella 
tener influencia sC}bre él? '. • • ¿Y quién ha dicho 
que el alma de Jesucristo resucitó su cuerpo? El 
que resucitó á Lázaro; el que resu'citará á todos 
las. hombres, Dios, en fin, fué el que lo resucitó. 
. Pero esto es indecente é indigno de Dios. Mu. 
cha temeridad seriá decir esto, despues que se ha 
probado que Dios ]0 ha hecho. iPero en qué se 
(}pone este tan estupendo y superior milagro á las 
divina'S petfectiones7 ¿C6mo Ó por qué se opone 
su realidad ,á la just-icía, á la santidau,la sabidu. 
ría; la misericordia, la bondad ó la veracidad de 
Dios? t Y qué, un milagh> que prueba ·la divinidad 
de Jesucristo '1 ia verdad de la religion cristiana, 
bs patece su~erfluo 'Ó indignó de la magestad de 
Dios? . 

¡Ay; señor! si conociérais bien la. teligion éris. 
Hana, si supiérais por ella cuánto es el amor de 
Dios ' para los hombres, la bondad con que desdé 
la creacion les prometió Un Redentor, que aebia 
Sér su úniéo Hijl); la atencion con que preparó su 
Tenida, el cuidado conque separó de t'odos á Ull 

pueblo, para que de él se formase el que hoy le 
adórll. por J eSlicristo, nó extrañaríais que hiciese 
un milagro que dehlá ·ser tan glorioso á su Hijo 
y tan útil á los cristianos; pues es el que mas ha 
~ervidO' á estable.cer su fe, y es hoy mismo el que 
ftia:s los ~()ftsue-Ia eon la esperanza de su fel~cidad" 

TOM.I 22 
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Esto no es del momento; me basta deciros par 

ahora que. no hay en la Resurreccion las contra. 
dicciones que aparentais; que léjos de haber inde .. 
cencias, no se v.en mas que pruebas de la bondad 
divina, que ha. querido dejar á los hombres medios 
fáciles y evidentes de reconocer la verdadera re. 
ligion. Y aun. cuando hubiera cosas que nos pa. 
lecieran c.ontradictorias ó indecentes, nos debié. 
ramos someter; porque pOI' un lado está demos. 
trada su verdad, y por otro debemos reconocer 
que nuestra razon es limitada, que nuestra sabi. 
duría no es la d.e Dios, que nosotros P?demos en. 
gañarnos, que lo que nos par~ce imposible no ]0 

es para Dios, que lo que nos puede parecer con. 
tradictorio puede no serlo, y ciertamente no lo 
es, cuan~o pruebas irresistibles nos han demos. 
trado su realidad; en fin, que no podemos ser res. 
ponsables de no entender los misterios que no al. 
canzamos; pero que 10 serémos mucho, si despre. 
dando las luces que Dios nos envia, y poniendo 
una injusta y nimia confianza en las sugestiones 
de nuestra razon, nos dejamos seducir del amor 
propio, y no abandonamos el error de sus opinio. 
nes.-

Ya os entiendo, padre, le repliqué; me baldo. 
nais que despues de haberme probado la Resurrec. 
cion con pruebas positivas, yo me contento con 
produciros reflexiones vagas y .generales; teneis 
rél;zoD; yo. sé q"e este ~étodo es d.efectuoso, qu~ 
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todos los argumentos negativos 110 pueden des~ 
truir una á1i~macion suficientemente probada, 1 
para '.Combatirla es indispensable ataéar y desha. 
cer las pruebas en que se funda; y pues parece 
.que me desafia ya es-te empeño, voy á tomarle, 1 
verémos si en esta parte son mas felices mis es. 
fuerzos. 

Vos no te neis mas fundamento para creer la Re. 
surreccion, sino que el cuerpo dt;spues de enter .. • 
rado no volvió á parecer, no se pudo encontrar. 
Esta es la basa en que los dillcípulos fundaFor. la 
telacion de que se les habia aparecido. iPero poé 
qué esta rela.cion no ha podido ser una fábula'" 
¡,Q.uién puede asegurarme que eBos ;mismos no le 
robaron? N o me olvjdo de lo que lne habeis di .. · 
eho: confieso que atendida la calidad de sus pera 
sonas, su dispersion, su experimentado caráctet 
de timidez, la guardia que los observaba, y todas 
las damas circunstancias del suceso, es lÍluy1difi. 
cil concebir que se hayan atrevido, y ménos qUE! 
hayan logrado una empresa tan dificil y tan supe­
rior á sus fuerzas; ~omprendo todas las dificulta" 
des de esta suposicion. 

Pero despues de todó aquí se trata de Un lié. 
cho mas extraordinario y mas lleno de dificulta.: 
des qne las que puede tener la suposicion misma: 
no es nada ménos que un muerto que se resuci .. -
taá sí mismo; y esto es mil veces mál dificil de 
treer, que no el que sus discípulos le pudiesen ro~ 
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b.a.r! ' CU(!'I;IdQ yo 11!~ veo en el; cQ.nflictq ~ de dos 
~x~re~J~s' " es nél;tural qpe ~i raz(}.Q se incline ~l 
p.~lti~o , q!le prc§epta méqos djfiFu\ta~es" y q~e 

@,e, ' g~~a.: far~.~: ~q efec.to imp.osiblequQ estos 

Ropres. . hombr.es. ~1Jv.iesen. medios Iili fueliz.a,s para 
elita empre¡,¡3,;¡ p.e.ro e,l ,c.uerp'Q no p~reee, }! él. ha 
salido de algull modo. 
, _ Puede, ser qlile estos~ hombre.s: encontrasen me­

dio,S .qlle.)l0 ignoro.; p.uede. ser pOI ejemplo. que pu. 
dj~s~n. embri&gar. los: guardias, que. los pudiesea 
fiQr,l'oO),p.eJ;. . EsJ<?1 no, es ve,rpsimi:l, no es- pr.ob~ 
~Ie, pc¡lro no, es física~nente impo.sjble, COl1l.O lo es 

que uq nm.e¡;to. ~e resudt~, y. salga pOl" sí mismo 
qe su t ,~.rnbal; Y ep .~!'3te , cas~, iquién, pu.e.~e de,j,aJ; 
de d~teZ:q1infIJrse· por, a_~ue.1 pa,rtido1 . • 

Por otr.a part~, l.o.s gual1dias ban dic:ho qu~ se , 
«ll.!J:mie.r,on,. y qlle ' ios discípulos se apro~~charQJl 
de, sn .su~ijQ para r,ob~,de. \\e aqUÍ! I.!O fQ.yo. de lq~ 
que' me empieza: á manifestar el mo® con. que la 
<tQsla ha podido' suceder. Bien sé que siJdormian 
no . lo po¡lian ver; pe~o q!lizá fingieron q!1e, dor. 
lll:i~~, . y quizá sQbQr¡l1:a~os. ~fecta~(Hl ~l!'\ueñQ, par 
ra dejar hacer, y luego di~eJl á . 1 Qfl ,.magJs:tr,ados 
que ~orm¡an PilF-a: qi~GuJpaljs~. Pu,ed~ , SI'l.I esto, 
Jl,~e(!e~ s,er otr¡a·s mil c,osas; y cu;tlqlliera q,ue se 
4jga ~ s.er~ lp~nos i~~ra,ible, qJle . la. r;esurr~ccio)l de 
un muerto. 

' t f 1 • . 

. V'eme ya, pues, sip erpbara7;o; y. toda la; venta-

iac~tá. por mí. Sj: los ap,óstole&;.me ,aleg;<l~ la,iP1~ 
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posibilidad dél ¡robo, yo 'les manifiestó ,la -posi~iliJ 

dad,; SI eUos son los testigos Ue la Résur-r~ccie:¡j;: 

los guardias lo aon del robo; siestos-tienen: e!-;im 
teres de disculparse y álegan el sueño, áquelLá1 
tienen el -intetes de su ame,f propio y la ,glóba,m 
su Maestr,o; si los primeros diéen coSlÍs absnr,ool>1 
indignas de creencia, estos dicen cos'as n:atuhiles 
y posibles. Así testigos .pór testigos, es:toy ;~ 

~st-os; , y- desde que y.o presento un medio que:ipUe­
de explica.r 'los hechos sin 1:recurrir á mHagr()s 'tan. 

fuera:de toda creeiitla:, ,file: basta pro!>,oneHi> -p'at'! 
destruirlos.~ ' .y , : .\ ¡ : 

y «) ,créia; señor, liítbet~ diclib- rm' bást~rite Jfa¿ 
la haceros edtl'O'cer la:'imp()síÍ>ilidlfd 'cleqúff ]Ol!tlisi 
eíplllos Coosim los llut"!Jri:ls tlé-lfsfe :tobd.' .í F'udte~ 
ra añá.dir~s ahól'a~ qu-e ¿uando' os fuera p6si'bté-'fit 
gufarme ün plañ ta.bi'~güJ.ar 'Y 5egúi'd<F tle tóiní$ 
)a3 cite\1I1stáneiás históricas del" hédhó; J¡'u-e fue 
:p11diéseis indicar pasó á paso y mi'nuto por minu~~ 
to ]0 ' que pudieron :ej'ecúhi- pai"a !;U l'óMro¡, :C~tih ': 
do ¡1ndiéseis c(jncertarle c-ori 'tifn!tb' 'aju;~t~ qn'e1 n'a~­
da en él resi'stiese á: las leyes cl'e la: -áa hll'alézÍi y 
de lós 1150'S, no'por esd a'd:e-l'anHlr:íais iln pa~o. ' H(J ~ 

biérais 'hecho tlOa "fábula ingeniosa; lll'ta: no~eld 

verbsími'h pero no ser i'a un~rincipío Ifc 'P!tu'¿ba~ 
Las' verdades 'd~ hetho no se prueban 'sino ~o'Íl 
otros'beehos 6 'eón testigos-. ' ., .: ':' 

'íA d-obde- iria á para~ la cerflduÍnbre de la liMo 
toriá Y' él, 'reposo del- espí:ritu¡ 'si p'¡fra desmentir 
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las pruebas bastara intentar suposiciones 'arbitro~ 

rias, ó imaginar probabilidades verosímiles? Las 
'Conjeturas no prueban otra cosa que la fecundi. 
dad del ingenio; pero deben ' ceder á la prueba 
mas ligera, sobre todo en asuntos de esta' conse~ 
c;uencia. Y cuando yo os he alega:do tantas, tan 
sólidas y convincentes, no es de pensar que con 
un puede SCT lograréis destruirlas. 
, Lo peor es que, si quereis reflexionarlo bien. 
veréis que aun ese puede 8e1' es imposible, y ,que 
la substraccion del cuerpo no es el fundamElnta 
ni la prueba de la Resurreccion, sino la multitud 
de ; testigos oculares los mas dignos de .fe que 
1.a vieron .y la certifican. Vos meopone,is testi. 
gO's á te¡¡ tigos; pero, señor, iconoceis bien vues~ 
tros garantes, y olvidais lo que son los mios? iPO~ 
~eis comparar los guardia¡¡ á los apDstQlesl ¿Qu6 
son ellos? Hombres mercenarios, que léjos de 
exponer su vida por declarar una verdad, dicen 
~na mentira. m~iüfiesta para disculpar fU aparen .. 
te falta;. mentira tan visible, que lo~ jueces á pe. 
{lar de su saU,a y . del interes de ·su glori~, no se 
atreven á seguir, porque c@no,cen que nadie 1~ 
ereei"ia: iY 'l.uereis poner en contrapes.o este tes~ 
timonio visib.1emente falso de hombres. 'Qbscuros 
y. desconocidos con el de Jos apóstoles, que lo. de .. 
cian en medio de las amenazas y tormentos COI) 

riesgo de su vida; con el de los apóstoles, varo. 
n~s justos, que viv~an uQa vida, santa, '1 que r~ .. 
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'vestidos del · poder divino multiplicaban las con­
versiones á fuerza de milagros? ¿Cuál es,. seño" 
vuestra balanza? '! 

-Confieso que la distancia es inmensa. Pero' 
omitiendo todo esto, explicad me, padre, tpor qué­
la~Resurreccion de Jesucristo no fué mas pública?, 

, ¿por qué á lo ménos no lo fué tanto como su mU'el'-:~ 

te1 ,¿Por qué, pues hizo este milagro, no le hizo ' 
de una manera tan notoria y evidente, que nos. 
quitase toda especie de duda, y nos obligase á; 

creerl01 ¿Por qué no se dejó ver de todó el mun ... 
do? ¿por qué no habló con todos? ¿por qué se con. 
tentó con mostrarse á pocas personas, yeso pO't 
poco tiempo, pues ellás mismas dicen que al cabo 
de breves dias subió al cielo?-
. Me parece, señor, que oigo hablar á los judíos; 
que cuando estaba en la cruz le decian cosas muy 
parecidas. La.s gentes del pueblo le decian: Tíi 
que destruyes el templo y le reedificas en tres 
dias, sálvate á tí mismo. Los grandes .y los efi~ 
tendidos decian: El ha salvado á los otras, y no 
tia puede lijalvar á sí mismo; si es ley de Israel, que 
baje ahora de la cruz, y creerémos en él. Sin 
«l uda que estos señores se imaginaban -que J esu ~ 
cristo debia servirles á su gusto, y que no podia 
manife_star bien su -poder, sino haciendo lo que 
ellos le dictaban: así le prescriben con exactitud 
el tiempo y el modo, y parece que le imponen 
c.ondtciones paM cre~rle • . Querian •••• _ 
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-Yo me sentí picado, y le interrumpí: No, pa .. 

dte, vuestra comparacion no es justa, ellos le in., 
euItaban; y yo bago un raciocinjo sensato y jui .. 
eio!t), cuya fuerza destruye vuestra resllrreccion, 
porque ve aquí lo que digo: E>i cierto que si Je • 
• u.eristo ha resucitado, na ha. podido hacerlo sjno 
para dar una prueba visible de su poder y su di. 
vinidad, para acreditar lo que babia dicho, y p~r ~ 

suadir la religion que prediCIl¡l>a~ en este milagro 
tenia sin duda el mismo objeto que tuvo en 10$ de .. 
ruas, si fúeron ciertos: vos decis que todos lo~ 
otros fueron públicos, y que los hadll. á la vista dé 
todos; y . yo digo: ¿C6mo el de la Resurreccion" 
que era mas importante y tnas decisivo que nin. 
guno, no le ha hecho de la rllisma manera7 tCó. 
~o se ha éonten"tado con hae.crle como á medias,. 
como á obscuras, CQn eomu,ilicar)a nada ·mas que 
á un corto númem de personas! 

Pues la ltesurrec:cion él'R la. última y la mayol 
prue~a que ' podia dar de sú mi.sian, pareee que 
debia ser tambicn la ma¡s q.l;l:té'ntica. Todos losIju. 
días debían verla, y parece ,que lao luz del sol n'O 
debia bastar p~ra alumbrar · yqui~ar todas fasilu i 
bes al prodigío. Un Dios -infinitamente bueno , y 
poderoso, cua·ndo se trata de sú gloria y de .n;yes. 
tro bien, debe emplear para 'C()nseglirr !o ''lué ,de. 
desea los medios mas seguros y eficaces. Se de.J 
hia -á sí mismo y nos debe á nosotros darnos: una 
cQnviccion tan irresistible, que no soJa nOS .torz.a. 
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se á la .pe'l'8uasion,sino que nos diese d~umen1 

tos, tirmes para cerrar la haca á los ineréduh)s~ 
Con esto soJa, ó sin mas que este esfuerzo, todo 
el IIlI:lÍldo se hacia cristiano, y la religion se pro .. 
pa~aba en UD' i.nstal)te. 

Para esto, pues, parecia regular y conveniente 
que Jesucristo húbiese salidó \'ivo de sq sepulqro 
" la vista de todo el pueblo y de sus mismos jue .. 
ces; ó que 'pues murió en la plaza, se apareciese 
en ella, y que hablase con todos; ó que en fin, ,se 

mostrase de una manera tan evidente y pública., 
que no pudiese quedar el menor tu'gar á la dud~ 
de nadie. EsJo seria mas digno de su bondad, es.., 
to hubiera hecho mas honor á su poder y á Sil 

glor.ia, esto ;hubiera sido mas seguro para 103 hon'1~ 

bres, y esto, en fin, seria obrar como Dios. 
¿Pero quién Ole persuadirá que J eSl!cristo lo es, y 

que ha re.sucit~do, cuando se me dice que en vez 
de servirse de uno de estos medios dignos de su 
grandeza, resucit6 á se:las, se-apareció únicamente 
á pocos de sus discípulos, dejanclo á todo el resto 
del mundo en la obscuridad, en la de'sconfianza, 
en Jassospechas de la verdad, y sin conseguir el 
fui que él mismo se propone? 'Un prodigio tan 
asombroso, que solo bastaba á proctucir la con. 
wersien de] mund'o :entero, no produoe, 6 casi no 
pr:oduce ' efecto. ' Todffil' los esfuerzos, de , Jesn .. 

tristo SEf. malograD; ' pórque los haeé á obscuras, 
-porque solo los participa á otros, e,n quienés nC) 
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cpuedo ni me debo fiar, pues son hombres COMO 

yo, que pueden engañarse ó engañarme: en fin, 
quiere que mi fe, mi creencia, mi felicidad depen; 
cian del crédito que dé á esos hombres. ¿Por qué, 
pues, no me la hace ver á mí mismo, si deseaqu~ 
yo la reconozca? 
.- Porque, padre, ó .Jesucristo deseó que todo el 
mundo. se hiciese Cristiano, Ó no lo deseó. En el 
primer caso, suponiendo que fuese Dios, era :na. 
tural que emplease los medios oportunos y efica. 
ces para . lograr su intento, y le hubiera conse. 
guido, si se hubiera aparecido de uno de los mo¡.;. 
dos patentes que he indicado. No habiéndolo he'. 
eho, ¿qué ha resultado? Que¡pocos han creido en 
él. i Y de aquí qué se infiere? ,Que, no tomó los 
medios necesarios para obtener sus deseos; y yo 
vendré á una serie de consecuencias necesarias, 
que cada una bastará para echar por tierra la Re-
iurreccion; porque yo diré: ' 
. Jesucristo resucitó para hacer ver1que ,era Dios, 
y que el universo le adorase; pero el hecho es que 
ent6nces -pocos creyeron en él; que hoy mismo la 
mayor parte . de los hombres no le conoce ni le 
adora, y que muchos 'que le conocen,' oi le ado. 
ran ni creen en él. iPues cómo ,siendo Dios, no 
ha podido ,lograr SIJS fines ni sus deseos? iC6mo 
~iendo ,Dios,_ha hecho tantos esfuerzos, como na. 
4)er, sufrir, ,morir y re!iucitar, sin poder Qbtene~ 
el pl'eCi9 ~_e tantos 5ac{i~Gios1 \~ 
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~P\or , qué si es Dios, no tomó medios mas eñea-: 

c~? ¿Cómo siendo Dios, no previó que cuanto ha. 
ciano era suficiente? iCómo no previó que su Re. 
surreccion de la manera que la hizo no bastaria .á: 
persuadirlos á todos, y que era menester hacerla 
de un modo tal que por su evidencia y universa~ 

lidad quitase todas las dudas,ó que tomase otro 
medio que fuese mas seguw? 

Si no pudo resucitar mas que de la manera que 
resucitó" no era Dios, 'porqueDios]o puede todo: 
si pudo y 'no lo hizQ, sabiendo que lo que hacill, 
no era bastante, no era Dios; PQI!que Dios es bue .. 
no, no hace i ~osas inútiles, y. si ama al hombre; 
debe hacer l~ que le ',sea m~s cQnveniente; y -así, 
á vista del poco frutI> que produjo la ~esllrreccion 
de Jesucristo, se debe inferir que ó no lo previó, 
6 que no pudo hacerla mejor, " que no quiso; 'ir 
en todos esos casos no es Dios. Pero la conse~ 
euencia mas natural de todas es que la dicha Re .. 
~urreccion parece ser una patraña ma,l urdicla, que 
de la manera que se refiere es indigna de Dios,y 
que solo pueden creerla los hombres débiles. Vod, 
padre, si podeis desembarazaros de este labúin,,! 
to, y hacedrne mas justicia, reco:nQciendo que no 
babIa tan sin razon como da¡~ á ,entender. 
~No niego, señor, que ' vuesh"as r~fle"ion,e~ 

sean .especiosas, y confies~ pres~ntan una !lparien1 
cia formidabl~; pero procuraré satisfacerlas, y vQ~ 
mismo juzgaréis e~ visLa de m~respu~sta. .E4m~ 
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pezaré por deciros 'que con vuestr4argumento 
mismo puedo probaros que no hay Dios; y ve aquí 
cómo: Si humer'a -un Dios; esto eS,un ser infini. 
tamente bueno, sabio y poderoso, nos hubiera da .. 
do pruebas tan 1'1sibles, tan palpables de su axis. 
tencía, que fuera imposible que nadrc dudase de 
esta verdad. El se debía á sí mismo, y debia á 
nosotros iJuminarnos de tal manera;quenunca ni 
ninguno pudiera· tener la menor duda; por-que de 
este modo todo iria mejor sobre la trierra; ó no 
habría delitos ó serian mas raros, las -virtudes fue. 
ran mas comunes y serian mas puras, -los hom .. 

brea mas dichosos, y la misma Divinidad seríá 
adorada con culto y respeto mas eincero. 

Con todo, el hecho es, y vemos por exp·erien-.. 
cía, que hay muchos que no creen su existencia, 
y que enteramente se abandonan á sus 'paslc)J)'es¡, 
Seria, pues, consecuencia que ho hay Dios; pór .. 
que si le hubiera, es seguro que un Dios que to~ 
do ]0 preve, y que es tan bueno y pod'éros~, hu. 
biera dado á Jos -hombres tantas' prueba'Sflé q\)C 
existe, que ninguno pudiera dudarlo. y . si íio 
que se -me diga, iPor qué habiendo previsto qué 
las pruebas que ha: dado no serían suficientes, nó 
ha dado otras m~yores1 Y yo concluyera como 
vos: si no ]0 ha previsto, nó es sabia; sild ha pi'e. 
vis-to y no ha-podidó-darlas, no es podéroso~ -y sí. 
podia y no ha querido, no · es bueno; y terminaría 
con decir que la. existencia de Dios es u..na patÍ'aña~ 



DEL FILOSOFO. 321 
:Si yo"se~o.l¡, . o~ pre~entara estas refIexiones~ vos 

~e respCl)J)dié~ais que . Dios ha dado tantas prue. 
bas de su existencia, <¡!le deben bastar á todo hom. 
bre juicioso y de buel.la fe; que si á pesar de esto 
hay hombres que las desconocen, es porque no se 
a,plican á instruirse, ó porque se dejan cegar de 
¡;;US pasiones; que es. mucha temeridad increpl;lr á 
Dios q~e no nos baya dad~ pruebas, mas visibles; 
q,ue. debemos aprovecharnos de las que nos ha da. 
do; que desde .qu.e hay . un buen camin.o parlJ.lle~ 
gar al término, es ridículo, quejarse. de que no ha.­
ya., otros.; que .seria tan lo.co como irreverente te~ 
ner á mal que el Criador no nos haya dado lo que 
no q\uiso. dar.nasj que sl'lria necedad el censu,rar s~ 
conducta, sin:,pod~r conocer sus motivos, y cerral( 
los oj~s á la luz con el pretexto. de que no es mas 
luminosa; que el hombre á quien se da una antOr. 
cha para que. se. dirija en la obscuridad de la no. 
che" seria insensato si la apagara, porque le falta 
la luz del 50,1" y que merecia ó perderse ó preci. 
pita~sej y q~e', en fin, habiendo no.sotros. recibido 
tantas. luces en. la razon y la religion, nos debe. 
moa apr,ovechar de ellas, ~abiendq. que bastanpa·. 
la conducirnos sin. pelig~o. 

V uestra., ~espuesta seria ~6lida y vernadera, y¡ 
es ]a. I]1isma >que. ahor.a os doy: Yo os he probada 
}.a Resurreccion. de Jesucristo por pruebas histó ' 
r,icas de] hechp, que producen. una conviccion tan 
~vidente, . qu~ n!ngu,n. j,ui.cio sano puede resistirs~i 
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yo os he mostrado fundamentos tan claros, que 
por sí solos, independientemente de otros IJiI1; ' 

ehos, bastan para que la tazan se determine. LOs 
parece justo qU'e despues de haberos puesto de 
bulto un objetot que despues que vos le habeis 
visto me digais que no existe,. porque debiera' ver.: 
se con luz mas ~luminosa? íOs pareé e razonable 
acusar á la ProvidEmcia de lo que no ha hecho, 
s.in hacer cuenta de lo que hizo, y pretender que' 
Vuestro capricho sea la regla de sh sabiduría? ¿Os 
parece cuerdo oponer las ideas de ]0 que pudiera 
ser á lo que ciertamente es; dejar de tteer' lo que 
se percibe; porque no se ve Jo que se quisiera 
percibir; y en fin, atacar ton las quimeras de la 
imagiilácion actos públicas, hechos probados, que 
solo son los que pueden deéidir en asuntos histó. 
riéos de semejante naturaleza1 

¡Dios mió! íá d6nde irian todas las verdades? 
¡dónde pudiera fijarse la certidumbre humana, si' 
se dejan vagar la imaginaeion á la ventura? To. 
do se volveria éonfusion. N o hay 'hechó por au .. -
téntico, por probado que estuviese," que tia se pu. 
diera contestar. Un carácter dificultoso y sus.' 
picaz hará problemático todo lo que quiera, ]as 
prlJeb~s . mas demostrativas no le convencerán; 
desplies de Unas pedirá otras, y otras despues de 
estas, sin que sea posibJe terminar; y para satis. 
f3.cer á la triste fecundidad dE' sus recursos, seria 
élénestel" abandonar t~das las reglas del buen sen.-
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tldo y de la crítica, y correr aquí y allá sin prin_ ' 
cipio ni regla fija, siguiépdole á todos los extra­
víos á que n08 quisiese trasportar. Señor, cuan .. 
do se quiere apurar una verdad, es menester po. 
ner un freno á la imaginacion, y no dejarse con .. 
ducir mas que por las reglas del buen juicio. 
. Por.ejemplot vos me decis qUE: sJ la Resurrec • . 
cion de Jesucristo hubiera sido pública y mani • . 
fiesta, la hubieran creído todos los judíos, por. 
que la hubieran visto: yo os digo que aunque l~ 
bubieran visto, no la hubieran creido, y os lo voy 
á demostrar. Los otros milagros de Jesucristo 
eran públ.ícos y manifiestos; todos los veian ó los · 
podian ver, pues se hacian en las calles y plazas. 
Los que hicieron despues los apóstoles eran de la, 
misma n;lturaleza, y los que hicieron despues sus 
sucesores tambien lo fueron, y no solo en la J u., 
dea, sino por t.oda )a tierra todos han sido noto-, 
rios • . Los mismos enemigos de la religion los 
eonfesaban, y por eso se multiplicaba ta.nto el nú. 
mero de los cristianos; con todo, ha habido mU4 
chos que ni los cre,yeron ni se convirtieron. V ~ 
aquí, pues, milagros públicos é indisputables que, 
lJO han producido.su ef~to; y vos me confesaréis 
que los que no creyeron la resllrreccion de Láza.' 
~o, podian muy bien dejar de creer la de Jesu. 
cristo. 

Pero dejando aparte todas estas respuestas, 
Rf}rmitid que os diga, que volveis a los argumen~ 

. , . 
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tos negati vos, y que estos no pueden probar .c,un. 
tra los hechos positivos. La nada no puede pro .. 
bar nada: y por un cónsefttimiento universal la 
ubjecion mas insoluble, y á que no es posible res. 
ponder, no puede destruir las pruebas que esta. 
blecen y demuestran, y solo sirve para hacer pa. 
tente la ignorancia del que ha probado. Y si es. 
te principio es verdadero eh los objetos de la fíe 
~ica y de la naturaleza, ¿qué será en los de la re .. 
ligion tan eJe.vadoB y superiores á nosotros? 

Yo pudiera, plles, confesar; que no alc·anzo á re .. 
eolver vuestra dificultad, sin dejar po'r eso de apo. 
"arme con los piés y las manos sobre mis ¡mié .. 
bas, ni desconfiar un instante de su verdad. PU e; 
diera deciros, que no soy capaz de juzgar lo qué 
Dios no ha hecho, ni del por qué no lo ha he .. 
cho; pero que no puedo dejar de juzgar de lo que 
hizo, cuando me lo manifiesta con pruebas claraef 
que me Jo hacen ver: que lo que pudiera ser y no 
es, no existe; que así no puede presentar luz á mi 
inteligencia, y que esta ' no se puede ocupar mas 
que de objetos réales; que yo púedo se'guirl08¡ 
cuando la evidencia va con eflos y me acompaña; 
pero que al instante que '1Ile abandona; me deten ': 
go y los dejo. 

Ya se ve, que con estos principios no rrte pue. 
oen embarazar las mayores dificultades, p'orque 
~upuesto que os haya probado la verdad de la Re. 
surreccion, no me pueden haeer fa,erza vuestra; 
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teflt-x:iones. Vos me diréis: la Resul'i'ecciOD po­
dia ser mas p(i9Jica; sin duda: hubiera sido mejor; 
no ·10 creo, pués ' Dios no )0 hizo: hubiera persua. 

didh á' todo el inUndo; lo dudo. Pero porque no 
. fué ' púbHeá, ¿Se infiere, que no ha sido de la ma­
nelta ' que' füé1 Porque no se hizo como os pare­
ce' que se debia hacer, ¡,todas las pruebas q:ue os 
hc',8:1eg,ado, han perdido su fuerza? Esta. seria. 

úna lógica de nueva especie, y equivaldria á es" 
te disCUlfSQ: yc:i:- tengo cien razones seguras y con. 
vincentes/-de que tal hecho es ,cierto; pero cqmo: 
yo pidó' uena mas, ó la explicadon de una dificuL. 
tad que no se 'me puede dar, echo por tierra las 
cien razones, y ,no l~ quieto creer • 

. Ve aquí en substancill vuestro raciocinio. Des. 
pojérhos'¡e de sus agregadóS', y ver-émos que se re. 
duce' á está: Y t)- nu ~r,eo la" Resurreccion de Je. 
sucris'to tal eOfilo se ~e refiere; porque si fuera 
cierta, siendo obra de Dios, hubiera sid:O mas pú .. 
blica'y glo-riosa. ' E~ como ú me dixéraiE! Yo n(j 
cr~o que este sol que me alumbra1 sea obra dtt­
Dios, porque si: lo fuera; seria inas grande y lumi. 
noso; y como á todo' lo que ha criado; se ha ser .. 
vido ponerle un earácfer de limitadon, y que pu .. 
diera haberlo' hecho mejor de lo que quiso hacer. 
lo, vos pudiérais eOllcluir siempre, que' mada de 
Jo que veis puede ser obra de Dios. Ved hasta: 
dónde la imag-inacion puede extraviarse,cllarido: 

no la refrena la modesta~ordura ne la. razono 
1'0 •• l. 23 
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¿Qué es mene:atet, pues, para no;'descamJnar:se1 

pontentarse con lo que . puede slj.berse, tenerse 
fiirme .sobre lo que se nQs deja v~r, : y someterse 
con h;umilde resignacion_ á lo que se nos escon., 
de. Yo os he dicho el ,modo : com~ pasó la ,Re ... 
surreccion de Jesucristo, y os he ' plO'bado,con,evi­
dencia su verdad;. vos no 'contento me dej'lis: iPe. 
r.o por qué esta Resurreccion no fqé pública1 
Yo os respondo, que mi cortedad nO' coDOce los 
caminos de Dios, que yo ignoro sas desigr;tios: pe~ 

ro que los resp-eto, porque sé que tm Criador ,tan 
infinitamente sabio y bueno debe obrar · siempre 
con propol'den á tan divinos atributos; que · pu~S' 

no quiso que su Resl:Jrreccion fuese mas públi~ 
ea, es claro que convenia que 00 lo fuese. 

Vos replicais, que no hubiera habido incrédu~ 
dulos. Yo he respond'ido, que lo- dudo; pero que 
cuando fuera cierto, puede ser que en el plan de 
la sabiduría . divina, fuera útil que hubiera incré. 
dulas . para la mayor perfeccion del cristianismop 

ó para otros fines qne yo no alcanzo. Vos insis .. 
tis: Yo no puedo creer que sea perfeccion lo que 
es visi1;)lemente defecto. Pero esto es porque 

juzgarnos sin eonocimiento y con temeridad; es 
porque queremos decir con ligereza de lo que 
apenas podemos entrever; es en fin, porque con 
Bna vista corta queremos registrar una extensiofl. 
inmensa. 
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Vengainos á la conclusion, para ver cuál dé 

nosotros está mas cerca de la verdad. Vos decis¡ 
que la Kesurreccion debia ser pública, y no podeis 
darme mas que razones de éongruencia que de;; 
penden únicamente de vuestro modo de ver y pen. 
sar; yo lo niego, fundado en que ni vos ni yo po. 
demos juzgar bien sobre lo que Dios debe ó no 
debe hacer; y al contrarió infiero, que no lo debia 
hacer, pues que no lo ha hecho. No me con. 
tento con esto, sinC) que añado: Jesucristo ha resu_ 
citado, y os ló pruebo con pruebas tan eviden~ 

tes, 'que es imposible lio sentirlas con las mas sim. 
pIes nociones de la tazon, y sin que podaia ale. 
gar una p.rueba directa y positi va contra su verdad. 

Observad la diferencia que hay entre nosotros, 
y ved quién está mejor puesto, 6 mas bien senta. 
do en esta lucha. Vos guiado de vuestrá imagí. 
nacion, de vuestras ideas y de la imaginaria es. 
fera de vuestras obscurasposíbilidad~s vais á pe­
netrar, increpar y censurar ' la conducta de Dios; 
yo guiado de la conducta. de Dios conocida, de. 
mostrada y evidente vo~y á suponet el punto de la 
razon, de la utilidad y conveiliéncia: decid vos· 
mismo ¡cuál de los dos está en mejor camino? 
¡quién tiene la ventaja? . Vos no podeis deshacer 
n if!'guna de mis pruebas, y yo deshago vuestros 
raciocinios por un principio : q'Je vos mismo m~ 
debeis confesar, y es que nosotros no pode.mos. 
penetrar los designios de Dios.- . 

'" 
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Yo estaba confundido con el peso y fuerza de 

l;azones tan claras; no obstante me atreví á repli,.' 
carle.: Aunque no podernos penetrar los desig. 
nios de Dios, nos ha dado una razon para juzgar 
si las obras que se le atribuyen, son dignas de su 
bondad y de su grandeza.-Así es, seüor, pero 
esto tiene su justa medida; y si no explicadme: 
¿por qué Dios no crió el mundo cien mil aROS án. 
tes? ¿Por qué un Criador tan bueno y poderoso 
no tomo las medidas mas prontas para mosúar 
cuanto ántes su grandeza, sacar á luz. las criatu. 
ras y verter sobre ellas sus be'1eficios1 ¿Por, 

qué tardó tanto en empezar? ~ Cómo un Dios tan 
bueno perdió tanto tiempo en hacer bien? Cuan. 
do vos me respondiéreis á estas preguntas y otras 
de esta especie,. yo podré mostraros la causa 'por 
t:)ué la Resurreccion de Jesucristo no fué mal! pú .. 
blica. Entre tanto solo os diré, que aunque yo 
no puedo saber los motivos secretos de la con. 
ducta tle Dios, sé y debo suponer, que todo lo que 
hace es j.l1sto, sabio, Y' tanto que no p,lledo enga. 
ñarme en esta idea, porque nace de la que debo 
ten'er de un Ser infinitamente perfecto.-

Padre, por todas partes me salis- al encuentro,. 
y me atajais los pasos: vuestra agilidad es gran .. 
de, y vuestra elocuencia me ha deslumbrado'; pe~, 

ro ah Olla veo que al'! meteis en la trinchera ordi ... 
)1aria, en que se me-ten todas los fanáticos, y de 

que es ~mposible sacarlos. : P~sd:e qu.e se haHast 
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oprimidos con la fuerza uel racioci.nio, se. acog~~ 
al misterio, y despues que se han derra~¡ido COIl 

mucha fecundidad y aparato de ciencia en la!? 
ideas que pueden serIes favorables; cuando se les 
hacen objeciones que no tienen respuesta, entón~ 
ces se hacen modestos, confiesan su ignor~ncia, 

y se acogen á las vias de ,Dios desconpcidas, y 4 
la profundida~ de sus arcanos. Mas sÍmpIe se, 
ria d~irlo desde el prin<;!ipio, y conf esar IIana:­
mente, que no es J>0~ible .saber ni creer nada con 
8iguridad. _ .. . 

Yo os be hecho unraeiocinio muy· $ÍlJlple y 
mucho mas ~vid~nte (jue vuestras .pruebas. Yo 
()s he ,dicho: segun vos mismo el fin de l.a Resur~ 
r~ccion era convencer aJ mundo eQn estermilagrq 
de ia ~ivinid~d del Evangelio y d,e la relig¡ion e,riso 
tiana: la ltesurrecd?n, como se h.a he.cho, n? J~ 
ha cOQseguido, y hU9ierappdido conseguirIQ~, si 
huhicJ;a sido pública y patente. No se puede pen ~ 

sar que un Dios sabio no tOlJle las medi,das pro~ 

pias 'y :efi.eaces para lograr ,el fin que dese{l: lu?:g~ 
~sta Resurreccion no vierie de ,Dios, 6 lq que es 

mas cierto, no es verdadera: y vos en v,ezde re~." 
ponderme directamente" en vez de .indjcarrne 'có­
mo pu~de, se1" de '.9ios, ;ie~do tan imp~l:íec.t(:h . y 
~abiéndose mo,s.fr¡1do e~si inútil, ~n vez 'd~ . ~xpli,­
~arme ~Iar~mente, qué motivos ha' podido te'!l~l: 
Di9S para no, hacerla tan útil. y ~an púhlica cgrpo • 

l~ razon me die,e, que podía hacerla para conseguir 
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au fin, os acogeis al recurso ordinario de Jos que 
no tienen razon, que es la limitacion de vuestras 
ideas, y la inccmprensibilidad de Jos caminos de, 
Dios. Esto es envolverse en la obscuridarl, y no 
es fiIosófi(!o. 1 

-¿Cómo, señor? ¿ Yo mé envuelvo en la obscu­
ridad, cqandQ os be probado con pruebas demos­
trativas y evidentes, que Jesucristo resudt6? Me 
parece que en esto no hay obscuridad, y que no 
puede haber nada mas claro; ahora me p~egun-
tais~ ••• -

Es verdad que me fo habeis probado, y debo 
confesar que ,,'ueslras razones son ' positivas, na~ 
turaIes y convincentes, que me rinden, y que m-¡ 
razon no sabe resistirlas; pero para fundar mi ~on~ 
"iccion entera ~o hastan; pues desde que cbricibo 
que esto no es co[)forme á ia bondad y á. -la sa ': 
biduría de Dio!!, nada pueele ni debe pet~uadir ~ 
~e'-iPero no porlers engañaros en ~~te cOÍ1'c~p~ 
to? ¿No debels decir mas bien: pues el he¿ho es~ 

tá probado, Dios sin dudl:!- le hizo; 'y pues )'0 :hizo~ 
es ~]aro que así debia de ser?-'Con ¿stetnétodo 
no se podria discurrir nada; seria ' inenester -'arro: 
jarse con indolencia en los 'abisin ó;; 'ie hi profutl ~ 
didnd dlvina.-Sc ,'podrá disc~rri~ de tod;o, péró 
con medida: yeon la sonda' en la ' riláo? L'iré'mos 
adelante, hasta que nos alcance Já' luz ' que nos 
alumbra; pero cuando' esta n'os aba'ndone; fTÍos '(}e~ 
t,endrémos, no darémos un 'paso mas por tem.o~ 
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de predpiitarnos, y nos contentarémos con andar 
en' el espacio que ya tenemos conocido. 
" Por ejemplo: y'o tengo bastante luz para. ea.' 

ber ,que J eSl:lcristo ha resucitado. Vos me pre~ 
gúnta:is 'ahora, iPor qué no resucitó de otra ma '" , 
nera1 Aquí la luz me falta, porque no 'sé, ni DioS> 
me ha revelado los motivos que tuvo; pero como 
por otra parte tengo bastante luz para s~ber que 
Dios hace lo que mas conviene, no dudo que pues 
resucitó de esta manera,.fué ella sin duda la mejor: 

Vuestra r·azon inquieta y curiosa viene á dédr.' 
me: Pero/si hubiera ·side públicá, se hubieran pero 
suadido mas. ' Yo ]a digo, no lo : sé; vos me re~ 
plic>ais: ' Pero para convencerme es menester ' que 
me persuada, que esta conducta no es digna de 
Dios, ni contraría á BU 'sabiduría. Y <> respóndo! 
Vos debeis suponerlo, aunque no se ]0 parezca' á 
la. ligereza de nuestra imaginacion: y observad 
que' yo 1'10 lograria nada en descubriros las raza. 
nes por qué Dios prefirió esta resurre-ccion se'cre. 
ta á ]a pública; porque como son infinitas lasma. 
neras con que pudo resucitar, vos podríais ima. 
ginar despues otra que os pareciera mejor: y cuan. 
do por ejemplo hiJbiera resucitado en ]a plaza de 
Jerusalen, pud.iéraís preguntarme, por qué no re. 
sucitó en ]a de Roma; y así hasta lo infinito. 
. Si par!\creer una verdad no bastara la eviden. 
cia del hecho, sino que fuera necesaria tarribien 
la de los motives' ,nQ pudiérais creer' riLlos mt,\s 
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visibles fen6menos de la naturaleza, '. ni ningunó. 
de Jos hechos hist6ricos, ni ,méno[il ninguna de 11\3 
\ferdades marales; porque nunca podeis tener ,eri. 
dencia bastante oi de los re::;;ortes intEU'iQr~s ·de 
fiU juego., ni de los motivos .seeret!>s qué los p.ro. 
dujeron, ni de los principios en que se fundanó' J' . 

No bay cosa en q!le yo. no podré repetir \rues. 
tra raciocinio. Yo os p·robaré con vuestro mis. 
mo argumento, que la religion natural es una fá~ 
buIa; porque os diré: E] fin que podia tener Dios 
en inspirar ]a relig¡oFl natural, era hacerse cono­
oer a] hombre,para qUe este le adore 'y le 'tribu 1 

te el culto que le debe ... La religion ·natural, tal 
cual es, no lo ha conseg.uido;. pues ~emo::f el m'lin. 

do lleno de ritosabsul'dos, de ceremonias ri~ícu. 
las, de saerificio$ execrables. El insensato dice 
en su cora~on: N Q hay D,ios; y otros no mén.os 
in~ensatos dicen: que el: Sei}Qr ha abandonado la 
tierra á sí misma, y no se oCllpfi en ló que hacen 
los hombres. Añadiré: es cierto. q,~e Dio$ lo hu. 
biera conseguido, si se. les hUlJiElra maniCestau(il de 
una manera mas, públíca ó pate.nte; n.o !le puede 
pensar que un Dios sabio 1')0 tome las medidas pro. 
pias y eficaces para el fin ~que desea;, lu~go la re. 
ligion natural no viene de. Dios; 6: lo. que es 'mas 
cierto, no es verdadera. 

Con el mismo .argumenta:os ·probaré,qu.e nada 
es ci'erto, que nada es buena, que. nada puede ",ele 
nir de Dios; porque com.o p,or una p.arte todo. es 
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imperfec10 en e ~ mundo, y por otra los alcances 
~e la razon son bastante limitarlos; como las vis. 
lumbres de la imaginacion son infinitas, siempré 
q:ue esta en los delirios de su frenesí conciba que 
una cosa pudiera-o ser mejor, concluirá que no es 
de Dio!"; y acabará por probar, que esta máqUIna 
del mundo no es obra de SUlil manos, porque no 
se cumple el fin para que Dios le hizo, pues hai. 
vicios, y que Dios hubiera podido fácilmente ha; 
cerio mejor. 

iAdónde nos lIevaria, señor, vuestro raciociñio1 
¿Cómo no, temblamos ; de creernos mas sabios que 

Dios, y de.atrevernos á censurar su conducta? iCó. 
mo osamos decidir, que una cosa es mejor que la 
que vemos? ¿Cuá:ntas veces no.s engañamos? iTe­
nemos bastantes nocionés de la totalidad del mun.· 
do, para juzgar bien de cada cosa en particular? 
iConoce'mos bastante las relaciones' y cadenas con 
qu'e e'stá. enlazado el universo, para discernir lo 
que es mejor :para la especie humana? Si tene. 
mos una idea justa de .lJios, iPodemos dudar, que 
no tenga razones justas, sabias y santas para ha. 
c-er todo lo 'que hace, aunque se escondan á nues. 
tra inteligencia? ¡Sus pensamientos estan mas té. 
jos de los nuestros, que el cielo de la tIerra: nues. 
tra soberbia debe desagradarle, sin que jamas pue. 
da sa:tisfacer nuestra curiosidad~ ¿Qué, poúemos 
pu~s chacer? Yo os ]0 repito: ser prudentes y 
'!Jioderados, aprov.eqharnos de las -luces que no~ 
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da, pues bastan á. conducirnos en esta vida,' y'á di: 
tigirnos bien á la otra, y adorar 'con rendimiento 
los secretos que no ha querido revelarnos. : 

Pero para ;acabar de tranquilizar vuestro espí ... 
ritu, procuraré con la ' debida reserva y respeto 
deciros algo 'de lo que puede alcan'zar nuestra dé. 
bil comprension en elnos arcanos escondidos; y 
lo que voy á deciros puede responder tanto á la. 
induccion que he he(lho de la religion natural, 
como á lo que habeis tlicho contra el secretó de 
la Resurrccclon. Parece, señor, y eeto se ve 
por los efectos, que Dios ha queTido: por razones 
de sabiduría y de bondad, q~e tanto la reJigion na., 
tural como la revelada, ,tuviesen tm, si mismas ,ta) 
carácter de clarida'l y evidencia, que ' el hombre 
fuera inexcusable, si no le rindiera. el culto qu~ 
le dehe. 

Por eso ha hecho en la primera, que las ideA.s 
J 

propias, los sentimiontos interiores, y todos los 
objetos que le rodean, lo excite.n , al conocimien. 
to de su Criador, á fin de que le reconozca y,le ado:" 
rc; y por es'o tambien á :a religion re.velada la ha 
revestido de pruebas tan claras 'y evidentes, que 
es imposiblc que la razon pueda cerrar los ojos: á 
su fuz. Y 6 he manifestado muchas razones con 
motivo de la Resurreecion, y pudiera rilanifestar 
otras muchas, sí quisiera: en todas veríais qúe Pios 
'ha derram~d(l la luz á manos llenas, tan,to para 
t)aee rnps conocer que la reli~ion es obra s~ya, cO'. 
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mopara inst,ruirnos de lo que debemos 'praeticar.' 

Esto era: digno de la bondad de Dios; porqde 
habiendo criada al hombre para conocerlo y ado~ 
rarlo; era consiguiente que le diese en la religion 
natural toda's las luce3 y sentimientos necesarios 
para qúe 'MnocleRe y sintiese su existencia; yen 
la révelada todas las pruebas que pudiesen acre~ 
ditarle SU divino orígen, y todos los doéumentos 
que le enseñasen )0 que debia hacer para adorar~ 
le, como ' quie'r~ ser adorado. Esto es lo que ha 
hecho Dios con abundancia, y en esta parte todo 
es luz, todo' es claridad, 

Pero no ha querido contentar sU cutiosldad, y 
,la que es mas, ha querido tambien exetcitar su fe; 
pues el menor obsequio que puede 'hacer el hom. 
bre á Dios cuando está seguro que habla, es creer 
)a que le dice,) suponf3r 'apesar de lás repugnan. 
cias de su razon y de la ap'arente contrariedad de 
sus ideas, que Dios tiene super'io'res razones para 
todo lo que hace. [ ' " 

Supuesto este 6rden 6 economía, era: necesario 
que en una y otra religion hubiese úna'parte muy 
dara y o~ra obscura, ' y esto es '101 que hay. To. 
do convence arhornhre de la existencia de 'su au~ 
tor: los cielos se la predl('án, y la naturaleza se 

')0 dice' con ,elócuen,te voz. Así ' no hay nacion, 
'por bá.rbara é' in'culta qué seá, que no ' reconozca 
-y adorE! -la ~ Div¡nidad; :pero~ cem'o el hombre por 
otra parte es libre y sujeto al error, muchos han 
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caido en absurdos vergonzosos. Se puede'presurnil' 
que si Dios hubiera queJido manifestarse de una 
manera mas palpable; si hubiera querido imprimir 
en sus almas una idea mas clara de su grandeza 
y magestad, se hubieran descaminado ménos. 

Pero nosotros, que conocemos su sabiduría· y su 
bondad, y que no podemos descupr·jr sus motivo!"! ' 
secretos, solo podemos decir: que Dios tendrá 
buenas razones; que qllizá ha querido que con es. 
ta menor luz puedan adquirir la felicidad que les 
prepara; porque con mayor luz, na hubiera mé~ 

rito ni exercicio de virtu,r). Y sobre todo, diré. 

mos: que Dio!l )es ha dado · luz suficiente, que si 
se han desc~minado, es pOr su culpa, y que son 
inexcusables 'de no haber ' segui'do ·la luz que te­
nian, pues era la ·bastante. 

Ve aquí)o que se puede aplicar á' la religion 
revelada, y ve ~aqui t.ambien lo que puedo respon. 
deros á vuestro argumento sobre )a Resurreccion. 
Todo me prueba con evidencia, que Jesucristo ha 
resucitado d·e la manera, que ' me· lo re·fiere el 
Evangelio. Vos me ; confesais que las pruebas 
Són claras y convineentes, -y este me- basta. Des. 
pues venis: á dec~rmel, que si la Re.surreccion hu,. 
Liera sido pública, se .hubiera pe.r!!uadido -mayo.r 
nÚliie!O de judíos,' y ~oflseg\lido D1ejor. su fin: yo 
_no veo eEito tan claro; pero cuando lo, f~era, .dc. 
bo repetiros lo que yca. dije ' par,,," Q,na ,.y otra r~~ 
Jigion.: - . I . _ • ~. 
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Que yo, que conozco la bondad y sabiduría da 

Dios, pero que no alcanzo los motivos secretos 
de su con ducta, no dudo que tenga buenas razo­
nes para hacer lo que hizo: que quizá no ha que .. 
rido darnos mas que esta luz, para que con ella 
logremos nuestra mayor felicidad, porque con ma .. 
yor luz no tendria mérito alguno el obsequio de 
nuestra fe. Sobre todo diré, que el que ha visto 
las pruebas de la Resurreccion de Jesucristo, tie­
ne ya luz suficiente; y que si la abandona, porque 
no se le da otra mayor á gusto de su antojo, es 
inexcusable, por no haber seguido la que ya te. 
nia, y que era bastante. 

-Vos me haceis temblar, padre, y comip,nzo 
á desconfiar de aqelantar con vos un pasq, por-
que te neis respuesta para todo: pero explicadme 
solamente, Lpor qué si la ResurrecCÍlonde Jesu. 
eristo es verdadera, no han hecho, mencion de 
ella los autores profanos? ¿N o es esta una gran .. 
de presuncion de su falsedad? Porque, padra, si 
ha habido en el mundo un prodigio asornbroso~ 
un hecho único que no tiene . compañero, y que 
es capaz de sorprender y espantar al universo" 
es este: un suceso de esta naturaleza si estuvie­
ra probado, no podía dejar de admirar á tada l¡¡ 
tierra, y no era posible que le. olvidase ninguno> 
de los autores contemporáneos; no habría reino. 
provineia ni rinco'n, que no Je depositase en SUSl 

archivos. y le grabase e.n. sus anales para trasml;.. 



- CARTA IX 
tir lo a la posteridad, como un hecho tan inauaitd 
como nuevo. 

y no me digais,; que este silencio puede venir 
de olvido, ó del desprecio con que entónces Ro. 
,roa y las demas grandes naciones miraban á los 
judíos. Yo sé que estos eran muy despreciados, 
y que se hacia po.co ,caso de lo . que pafjaba en. 
tre ellos; pero á pesar de est~ razon; si fuera 
cierto que en su comarca hubiera existido un su. 
ce!:!o de esta especie, su novedad, su extrañeza; 
BU importancia hubiera propagado la noticia por 
todas. partes, y la hubiera llevado hasta los pa .... 
lacios y los tronos. . 

¿Podeis imaginar que si fuera ciert.o que aho. 
la resucitase un muerto en la aldea mas oculta 
de una nacion, la obscuridad de su cuna impe .. 
-diria que su noticia. se derramase por todos Jos 
'espacios de la tierra? Seria, pues, mala excusa el 
desprecio general de las naciones para los judíos, 
-porque esto no bastaria para ignorar~ olvidar y 
no escribir asunto tan extraordinario. 

¿De dónde viene~ pues, que tantos autores que 
han hablado de tantas cosas y de tan poco mo .. 

'mento; no han dicho una palabra de esta Resur~ 
reccion asombrosa? Porque los únicos que habla. 
Ton de elJa. fueron algunos pocos judíos .que 103 

cristianos llamaron apóstoles y , evangelistas. , i Y 
quiénes son estos? Hombres bajos, ignorantes'. 
-iliscípul()s qe Jesucristo, por consiguiente in terO' .. 
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8!i.d09, que escriben en secreto; que no escriben 
para las demas naciones, sino para ellos mismosi 
pues no publicaban sus mismos libros, y léjos de. 
comunicarlos, era un delito entre ellos mostrar .. 
Jos á los gentiles • 
. A vista de ésta~ indisputables circunstancias, 

¿qué me dice mi razon1 Que silos hombres ililS. 
trados, que escribian 103 anales públicos del mun. 
do, no escribieron este hecho; . apesar de su im­
portancia y magnitud, es porque no fué cierto; 
porque en caso de serlo, no puedo suponer que 
lo ignorasen, y que si algunos judíos. lo escribie­
ron, fué porque quisieron hacérselo creer á su!;' 
descendientes por la gloriá de so. Maestro, ,y pOI:' 
la que ellos mismos creian hallar en criar una 
religion nueva; pero que astutos y prudenteS'f 
considerando que no podian hacer creer desde 
Juego un milagro que no existia, se contentaron 
con escribirlo y derramarlo al principio entre 
ellos mismos, esperando que el tiempo fuese po. 
eo á. poco extendiendo y acreditando la ¡ropos-. 
tura, para que despues, y cuando ya no hubiese 
quien la pudiese contradecir, se pudiera entón .. 
ces manifestar con arrogancia. 

Vos diréis que yo hago un3 novela bonita; pe. 
ro yo os diré, que esta manera· ocu.Jta y misterio. 
sa con que los evangelios corrian solo entre los 
nuevos cristianos; esta precaueion tan cuidadosa 
OQn que los escondian á los gentile~ y judí~s, has ... 
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ta castigar y mirar con horror á 108 que les éo~ 
municaban su lectur,a, me hace temer, que no 
iban de buena fe, y , que habia alguna alevosía 
en sus designios, La verdad no se esconde; y si 
la Resurrcccion era tan cierta, ¿por qué escondian 
tanto el libró que la / referia? Yo no lo compren. 
do; flero aunque vos me re'spondeis fácilmen. 
te á todo, me parece dificil explicar el proceder 
cauteloso de los primeros discípulos de Jesucris. 
to, y mucho mas el silencio absoluto y general 
de los autores profanos • 

..... Vuestra objecion; señor, parece justa, y con. 
tiene varias partes: procuraré satisfacer á cada 
una con separacion. Pudiera responder en gene. 
ral, que todas estas nuevas reflexiones son tam. 
bien negati vas, y que ya hemos visto que los are 
gumentos negativos no prueban nada por sí mis. 
mos, y mén08 pueden probar contra pruebas po. 
sitivas. 

Pudiera haceros obs,ervar de paso que es una 
grande presuncion en favor de mi causa, y muy 
contraria á la vuestra, ver que despues de mu. 
chos esfuerzos no s'e pueda _ presentar contra la 
Resurreccion ningun hecho positivo, nada que 
tenga apariencia de prueba, nada que pueda des­
truir ninguna de las que nosotros alegamos, na..; 
da que pruebe o que nuestros heehos son falsos 
ó que no convencen de lo que queremos con4 
vencel"; Ó de que sacamos-de ellos conclusiones 
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falsas: y esto era necesario para combatirnos. 
¿Qué fuerza nQS pueden hacer los autores que 
no han hablado? Los que no dicen nada, nada pue­
den proba'r; y cuando produjeran alguna presun. 
cion, las presunciones no son pruebas. 

Pero voy á responderos directamente, y em .. 
pezaré por deshacer las nieblas y desconfianzas 
con que quereis cubdr la primera publicacion del 
Evangelio. Vos dais á entender, que los prime­
ros cristianos escribian sus evangelios en secre· 
to para ellos mismas, que los escondian de los 
judíos no convertidos y de los .gentilesj y fun­
dais en este proceder Bospe,chas contra, su ver.' 
dad; pero 'el hecho no es. cierto, y al hacer esta 
ebjecion . vos confundis las épocas. 

Es verdad que hubo un tiempo en que lós cris­
tianos ee hicieron un punto de conciencia de no 
entregar sus libros sagrados á los gentiles, y que 
á los débiles. que los entregaban los separaban 
de su comunion, los miraban como traidores, y 
los llamaban con el afrentoso nombre de Libelá.. 
ticos. En efecto la palabra de traidores, que se 
hizo despues tan cornun en ri¡lestra lengua, y que 
tiene hoy una significacion mas extendida, trae 
su orígen de la de traditores, que quiere . decir 
haber entregado los libros de la religion, de. 
lito grande, porque las ~ircunstancias le ha. 
cian equivocar con la apostasía; pero esto fué 
muy posteriormente, y cuando la persccuciofl 

TOM. l. 24 
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8e habia hecho mas general: ve aquí el motivo. 

Entre los medios que 109 tiranos inventaron 
para exterminar el cristianismo, uno de los mas 
fuertes, quizá dé los mas fuertes y quizá de los 
mas astutos, era quitar á los cristianos sus libros 
de religion, pareciéndoles que por este medio 
les quitarian la facilidad de éjercitarla, de propa. 
garla y enseñarla á BUS hijos. El emperador J u­
liano fué uno de los que usaron de este ardid con· 
mas teson. Les mandaban, pues, entregar los 
eT.angelios, para quemarlos; y este acto de en. 
tregarlos parecía ya una señal de infidelidad. 
Muchos débiles los entrega-ron por temor; los 
constantes los defendian, y preferian el martirio 
á semejante cobardía. Vé aquí cuándo y por qué 
escondian sus libro's á los gentiles. 

Pero no fué asi poeo despues de la muerte de 
Jesucristo, y al principio de la publicaeion del 
ETangelio. tnt6nces los cristianos que adora. 
ban á su divino Maestro, y que sabian que todo 
en él era precioso, procuraban recoger todos lo~ 
he'chós de su vida, todas sus acciones, y hasta los 
menores de sus discursos y palabras, y formaban 
cUérpo de historia, que es lo que llamamos Evan. 
gelios. Como entónees no habia imprenta, usa­
ban solaMente de la escritura, pero se multipli. 
caban copias, que servian para el uso de las fa­
milias cristIanas; y lo que es mas, cada uno era 
dueño deeseri'bir la historia á su modo, aíiadien-
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do () quitando á su arbitrio, segun su talento y 
devocion. 

De aquí resultó, que estas historias ó evange. 
l,ios particulares se multiplicaron mucho: fué na .. 
tural que con el trascurso del tiempo, y á me. 
dida que se alejaban los sucesos de la época en 
que pasaron, una devocion poco ilust,rada hubie. 
ra introducido en los que escribian de nuevo he. 
C:I0S pocos seguros, y con solo el apoyo de trae 
diciones populares. La Iglesia, que en materias 
tan sagradas usa de la mayor circunspeccion, y 
que no quiere que los fieles veneren sino lo que 
con t04a seguridad es digno de veneracion, entra 
tantos evaugelios distinguió y abraz() cuatro, de 
cuyo orígen y autenticidad no se podía dlldar 
porqlJe fueron compuestos ó por apóstoles ó por 
compañeros suyos, con aprohacion de los prime. 
ros, y que habian sido respetados por todos los 
fieles desde los primeros dias del cristianismo. 

Entónces la Iglesia declaró, que solo estos, de. 
bian ser la regla de nuestra creencia. Con esto 
los cristianos los adoptaron exclusivamente, CODo 

tinuándoles el respeto y veneracion que siempre 
les habian dado. A los otros se les dió nombre 
de ap6crifos, no porque fuesen fabulosps ni por ~ 
que fuese falso todo 10 qua contenían, t ino por. 
que podia haberse introducido entre ellos algu. 
na cosa que no fU«;lra tan segura; y desde que es. 
tos evangelios perdieron su autoridad, es natural 

'" 
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que se les abandonase; que no se sacasen nuevas 
'copias, y que poco á poco se perdiesen. 

V oltaire ha hecho mucho ruido con estos 
evangelios, hit tenido el ímprobo y e~téril traba. 
jo de desenterrar algunos, y de abultar sus libros 
con las copias literales; Pretende queeraii lÍlas 
de cincuenta, y es pl'tlbable que fuesen mas de 
quinientos; porque entónces cadli uno los escribía 
como sabia, y con las noticias que podia recoger. 
Es natural que la devocio'n los multiplica:se, y 
tambien lo es que el tiempo haya destruido JIl'u .. 
chos sin dejar de ellos la menor noticia. 

Pero que sean cincuenta ó mil, ¿qué indilécion 
puede sacar · Voliaire de este hecho, que incul. 
ca con tanta ostentacion? Cuando ántes que se 
hubiera puesto .una regla, se multiplicasen las 
historias; ¡qúé puede probar mas que la devoCÍo'n 
y el déseo de conservar la men'loria:? Cuando en 
algunos se hubieran introducido hechos qUe tue. 
ran ménos auténticds, ¿en qué pudiera perjudi . 

. car esto 4 la autenticidad de los recibidos, que 
fueron los primeros y los mas venerados en too 
do tiempo por los fieles? En efecto no se perci. 
be qué objeto pudo proponerse en tan inútil y 
fastuosa erudicion. 

Pero esto, que nada prueba al intento de V ()I~ ' 
taire, debe probar que 9'uestras sospechas 'son 
poco fundadas, y que los hechos que las produ. 
cen, no son ciertos; pues es claro que los crístia. 
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nos, léjos de esconder entónces 105 evangelio~, los 
multiplicabaH, se servian de ellos en las familias, 
y los propagaban comunicándolos- á las que se 
hacian cristianas; y que este fué el modo con que 
cada dia el cristiani@mo iba tomando la prodigiQ. 
sa exteQsion á que llegó despues. 

Por otra parte, ¿cómo se puede decir, que 103 

cristianos escondian sus evangelios, cua.ndo _ los 
npóstoles y demas discípulos desde los primeros 
dias empezaron ií. publicarlos, y predica.r la Res\.lr~ 
reccion no solo en las plazas y calles, donde eol1"­
vertían judíos á mi·lIares, sínQ en las ' sinagugas 
mismas, y hasta en l~ presencia de los jueces, 
que los hacian comparecer? ¿Cómo podeis imagi. 
nar, que estos hombres por su gloria y la tl-o 
su Maestro escribiesen en ¡¡ecreta un milagro, 
que np e~istiaJ de!!~onfiadQs de que le creyeseR 
los actuales para hacerle. preible 11. sus desc~n~ 
dientes, cuando es v.isible que ellos Iflismos le 
aseguraban y certificl:l:ban haberle visto, no- solo 

al pueblo que creia, sino á los juec«;ls mismos 
que 108 ¡¡.mena~l+ban con la muerte1 

Vos veis p,tle@, seQor, que estQS l~cchos qlle son 
tan p(¡blicos como ciertos, desmiente'l con cIa. 
ridad vue:'!tras "!Iospechas: que si hq~OllQ tiempo 
en que eS-~Qndian lo~ eV!lpgclios,por,<]ue las cr,' , 
cunstan~ií1s lo req4erian, no lo hicierpi'l así cua!1-
qo la religiQn empezaba, sino que.al contral;io l.os 

iH~blicaban~ y que Henos ue ardor y de ca.rH~~l 
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procuraban · extenderlos á costa de su propia vi~ 

da. Así, habiendo disipado con evidencia este nu. 
blado, pasemos á otro. 

Vos extrañais que Jos autores profanos no ha. 
yan h_ecQo mencion de la Resurreccion de Jesu. 
cristo; y de su silencio inferís q~e no fué cierta: 
me parece que la consecuencia no es legítima; lo 
mas que podeis inferir es que no la vieron 6 no 
la crey~ron, ó no la quisieron escribir. Pero re;, 
pljcais~ ¿Cómo no oir ni escribir un hecho tan ex­
traordinario, tan nuevo, tan capaz de asombrar tf>­

da lQ. tierra? Yo pudiera responderos, que esto no 
debe parecer tan dificil, si se observan las cir­
cunstancia¡¡¡, y tambien pudiera pediros que vos 
mismo lo ob~erveis. 

La Judea era un pequeño y despreciado canton 
de la tierra, Jesucristo pasaba por hombre obscu­
ro, sus discípulos eran pescadores pobres y gro. 
seros, el mi!t:!.gro de la Resurreccion por razones 
que Dios ba tenido po fué público, sino como he. 
mos visto, se~reto y progresivo. Jesucristo se 
manife!tó (]iversas veces, pero no fué mas que á 
los suyos" CiltQ's le vieron, pero no fueron creidos: 
muchos se conyírtie,on; pero otros no se quisie­
ron convertir, sobra t.odo, los prtncipales como 
Pjlato3, HerQd.es, los ~acerdotes, los tscribas y 
doctores no se eonvjrtieron: todo esto formaba 
un cuerpo de pr~.sur)ci.ones para los que estaban 
tójos, y no podi¡u) íntruirsc por sí lJlisntos. 
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Un hecho de esta naturaleza no pueda ser crei~ 

do ni sostenerse, sino cuando es verdadero: SOlíl 
la verdad puede d~rle consistencia; porque toda 
mentira se disipa con el tie{npo; pero tambien pa. 
ra que la verdad, cuando no nace apoyada con too 
da la. luz de la evidencia, pueda. sQsten~rse y pro. 
pagarse, necesita de tiempo; él solo e~ el que da 
las ocasiones de que se manifieste, y él solo la 
puede consolidar, y esto e$ Jo q.ue hl\ sucedido 
con el eristianismo. 

Pero mi~ntras llega este efecto del tiemp~, los 
que no han venido todavía a.1 de la claridad, no 
pueden verla, y se dirigen por Jas ideas generales 
que dominan. Asi, la npticia de un hompre re. 
sucitado en la Judea, que est~ba solo acreditado 
entre, un pequeño n4merp de judíos tan desauto. 
rizados como lo era él mismo, crucificado por 
sentencia de sus jueces, y dflspreciado por los sa ... 
bios y los principalelil, no podia ent6nces hacer 
mucha sensa.cíon ep ROQla. La noticia ó no lle. 
garía á hombres ocupados en el gobierno del mun. 
do, en el estudio <le las ciencias, de su ambicion 
y sus p}acefes¡ p llegariacomo una de las muchas 
fábulas, en que los instruidos se rien de la simpli. 
cidad del pueblo, y en las que la imaginadon no 
se detiene. Así podia suceder muy bien que la 
Resl,!rl'eccion. no hubie5e llegado á los oidos de 
muchos escritores de Roma, ó {¡ los autores ilus. 
tre~ d~ Qtras partes, ó que .si biJbiese llegado, Iq 
oyes~n en su principio con desprecio. 
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Ved, pues, como no es extraño que muchos da 

ellos no hablasen de ella en 'sus obras; y á pesar 
de estas reflexiones, yo he citado ya á Suetonio, á 
Tácito, á Plinio, á ,Luciano, á Jasefo, á Juliano, 
á Celso, todos autores profanos, gentiles' Ó judíos, 
tlue hablaron de Jesucristo y su Resurreccion 
bien ó mal, camo era natural, segun sus opinio,~ 

nes, y sflgun la!! pocas luces que; podian tener de 
un suceso que pasó léjos de ellos, y ,que no pu. 
dieron examinar por sí mismos; pero no· me de. 
tengo en e!3to, porque no es el modo con que pre. 
tendo responderos, y lo vais á ver. 

Vos decis, señor, que si la Res~rreccion ,fuera 
cierta, los e!3criiores profanos no la hubieran 01. 
vidado, y qua !JU pil~JlciQ es un indicio de su falo 
sedad: yo DQ quiero eombatiros este ra~iocinio, y 

me ciño á haceros una pregunta: Si yo pudiera 
mostraros veinte textos formales de autores gen. 
tiles 6 judíos, que dijeran 'lue la l1.esurreccion 
era cierta, i qué 9ir!aj~1~ 

, -Yo dirii1 que entónces era necesario creerla, 
porque á"" la prueba positiva que vosc1ais del testi. 
monio unánime de l!ls discípulos, que aseguraron 
haberla visto, y que la predicaron, se añadiria el 
ue los autores de aquel tiempo, que con el suyo 
mas desinteresado y mas instruido, formarian una. 
reunion de pruebas .qufl no seria posible resistir: 
confieso que por m¡ no sabria que decir mas, y te­
JPg que me haria cristiano á mi pesar; pero nq 
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tengo esta inquietud, porque no me los podréis 
mostrar.-

Señor, vamos despacio; puede ser que sí,y en. 
tendámonos. iQué debemos entender por escri. 
tores profanos? Si entendeis gentiles 6 judíos, 
que por no estar bien instruidos no sabian ó no 
creian la Resurreccion, me pe!lis una cosa con. 
tradictoria; porque icómo pueden escribir que la 
Resurreccion es cierta los que no la. saben 6 no la 
creen? Digo contradictoria, porque los suponeis 
profanos, y no lo serian; pues con solo el hec h o 
de creer la Resurreccion, dejarian de serlo, y pa. 
sarian á ser cristianos. Lo único que podeis rae 
·zonablemente pedir es, que os muestre escritores 
de otras sectas y otra religion que la cristiana, 
.que estando en el caso de poder informarse, hall 
conocido la Resllrreccion y' la han escrito. Y si 
puedo mostraros tan'lbien qUe la creyeron tanto, 
que dejaron por ella su antigua s~cta, ' f adopt1l.' 
ron el cristianismo, me parece que su · testimonio 
ser¡j. mucho mas persuasivo. Entónces' estos:au . 
tores erun profanos ayer, y son cristianoshoy.; ,8f,l 
,dicho adquiere fuerza; y si lo e,scribicron en tiem. 
po en que se escribia tan poco; no me podréis neo 

gar que he !'lncontrado mas d,e lo que podíais Ine. 
tender. 

-Yo no sé )0 qU!'l quereis d~cir; lo que yo d¡. 
go es, que soy bastante racional, para no extra. 
pu que no hablasen de la }tesurreccion los clti , 
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no" y los persas; ipero por qué no la escribieron 
los griegos y romanos que estaban cerca, no sien. 
do probable que todos ignorasen un hecho tan ex· 
traordinario, si fuera cierto? iPor qué no la escri. 
bieron Jos mismos judíos? Bien sé que ent6nces 
se escdbia poco; pero entre los pocos libros que 
}J:m venido á nosotlros, nos han pasado otras noti. 
cias: icómo no nos han comunicado esta la mayor 
de todas? Vos me ofreceis veinte textos forma. 
les, y yo me contentaria con cuatro Ó Reis. 

Pues, señor, yo puedo daros RO veinte textos, 
no veinte autores, sino millares y millones, todos 

contemporáneos, que escribieron la verdad de la 
Rcsurreccion, no con tinta, sino con sangre, y la 
certificaron no solo á la última hora de su vida, 
sino entre los tormentos de la muerte; en una pa. 
labra, la innumerable tropa de judíos y gentiles 
que ~e convirtió con la evidencia de este milagro, 
dé aquellos que le dejaron escrito á todos los si. 
glos con su propia sangre. 

Por ejemplo, Santiago entre los, judíos por su 
~onor ,ida virtud habia merecido el renombre de 
j us.t~; Jos es;~ribas, viendo la conmocion que pro. 
duc.ia en el pueblo lo que decian los apóstoles de 

la Resurreccion, imaginan que Santíago, que go· 
"z .aba de la mejor y mas gE'neral estimacion, no se. 
:r~\l por su conocida virtud capaz de apoyar una 
mentira, y que bastaria qu'e él la desmintiese pa­
ra. que nadie la creyera: van á hablarle, y le di. 
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cen que es necesario desengañe al pueblo, porque 
todos creerán lo que él diga. 

Santiago no se explica; pero dice que está prono 
to á decir la verdad al pueblo; le hacen subir so­
bre un techo, y los escribas y fariseos le dicen 
desde abajo: Tú que eres justo, y el único á. quien 

, I 

todos debemos creer, pues que hay otros que quie. 
ren engañar al pueblo con ese Jesus que fué cru. 
cificado, dinos la verdad. Entónces Santiago, le­
vantando la voz, responde: La verdad es, que ese 
Jesus de quien hablais, resucitó, que ahora está. 
sentado en el cielo á la diestra de su Padre, y que 
un dia debe volver á juzgar á los hombres. Mu. 
eh os creyeron esté testimonio tan público; pero 
los fariseos irritados le precipita.ron ahajo, y le 
hicieron 'morir. Me parece, señor, que este es 
un buen autor, que d~j6 escrito con su sangre, un 
excelente texto. 

Estevan tambien •••• - y o le interrumpí: vos 
vais á hablar de los apóstoles y mártires; pero cs. 
to es volver al principio, y todo ese número no 
añade nada á vuestra prueba_ Ese tropa era com .. 
puesta de los mismos discípulos de Cristo ó de ajo 
gunos débiles que los creyeron. Yo no hablo de 
esas gentes; yo necesito de otra espe~ie de testi. 
gos, de hombres que scancxtraños~ imparciales 
é i1uitrados.-

y bien, señ!>r, no reñirémos por esto. Me con­
formo con vuestra idea, y de~de luego doy por 
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recusados á los apóstoles, á los evangelistas, á. los 
discípulos, en fin, á cuantos siguieron á Jesucris. 
to: consiento que 8U testimonio, aunque tan uni. 
forme y tan constante, aunque dado á tanta cos­
ta, sea por ahora tenido por nulo, y que no esti­
memos mas que Jos extraños é imparciales que 
hayan podido hablar en esta materia. ¿Estais 
contento? -Sí, padre; y si me producis testigos 
de esta especie, que por su parte corroboren lo 
que dijeron los discípulos, me daré por vcn~ido.-

Pues bien, señor, os tomo la palabra, y vos ,mis­
mo Jos vais á encontrar presto; porque Josdiscí. 
plllo~, evangelistas y apóstoles eran un número 
muy corto, y Jo!:'! cristianos que se convirtieron"y' 
~o eran ellos, desde luego fueron muy numero. 
so~, y 'Jos: mártires innumerables. De aquí de~ 
bail! inferir que Jos imparci31es y extraños fueron 
muchos, y no se puede pensar que todos, hayan si .. 
do , precisamel)te débiles. Esta prcstmcion seria 
por!;,J sola temerari,u; pero Jo es muc~o mas ({uan. 
do ~e considera que la mayor parte murió con una 
cons,tancia he~óica por defender con firmeza 'esta: 
,nisma ver..Ilad. Seria muy ridículo pensar que 
~mlO pusilánimes unos hombres que manifiestan 
\~n carácter tan relevante. Ve aquí UII inmenso . . : . 

número dc¡ Jos testigos que buscais, y que se agre. 
gan á lo~ discípulos para persuadiros la verdad. 

Si qucrcis a 19una cosa. mas determinada, tamo 
lJien os la puc~10 dar. Voy á pre~e!ltaros un au. 
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tor, que ciertamente no podeis recusar, pues no 
solo era imparcial y extraño, sino sabio y enemi. 
go. Este es Saulo, que no habia visto ni cono­
cido á J esucrirto, sino que profesor celoso de los 
ritos judáicos, por princIpio de religion perseguía 
cori furor á los nuevos discípulos de Jesus. Es. 
te ardiente y fervoroso judío, haciendo el camino 
de Damasco, precisamente con el fin de ir á per .. 
seguir los cristianos, cae del caballo, dice que Je. 
sucristo Ee le aparece, y en una palabra, se muda 
tanto, que al instante se hace uno de los apósto. 
les mas activos, publica la divinidad y la Resur. 
rece ion de Jesucristo, y acaba por convertir in. 
numerables gentiles, de modo que ~I fué el que 
introdujo entre ellos la religion cristiana, y ter· 
minó su apost6lica vida en lo!! tormentos por con. 
fesar esta misma Resurreccion. Me parece que 
este es un tf:stigo sin tacha, y que no hay por don . 
oe recusarle. · 

Yo pudiera presentaros tambien los muchos y 

grandes varones que ilustraron la cuna de la Igle. 
sia: filósofos de toda especie, hombres de ilustre 
calidad, como los Policarpos, los 19riacios, los 
Justinos, los Ireneos, los Lactancios, 10sClemen .. 
tes de Alejandría, los Orígenes, los Tertulianos 
y otros muchos, que no solo la adornaron con sus 
virtudes, sino que la defendieron (".on sus sabios 
escritos. Algunos de ellos y sus apologías se han 
salvado del estrago del tieri'lpo, '1 han p(¡dido He. 
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gar á nuestras manos. ¡,Y qué, señor, testigos y 
autores de esta especie no son dignos de crédito? 

Para poder mostraros Jos muchos, grandes y 

sobresalientes ingenios que ha tenido la Iglesia en 
todo tiempo, seria menester referiros su historia. 
Pero ¿cómo es posible esconderse e) rápido y pro. 
gresivo movimiento con que fué siempre crecien. 
do el cristianismo, pues el que existe hoyes un 
monumento visible d'el modo con que ha ido lIe. 
gando hasta nosotros? ¿Y á qué se ha debido es. 
ta progresion tan seguida y caudalosa, sino á Jos 
nuevos milagros que hacian Jos apóstoles,< á los 
que des pues de ellos hicieron sus sucesores, y en 
nn, á. los que se repitieron en los primeros siglos? 

Porque debeis observar que cada siglo tenia sus 
convertidos, á. causa de los milagros que veian. 
Por ejemplo, los del primer siglo, que no cono-

< cieron á Jesucristo, y que fueron discípulos de 
los apóstoles, como Ignacio, Policarpo y otros, 
se convirtieron porque vieron los milagros de sus 
maestros, que se decian testigos de la Resurrec­
cion. Los del segundo, como Ireneo, Justino y 
los de mas, se convirtieron porque vieron los de 
sus maestros Ignacio y Policarpo; y de este mo. 
do se fueron enlazando las conversiones de unos 
en otros, hasta el entero establecimiento de la 
Iglesia. El último milagro que se hizo estaba 
encadenado con una descendencia seguida y suce. 
~j\'a con los que hicieron los apóst?les para per.~ 
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suadir la Resurreccion. ¡,Y qué, señor, tantoS' 
testigos de unos milagros que los forzaron á -mu­
dar de ideas, y á sacrificar su vida por confesar la 
Resurreccion, no os parecen buenos textos para 
probarla? 

Yo os he cumplido mi palabra; yo os he presen. 
tado en los judíos y gentiles convertidos millares 
de testigos, que vieron los milagros que los con. 
virtieron, y que fueron autores prácticos que con 
su sangre escribieron con caracteres eternos é in. 
delebles el de la Resurreccion. Y c'Onsidera{lla 
diferencia que hay entre los autores que os pre­
sento, y los que vos me pedis. Si yo os produ. 
jera veinte testigos formales de autores profanos, 
vos pudiérais decirme con razon que los unos es. 
taban muy léjos del teatro para estar bien infor. 
mados del suceso; que los otros no habian escri. 
to sino por rumores populares, que la autoridad 
de aquellos es sospechosa, que el testimonio de es. 
tos es vago, que el sentido del tal pasage no es 
claro, que el del tal otro es equívoco, que tal au. 
tor no ha hecho mas que copiar á otro, que aquel 
era crédulo y estaba mal instruido; en fin, vos po. 
díais hallar razone:!! tal vez justas para debilitar el 
testimonio de todos. 

Pero yo 'Os presento no veinte, sino millares de 
autores de toda excepcion, sin que sea posible po­
ner la menor de estas tachas á ninguno de ellos. 
Es verdad que ya ,no son pl'ofanos, porque se han 
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convertido, y se han hecho cristianos; pero urt Jrig .. 
mento ántes de convertirse lo eran, y si han deja .. 
do de serlo, es porque han sabido 6 han visto co­
sas que los 'han convencido. No podeis decirme 
que no eran contemporáneos, que no estaban bien 
informados, que escribieron por rumores popula. 
res, que estaban léjos del slJceso: por el contra. 
rio de beis suponer que se instruyeron bien, pues 
pudieron y que la etidencja de la verdad los foro 
z6 á mudar de opinion, que cada ' uno era testigo 
oel milagro que le convirti6, y que no se con ten .. 
taron con creedo y decirlo, sino (Jue perdieron la 
vida por acreditarlo. 

¡Ah, señor! cada autor escribe en su gabÍnéfe' 
lo que quiere, y de ordinario se escribe con lige. 
reza, sin profundizar mucho la verdad de lo que' 
se escribe: basta que se pueda adquirir reputacion; 
pero no se procede aSÍ, cuando depende la vida de 
lo que se dice 6 escribe, cuando es menester se· 
llar con su sangre la verdad que se defiende. Yo 
creo sin dificultad, decia fascal, á los testigos 
que se dejan degollar por no ofender la verdad: 
testigos que prefieren los tormentos y la muerte 
á: la flaqueza de desmentir el hecho que han visto, 
tales testigos merecen ser creidos. En todos los 
demas puede haber mucho que rebajar; pero en 
estos no cabe engaño ni errOf. 

Añadid auora, que diez testigos oculares que 
mueren .pOf sostener la verdad de un hecho que 
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dicen háber visto, ~on mas creibles qUé diez miL· 
q\:Je quisiaran 'negarle, y d~ben persuadir mas que -
cien millones ' que guarcJan silencio. Veinte te-x ... 
tes de autores, al:lfique fuedn juiciosos y verídi. 
cos, -DO deben ' hacer tanta . fuerzacomQ muc:hps 
pueblos de mártires~ y ,el sHeneip de tlldos los 
historiadores, que 'es mud:o., UD pudiera ser ,.tan 
elocuente, como, un rio. de s.angre·, que , ,atra'vies!L 

los 8i~10s, .publicando .siempre la verdad. . 
p.erQ yo tengo mayores ventajas, pues como ha'. 

beis visto, este ,silenCio :no existe; y .si todavía n<> 
os basta, si quel"ei¡;; ·que sean prech;amente ,hom. 
bres que 00 creiao !ea ¡la' Resurreccion 105 que 
babHl.m de .eHa, os citáré 10,s innumerables auto .. 
res , proía~s, "que ,eo . sus . histo.rias . cUentan la 
asombrns'a firmeza con .que los crist,ianos sufrian 
la muerte para ,c!onfirmar su cei:tidumbre. Pues 
n'o es dud!oso que se le~ hacia ,p:;.decer tantos-tor. 
méntos, .porque confesaban la divinidad de Jesu. 
m"isto, Cundarlos sobre su Resurreccion; y en ver.­
dad hablán de ésta los que refier.en que.,se pade. 
c:ia por ella.. . 

No solo los historiadO'res', sino lQS filósofos y 
1GB poetas han escrito desde los primeros siglos 
la oonst1!-ncia mas qU·e. I humana con que los cds. 
tianos;, hasta en el su~li('io ,mismo, confesahan é 
invocahan á Jesucristo ¡resucitado; conocian pues 
este,' pirQd~gio~ .. A &Í ' no -se puede decir que h~n 
gllari-ado un ,prGfuQdo .silencio: y me parece que 

TOIl. 1. 25 
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os he probado sobradamente, que no solo puedo 
mostraros veinte, sino millares de autores, qu~ 
eran profanos, y dejaron de serlo porque se con­
virtieron; y otros millares que, aunque no,se con­
vitieron, no bablaron ménos de la Resurreccion 
que confesaban los cristianos. 
. .,..;..Confieso, Padre, que no sé qué deciros; vues. 
-tra saga:cidad me embaraza. Vos me decís COa 

sas que yo no sabia, y sobre que no habia refle­
xionado. . Ya os he dicho, que yo no he hecho un 
estudio serio de estas materias; así no es mucho 
que á cada paso me cerreis la boca; pero yo qui­
siera veros entrar en batalla . con hombres mas 
hábiles que yo,) con un V.oltáire, por ejemplo, 6 
con un Roussenu; ellos .sabrian,: respo!llder~s ......... 

iQué, señor? Muchas . fruslerías. Me trata· 
rian con mofa y desprecio. Si hubiera testigos, 
dirianchistes picantes, ironíassazonad.as; ipero 
qué podrian decir de 'sólido? ¿Cómo se puede re. 
'sistir' á la verdad? ¿Qué puede .la superi!)ridad 
de la elocuencia, y del ingenio, contra la ,masa ir. 
resistíble de la conviccion? Seria muchadesgra. 
cia qúe el error pudiese alucinar con sus falsos 
resplandores, y que la pura y brillante luz de la 
verdad n6 pudiese 'deshacer sus prestigios fala. ' 
'ces; pero gracias á Dios no es 'así. El error do. 
mina cuando no se le combatP, y cuando las ' pa. 
siones le dejan tranquilo én la peiesion 'del trono 
que le forman; pero cuando la verd~d aparece, di. 

, , .,. 
' ." .. 
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sipa los vapores del engaño, como el sol las ti. 
nieblas de la noche, y el que no cierra los ojos y 
desea conocerla, no puede dejar de ver y sentir 
la hermosura de su puro esplendor. 

-Pero, Padre, vuestras pruebas me hacen fuer. 
za, mi razon queda convencida, no sé qué res· 
ponder; pero mi corhZon se resiste •••• Cuan. 
do pienso en un Hombre Dios.; en un muerto que 
se resucita, y en tedas las consecuencias que es. 
to trae, mis sentido!'! se amotinan, la sangre me 
bulle, todo se me olvida, y experimento un;~ gran 
repugnancia.-

Eso es natural, señor. El entendimiento es 
hecho para ver la luz, y no puede dejar de ver. 
la cuando se le presenta; pero de la cabeza al 
corazon hay un espacio inmenso. Para que un 
hombre marche, no basta que el sol le muestre el 
camino, es menester que su voluntad quiera po. 
ner~e en movimiento, que haga un e~fuerzo, y que 
se mueva; así no basta que la razon nos alumbre, 
es menester que se mueva nuestro corazon, y es. 
to no lo puede hacer sino la gracia. Es venlad 
que Dios no la niega al que la pide, y ya es una 
muy . grande haber convencido á la razon; ¿pero 
cuántos hay •••• Estando en esto suena la campa. 
na, el Padre se va, y yo quedé sumergido en con· 
fusiones. Hoy estoy cansado de escribir. En 
mi primera te contaré las resultas. A Dio:!., 
"migo. 
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CARTA X • 

. EL FILÓSOFO A TEODORO. 

QUERIDO Teodoro: ¿quién es capaz de pintar el 
estado de terror y trepidacion en que quedé cuan. 
do el Padre me dejó? ¿Uómo es posible recoger 
y reducir á órden el inexplicable tropel de ideas 
confusas y turbadas que atropellaban y afligian 
mí imaginacion? N o: jamas podré describirte ni 
la~ angustias de mi espíritu, ni las amargas inquie. 
tudes de mi corazon. ¡Qué! decia yo con gritos 
(1ue me aterraban á mí mismo, ¿será posible que 
yo no sea mas que un necio? ique esos filósofos 
.no se'ari nías que hombres Jigeros q·ue se dejan 
aluciriat: de stis pasiones7 iY que este eclesiasti. 
c,o que ' 'yo veia no ha mucho con el mayor des. 
precio, sea el único sensato entre nosotros? 

¡delo! si Jesucristo se ha resucitado, Jesucris. 
to es Dios; y' si es Dios, ¿qué ·será de mí? Entón. 
ces . repasaba iQterjorm~rite mi vida y el des~rden 
8e mi conduCta, mi abandono á Jos deleites maS 
obscenos y á l&s pasiones mas abominables~ tnj'en~ 
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tera abjuradon de todo acto religioso, mi .despre. 
cio á todo lo que era cristianismo, mi odio á todo 
lo que podia tener relacion con la Igle~ia y Jos 
eclesiásticos, el tedio y furor encarnizado con 
que ó me burlaba de ellos, Ó Jos perseguia. En 
fin, revolvia en mi memoria el olvido de todas mis 
obligaciones, las injurias que hice á mi virtuosa y 
respetable muger, la mala educacion que daba á 
mis hijos, y las continuas i.njusticias con que trata. 
ba á mis vasallos, dependientes y criados; todo es. 
to se me presentaba junto como una masa inmen. 
sa de iniquidad y horror, y en el estrem~cimientq 
que sentia, gritaba como un frenético: ¡Ah! Jesu .• 
.cristo, si eres Pios, i con qué horror 1iIle debes 
estar mirando! 

Algunas veces no pudiendo soportar el peso «;l~ 
tantas angustias, queria consolarme y persuadir~ 
me á mí mismo, que acaso todo lo que el Padr~ 
me ha dicho, no seria mas que una ilusion; que 
él podia ~on su ingenio y elocuencia darle un as· 
pecto que imponia; pero que desmenuzado ·p,o,"" 
hombres hábiles prodria hallarse frívolo. Y co~ 
este pensamiento recorria en mi espíritu sus prue. 
bas con deseo de encontrarlas fútiles: pero cual!.. 
dQ volvia á refrescar el órden, la fuerza y cIad. 
dad con que yo las percibia, volvia á gritar: No, 
estos no son sofismas del ingenio; la verdad ha. 
bIaba per sus labios, y la evidencia bril1aba en sus 
discursoS. 
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Entre tantas reflexiones que me acongojaban, 

me oeurrió una nueva, que me hizo dar un vuelco 
al corazon, y esta fué la muerte que dí al extran. 
gero. Hasta entónces este suceso no se me habia 
presentado sino como una desgracia de que me 
consolaba fácilmente, porque Ja atribuiaá su pe­
tulancia y orgu))o. Mi amor propio se disculpa. 
ba porque mi intencion no fué matarle, porque 
él mismo se arrojó sobre mi espada, y porque en 
mi espíritu la idea de la muerte se terminaba en 
eIJa, y no pasaba · jamas á las consecuencias de 
la otra vida. 

Pero ahora qUI¡) por la primera vez empecé á 
sospechar con viveza que podia haberla,} que se 
castigarian en ella los excesos de esta, mi imagi. 
nacion se detuvo. Esta desgracia que habia mi. 
rado con tanta ligereza, tomó á mis ojos un ca. 
rácter mas grave, y me produjo un sentimiento 
amargo en el corazon. La conciencia empezó á 
hablarme, y me dijo que, si en el combate su im. 
prudencia le condujo al estrago, yo habia sido 
el agresor, y que' mi envidia, mi aversion y mal 
humor fueron la primera causa de aquel daño. 
Este remordimiento me atravesó e) alma, y me 
llenó de terror. 

Pero )0 que acabó de confundirme, y apuró mi 
constancia, fué la idea de Manuel. ¡Ay, infeliz! 
decia yo corriendo por mi cuarto, tú sabes ahora, 
tú has visto ya la verdad. Si hay un Dios justo, 
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si ama11a virtud, si castiga los vicio~, ¿Cómo pue ... 
de haberte recibido? ¿cu6.l será tu suerte? ¡San. 
to cielo! ¿no es locura .haber vivido de esta ma •. 
Itera? Cuando el cristianismo fuera falso, cuan. 
do ninguna revelacion fuera cierta, si es verdad 
que hay un Dios, y que él nos inspira las ideas-de ; 
la virtud; y nos da á conocer la fealdad del pe. 
cado, '¿con qué ojos puede haber visto tusaccio." 
nes? ¿con qué ojos verá las mias tan parecidas á.. 
las· tuyas? Este pensamiento me haciaestre. 
rneeer. " 

Para descansar de mis angustias volvia ·á de .• 
tener mi vista en la apacible imágen de aquel de .. " 
voto y religioso padre. Su dulce y penetrante 
voz resonaba en mis oidos: repasaba en mi me. 
moria su dulzura, su caridad y su paciencia: le 
comparaba con Manuel, conmigo con nuestros 
amigos, y con cuantos filósofos conozco, que vi. 
ven dando satisfaccion á sus sentidos: en la como 
paracion me harrorizaba de nosotros. . ¡Ay! vol. 
via á decir, este Padre puede estar iluso, puede~ 

ser fanático; pero él es mil vece$ mas dichoso que 
todos nosotros juntos: él vive en paz, y goza tr.an. 
quilo de su inocente vida, y todos los que se de. 
jan. • •• " r . 

y si es verq,ad que hay un Dios, que nos mir:a 
desde el cielo, y que nos aguarda . para tratar á 
cada uno segun sus obras, iqué diferencia ·p,ondrá. 
entre nosotros1Y.desde ahora mismo icon qué ojos 
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tan d,iferenfes debe mirarrio~1 Cuando, este buen 
padre estuviera engañado;mo pued-e dejar dé ser. , 
le agradable un hombre, que vive con' tanta pu,re. 
zs;, ' inocencia y cuidad: un hombre que le hace 
tan 'penosos y continuos 'sacl'iñciós, porque pien.· 
sa que le agrada¡ con ellosj. ¡,perocuanto debe ser. 
le odioso: el que, domo ,.yo, no' piensa mas que en 
satisfacer sus gustos . coo -riesgo, de desagrad'ar. 
le ya'un de ofenderle? 

¿Quién sllbe si nosotros som~s los locósj y si es· 
tos buenos y simples cristianos que tenemos por 
insensatos, son los cuclIdos-,- y los que juzgan bien? 
P 'orque ve aquí un cálculo muy breve: 6 ellos se 
engañan 6 nosotros. Si ellos se engañan, ¡,qué' 
han perdido?' Por pocos dias de vida se han pri • 
• ado de cortos placeres qUe no satisfacen,. ban su. 
frido mortificaciones lige,ras que pasan, y cuandO! 
el tiempo se ha consumido, todo ),0 pasado es na .. 
da; porque iqué es lo que' qneda despues de haber 
vivido? ,Pero si no se engañan, si es verdad que 

hay otra' vida eterna, yqM en ella se pagan, los 
delitos, dé esta.· ••• ¡cielo,: qué alternativa tan ter. 
libIe! ' , J 

El Padre tiene razon ~ I . ,Las pasi@nes nos cie. 
gan para no ver cosas tan claras. La filosofía Y' 
la FaZO-t1, que tanto dstentamos, no s(:)n mas que 
pretextos para contentar nuestros g,ustos. -Si , 
1'0, ménos, ántes de abandonar la l!e'ligion, se ·em. 

jJezara por estudiarl~J ' por examinarla; si. se pu. 
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diera· por lo ménos alegar, que se habia heeho al~ 
gun exámen de sus pruebas •• • • pero abandonar. 
la sin entenderla, y despreciarlas todas sin cono. 
eer ninguna, es una ligereza que muestra que so. 
lo se abandona porque incomoda. 
_ Lo peor es que estamos tan ciegos, que vivi. 

mos tranquilos, y que nos parece que sabemos 
cuanto hay que ~aber: pero en lo poco que me ha 
dicho el padre, icuáuto me ha dicho, de que yo 
no tenia la menor noticia? ¿cuánto que me ha sor. 
prendido y, asombrado? Yo creia que para saber 
la religion bastaba leer á los filóiofos, y empie. 
zo á ver que ,vivia muy engañado. ¿Pero cómo 
no reflexionaba que la mayor parte de estos sabios 
que la de~precian y se burlan de los que la res~ 
petan, viven dando rienda suelta á sus deseos? 
iCómo no comprendia que no eran garantes 8U. 

ficientes para fiarse en ellos, y que no pueden li. 
brarnos de las consecuencias? ¡Manuel! ¡infeliz 
Manuel! ¿han podido ellos servirte de disculpa? 

¡Y qué! este padre que muestra tanto talento 
y luces, ¡no es mas que un insensato que crée deil 
liri/)s? Este hombre qué hace una vida tan aus­
tera, l¿está alucinado con ilusiones de que tan fá. 
cilmente se desengañan los mJIndanos? Y tan. 
tos otros que hacen lo~ mismos sac¡·jficios, ino son 
mas 'que estólidos, dignos de ir1'Ísion? ¿pues có. 
mo son tan virtuosos y benéficos? ¿Por qué esos 
filósofos tan ilustrad·os y entendidos son orgallo.' 
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sos, intratables y avaros? ¡,y estos hombres tan · 
erédulos y necios son tan pacíficos, desiriteresa. 
dos y modestos? U n error que· produjera estos 
efectos, valiera mas que una verdad capaz de con. 
cucir á los otros excesos. ¡Pero ay! ¡,dónde está. 
la verdad? ¡,Dónde puede estar sino donde está 
la virtud? ¡Qué triste será conocerla tarde, y 
cuando ya no haya remedio! Yo me acerco al fin 
de mi carrera: Manuel la terminó, y no puedo 
tardar en ir á juntarme con él en el sepulcro. 

Yo pasé toda la neche en estas ó semejantes 
ideas. Mi agitacion era tan fuerte que no podía 
sosegar en el lecho, y me fué preciso salir mUe 
chas veces, y pasear por mi cuarto, porque no me 
era posible reposar un instante. Ya era cerca de 
amanecer, y apesar de mis esfuerzos el sueño es. 
taba muy distante de mis ojos. La sangre me 
circulaba como un torrente por las venas, y un 
calor extraordinario me devoraba las entrañas: al 
fin, despues t!le largas ansias, vencido por la fatiga 
cerré Jos ojos á la luz, y se entorpecieron mis 
sentidos. 

N o creo que durase un cuarto de hora mi en. 
agenamiento: pero este cuarto de hora fué terri. 
ble. Léjos de sentjr la calma de aquel dulce re. 
poso; que sirve de descanso al trabajo del dia, sen. 
tia una agitacion tumultuosa del turbado y con. 
fuso des6rden de todas mis potencias. Al instan­
te me ví rodeado de imágenes funestas, de espan-
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toso s fantasmas, que me llenaron de terror. Me 
pareció que me hallaba en una tenebrosa region, 
en que reinaba un triste y pavoroso silencio; no 
veia mas que una luz funesta y denegrida que apé ... 
nas alumbraba, para poder divisar las tumbas y es. 
queletos de que estaba cubierta. 

N o dudé que me hallaba en el sitio destinado 
para que habiten los muertos. La profunda in. 
movilidad de cuanto allí yacia, añadida al horren. 
do y lúgubre aspecto de cuanto se miraba, pro. 
dujeron en mi alma sensaciones de horror. ¡Pe. 
ro cuánto creció mi sobresalto, cuando ví que las 
tumbas se movian; "qué se abrian los sepulcros, 
y vomitaban de su seno esqueletos animados, que 
con semblante cárdeno y horrible corrian presu. 
rosos, y se mezclaban los unos con los otros! 

Todos tenian el aspecto hórrido, el ademan do. 
lorido, y el gesto amenazador y éspantoso; todos 
echaban Jos ojos sobre mí, y cuando pasaban cero 
ca, me arrojaban ojeadas de cólera y furor, com~ 
si se indignasen de verme todavía con vida, y que 
no los acompañase ya en su triste suerte. Me 
figmé que algunos decian en voz baja: N o taro 
dará. Observaba sus fisonomías, pero estaban 
tan desfiguradas, tan deshechas, que no las podia 
distinguir, 

En esto veo un g-rupo que se abalanza contra 
mí: viene con tal-ímpetu, y me amenaza tan de 
-cerc~, que me parece imposible evitar la violen. 
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. cia de su choque. Quiero huir, y no puedo; mi~ 
~iembros torpes y embargados no obedecen á mis 
deseos, ni aun el temor los puede forzar á la fu. 
ga, y me creo despojo de su saña. ¡Pero cuál 
fué mi espanto! ¡cuál mi dolor! cuando entre los 
()ue estaban á la frente veo, conozco y distingo 
al infeliz extrangero, víctima de mi propia mano, 
que pálido, descarnado y con los ojos llenos de 
furor me amenaza, y quiere con mi muerte ven. 
gar la que yo le habia dado. 

Aparto los ojos para no ver el golpe que me va 
á descargar, y veo por el otro lado á mi amigo 
Manuel que no ménos desco10rido y horroroso, 
l)ero todavía mas colérico y feroz, me amenaza. 
tambien con mayor fiereza. Yo hubiea sido vÍc. 
tima inevitable de su furia, si una voz sepulcral 
que me hizo estremecer, no los hubiera deteni. 
do, gritándoles: N o es tiempo todavía; presto, 
presto. 

Al instsnte todos aquellos cadáveres y espec. 
tros huyen presurosos, y se vuelven á esconder 
en sus sepulcros: desaparecen todos los fantas. 
mas, cesa todo el horrible y tumultuoso rumor, y 
empieza otro nuevo y pavoroso silencio, parecí .. 
do á la insensibilidad de la nada; pero no dura 
mucho, porque poco despues oigo salir de lo ín. 
terior de los sepulcros gritos horribles, dolientes 
alaridos que parecian exhalados por los muertos, 
á la manera de los que estan en los tormentos. 
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Aquella region se transformó en un teatro de 
angustias, en que solo se escuchaba el lamento 
y vivia el dolor. La impresion que sentí fué tan 
terrible, que desperte con sobresalto, y me en. 
contré anegado en sudor. 

Salto del lecho aterrado y despavorido, todos 
los miembros del ,cuerpo me temblaban, no po, 
dia apartar de mí aquellasjmágenes terribles de 
que estaba llena, mi imaginacion, y aunque corria 
de on lado á otrg, me seguian á todas partes sin 
dejarme sosiego. Me CO&tó mucho trabajo y mu­
cho tiempo poder tra,nquilizar la inquietud de mi 
ánimo; fué menester que recurriese á mi filosofía, 
y echase mano de todas las luces de mi razon pa'; 
ta volver en mí; y reflexionar que un sueño no 
podia ser mas que el efecto de una fantasía agita. 
da, y el delirio de una imaginacion encendida. 
Me avergoncé de mi flaqueza, y de que un instan. 
te de horror pudiese producirme una impresion 
tan prOfunda; así me propuse desecharlo, y no neo 
cir al padre nada, pareciéndome que esto podria 
darle URa baja opinion de mi espíritu • 

. Pero aunque conseguí dar alguna calma á mis 
sentidos, me sentí muy/cansado. Sea que la 11e. 
'bre me quitase las fuerzas, ó que el insomnio y 
la tormenta de la noche me hubiesen abatido, apé. 
nas tuve basta:nte esfuerzo para volver al lecho, 
y no me hallé en disposícion de levantarme; de 
modo qué cuando el padre vino á la hora .ordina. 
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ria, se sorprendió de hallarme acostado todavía. 
Se Ilf'gó á mi cama con ademan afectuoso á pre. 
guntarme el motivo de esta no\'edad, y yo le di. 
je que habia pasado mala noche; pero él debió de 
advertir mucha alteracion en mi semblante, pues 
observé que se demudaba el suyo, y que con inte. 
res inquieto y temeroso quiso informarse de la 
causa de nii indisposicion. 

Entónces le dije: ¡Ay, padre! ¡qué mal me ha. 
beis hecho! ro vivia tranquilo, nada era capaz 
de alterar la quietud de mi afma, y me parece que 
hubiera tenido bastante firmeza para soportar sin 
turbacion todas las desgracias de la fortuna y de 
la vida; pero vos habeis venido á levantarme du. 
das que no tenia, á excitarme .inquietudes que no 
me atormentaban, y vos seréis la causa .Ie todas 
las amarguras que puedo tener en adelante: vos 
me habeis hecho un mal oficio, y ciertamente ja. 
mas os lo podré perdonar.-

N o es esta mi intencion, señor; y yo fuera muy 
infeliz, si pudiera culparme de haber turbabo un 
instante de vuestra vida. iPero no es bueno co. 
nocer el peligro para evitarle? ino es útil cono. 
eer la verdad para seguirla? 

-Ve aquí las grandes palabras con que se alu. 
cina á los necios, el peligro, la verJad •••• todo 
esto suena mucho, y no significa nada. Porque 
iquién puede estar cierto de nada? Lo que yo di. 
_go es que todas vuestras razQnes pueden ba5tar 
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para hacerme temer el peligro, sin que basten p~. 
la, hacérmele evitar; que podrán darme una idea 
de lo que llamais verdad, sin que jamas puedan 
tener fuerza bastante para obligarme á abando. 
Jlarlo todo por seguirla: así lo que podréis conse. 
guir es darme inquietudes y temores.. Vos me 
turbaréis en la posesion tranquila de mis ideas, 
vos tendréis la gloria de hacerme infeliz; pero ja. 
mas conseguiréis persuadirme de manera que os 
crea ciegamente, y que lo abandone todo con sao 

. crificio de cuanto pienso y amo, para seguir vues. 
tros sistemas, que si pued~n ser ciertos, tambien 
pueden ser. falsos. En fin, vos podeis causarme 
todos los inconvenientes, sin procurarme niuguna 
de l~s ventajas; y ep ~na palabra, hacerme mucho . 
mal, sin poder jamas hacerme bien.-
. Pero, señor, en materias de esta importancia, 
cuando no hubiera mas que el menor grado de 
probabilidad, la menor vislumbre de apariencia, 
la inmensidad del riesgo •••• 

-V osotros, las buena.s gentes, los devotos, los 
.santos, os imaginais que con una palabra todo es. 

I 

tá dicho, y que desde que habeis pronunciado, que 
es prudente tomar el partido mas seguro, no hay 
JJlasv que poner mano á la obra, y andar adelante • 
. Vosotros no te neis pasiones, negocios ni relacio. 
nes con el mundo: nada os embaraza, nada os ata. 
ja, en sacudiendo la capa, ya estais libres, y.nada 
.013 es10rba para ir adon~e querei~ • . ¿ Pero, pod~is 
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imaginar qu~ todos son así? iPodeis figuraros que 
todos tienen las ideas tan dóciles, las percepcio. 
nes tan cómodas, que han de percibir las cosas 
del mismo modo que vosotros1 ' 

Pues bien, yo os repito, que desde que no po~ 
deis conVCIicer c'on tanta evidencia, que obligueis 

á un hombre á que se mude por entero, que cam· 
bie su caheza, que se arranque el corazon, que se 
despoje de todas sus opiniones~- sus gustos, sus 
amistades, en fin, de todo lo que · formaba la sus. 
tancia de su existencia, vos no haceis mas que ase. 
sinarle; porque sin hacer que , consigavuestr.á 

imaginal'ia felicidad, no podeis 6btener' mas ' ~u:e 
la triste satisfaccionde . amargarle sus placeres; 
y si en el fondo te neis razon, 'solo .I-ogral'éise:l ha­
cerle mas culpado •••• 

Ya cOÍlside'ras, Teodoro" que est'e loco -discur. 
so no podia ser' mas que ef-ecto de la fiebre: elpa. 

dre le escuchaba atónito, 'pero sin desrnen'tir ,un 
instante Sil invenc!b~e paciencia; y despues-qlle fié 

dejó decir estos y otros muchos dislates dE".a mis. 
ma especie, sin alterar la dulce y·apacibie modes. 
tia de su voz-; me responrlió. ' 

-Yo sé, señor, eU,án dificilp.s que un homhre 
que está fuerll de las sendas · de' -la 'religion y ' de 
la virtud, vUelva á ellas. . N o ignoro 'lo que' cues .. 
ta á la razón :sometérse á la fe, y cuán duro 'es 
sacrificar torios )o-s sentimientos del eorazon á lá 

-austeridad de una. le y tan pura. tomo la. · 'e:ristia-
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na. ' Sé que este es un esfuerzo superior al hom. 
bre, y que jamas la naturaleza ha podido conse~ 

guir este triunfo; pero lo que ella no puede por 
sí sola, lo pu.ede con la gracia de Dios. Y Diol 
puede. •.•.• . J' 

~Yo estaba tan frenética y deslumbtado, que 
sin ningun miramiento le interrumpí con violen. 
cia: ¡Dios! iY siempre Dios! Yo sé poi' mi des. 
gracia que lo hay. No se me puede esconder, 
que pues existo, y exi~te todo lo que veo,es neo 
cesario que. exista el que nos hizo; pero esto mis. 
mo es Jo que me aflige; porque si existe, debe 
desaprobar mis acciones y conducta. Algunas 
veces me consuelo con la eaperanza de que pue· 
de ser :que me engañe, y que quizá tendrán ra­
zon los que piensan 'lue el acaso es el autor de 
cuanto existe; esta idea me halaga, porque en es­
te caso no tengo que temer. Y sobre todo es­
to; un Dios solo no me acobarda mucho, porque 
quizá no le importa lo que yo hago; y si es bue. 
no, como lo cebo creer, por lo ménos no me ha. 
rá eternamente infeli.z. 

Petó vos no os contentais con un Dios; vos 
quereis tambien á Jesucristo, vos pretendeis que 
Jesucristo es Dios. Ayer me probásteis que ha 
resucitado, y con pruebas que parecen tan claras 
y evidentes que no es posible responder. Esto 
es ,lo que me tUI:baj porque si es verdad qu.e Je. 
sucristo ha . resucitadQ~ Jes,ucri;¡to es Dios; y si 

TOM.I. . ~6 
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es Dios, yo soy el mas infeli~- hombre d~l mundo., 
Ve -aquí lo que habeis conseguido -conmigo, y lo 
úni~o que jamas podréis conseguir, esto es, ha­
ter'me \Tdudar de .una cosa que me parecia eviden. 
temente absurda é imposible; pero ¿qué . logra~ 
eon est01 ¿cuál será el fruto de esta persecucion1 
Emponzoñar mi vida, amargar todos Jos instantes 
,de mi ·existencia, y nada mas;-porque bien podréis 
hncerme vacilar, pero jamas me podréis convertir • 
. ¡Cielost sÍ' yo llegara á estar seguro, á ,no po­
der-dudar, que Jesucristo es Dios, ¿qué, seriaJde 
mí? ' ¿Sabeis, padre, que yo soy su mayor ene­
inig01 ¿Sabeis que nunca he podido creer en él'!l 
¿Sabeis que siempre 'he reputadQ su culto una su­
persticion tan -grosera como todas las que han 
corrido por el .nundo1 _ 

Sabed pues todo esto, y sabed tambien que no 
soloJe he despreciado, sino que le he aborreci­
do; porque me ha¡ parecido el pretexto de que en 
todos tiempos se han servido los eclesiásticos pa­
ra seducir á los pobres pueblos, para alucinarlo.S, 
establecer un imperio de dominacion sobre las 
conciencias, y apoderarse de todas las dignidades, 
riquezas y autoridades de los estados. Esta am. 
bicion fundada sobre la credulidad de los pusi. 
](tnimes, me ha excitado siempre la mas' viva in­
dignacion. 

Con estos principios mi corazon ardia -en un 
furor que me pareéia jUl:ito, contra todo. lo que: 
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tenia viso de cristiano. Yo hubiera querido aro 
ranear á Jesucristo de sus altares, hacer dcsapa. 
reeer la Iglesia de la tierra, y condenar todos sus 
eclesiásticos al trabajo. Los progresos de la re .. 
ligion me afligian, y la filosofia de mi corazon 
me hacia llorar esta desgracia de los ·hombres. 
La autoridad de los eclesiásticos. me irritaba, no 
podia sufrir su jurisdiccion, sus prosperidades me 
afligian, sus adversidades y abatimientos me ale. 
graban, sus historias me llenaban de ira, y yo vi. 
via continuamente encendido en cólera contra es­
te culto. 

Mi corazon, lleno de una filosofía dulce que 
me hacia amar los hombres y desear la felicidad 
de su vida, sentia con dolor estos errores, que veia 
por la ignorancia comun tan generalmente difun­
didos. Yo hubiera querido ser soberano para des· 
engañar á mis vasallos, sabio para instruir á los 
hombres, poderoso para extirpar tantos abusos; 
y ya que no tenia medios para empresa tan su. 
perior á mis fuerzas, á lo ménos contribuia con 
cuanto estaba de mi parte, á conseguirlo en lo 
que alcanzaba la esfera de mi actividad. Así he 
procurado desengañar á cuantos he podido, y sin 
cesar he iluminado con los principios de una fi. 
losofía ilustrada á mis amigos, criados y depen· 
dientes, .ya .instruyendo á los unos, ya burlándo· 
me de los otros, ridiculizando siempre todo 10 
que tenia viso de religion. 

* 
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J'uedo lisonjearme con la idea de que he lo­

g;rado hacer algunas conquistas á la razon; y cuan­
do esta era la -pasion mas dominante de mi vida, 
cuando yo la hubiera sacri.ficado por curar p. los 
hombres de la supersticion, y cuando mi anhelo 
era conducirlos á la felicidad por la luz de una 
filosofía racional, vos venis de repente á persua. 
dix:me que ese Jesucristo que aborrezco, porque 
me parece el pretexto de todos los males de los 
hom bres; que ese Jesucristo á quien hago la guer. 
ra desde que me conozco; que ese Jesucristo que 
yo quisiera desterrar del mundo es Dios, y que ha 
de ser I mi juez; que hay otra vida que no acaba, 
y que de su mano dependen mis destinos eternos. 

Yo pensaba, padre, en ilustraros á vos mismo: 
yo me figuré que, teniendo tantos talentó's como 
os veo, seriais capaz de escuchar la voz de la ra­
zon. · Creí que nacido y educado entre los erro­
res de la supersticion, sin haber oido jamas otrlt 
cosa que sus máximas, podiais haberlas adopta-~ 
do; pero desde que rayasen á vuestra vista las lu­
ces de una filosofía ilustrada, vuestro buen sen­
tido les daria la preferencia; que yo podia hacer 
en vos una ilustre conquista; que me seria fácil 
haceros conocer la futilidad y el poco {undamen­
to de vuestra creencia; y que si no lo podia con­
seguir, por lo ménos me divertiria con vuestro 
embarazo, y os quitaria el deseo de volverme. á 
persuadir. 
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Con estas intenciones consiento en·oiros, .y·ten •. 

go la desgracia de ver que estais mej9r instruido 
de lo que yo pensaba; que los fundamentos ·q)le 
yo !Creia muy ridículos son tan sólidos que no so· 
]0 me embarazan, sino que no veo cómo eS posi. 
ble responderles. Vos me habeis' probado la:Re .. 
surreccion de Jesucristo, que prueba todo lo de· 
mas, de una manera tan clara y victoriosa, que 
me habeis dejado atolondrado y confundido. Y 
v.e aquí lo que causa mi turbacion; porque con es. 
te discurso habeis hecho necesaria toda la d'es ~ ' 

gracia de mi vida, y la ulterior amargura de misl 

dias es ya inevitable. Escuchadme, .pa~re,- y ved.' 
si tengo razono 

O te neis razon en el fondo, ó nOrlá teneis ·: ó 
Jesucristo es Dios, ó no' lo es: si no lo es, vo's me 
habe.is probado su Resuireccion 'con tanta fuena, 
vos habeis dado tanta' ·apa'riene-ia de verdad ád o 
que suponemos engaño, que vos mismo no pu­
diérais destruir ya la impresion que me dejan vue's. 
tras pruebas. Es necesario 'q~e ái lo ménos 'la' 
duda se apodere de mi corazon, y que con ella 
habiten en ,él los temores y las inquietUdes, que' 
RO' pueden dejar de atormentarme i en" todas! las 
situaciones de mi vida. Y .si es verdad; si J esu­
cristo es Dios, y me ha de juzgar, despue's de· 
una conducta como la mia, ¿qué puedo esperar7. ~ - · 

Misericordia •••• gritó el padre levantándose 
y extendiendo las manos al cieJo. Y ti) Ole detu. 
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ve viendo su accion y movimiento; pero 6 sea 
que el padre me considera"Se verdaderamente freo 
nético, 6 que me creyese enfermo y no le pare· 
ciese oportuno aquel momento para conversacion 
tan animada, se volvió á sentar, y tomando otra 
vez el tono dulce de su voz, me dijo: Yo creo, 
señor, que estais con la fiebre; y me parece que 
ahora es tiempo de pensar solamente en vuestra 
salud. Para lo demas habrá tiempo, y Dios lo 
dispondrá de modo que quedeis contento y so­
segado. Ahora lo mas urgente es la salud; pero 
mitidme que vaya á llamar al enfermero, y que 
este vea si puede disponer algo para vuestro 
alivio. 

En efecto, salió, y poco despues volvió con el 
enfermero" que me encontró con calentura, y me 
ordenó el reposo. No te contaré por menor lo 
que pasó .en los tres dias que me fueron necesa. 
rios para recobrarme: las mismas atenciones de 
los asistentes, la misma caridad y prudencia de 
parte del padre, que jamas quiso consentir que yo 
á pesar de mis deseos le ha.blase en estos asun. 
tos, diciéndome siempre que despues tendríamos 
tiempo para hablar, y que por entónces era pre. 
ciso no pensar mas que en mi recobro. Yo me 
sujetaba por fuerza; pero entretanto admiraba 
su virtud, que cada dia ganaba mas mi corazon, y 

repasaba en mi memoria todo lo que me habia di­
cho. N o podia desechar de mí aquel bien orde. 



DEL FILOSOFO. 3'85, 
nado ' eseuaGron de pruebas, que miéntras mas las , 
obser-vab3l,' me dejaban más aterrado,' y mis ,refle.:, 
xiones ,me devoraban. 

Por otra' parte, mi nuevo y oficioso amigo me , 
habia:hecho ver en las últimas conversaciones tan.) 
tá superioridad de talentos,que me habia forza.- , 
do á sentimientos de respetó y veneracion. ,N o; 
es posible que te pinte la' luz sobrenatural y :ce~ ' 
leste que brillaba ,en sus ojos cuando me referia 
las pruebas de la Resurrecc'¡on, ni ménos lá,fuer. 
za y magestad con que respondia á todas mis /ob. 
JeclOnes. Me parecia un gigante, que con -tma 
maza en la mano se burlaba' <le los i'nsultosdé un,; 

pigme'o~ ¡Qué pequeño me-párecial yo mismo en ' 
aquel momento á mis propios 'Ojos! Así, á los 
efectos de ternura y gratitud que me habia inspi. 
rado su 'oficiasa solicitud por mi recobro, este 
hombre .;habia añadido los"de una alta estimacion' 
por sus talentos y persona. Ya no era para mí 
un eclesiástico, que yo suponia ser como creía 
que etan todos los de su tragé; era un' hombr~; 

superior, que me habia forzado á reconocer su' 
ilustracion, y venerar su virtud. 

Yo estaba, pues, obligado á , mirarle ' con ojos 
muy diferentes que al principio, y me sentiainte. 
riormente corrido de haberme propasado en' mÍS 
últimos rliscursos, tanto eñ las palabras como len 
el tono, á desacatos que ~o hubiera debido pero 
mitirme. Así, cuando despues de tres días, que 
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ya estaba restablecido, JIl~ ví á solas, CQD él,le,Qi. 
je: ¿Me perdonarÉlis, pl!.4re, mis impl1qdencias del 
otro dia?-¡Ay, señor! me r~spondió con tojos. en 
que brillaba una alegría divina, iperQOnl}.fOs1 iY 
de qué? Yo no me ocupo en ot .. a cosa que ~n dar 
gracias á Dios, que me hace ver la: inmensidad de, 
sus misericordias. Sí, señor, na lo dudeis; su po. 
derosa mano está aquí, y]a reverente humildad 
de mi fe la está viend·o. Nada hace Dios que no 
sea qn ejercicio de su bondad; y pues os h.a trai. 
do aquí, tened por cierto que no ha sido en valde. 

Sin duda es gran de~gracia haber pasado una 
gran parte de la vida en ~a incredulidaq, y no, lo 
es JIlénos haber dado á 1la injusticia ~e las pasio. 
nes muchos años preciosos, que~se debieran em. 
plear todos en el estudio de la verdad y en la 
práctica de la virtud. ¡Feliz, mi] veces feliz, úni. 
camente feliz· el hombre que ha sabido compl~.· 

tar la carrera de sus dias, y que lleva á ]~ tumba 
el delicioso consuelo de no haber amado en la. 
tierra mas que al único bien, que va á encontr¡lr 
en la eternidad! ¿Qué dicha puede compararse 
á la de morir, sin haberse dejado devorar por el 
remordimiento, y entregar á su Criador una alma 
intacta, nunca ajada por e] impuro soplo de los 
vicios? 

Pero aunque esto es verdad, tambien es cierto 
que nada es tan grande ni t.an digno de la dirina 
rnisel'icordia, corno la piadosa aceptacion con que 
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recibe el lIant9 y los suspiros del arrepentimien. 
to·. Su bondad nada desea tanto .como recobrar 

. un corazon que se le perdió en los abismos de la 
incredulidad. N ada le complace tanto como ver. 
le volver con la fe á reconocer su Padre y su Paso 
tor, para, amarle y adorarle con el culto de la re. 
ligion que se :dignó enseñar. Nada le interesa 
tanto como recibir en sus brazos paternales al hi. 
jo ingrato, que desconociéndole lárgo tiempo, se 
entregó al furor de sas 'pasiones, cuando volvien. 
do en sí siente su miseria, y. busca arrepentido el 
Seno. de ~u J)jos. _ 

Porque, señor, si Dios es magnífico y grande, 
cuando .fortalece al hombre cORtra su flaqueza na. 
tural; si es gloria de su, gracia preservarl.e d,e la 
eorrupcion, apesar de los peligros.ql!e le cercan, 
no lo es ménos p.urificarle de la infecdon que ha 
contraído, sacarle de los abismos en que ha caido, 
y restituirle por su misericordia los derechos de 
que le h~bia privado su justicia.. Este Dios de 
bondad, que tiene ángeles para que nos preserven 
de la caida, tambien los tiene para que nos saquen 
de la tierra de Egipto, de la casa d.e la esclavitud; 
y parece que en cierto modo esta obra de la res. 
tauracion es mas diticiJ, y que ¡¡nuestra mas la 
:Cuerza de su pqder y la extension de su clemencia. 

En efecto se observa, que el qu~ recobra la vír. 
tud despues que la perdió, siente mayor dulzura 
que ' el que nunca la ha perdido; como si Dios le 
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quisiera consolar del nuevo dolor que le causa 'la¡ 
memoria de sus ingratitudes; comolsi quisiera ha. 
cerle sentir que el yUgo que' le va á imponer es' 
mas dulce que el que le obliga á dejar en el mun.' 
do y on sus usos tiránicos; como si quisiera en. 
cadenarleá su servicio con lazos mas du.lces, pa. 
r.a que sean indisolubles; como si quisiera mani. 
festar el gozo que tiene de haberle recobrado; 
en fin, somo si tuviera recelo de volverle á pero 
der, parece que se apresura á derramar sobre 'él 
á manos Henas sus riquezas, y hacerle gustar 
cuantas dulzuras reserva en los tesoros de su 
piedad. 

Por eso vierte en su cor-azon una satisfaecion 
inexplicable, un consuelo delicioso, un calor divi. 
no, una dulce confianza, que ya es parte de su ine. 
fable felicidad. , ¡Ay, señor! no és posible dar 
nombre á esta efusion de la gracia en una alma· 
penitente; porque no hay palabras que correspon~ 

dan á la excelencia de lo que -es divino: una ('·0. 

municacion tan Íntima de su luz soberana no se 
puede exprimir sino con el silencio, la inmovili. 
dad y la profunda contemplacion del cordzon fe. 
liz, que la siente y se satisface. 

N o es la mayor injuria que se puede hacer á 
Jesucristo desconocerle, ultrajarle y efenderle; 
la mayor seria desconfiar de su bondad, imaginar 
que puede haber delitos mayores que su miseri. 
cordia, creer que haya culpas que su bondad no 
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quiera perdonar, ó manchas que no alcance á la .. 
var su divina sangre. 

Baja idea forma de Dios, y conoce mal su reli. 
gion el que llega á temer que la enormidad ó la. 
multitud de las culpas pueda detener un instante , 
JOfiJ impulsos de la misericordia. N o es la grave. 
dad de los pecados la que Dios considera, sino la 
viveza del arrepentimiento y la ·sinceridad de la 
resolucion; y desde que advierte estos dos movi. 
mientos del alma; ; la sangre del Cordero todo lo 
lava, y la bondad divina todo lo olvida. El que 
era objeto de cólera pasa á serlo de amor, y el 
enemigo se transforma en hijo. 

¡Ay, señor! un 'pecador verdaderamente con. 
vertido es un magnífieo espectáculo para el cielo. 
Saulo era el mayor enemigo de Dios y de su Cris. 
to; pero apénas movido por la gracia abre los 
ojos, y conoce su yerro, Dios se complace en lle­
narle de todas sus riquezas. De vaso de ira le 
eleva á, vaso de eleccion, le transforma en após. 
tol de las gentes, .y el que era perseguidor de la 
religion, es el instrumento ~ue la propaga con 
mas fruto. 

Pero dejemos ejemplos que estan léjos de no· 
sotros, y que se pudieran multiplicar sin fin. 
¿Cuántos vemos entre nosotros mismos, que ha. 
biendo bebido el tósigo de la incredulidad, y des. 
pues de haber sido largo tiempo escandalosos y 

profanos, son hoy e ristianos sometidos? i Cuán-
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tos hoy dan gloria á Dios y á Jesucristo, que fue­
ron muchos años sus enemigos mas encarnizades1 
Parece que Dios quiere sacar una nueva gloria, 
mostrando el poder que ha tenido en doblegar los 
corazones mas inflexibles y tenaces. 

Nada es tan claro ni tan repetido en los divinos 
libros como este amor, este deseo, el3ta tierna so­
licitud con .que Dios anhela lal conversion de los 
pecadores. Aborrece el pecado, porque la in­
gratitud y la malicia son incompatibles con su pu. 
reza y santidad; pel"O busca por sí mismo al pe.' 
cador; y miéntras le deja la vida, que es el tiempo 
de la misericordia, no solo está con los brazos 
abiertos para perdonarle, sino qUl~ le excita sin 
cesar con movimientos interiores para que im. 
plore su perdono El pecado le ha arr.ojado de 
aquel corazon; pero el Señor no se aleja, á la. 
puerta se queda, allí le toca con latidos secretos, 
con inspiraciones amorosas. 

El Salvador nos ha repet,ido esta verdad en los 
discursos de su misio n divina. ¡Qué imágen la' 
del hijo pr6digo y disoluto! ., Agobiado con el 
peso de su miseria, devorado por su vergüenza y 
sus remordimientos, vuela á 1011 piés de un padre, 
que olvida en un momento todos los horrorelil del 
mas depravado de los hijos; sin tardar un instan. 
te, cede al imperioso ascendiente de la naturale. 
za y de la. sangre; como si nunca le hubiera ofen. 
dido, se arroja con ardor sobre esta amada y tan-
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to tiempo perdida parte de sí mismo;' inunda con 
las dulces lá-grimas de su alegría paternal aqueo 
llas mejillas ya marchitas con los trabajos y mi. 
serias; le estr,echa con sus brazos, y le aprieta 
contra su corazon. ¡Qué espectáculo tan tierno! 
Una alma sensible no puede resistir á situacion 
tan dulce. Y cuando el Hijo de Dios para alen. 
tar nuestra confianza nos pinta la misericordia di. 
vina con colores de tanta fuerza y energía; cuan· 
do emplea medios tan delicados y victoriosos, ¿có­
mo es posible no distinguir en ellos los seotimien • . 
to del mas tierno de los padres y los afectos del 
mejor de los amigos? 

El Evangelio está llen,o de rasgos de igual fuer. 
za; y Jesucristo no se ha eontentado con decirlo, 
sino que tambien )0 ha probado con su propia. 
conducta. En el curso de su augusto y laborio. 
so ministerio, nada ha encarecido tanto como el 
precio y la excelencia que contrae á los ojos de 
Dios el alma que dolorida de sus yerros implora. 
su clemencia. Y si no, observad sus acciones. 

Miéntras rodeado de sus discípulos discurria 
por las aldeas y lugares de la Judea y Galilea, 
veia y escuchaba, sin emocion alguna lo que po. 
dia inter~s~curiosidad de los demas. Los ob. 
jetos mas extraños, las revoluciones mas nuevas, 
las gr~ndes emp~esas de los dueños del mundo, 
la magnificencia de los edificios, )a antigüedad <le 
los monumentos, ,todo le era indifer~nte: nada I~ 
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detenia ni fijaba, nada le sacaba un instante del 
profundo y magestuoso recogimiento con que me· 
ditab;l de continuo establecer el reino de Dios y 
la salvacion de las almas sobre la ruina de los er­
rores y de l'as pasiones de la tierra. 

Pero cuando sus ojos reposaban sobre algun 
objeto' que pertenecia á este g·rande y magnífico 
designio; cuando este Pastor sóberano encontra. 
ba una oveja descaminada; cuando su espíritu em. 
pezaba á excitar en ella las primeras turbaciones 
que preparaban su retorno; cuando veia que iba 
á sacar un escogido del seno de la corrupcion; 
cuando mira, por ejemplo, á una pecadora famo­
sa por sus escándalos, que ya aterrada de sus muo 
chos excesos se apresura á buscarle, se arroja á 
sus piés, los oprime religiosamente con sus labios, 
los lava con sus lágrimas, y los enjuga con sus 
cabellos, ent6nces sí que se le ve enternecido y 
lleno de interés: se diria que inflamado con el aro 
dor de su gozo siente y nos quiere hacer sentir 
ít)da la importancia de aquel caso. 

Basta observar lo que dice y hace en aquella 
circunstancia para percibir su satisfaccion. Pa. 
rece que tiene delante de los ojos el objeto mas 

grato que le pueda presentar el universo. N o es 
mas que una pecadora, pero arrepentida; y esto 
ha bastado para que le ganase el corazon: repa­
rad con qué interes y gozo la expone á la admi. 
rae ion de los asistentes; observad como la pos tu· 
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l'a ·de ',su lhumillacion, &u JIanto y Jos dignos fru­
tos tde. su penitencia le parecen sublimes y g]orio­
sos. ¡Cómo sé manifiesta complacido en esta mu. 
ger que está á sus piés, uno de los primeros y mas 
brillantes frutos de su mision divina! 

Yed esa muger, dice á, los circunstantes, y con 
estas palabras ,despierta su atencion, como si qui­
siera dar á este acto, que pasa en la obscuridad 
de una. casa, ]~ publicidad que merece un grande 
y_ II)e.morabJe suceso; y como si quisiera dar valor 
,dig.nidad á ~uantas circunstancias¡ le acompañan, 
las bi1c~ reparar todas para darnos á entender que 
todo . es precioso en las obras que inspira la gra­
cia, que nada puede agradarle tanto como la con­
version de un corazon, que nI) olvida nada d~ lo 
qu.e se hace por su 'amor; pues su tierna fidelidad 
nos cuenta cpn exactitud hasta los mas pequeños 
sacrificios. 

Es imposible, Teodoro, que yo te repita todo 
lo que el padre me dijo en este asunto; porque 
de!lpues me habló del buen Ladron; me citó lo 
que di~e el Evangelio de la alegría que hay en el 
delo por la conversion de un pec~dor, mas viva 
todavía que. la que produce la perseverancia de 
cien justos; en fin, me dijo tantas cosas, que nQ 
era posible retenerlas todas. Por otra parte te 
confieso que Y9 no las abria enteramente mi alma 
para, ,recibir su impresion; así era, indispensabl~ 
que perdies~n conmigo \,Ina gran p~rte de su efee-
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too Mi corazon todavía mal dispuesto no se pres .. 
taba con sinceridad á sus discursos, y léjos de 
desear la conviccion, no los escuchaba sin9 para 

encontrar motivos de disuadirme y razoriés pa· 
ra rechazarlos.' ' " 

Pero á pesar de toda mi repugnancia, este san· 
to y constante varon no se cansaba, y por espa­
cio de tres dias me habló siempre de la miseri. 
cordia divina y de la inmensa caridad de Jesu~ 
cristo párá los Ipecadores, con tal tono de persua-: 
sion y de cor.fianza, con afectos tan fervoroso!! 
y sensibles, que á veces me ' sorprendia el cota. 
zon' y le encontraba casi persuadido. Era en efec. 
to un tio de elócuencia su aire, su gesto, la vive. 
za de sus ojos, la rapidez y magestad de sus pa. 
labras, el tono de uncion y santidad con que re.' 
vestia sus dh'cursos; todo _en fin, ]0 que veia en 
él, se me figuraba mas que humano, y como si 
poco á poco me introdujera sus ideas, cada mo. 
mento le daba 'una victoria sobre mi alma. 

Habia instantes en que logoraba arr~batarme de 
manera, qne , c'asi no respiraba por oirle. ' Me 
dcja~a como absorto, como enagenado, como si 
el espíritu rie este hombre asombroso comunica. 
se con el mio, y le encendiese con el mismo fue. 
go. Me pareC'Ía que sacaba su fuerza y su doc. 
trina del seno mi5mo de la vC1'dad; se me' fig'uta. 
ba que hablaba de ' Dios como quien conocia ·su 
gloria y habia visto ya los esplendores de sU: luz; 
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sobre todo escuchaba con interes y con :gusto in .. 
explicabl~ lo qU'e me decia de la dul:t.ura y la fa4 
cilidad con que Jesucristo perdona á los arrep-en4 
tidos. :La viveza con que me pintaba el amor, 
la ternura y los saer·ificios de este divino Reden. 
tor, :inflamaha mi corazoll con afectos tan purofi, 
tiernos y filiales, ' que casi no podia resistir á sli 
impresio·n. 

Pero habia otros instantes en que mi helada 11 .. 
10sofía, mis antiguas opiniones, mis envejecidas 
cost.umbres, . la Imposibilidad de creer cosas tan 
extl'añas, y sobre todo la d·ificultau de empreri.4 

der una vida tan áspera y d'es-abrida como la que 
imp(:)fle el Evángelio, se volvian. á 'apoderar dé 
mi corazon, yganaban el ascendiente primitivo. 
Eqtónces se enfriaba mi· entusiasmo, llalnaba tam.­
bien á m. socorro la memoria de nuestros fiI6s·0·. 
fos ilustres, y estás ideas bastaban á destruir to­
do el encanto de aquella ilusion. · . 

En fino de estos momentos infelices le dije: 
Padre, ic6mo . si Jesucristo es tan bueno, ha po­
dido dar una ley tan severa, . tan ' riguros'a, pre. 
ceptqs -tan 'contrarios á la naturaleza, tan repug_ 
nantes al corazon, tan enemigos de 103 sentidas, 
y que en ,fin 'es casi imposible practicar1EI cris· 
tiano no vive inas que de socrificios y privacio. 
nes.iQeé importa 'á Jesucristo tanta y taneru­
da- ·pénitenei"a1 i Y por qué ha querido :hacernoB 
eomprar la felicidad de la otta; .vida. c6h las pe. 

Tox. l. '27 
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nas y ,mIserias de esta? ¿No seria mas digno,de 
su';grandeza, siendo Dios, darnos la felicidad en 
todo' tiempo y sin tanta . costa? 
" V. e aquíJ señor, me respondió, uno de Jos ma. 
~ores obstáculos de la fe. ' No es por lo ordina­
:x;io la ,razon la que se la resiste, es la flaqueza 
del cc>razon. la .que no tiene bastante valor para 
reformar sus costumbres. Los incrédulos se fi. 
guran: que es un terrible y dificil empeño alistar­
se en l:as bande.ras de la religion. La idea de vi. 
vir como cristianos les contrista, y la observan­
cia .de las .leyes religiosas se les presenta como 
una imágen lúgubre y austera que los horroriza, 
la, vida de las personas devotas les parece tan 
grave., tan triste y desabrida, que piensan que no 
hay en ella un instante de gozo ó de consuelo, y 
que es menester un esfuerzo incesante y laborio. 
so . para sujetarse á la severidad de los sacrificios 
que impone el Evangelio. 

¡Pero qué error, qué . engaño, y qué desgra­
cia que esto sea tan comun!pües es lo que· mas 
generalmente detiene á ' los hombres en las sen­
das del vicIO. Ninguno bay que sea tan injurio­
so á la dulzura de la fe y á la excelencia de los 
dones que el ejercicio de la religion comunica 
al hombre justo. Y au'nque pudiera deciros muo 
chas cosas para probaros su falsedad, n,o os ha­
.ré ahora mas que una 'reflcxion, porque es ,mas 

personal á los incrédulos, y á los que se abando­
nan á una vidá de disolucion. 
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Vos no me negaréis, señor, que esle género de 

vida conduce insensiblemente á la pérdida de la. 
salud y de las fuerzas; que se ven muchos jóve­
nes ,que en el tiempo en que el . temperamento se 
forma y fortifica, ya llevan en sus mejillas mar. 
chitaá las arrugas de la vejez, yestan mas cerca 
de) sepulcro que los que han visto correr la mi~ 
tad de un siglo; porque· las pasiones que no se 
moderan, precipitan con celeridad en la' tumba. 

Pero cuando la fuerza. de la constitucion re· 
siste por algun tiempo á la fuerza de su impulso, 
es cierto que no tardará el dia en que sea menes­
ter .apelar al socorro del arte. ¿Qué hacen en· 
tónces1 Llamar al . médico. i Y qué puede ha. 
cer 'este? Lo ménos que hará es imponeros el 
mismo régimen que os impone el Evangelio, y 
acaso será mas severo que Jesucristo. Es se· 
guro que ordenará . las ' mismas privaciones y sao 
crificias que ahora se hallan tan impracticahles 
cuando la religion los ardena: declarará que no 
~ueda recurso ni esperanza si el enfermo na coro 
ta al instante todas las causas que han alterado 
'su temperamento, si no se sujeta á la mas riguro. 
sa .continencia, y á la sobriedad y parsimonia mas 
exacta en el l1S0 de todo. 

Quizá exigirá mas, y hasta el sa~rjficio de los 
pensam~entos; porque podrá decir que el efecto 
de las remedios depende de la libertad del .alma, 
de la tranquilidad del corazon, y que es menes. 

* 
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ter sacudir de si toda idea, deseo ó memoria de 
cuantas imágenes puedan initar y agitar los sen~ 
~idos. AS'Í una sola indisposicion hará que de 
repente el mismo que ayer nadaba en .un mar de 
delicias, se halle hoy postrado en un lecho de 
dolor, y se vea víctima de sus pasiones y de sus 
suplicios. Súbitamente se encootrará tan cruci. 
ficado al mundo como los mas antiguos y santos 
discípulos de Jesucristo. 

i y por qué tanto valor y resolucion? Porque 
lo manda un hombre, que no tiene mas autoridad 
que ,la que le da el miedo de la muerte. i Y cuan. 
do Dios nos habla, y que debemos temer .la muer­
te eterna, sus remedios nos parecen ¡nsopurta. 
bIes, y no tenemos valor para emprenderlos? El 
amor de la salud nos obliga á pasar por todo, na. 
da nos acobarda ni detiene; ¡,y el deseo de una sao 
lud ~in término no puede animarnos á: los mas 
ligeros esfuerzos? ¡,Cuántos enfermos hay en el 
mundo que sin reflexionarlo llevan ya sobre sí 
todo el peso de ]os preceptos de ]a fe, que su. 
fren por fuerza ]as privaciones de la ley, que ya 
hacen ]0 que parece mas dificil en e] camino del 
cielo, y á quienes no falta otra cosa que juntar 
con el sacrifieio necesario el voluntario, santifi. 
car con su corazon los sufrimientos de la natura­
leza, y añadir 'á las ventajas del recobro y de una 
vida tranquila todas las esperanzas y riquezas de 
la religion1 
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El .mMieo, señor, no prescrip~ los lJ~edic~m~n.r 

tos sino para restablecer el C\lerpo, y el Evang~,­

lío prescribe los , mismos para ' re~tabJ.ecer .el al~ 
ma. ", Si ,aquel pretende repararlos, ~tragQs que 
ban causado el tiempo y las pasi0ne~, este no so .. 
lo pretende repararlos, sjno impedirlo~ reprimie~. 
(Jo su violencia. Así el Evangelio no so1.o: es 1.11. 
medicina de las almas, sino la perfeccion del aro 
te, que cura y repara nuestros cuer~)Qs, como lo 
es de las ciencias que ilustran nuestro e.spíritu, y. 
de las virtudes que forman el buen cor'azoo. 

N o hay casi enfermedad que no tenga su rai2; 
en alguno de lo~ desórdenes que el cristianismo 
prohibe; y se pudiera demostrar con la mayor evi· 
dencia que si todos los hombres vivien,n arregla. 
dos á la ley del Evangelio, se desterrarian de la 
tierra la mayor flarte de los males y accidentes 
que nos conducen tan presto y tan temprano á 
la muerte. Se demostraria, que por fin se habja 
encontrado la verdadera medicin&; que tod()s vI· 
virlamos sanos y dichosos; que la muerte regula.r. 
mente no seria mas que la última madurez ' de. 
una sana y amable ancianidad, y que ,en :fi,O, 81;1 

guadaña no podría destruirnos con violencia, s:i. 
no con el paso lento y progresivo de la n!ltura­
leza y del tiempo. 

Preguntad, señor, á los que convertidos ,á J e. 
sucristo han pasado algunos tiempos en Jos eje.-,. 
deios de la virtud cristiana, y todos os ~irán q\Je 
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han encontrado el verdadero régimén queJes S09 .. 

tiene u'na salud constante; todos os asegurarán ' 
que su regeneradon á la vida futura los ha he­
cho rénacer ' tambien á la vida presente. , Si se 

, ve el ejemplo de algunos que sobreviven poco á 
su mudanza, es porque la demasiada in temperan. 
cia 'de su antigua vida habia enflaquecido las fuer· 
zas de su temperamento, y la muerte' estaba ya 
anidada en medio de sus órganos apurados. Pe~ 
ro observad que entre los que viven en el tumul. 
to del mundo y en la agitacion de los placeres, 
no se ven tantos ancianos ni tan robustos como 
en los ' claustros austeros, en que se hace una 
vida religiosa. 

Es muy raro ver morir la juventud ni la ro. 
bustez en esos obscuros retiros, en que tantos 
amantes de la cruz y de la penitencia se santifi. 
can continuamente con el silencio, el ayuno y 
el trabajo. La muerte allí solo se atreve á aco. 
meter á aquellas cabezas venerables en quienes 
el tiempo ha consumido hasta las canas, y cuya 

,calva agobiada se arrastra con pasos ' muy pausa. 
dos á su tumba: los accidentes agudos y violen. 
tos son tan inRólitos como las ' muertes súbitas ó 
anticipadas. Todos van á la eternidad, pero to. 
dos se siguen unos á otros con poca diferencia 
segun las graduaciones de su edad. El mal con 
que mueren de ordinario no tiene carácter dis~ 
tinguido, ni se le pl.1ede dar nombre; mueren por. 
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que son hombres, y porque eS ptécis'O morir: se 
acaban, se extinguen, y :la m'ayor : parte exhala' él 
último suspiro, pidiendo á sus hermanos perdon 
de las faltas que no tienen. 

No se muere así en el mundo: no muéren así 
los que vivian en la inquietud y des6rden de las 
pasiones. Lo que en el retiro de una vida cris~ 
tiana seria una indisposicion sin consecuencia, es 
para el que hace una vida tumultuosa, un sínto­
ma muy serio y peligroso. , La fiebre mas lige­
ra basta para abrasar y consumir un cuerpo en 
que todo fermenta: ,así causa , terror ver la rapi. 
üez con que la muerte arrebata su víctima. Ayer 
apénas estaba indispuesto, Y hoy Una llama de. 
vora sus entrañas; no es sangre sino fuego lo que 
'Circula por sus venas; , lo peor es que al.instante 
Já cazon 51e turba, el conocimiento se pierde, la 
imaginacion delira, y ni siquiera deja á lós que le 
lloran el consuelo de saber que murió sabiéndo 
que moria. 

Ved pues, señor, como la vida del Euñ. 
gelio no es tan áspera como os parece. Ved ,que 
.Jesucristo, para daros la vida eterna, no os obliga 
-aun á tanto rigor como es el que prescribe un 
médico , para restablecer la salud' temporal. Es 
bien injusto quejarse de que pan tanto bien se 
nos prohiban placeres vergonzosos y del~ncU,eñ!es, 

cuando el temor de la muerte basta para hacer­
nos abstener hasta de los inocentes' y moderados. 
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y es; menestel' esta~ cieg~ para no conocer que 
el Evangelio" al llli~.lillO ti~mpo que es la ley que 
debem~s obedecer, es tambien la. regla de n.u:es. 
tro bien y el remedio de todos nuestro.s males.' 
S. 'pablo decia (1) que la reJigion es buena pa. 
n todo, pO.rque si noa facilita la felicidad futura, 
tambien nos procura la presente. La lástima es 
que los que no conocen }lor €xperiencia la vida 
evangélica, no sienten la v.erdad de este discur· 

80, y solo la sienten los qu.e la. experimentan, y 
no necesitan d8 que se les diga. 

-Cuando eso fuera. cierto, cuando fuera ver· 
da<J. que las austeridades qlle JesuclitQ nos im. 
pone DC) contradic.en á s.u bondad porque no !:lon 
útiles y sirven á refrenar nuestras pasio.nes, ¡có. 
mo· podréis sostenelT que e!j bueno aquel qUe vino 
á espantar al mundo . cO.n el dogma terrihle de ~n 
infie,~no1· ¡Cielo santo! ¡qué doctrina tan abomi. 
nable .y. espanto.3a~ ¡qué bondad la de castigar á 
po bres criaturas que naderob débiles y cel;ca,das 
de pasiion.es fuertes con tQv~nentos irrevocables 
y eter.n.o~ que nun.c·a acaban! No solo no cabe 
en la bORdad, pero ni en la justicia del mas rígi­
do, condéenar á penas infinitas á un hombre cuya 
naturaleza es 1l'aca y deleznable, por errores de 
un momen,to, p.or infracciones de un instaote. 

¿Cómo, si Jesucristo es Uios"h~ podido, eBse:-

(1) l. Timot. n:. 8. 
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ñar un dogma tan uuro! ¿Cómo, si es bueno, blto 
podicto amenazar con una pena tan injusta? ¿Yen 
dónde cabe que aquel á quien ye supone por atrio 
buto la suprema bondad., _p-uédll jactarse y repe. 
tir que reserva y destina los mayores tormentos 
al infeliz, que él mismo abandona al furor de sus 

pasiones! Hay en esta monstruosa doctrina tan. 
to borror, tanta iniquidad, tanta injuria á Dios, y 
tanto motivo de desprecio para los hombres, que 
yo no comprendo, cómo ha sido posible inventar. 
la ni creerla; en cuanto á mí, yo la miro como el 
sistima mas odioso, mas funesto y mas contrario 
al reposo del alma. Si yo fuera capaz de ser cris. 
tiano, esta idea sola me haria la vida insoporta. 
ble; pero á buena cuenta yo no soy tan débil: el 
Dios que yo puedo adorar no es un tirano, y ja. 
mas he creido ni jamas creeré una doctrina tan ri. 
dícul~, como injuriosa á la bondad divina.-

¡A,y, señor! iY cómo os engañeis! Vos no qui. 
siérais creer en el infierno, y puede ser que á vues. 
tro pesar le creais mas de lo que quisiérais. Pa. 
ra quitarse de la vista tan espantosa persppctiva, 
no basta desearlo, ni basta adoptar las costumbres 
y el estilo de los que apostatan de la fe. Nada 
manifiesta tanto que esta creencia reside en un 
eorazon con todos sus terrores, como el ¡nteres 
y el empeño eon que se pretende destruirla; y yo 
diviso vuestra persuasion, ó á lo ménos vuestra 
duda, que quizá es mas turbulenta, en el mismo 
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conato con que os esforzais á seduciros. . Es cIa. 
ro que os inquieta, pues teneis tan vivo deseo de 
arrancarla de vuestro pensamiento. 

Lo mismo sucéde á lo~ incrédulos mas decidi. 
dos. Observadlos, y veréis que jamas pueden sao 
cudir de sí esta antigua y general creencia; y aun 
veréis que á pesar del atrevimiento con que se ex. 
plican, el fondo de su conciencia está siem pre 
trémulo y espantado. Contadlcs Ja muerte sú. 
bita de algun incrédulo impenitente, y ]os veréis 
turbarse y ponerse pálidos; os harán mil pregun. 
tas sobre todas las circunstancias del suceso; se 
informarán de ]a enfermedad, de ]a edad, del temo 
peramento del difunto, y todo es para tranquili. 
zarse, y ver si por alguna diferencia pueden en. 
contrar motivo de esperar que no les sucederá lo 
mismo: todo es para librarse del terror que el su· 
ceso les inspira, con la esperanza de que no se. 
rán tan repentinllmente sorprendidos, y que ha. 
lIarán un instante para tomar partido mas pru. 
dente. 

Así, señor, es menester distinguir bien estas dis. 
posiciones íntimas del corazon, y no llamar incre. 
dulidad á lo que no es mas que deseo de ella y un 
odio furioso á todo ]0 que refrena las pasiones. 
Este dogma no es terrible mas que para los incré. 
dulos y malvados, porque no habla mas que con 
ellos, y la religion para ellos ]0 reserva. En el 
sistema práctico de la fe, ó en el ejercicio c;onti. 





X'l J'yzerno glU tanTo tlu/Ja J' CO~u7Üttl/ 
a:loS' malos, no tkrra,ma ' la 1n00AJr tVnar­

.tJura .robre los cora:::oneS' d f' los/ús,ros, 
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nuo' de las ' virtudes, aunque se sabe que hay in: 
fierno; no horroriza, porque el corazon lo olvida 
para no pensar mas que en la fe Iicidad suprema~ 

:, que espera por la confianza que tiene en la bono 
dad divina. 

Así, aquel qu-e no pueda soportar esta idea, de. 
be ·apresurarse á ponerse en estado de no temer. 
la, y reunirse con aquellos para quienes en efecto 
no existe. Este es el único partido prudente: por. 
que el de pretender engañarse á sí mismo con bIas. 
femias inútiles, no basta para tranquilizarse; pues 
á pesar de ellas siempre queda bastante luz para 
conocer que un ·corazon corrompido es digno de 
castigo, . y que la justicia divina le sabrá alcanzar 
mas allá de la tumba. 

El infierno que tanto turba y consterna á los 
malos, no derrama la menor amargura sobre los 
corazones arreglados. El buen cristiano no te. 
me un porvenir desdichado; y miéntras los incré. 
dulos, que le niegan, sufren desde -ahora una par. 
te de sus tormentos, el virtuoso goza desde aho. 
ra .la tranquilidad <{Ile aquel los desean vanamente, 
esto es, no teme las amenazas del Evangelio; por 
el contrario, espera una felicidad que en ningun 
caso los incrédulos pueden prometerse • . El cui. 
dado de rechazar todo excesivo temor y descon. 
fianza, y la dulce esperanza en la bondad divina, 
son las primeras virtudes del cristiano. Así pa. 
ra librarse de los terrores del infierno, es menes. 
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ter en todos sentidos recurrir á" ]a l'eligion. 

Si vos pudiérais abrir el seno, y penetrar I~s sen. 
timientos del justo que practica sus preceptos, 
viérais que esos suplicios eternos, que tanto cons. 
ternan á los viciosos, casi nunca turban la dulce 
alegría en que nada su sereno corazon. Solo se 
ocupa de la gloria que está preparada para los que 
creen y confian en Jesucristo; ni se acuerda de 
que en la otra vida hay otro estado que el que se 
prepara á los hijos de Dios: su alma está tan lle. 
na, tan embriagada con la magnificencia y rique~ 

za de las promesas divinas, que no le queda tiem. 
po ni gusto para pensar en otra cosa; no puede 
dar entrada á ninguna idea de terror, porque está 
toda ocupada con ]a esperanza bienaventurada. 

Venid, señor, y registrad todos los aposentos 
y lo~ rincones de esta casa; examinad todos mis 
muchos y santos compañeros; vedlos .en el coro, 
en sus sacrificios, en sus recreaciones, no veréis 
que ninguno se inquiete por el terror de tan es. 
pantoso pensamiento: desde que entraron en la 
alianza de Jesucristo, todos viven con el amor y 
la confianza. Penetrad tambien esos claus~r03 
(.lbservantes, en que se guarda el Evangelio sin re. 
lajacion; levantad el tupido velo qUE: cubre esas 
inocentes y puras esposas de Jesus, que léjos del 
mundo y sus delicias, <{ue han abandonado, consa. 
gran su juventud y su inocencia al amor del Es. 
poso que se dign6 de recibirlas en su seno. Re. 
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corred todas esas casas devotas en que se profe. 
sa la virtud, y se repiten los ejemplos. POdl"éis 
haHar en ellas almas penitentes, que lloran los ero 
rores ó los pasados extravíos de su vida; pero no 
encontraréis ninguna á quien consterne de conti. 
nuo la idea del infierno; porque todas han perdi. 
do el temor servil desde que dejaron los vicios 
que lo merecen. Su memoria se ha perdido tan. 
to, que casi no se habla de él, para poder hablar 
mas de la bondad de Dios y de su gloria. 

Pete recorred despues todos los teatros profa. 
nos, todos esos suntuosos palacios en que habita 
el lujo con el vicio, todas esas sociedades filo~6. 
ficas en que se derraman las nuevas y atrevidas 
opiniopes, alií el'! ,donde oiréis hablar del infierno, 
como en un campo se habla del enemigo, porqlJe 
se le teme, y puede sorprender. Oiréis que para 
destruirle, se echa por tierra toda mora), toda vire 
t~d, toda religion; pero tan inútil esfuerzo y co­
nato tan ardiente hacen visible el po.Co crédito que 
se da á lo mismo que se procura persuadir; pues 
cuando se está convencido de un'a verdad, es su. 
perfluo el inculcarla tanto. 

En fin, los incrédulos quisieran que no hubiera 
infierno, y tienen razon, porque está destinado pa. 
ra ellos; pero ni 'sus deseos ni sus blasfemias pue .. 
den hacer que no sea lo que es. Hallan incom. 
patible la· infinita bondad de Dios c'on la itlea de 
que castigue coIÍl penas irrevocables y .eternas á 
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hombres débiles por culpas pasageras. Sin duda. 
que el alma se llena de horror cuando considera 
que un hombre será víctima de un suplicio inmor. 
tal. Esta imágen nos espanta y horroriza, nues. 
tro ' corazon se estremece, y confundimos la im. 
presion de horror que reciben la flaqueza y sensi. 
bilidad humana, con las repugnancias de la razon, 
pretendiendo que nuestras aversiones naturales 
sean la regla que deba medir los castigos de Dios. 

¡,Pero qué nos debe decir el buen sentido? Que 
si el mismo Dios nos ha dicho que hay un infier.no 
eterno, y siempre abierto á los piés de los que 
mueren sin haber adorado á su Dios, ó sin haber 
implorado su hondad, es necesario creerlo. Y 
que esta es una verdad infalible, pues .aunque sea 
tan terrible para el que lo desprecia, Dios á vista 
de toda su demencia la deja subsistir en toda su 
fuerza; vos vendréis entónces á alegarme razones 
interminables- sacadas de la bondad divina y de la. 
·miseria del hombre, de la desproporcion que apa. 
rece entre tormentos eternos y. culpas transito. 
rias, y otras mil reflexiones que se presentan des. 
de luego al espíritu; pero yo responderé á todo: 
Dios lo ha dicho. 

En fin, este es uno de aquellos casos de que he. 
mos discurrido otras veces, y en el que el hom. 
bre se halla; entre dos verdades que le parecen 
contradictorias, y que no lo son; pues aunque no 
.alcance los medios de conciliadas, son verdade~, 
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Y está obligado por su propia evidencia á creer 
una y otra. Hemos propuesto el ejemplo de la 
libertad del hombre, que parece incompatible con 
la presciencia divina; y á pesar de esta incompa. 
tibilidad, como por un Jado el hombre sabe y sien. 
te que es Jibre, y por otro no puede dudar que 
Dios todo lo preve, está obligado á creer Jo uno 
y lo otro; y su razon le dice que aunque él no se. 
pa conciliar dos extremos que parecen contrade. 
cirse, es por defecto de su inteligencia, y que cier. 
tamente se concilian, pues existen. ' 

Lo mismo digo del infierno. Por un lado pa. 
rece rigor condenar por una eternid~d á un hom. 
bre débil; . por qtro no podemo!l dudar que Dios 
no solo es justo, sino infinitamente !llisericordio~ 
so. Pero como tambíen es la eterna verdad, y.no 
puede ni engañarse ni engañarnos, creemos Jo uno 
suponiendo lo otro: y la razo~ no~ di~e que aun. 
que nos parezca que esto no se concilia, es por 
nuestra limitaci.on; que el infierno existe, pues 
Dios 11) ' ha dicho; que nuestras ideas de justicia 
distan mucho de las de Dios; que cuando sepa. 
mos los motivos de la suya, no solo hallarémog 
que ha sido justo el rigor con que east:ga, sino 
que su justicia ha sido misericordiosa; qJe no ha~ 
'br.á co~(hm~do que no conozca la bondad del Se. 
por; y que :sl sufre, es por su propia culpa, pues 
nuestra razon ~o puede recibir idea que no su­
ponga s~ Just,iciay su bondad • . 

..... ,.. \ - .. / 
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Los incrédulos se cansan en repetirnos que 

Dios es bueno; pero nadie lQ duda, y ninguno co. 
noce mejor la extension de su mísericordia que 
los que adoran los rigores de su justicia. Pero 
para persuadir que no hay infiel'no, no basta pro. 
clamar la bondad de Dios: es menester destruir 
toda la doctrina de la religion, trastornar 10 mas 
indesquiciable, derribar el mas antiguo y sólido 
de los edificios; y en fin, probar la falsedad de un 
órden de cosas que haeOipezado con' el mundo, 
que está enlazado con la historia enter~ del gé. 
nero humanó, y ha llegado hasta nuestros diáS sin 
interrupcion. ¡Qué hombre en el mundo conse. 
guirá empresa tan loca! ¡Quién no ve que si es di. 
ficil conciliar la verdad de las penas ·eternas con 
la bondad de Dios, es imposible a'batir y echar por 
tierra todos los monum\mtos antiguos, qlle atesti. 
guan con tanta evidencia la divinidad del Evan. 
gelior 

Vos quisiérais que Dios hubiera criado al hom. 
bre necesariamente bueno, que le hubiera cerra. 
do todos los caminos, excepto el que dirige á la 
felicidad; pero vos quisiérais lo que seria contra. 
rio al designio de su sabiduría, que quiso hacerle 
libre. Y en ,la suposicion de darle libertad, ¿qué 
medida podia tomar mas eficaz, para que no abu. 
sase de ella" que amenazarle con un infierno? De. 
cidme: Si fuera posible que Dios, en el momento 
en que iba á criar este abismo espantoso, hQbie: 
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se suspendido la accion de aquella ojeada univer. 
sal con que registra todo lo futuro, iPodia imagi. 
nar que hubiese una criatura tan estólida que qui.­
siera precipitarse en él1 i Qué medio mas activo 
era posible inventar para que no se aventurase7 
N o se pueoe llamar libre al que se le obliga á m~r.. 
char en una línea, donde no puede dar un paso siQ 
·precipitarse; pero cuando se le deja el arbitrio de 
alejarse del peligro, iquién puede presumir que 
no se aleje? 

¿Qué hombre, si está en su juicio, usará de la. 
libertad que tiene para abandonar la barca que 
le transporta, y sumergirse en el golfo que le se. 
pulta? iOuánto ménos se debia recelar que deja .. 
ra la virtud que le salva, para caer en tormentos 
de que no es posible libe.rtarse? Dios, pues, no 
podia ponerle una barrera mas fuerte, y era como 
precisarle en .cierto modo á que escogiese la vire 
tud. Solo el frenesí y la ferocidad podian arro. 
jarse al vicio; y estos son accidentes raros que no 
se deben suponer en una naturaleza inteligente. 
y si por su malicia hay muchos que se degradan 
.y embrutecen hasta el punto de perder toda razon; 
si llegan á degenerar de tal manera, quemas es. 
túpidos que las beitias ,se precipitan en la muer. 
fe eterna, ise puede improperar á Dios no haber 
hecho -)0 que era menester paTa 'hacerlos felices? 

El hombre no tiene estimulo mas fuerte, ni 
siente una necesidad 'mas imperiosa que la de 

'1'01l. I~ 28 
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amarse y de ser feliz: este es el deseo mas ínti­
mo, mas vivo y mas inseparable de su corazon. 
'¡C6mo, pues, se]e puede proponer medio mas 
eficaz para que sea dichoso, que amenazarle 
para que no deje de serlo, con penas tan terribles 
que no se pueda exponer á elJas sin aborrecer­
'se, sin ser e] mas cruel enemigo de su vida, de 
'su alma, y en fin, sin resistir á los sentimientos 
mas ' invencibles de su propia inclinacion? Así 
los inexplicables horrores del infierno, por lo 

'mismo que son tan terribles, tienen en sí mismos 
un carácter en que relucen la sabiduría y la bon­
dad divina. Dios nos hubiera amado ménos, si 
hubiera hecho ménos por nosotros, haciendo con. 
Isistir nuestros destinos en una alternativa ménos 
'espantosa; porque no fuera tan urgente nuestro 
!deber de adorarle y servirle. 

Los incrédulos dicen que no hay proporcion 
entre los rigores de tormentos eternos y los Ií­
Imites de la perversidad humana; que el hombre 
que no puede ser infinitamente malo, no debe ser 
infinitamente castigado por un Dios justo, y que 
]a pena con que se castiga )a culpa debe ser li­
mitada como su malicia. Estos raciocinios les 
parecen victoriosos, y Jos aprecian como una 
demostracion que no permite réplica; pero este 
'error nace de que no tienen una idea bastante cla­
ra de la constitucion humana, y ménos del , plan 
y designios d e la reJigion. 
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Es cierto que el hombre no es infinito por su 

naturaleza y su ser; pero lo es por su voluntad 
y su tendencia ó propension. ,Todos los movi. 
mientos de su alma son un esfuerzo continuo pa. 
ra alcanzar la totalidad y plenitud de la existen. 
cia ) y la felicidad; y cllmo la voluntad es el órga. 
no y el principio de todas sus acciones, estas tie. 
,nen el carácter de su orígen, y Re especifican por 
su naturaleza. Así, cuando la voluntad del hom. 
,bre rompe la armonía que la mas justa y la mas 
irrevocable de las leyes establece entre sus fa. 
,cultades y los atributos divinos, no hace ménos 
que romper su Íntima union con el Ente infinito, 
desprecia la infinita felicidad que este le ofrece, 
,y espera, hallarla en el falso halago de otra cria. 
,tura, ó en las tinieblas de su propia dada: así bus. 

ca el infinito fuera de la verdad. La justicia di­
vina quiere que le halle, y el infinito fuera de la 

verdad no puede ser mas que el de tormentos y 
desgracias. 

Por otra parte la íntÍma union que vino Jesu. 
cristo á establecer entre Dios y los hombres, nos 
ha sacado de los límites naturales de otras cria. 

turas, nos ha elevado á un estado superior, y en 
este nuevo órden de cosas se deben pesar nues­
tras acciones y delitos. El fin de la Encal'Oacion 

fué asociarnos á la Divinidad. San Pedro dijo (11 

(1) u. PeLr. l. 4. 
* 
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que hemos recibido por Jesucristo dones inefa. 
bIes y preciosos, que nos hacen participantes de 
hl. naturaleza divina; esto es, que en virtud, de 
nuestra eonsubstanrialidad con Jesucristo~ que 
es Dios y hombre, participamos de sus calidades. 
Así nuestra bondad ó nuestras virtudes, por nues­
tra unidad con él, adquieren en cierto modo el 
carácter de una perfeccion infinita, por eso me· 
recen una infinidad de gloria; pero que si des. 
pues de haber llegado á tanta altura, nos degra. 
damos hasta Ja iniquidad, adquirimos el carácter 
de una naturaleza infinitamente perversa, que me. 
rece ser infinitamente desdichada. 

Así 'el hombre por el mérito de la redencion 
es en cierta manera infinito. Jesucristo habien. 

, do merecido en su favor, le ha comunicado de'. 
ree'hos infinitos á una gloria infinit~. Si se apro­
vecha de esta gracia, conservándose' fiel en alian·. 
za ' tan sublime, la limitacion natural de su ser 
desaparece, y no le estorba para recibir una glo. 
ria infinita el dia de su irrevocable incorporacion 
en la felicidad divina; pero si la viola y la piero 

de, ent6nées no presenta á la vista de la sobera. 
na santidall mas que el desprecio y la profanacion 
de esta infinita gracia, y á degradadon tan in. 
finita no pu'elle corresponder otra cosa que un 
suplicio infinito. Si 'no sufriera eternamente, no 
fuera tan infeliz como ha sido culpado; porque 
su delito es igllal á la grandeza qué ha ' perdido, 
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yesta grandeza. no es otra que la misma de Dios. 
. Ved pues, como el ir.fierno con todos sus .tor­
mentos califica la excelencia del hombre, y la 
religion le supone mucho valor y dignidad, pues 
le encuentra digno de tan terrible castigo, cuan­
do no ha querido aprovecharse de las ventajas 
que le ofrece. N o digais pues que el Dios que 
castiga así al hombre, no es justo ni piadoso. De-; 
cid por el contrario, que es preciso que el hom­
bre redimido con la sangre del Redentor, trastor­
ne monstruosamente los designios del Omnip(}... 
ten te, cuando malogra tan altas esperanzas; PQ~ 
un Dios tan justo y tan clemente no ha P1>dido. 
encontrar menor satisfaccion para reparar su des­
acato, que una eternidad de tormentos. • 

El premio y la pena son entre sí proporciona­
dos, y corresponden al estado deelev¡¡.cion y 6r. 
den sobrenatural en que está constituido el hom:: 
bre y sus acciones morales: y así como la glorla­
del hombre justo será eterna, tambien lo ha de 
lier la pena del inicuo. 

Tambien es evidente q~e el condenado . por : la 
justicia de Dios le conserva siempre el[ odiq . en 
que muere, y nunca jamas searrepienté-.:por su 
obsti,nadonj y por lo mjsmoquesll malignidad 
continúa sin fin, su castigo tampo:co le tiene. 
Ademasque el pecado en l'azofl de ser ofensa 
de un Dios :de infinita magestad, se considtlr·1l re­
vestido do. cierta infinidad moral. 
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Ve aquí lo que nos debe decir nuestra razon~ 

euando no pudiendo dudar de la clemencia divi. 
na. tampoco puede dudar de la · verdad de un 
dogma que el Evangelio acredita, y que despues: 
de su publicacion todos los cristianos han creido. 
Si la razon orgullosa no Je halJa conforme á sus 

·ideas; si quiere medir la justicia de Dios ' con la 
pequeñez de su regla; si quiere penetrar lo que 
lÍo alcanza; si · quiere discurrir sobre lo que no 
entiende; y en fin, si pretende juzgar lo que so." 
lo debe adorar y obedecer, entónees el buen sen­
tido la debe hacer callar, y decirla imperiosamen. 
te como JeSUcristo al Demonio: Escrito está.-

-Escr.ito puede estar, Padre; pero todo eso 
es incomprensible.- Sin duda, señor: ¿pero 
cuántas cosas lo son, sin ser por eso ménos cier. 
tas7-:-Es verdad; pero esta t's muy terrible.­
La mas terrible de todas: por eso es menester 
hacer cuanto es posible para no caer en las ma. 
nos del ·Señor enojado.-¡Un Dios bueno atoro 
mentar eternamente á criaturas miserables!-Co. 
mo es justo; se debe así mismo el castigar los de. 
Jitos.-" Pero cuando estan hechos; cuando el 
conocimiento, lIega despues del daño ••• -Como 
es bueno, todo lo perdona: la penitencia todo lo 
lava, y su sangre todo lo borra. N o es precisa. 
mente el pecado el que condena, sino el defecto 
de arrepentimiento, y la obstinacion 6 la falta de 
confianza en su misericordia.-¿Quién puede muo 
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dar de repente sus hábitos, sus c~stumbfes, \ 
sus opiniones1-Con la gracia nada ' es ,dificil.~ ,. 
¿Quién, sin estar acostumbrado, puede soportar ; 
el rigor de la ley cristiana?...;....Jesucristo ha dicho,J 
que su yugo es suave; porque él mismo ayuda ', á 

llevar la carga. 
-Pero, padre, para arrepentirse es necesario : 

creer, y nadie puede creer. solo porque lo desea. : 
Esta no es obra de la voluntad, sino ldel entendi. 
miento; nadie ' puede persuadirse lo que quiere, ' 
la fe es un don de Dios, y no ' se adquiere.-Es . 
verdad, pero se obtiene.-¿Con qué medios?- : 
Con la oracion; y con un exámen serio, humilde '. 
y de buena fe.-Pues, ,Padre, para que veais que: 
no me niego á nada de lo que está. en mi mano, · 
estoy pronto á escucharos. Explicadme ese plan,: 
del cristianismo, que ,tantas veces me habeis di. , 
cho ser un conjunto de luces y de verdades, que , 
por sí niismo manifiesta que viene de Dios. 

Os he confesado con sinceridad, que las prue· . 
bas , de la Resurreccion me han embarazado mu. : 
cho, y que he visto en ellas lo que no esperaba , 
ni me parecia posible. Si' pudiérais probarme con ~ 

la misma claridad y fuerza los demas artículos, 
me embarazaríais mas; pero tengo por imposil)le . 
penetrar con la misma luz objetos obscuros:por sÍ' , 
mismos, y hechos queh~npasado en sigloSl 'tan ' re-~ 

motes. No obstante veamos. El: d~ñ6 ya , ~stá he,­
cho; ya me habeis _ dicbo lo bastante para desper: . 
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tar mis inquietudes, y turbar para siempre la an. 
tigua tranquilidad de que gozaba: acabad de em. 
ponzoñarme; salgamos de una vez, y veamos has. 
ta d6nde llega mi error ó vuestra ilusion. 

No te diré, Teodoro, por qué motivo, ó con qué 
in~encion tomé este partido, y ahora mismo que 
lo examino, ,no puedo adivinarlo, pues enl6nces 
no podia esperar fruto de esta diligencia. Es ve.r. 
dad que sus discursos me habian confundido; pe • 

. ro todavía no me sen tia dispuesto á mudar de opio 
nion, y ménos de conducla. N Q sé si todavía con. 
eervaba una esperanza secreta de que no podria 
desempeñar esta parte como la ·otra, y que esto 
me dejaría con ventaja. Quizá tambien lo hice 
por descansar un poco de las reflexiones argentes 
con que me oprimia, ó en fin, lo que es mas cier. 
to, Dios movi6 á mi corazon inicuo, para que por 
este med.io acabase de entrar en é,1 su di'vina luz. 

El hecho es, que al instante que el padre vió 
que yo mismo le solicitaba para que me explica­
se el plan y las pruebas de tada la religion, su 
semblante modesto se cubrió de colo,r, y sus ojos 
se encend,ieron en un júbiI.o celestial. Observé 
que ctJn un movimiento i,ndeliberado los levantó 
al ciet)a, y q1le despues volviéndose 6. mí, con su 
ord,inaria: suavidad me' dijo: Con gusto, se'ñor. 
Hay muchos en esta casa '}ue lo pudieran h~eer 

mejor que yo; pero pues me lo ma,ndais, y ah0ra , 
es tard·e., empezaremos mañana. 
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El padre se fué, yo quedé como puedes dis. 

currir, y poco despues me sentí como arrepentido 
de haber tomado este empeño, que me ponia en 
la necesidad de contrastar con el padre: pero na·; 
da de esto te puedo explicar, porqué estoy can •. · 
sado de escribir. En mi primera te diré Jo que me 
pasó al otro dia.-A Dios, Amigo. 

CARTA XI. 

EL FILÓSOFO A TEODO~O. 

T EODORO mio: el padre al otro dia empezó' 
cumplirme su palabra; ve aquí lo que me dijo. 

Señor: la religion cri"tiana... empezó con el 
mundo, y la verdadera religion no podia tener me. 
nor antigüedad. La razon basta para hacernos 
comprender que un Dios omnipotente, tan justo 
como sabio, 'no puede criar nada que no sea para 
su gloria, y que criando al hombre, 'la última y la 
mejor de sus obras, dotado de iRteligencia y de 
un espíritu inmortal, Hbre y capaz de escoger en. 
tre el bien y el mal, de merecer y de desmerecer, 
era digno de su sabiduría y de su justicia, que le 
diera conocimiento de su Criador, y.le hiciera.pa. 
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ber tanto las reglas co~ que debe vivir, eomo el 
culto que le debe tributar; que por consiguiente. 
la primera obligacion del hombre era reconocer· 
le, adorarle, obedecerle, y merecer por estas vir. · 
tudes una felicidad que no puede dejar de ser eter­
na, pues su alma lo es. 

Estas nociones tan simples y tan justas, que Ja. 
razon nos dice, las repite tambien la religion, pues 
nos enseña que al instante que Dios crió á Adan, 
se lo hizo conocer, y le impuso leyes; que Adan 
débil se dejó seducir, y las violó; que Dios le caso 
tigó privándole del estado de inocencia en que le 

babia criado, dejándole en manos de su consejo, 
y condenándole con su posteridad al trabajo, al 
dolor y á la muerte. . . 

Pero que este Dios de bondad, que en medio de 
sus iras jamas olvida sus misericordias, desde en·' 
Mnces le consoló, promet!éndole' que á su tiempo, 
le enviariil. al Hijo de la muger, que seria el re. 
parador de aquel delito. Yo haré, dijo en presen. 
cia de Adan al tentador disfrazado con la piel de" 

la serpiente: yo haré que tú y'la m~ger seais enemi~' 
gos. El Hijo que nacer4 .de ella destrozará ~u ca~ 
beza, y tú pondrás asp,~hanzas á si calc~ñal. Est~ 
es (1), él destruirá tu i~perio, abatiendo tuorgu_ 

110, y tú destruirás lo que es débil en él. 
Estas fueron las primeras palabras con que Dio~ 

(1) GéncB. IIJ. 15. 
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anunció á los hombres un Mesías, un Enviado, un· 
Redentor, que debia reparar los daños de Adan. 
El Hijo de la muger no puede ser otro que Jesu. 
cristo. La primera parte de la promesa divina se 
cumpli6, cuando con su muerte redimi6 á la pos. 
teridad de Adan, que habia quedado sujeta al im. 
perio del diablo; y la segunda, cuando este con 
su' rabiosa astucia indujo á los judíos á la muer 
de Jesucristo. 

,Es verdad que entónces Dios no se dign6 de re. 
velar á Adari este consuelo con toda la claridad 
con que se explicaron despues los profetas, y con 
la evidencia con que los sucesos posteriores veri. 
ficaron estas profecías en la persona de Jesus\ 
Pero tal es el 6rden sabio de la dispensacion di. 
vina; jamas reyela sus arcanos sino con oportuni. 
dad y á medida de las necesidades; y en este mis. 
terio tan digno de su grand~za, y tan importante 
para remedio de los hombres, observ6 esta bien 
ordenada progresion de luz y de claridad~ 

. Reflexionemos de paso como á medida de que 
los tiempos se avanzaban, y que nuestras nece.si. 
dades lo exigian, fué descubriendo este secreto 
sobt.rano, sacándole de su seno divino, segun las 
circunstancias en que su conocimiento podia ser. 
nos útil. 

A Adan no le dijo sino que en viaria un Reden. 
tor para que salvase su posteridad; esto bastaba 
para su consuelo. Dos mil dosciento~ y setenta 
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y un años desptles promete á Abraham por ,recolll .. 
pensa de su her6ica fe que saldria de su prosapia 
aquel Redentor. La misma promesa y en los mis­
mos términos repite á su hijo Isaac. 

Pero á, su nieto Jacob añadió muchas luces; 
pues cuando este patriare .. en ellecno de la muer .. 
te, cercado de sus doce hijos, les anuncia que for: ... 
mará cada uno una tribu, y explica á cada cual 
sus futuros destinos, asegura á Judá que el Re­
dentor nacerá de la suya, y le añade (1): que su 
tribu obtendría el imperio de Israel, y que no se 
le quitaria basta que JJ~gase este Redentor que se 
esperaba. Muchos años despues Moises, poco 
'otes de morir, dijo expresamente ó. todas estas 
tribus (2): Dios suscitará de vuestra nacian uno 
de vuestros hermanos, que :3erá un profeta como 
yo, esto es, legislador y gefe del pueblo; y añldiM 
escuchad le. 

Pero hasta allí todas estas promesas no eran 
mas <\ue generares; porque como he dicho, estan. 
do todavía léjos el nacimiento de este Salvador, 
no era todavía necesario ni útil declarar las seña. 
les características que le debian hacer reconocer, 
ni indicar. el . tiempo ell qne se le d'ebia esperar ~ 

Dios no comunicaba sus lnces para satisfacer la 
curiosidad de los hombres, sino para animar eri 
ellos la fe, la confianza, y Jos deseos que de'bia 

~l) Génes. XLIX. 10. (~) Deuter. ~V;Ill. 18. 1M. . 
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excifarles la esperanza de este Salvador. Por 
eso la8 proporcionaba á las circunstancias de ca. 
da siglo; y por eso cuando se acercó el instante 
de su advenimiento, las fué multiplicando hasta 
darlas al fin con abundancia. Los profetas pos. 
teriores fueron muy numerosos, y cada cual aña. 
dia un grado mas de luz á sus predecesores. 

David, que como de la tribu de J udá y como 
rey de Israel por eleccion divina, estaba designa. 
do en la profecía de Jacob para ser uno de los as­
cendientes, derramó nuevas y grandes luces para 
que se le pudiera reconocer. Despues vinieron 
otros, y todos añadieron señales distintas y mas 
características que le debian distinguir. Unos 
anunciaban diversas cualidades y excelencias de 
su persona; otros profetizaron muchas circuns. 
tancias de su vida y de su muerte; y Daniel, el 
mas positivo de todos, determinó c·on precision el 
tiempo de Sil atlvenimiento. 

Pero dejemos ahol'a este asunto, de que podré. 
mos hablar despues con mas extension. Esta breo 
ve noticia solo de he servir para observar que des'. 
de que Dios hizo entrever á Adan la esperanza 
de este Reparador, que debia Iibpr á su posteri­
dad del estrago de que era causa, este Repara. 
dor debia ser el primer objeto de su amor, de sus 
-deseos y esperanzas; que sus bijos y descendien. 
tes noticiosos de e~ta promesa, y tan interesados 
en "SU eumplimiento, debían ser los herederos d~ 
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·)os mi~mo:i afectos; y que en efecto lo fueron ~o. 
dos los que no se olvidaron de Dios, ni abandona. 
ron la re ligio n y el culto de sus padres, tales co. 
mo Abel, Sem, Noé, Job, Melchisedech y otros 
DlUChos. 

Así, pues, rigurosamente hablando, todos estos 
fueron cristianos, pues todos aguardaban e¡:;te Re. 
dentor, que habia de ser el Cristo ó el Ungido del 
Señor: todos suspiraban por este Reparador ó Me. 

sías prometido, único y continuo objp.to de su 
amor, de sus deseos y esperanzas, único medio de 
su felicidad eterna; pues no pudiendo por sí apla­
·car la justicia divina, solo lo podian conseguir 
por la speranza de este Mediador y en vista de 
·sus méritos futuros. Los judíos, á quienes des. 
pues Moises sacó de la esclavitud de Egipto y 
condujo á la tierra en que debia nacer y morir es. 
te Mesías, tambien lo esperaban, lo deseaban y QO 

se pudieron salvar sino por él. 
Así toda esta nacion DO solo creia la prome~a, 

sino que la deseaba, y fundaba en el advenimien­
to de Cristo toda la esperanza de su felicidad; y 
esto es tan cierto, que sus infelices de8cendien. 
tes, que ciegos desconocieron y crucificaron al 
Redentor divino, le esperan torlávÍa sin mas dife. 
rencia de ellos á nosotros, sino que nosotros go­
zamos ya el fruto dp. la promesa, y aquellos no la 
gozan, y le esperan todavía. Pero los que le reco. 
nocieron y lus que ántes de su venida le esp.era~ 
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ron, fueron cristianos en su corazon; y unos y 
otros han hallado en sus méritos el .remedio de los 
,maJes de Adan. 

Dejemos ahora estas reflexiones, y volvamos áJa 
historia. Los descendientes del infeliz Adan, he. 
rederos de su flaqueza, habiéndose multiplicado 
mucho, se vieron obligados á dividirse y formar. 
se en naciones diferentes: se derramaron por la 
tierra; y con el transcurso de los siglos no solo 
'perdieron la memoria de los sucesos primitivos, 
'no solo abandonaron J" religion de sus padres, si. 
no que olvidando hasta la idea del verdadero Dios, 
se dieron á laidolatria mas grosera, y se entre. 
'garon· á los deseos insensatos de su ,corazon. 

Las generaciones sucesivas corrompieron todos 
,sus caminos, y merecieron que se les escondiese 
·la verdad, pues habian preferido la mentira. Pe • 
.ro Dios no usa siempre de su justa severidad, y 
consulta su misericordia. Despues de muchos 
siglos de excesos y de vicios purificó la tierra por 
un diluvio, preservó de la general inundacion una 
familia santa, que fué la del justo Noé, pobló con 
ella la tierra de habitadores nuevos, y dispuso 
otros medios que pudiesen conducir otra vez á los 
.hombres á su primera institucion, y preparó los 
caminos para la venida del Redentor prometido. 

Estos designios eran grandes; y para ejecutarlos 
escogió de entre las nuevas naciones el pueblo par • 
. ticular que he dicho,.el pueblo hebreQ,descendien. 
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te de Abraham, á cuya descendencia lo había Dios 
prometido, y por eso desde entónces quiso lla­
marse Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. A 
este put:blo constituyó depositario de sus orácu. 
los, promesas y leyes; le encargó el honroso cui. 
dado de conservarla religion, y de trasladar á to. 
das las edades verdades útiles; lo gobernó por sí 
mismo, pues aunque tambien gobierna ,el univer. 
so, en el pueblo hebreo ejercia al descubierto el 
imperio que en los otros ejerce de un modo invi. 
sible. Le comunicó una parte del misterio de 
sus consejos, le hizo saber su voluntad, le dió una 
ley, y le manifestó el juicio que hace de las ac. 
ciones de los hombres, y los castigos ó recom. 
pensas con que los aguarda. 

Lo que es mas admirable, y que yo ospido em. 
peceis á observar es, que para que estas instruc,­
ciones y documentos no se borrasen de la memo. 
ria de los hombres, y para qlle al misIDe;, tiempo 
sirviesen de prueba incontrastable á jos pueblo:. 
futuros, los hizo consignar en monumentos tan au. 
'ténticos y durables, que la misma nadon los ha 
respeta<10 siempre, y los respeta hasta boy como 
divinos; monumentos que existen todavía, y á cu. 
ya fuerza y conviecion no puede resistir la bue. 
na fe. 

Este pueblo estaba entónces reducido á las doce 
tribus que hahian salido de los doce hijos de Jacob; 
pero se habian multiplicad~ mucho, y viv~&n ea 
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~gipto sujetos á la mas ,miseJ:!ll>le e~clavit,ud; y. 
para cond,uc,i¡l'los á la tierra .pr:oQletiq~, en que de. 
bla nácer .eISalv.ador' qu.e lo re.pa,rllriá todo, Dio~ 
escogió ·Uno de enlre ~Uos ]Jamado Moi!3es, á 
quien nombró caudillo de todos los pe,mas. El 
Seña-'r se manifestó á esté grande hombl'e ,m~:s que 

, se 'habia hasta entóllces manifestado á ninggp otro 
mortal; le habla y dice'(l): Yo soy el,que soy: co. 
rno que .J)ios es el único ,que existe por sí miEmo; 
como 'que á su ·vista todo lo qué ,existe no es mas 
que sombra. EI IDios, Criador de tpd9, qQi~o ser 
conocido,y qUé ,se ¡le ado(3;se C,9n e}lte ,nombre 
incomunicable .y -magestuoso. 

'MóiSes fué, 'pues, el Ínstrumento de que Dios 
se sÍrv.íó para: comunicarse á los h.QlJl.bre~, y ha. 
cerles saber su voluntad.. ,/1. fin: de que Moi~es 

pu~iese probar.su misÍonJlivina, lo-revisti6 de fuer. 
~a .. y de poder, le cOPl!.lnicó una parte ~e' SU om. 
nip.otencia dándole ,vírt,ud para ~usp.en.der ó ir 
centra la naturaleza, siempre' que fuera necesario. 

Para .qUé nc1 . se pe¡;dierá la h~storia: de los su. 
cesos primitivos, ,y que' p~!3~e' ,co,n ftdeliuad á loe¡ 
siglos ,venÍder.os, le ,-.rn!lQ.,qó escr~bir un Hbro que 
refiriese todo ,lo Jacaeci<l.o q~sde e-I tiempo de l~ 
éreacion hasta: el w,<)1l.lento de su ~xistencia, y le 
mandó .añadir .topo ; lo , gqé, sucederia en el inter. 
-valo de su .propia misio,n. ,¡\:lo¡ses 9bedeció y es. 

(1) Exod', ril •. U. 

TOM. lo 
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cribió estos libros. El mismo Dios 'le dictó un ti 
Jey para el mismo pueblo, en que explicaba tanto 
lo que debian bacer para vivir entre sí con paz y 
justicia, como el modo y el culto con que Je de­
bian adorar. 

Vos me diréis, señor, que os estoy contando 
una novela ó una fábula; que ¿cómo puedo saber 
historias' tan anti guas y que parecen a.bsurdas; que 
quién puede asegurar hechos tanlejaJilos y ex­
traordinarios; que de dónde he sacado noticias tan 
inverosímiles? Pem yo puedo tesponderos que. 

I 

]0 he sacado todo de esos libros que Moises es-
cribió por órden de Dios, y que fueron dictados 
por Dios mismo: de esos libros, que , son los mas 
antiguos del mundo, y los únicos que han podido 
~nseñar al hombre su orígen, su naturaleza y sus 
destinos; de esos libros escritos por Moyses, que 
fué caudillo de su pueblo, á quien hoy todavía la 
ilacion judía reconoce por su gefe y por su legis, 
Jador. 
- I Por Moises, que al mismo tiempo que pu.blicó 
este libro probaba su verdad y la divinidad de su 
mision' con milagros tan indubitables y patentes, 
que el pueblo'mismo que los veia no podia dudar 
que Dios le autorizaba-, dándole poder para ejécu­
tn.r prodigios tan superiores a'l esfuerzo humano.. 
Por Moises, que no- podia-engañarse ni engañaz:. 
los; pues cuando hablaba de lo pasado, no referia 
rúno lo que stlbian casi todos, como que Slt objeto 
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ha era iristrüil' á sus contempóriineos, t.an insHui. 

d't>s como él dé aquellos hechos, sino conservarlos 
á la posteridad, pata que no se perdiese entie los 
judíos la inémória, como !3ehabia perdido en las 
demas naciones; y cuando hablaba de los que pa .. 
saban en la actualidad, no referia ·sino lo que to­
dos eslaban "Iendó á cada instante. . 

Finalmente, yo lo he sacado de unos librds, que 
al instante que sa.lieron de las manos de MOlsesf 
fueron respetados de todo el pueblo que los r~. 
eibia, y que eran cOinpa~etos y testigos de todo 
lo qüe cuehtan; que hoy mismo son venerados y 
creidos por sus descendientes, como oráculos y 
depesitos de la verdad; y que por el sagrado y re. 
ligioso respeto con que estos Jos conservan desde 
éntónce3, han podido llegar á nuestras manos ín. 
tegros, intactos y puros, sin que haya sido posibl~ 
a.lterarlos ó corromperlos. 
, Ve aquí, señor, gl'andes titulos para obtener la. 
creencia. ¿Y qué razon podrá resistir a su fuer .. 
za, si es posible mostrar al mismo tiempo su le. 
gitiniidad? Esto es lo que esperó conseguir: yo 
os demostraré la autenticidad, la autoridad, la in. 
falibilidad de estos libros, y por consiguiente que 
es imposible dejar de creer lo que se dice en eHos. 
Tened paciencia, y veréis como todo, se va desen. 
volviendo poco á poco. 

Que Moises haya sido legislador de los hebreos 
es un hecho acreditado por las pr,ut;bas mas segu. 

. - * -
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ras, por la tr~dicio? mas constante y m~s 'univ'ersal, 

Vo}" .los, .mp~uroe~tos ma~ respeta~.Jes, y ,por ~os 
t~$tim(m!9>s . m~I1~lpospechosos. ¿Por q~é, ~ecia 
S~ Agu.s#:nf,.~r_e.e~os co~ tant.a segurída~, que ha 
h.a,bidp e:n. 9trQs ,tiempos pers'onages famoi3?s, 
grandes conquista~ore.s,excelente,s oradores. y le. 
gí,ª!apor.~~ ilustres? teOn qgé fundam~nto no duo 
~I!,Qlº$ ,del tie,mIHJ d~ los autores qu~ han e~?rito 
cjerJp!! Jibro,~1 ~ ~s porque los contemporáneos 

'" .. J. .. 

nQ _ JQ , jlan~ 9uda~0, y po,~que des~e ent6nces la 
~ree'!.lcia ,B.e l;1a" conse,rva.do en,tre los. ~hoinbres. 
i.,.Quánto roa:;; debe no dudarse de la legislacíon de 
Moi~e~, p1,l~s . no . solo , su,s contemporáneos reci. 
bit:ron 10í! libros de su m~n(j, los conservaron con 
resp..eto, y los siguieron de punto en punto, si~o 
qúé lps eSCfÍt~res P?sterÍores 10"0 testifican de si. 
gJo en siglo, y no hay ,ninguno de sus lib~os en 
qúe M'oises no esté citado como el fundador de , " 
la ,república judáica y como el 'primer legislador 
de ,la na<:ion1, , ' 

:¡,Pe'rct, c6mo era .posib~e dudarlo, cuán40 se ve' 
que, J~ "autoridad tIe Moises y la certidum~re de 
la Ilistoria qUe ha escritoJ eran todo el fundamen. 
to de las l~yes, rito,s; ~sos, cerem~nias, fiestas, sao 
crificios, ' yen general de la c,onducta púb'¡¡~a y 
particular' de los judíos? Cerca de veÍnte siglos 
lJubsistio el éstad'() ·político de este pueblo, y en 
todJo este. tíerripoj¡tmas reconoció otras leyes que 
.las de Moises, ni tuvo o-tro culto que el que ' le-
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prescribió de órd'en- de' DIOS en el desierto. 
. Hoy niismo, d~spuC's de otros inil y óchocien'. 

tos años,s~s descendiente's no cono'cen Qtra 'doc .• 
trina que la que récibieroQ. sus mayores en lós li~ 
bros de aquel legislador. .Que se me cite uno de 
cuantos COl'mu¡'on imperios, 6 han dado leyes ~ !a$ 
naciones, cuyo nombre y merporia haya venido 
hasta nosotros por tina ~radicion tan élara y tan 
seguida, ni que r se haya merecido tan inalterahle 
veneracion. . 

Cuandó no hubiera qtro fundamento para des. 
precÍar las paradojas de la j(lC~équ)i~!I,~, :..q.I:I~ ~\:l 

imposibilidad de fijar 'el" orígeó de .e.$~a tr~q~~i9PJ 
bastaria para cerrarles lá boc.á. f .e.ro ~a~~\l'-J~ 
escrit.ol'és del ' gentilisir!ó, quecono.~ie.r~n ~ll IJ.JI:. 
cion judía, la certificán; y sjn báblar ále Jn~c!IpjJ 
de sOs libros q~e se han pe.rdido, y qlle.los P~JtJ;~B 
citan en' sus obras, -los que nos han f qued~d~ i..~<J,l3. 

~an para acreditarla. Jos.eCo afirma cQQli¡) .v~fta~ 
sentada; y no teme sér desmentido, .que ·Mºises 
vivía 'en tiempos anteÍ'idres áJos tiempos, qn .-q\lP 
-la fábula supone sus .dioses, sus ,reyes YJtUl> ¡hé,. 
roes, por consiguiente muy anteriores á ,l!ls,&igIW!I 
en que la historia habla de .sus legisla~oref' y p~ 
sus reyes. 

.. ;.-

-Estando aquí, me pa,reció .que yo pºdja. olvi~ 

dar muchas espécies, sobre todo el6rden cQn q~e 
las, refería;' pédí llcenCia. al ,padre para. tom~r la 
pluma, y hacer pequeñas notas que me Jas:¡ecQr. 

, ': . .. 
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dasen. El padre me lo permitió, y estas nQta9 
eon las que ahora me sirven para escribirte esta y. 
las demas-cartas; pero ¡ay Teodoro! ¡cuantq pier­
des 'en mi resúmen! ¡Qué abundan,cia~ qué esti. 
lo, qué eloeucion la de este hombre sublime! y: 

, al mismo tiempo ¡qué uniq,n, qué modestia, qu6 
fuer~a! Yo apunté lo que habia dicho hasta en· 
tónees. Me puse á escucha.rle de nuevo, y <;on,. 
tinuó así. 
-N o es ménos cierto! que los libros de Moises 

son los mas antiguos de euaotos existen en el uni.~ 
verso, y' que han sido verdaderamente escritos p,or 
Moises mismo. Estos libros, eran ya oonocidos 
en tiempo de Antioco Epifanes, el mas implaca. 
ble enemigo de la ley y de la nacian Judaica: tam. 
;bien lo eran en tiempo de los primeros Ptolo .. 
meas; pues la traduccion de los Setenta los es.. 
'parció por todas partes. , 

'Tambien lo fueron de las cliez tribus de Israel, 
euando fqeron transportados á Asiria; y fueron 
tan eonocidf>s como reverenciados de los sa~ari­
tanos, que los recibieron. de las diez tribus sepa.­
-radas, y que los conservaron tan religiosamente 
como los judíos. Todos confiesan igualmente ha­
ber recibido de Móises estos libros divinos, como 
una herencia preciosa, como un depósito sagradQ. 

Que se me explique cómo las diez tribus que 
'ee separaron _d~ las dQs, -y qtle eran tan enetl;ligas 
J zelosas de ellas, pudieron continuar respetando 
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los ,mismos libros,tY viviendo bajo la misma ley, 
sino:pórque .esta ley y estos libros existian ántes 
de su separacion, y eran mas antiguos que el cis. 
ma; pues es claro que la enemistad que el cisma 
produjo entre ellas, no permitia que . las unas to. 
masen nada de las otras despues de su separacion~ 
. Por el contrario, las unas hubieran sido~, testi~ 

gas de la inovacion, y censores de su sacrílega 
osadía, si las otras· se hubieran atrevido á atribuir 
á su legislador alguna cosa que no fuera cierta. 
La uniformida-I de libros y creencia entre dos 
pueblos tan enemigos, y que con tan igual y rígi~ 
do zelo respetaban todo lo que pertenecia á la 
ley, prueba invenciblemente que aquellos libros, 
que son los mismos que tenemos hoy, existian án. 
tes de la separacion de las tribus en la nacion e~. 
tera. 

i y cómo ó por qué esta nacion adoptó y recio 
bió en nombre ele Moises unos libros, que no soliO 
la obligaban á leyes y observancias extremamc,!* 
te dificiles y penosas, sino que la trataban con ~l 
mayor desprecio1 Nadie ignora que en ellos se 
babIa de aquel pueblo con deshonra y ultraje, cq. 
mo indócil y rebelde, como ingrato y ciego, c~. 
-mo impío é idólatra, como que no hace lo que de-

) 

be sino á fUérza de castigos, y que desde , que s,e 
le deja de, la mano, vuelve á caer en sus infamias; 

en fin, nada ie dice en ellos que no deba envil~. 
eerle y a:vergonzar le, . 
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y sí apesár de tatitos improperios los- aiJopt~' 

con respeto tan réligioS'ó, que no J.-ay en e.l ~nuri~ 
do ejempld igual; y si hoy todavÍoc conserva call 
lel niismo ~stos monumentos de su ;deshQnor ,é, in .. 
gratituc.Jes, iljor qué sera, sino porque"' se vió for~ 

zirdó á recibirlós por los inftlumerables , prodigio$ 
'que dé órdeli d~ Dios hizQ Moisas' á su vista 1p:ara 
acreditar sú mision? r ¡ : 

Tampoéb 'es pos1ble negar lit auten:ti:cida'd de 

estos lítiros sin riegár la historia enteta dél ¡me. 
1>10 judíQ y todos sus n1dnUmentos. Lóseseritos 
tie los profetas, los salmos de Da vid, y los' dema:s 
'libro's de la nacion estan fundados ~(}bre 10g de 
Moisés, cómo un edificio sobre sus ~itilientós. 
Todos se reñeren al P€mtlj.téiJco éóUJo á un centro 
'comun, todos'soQ como Ii!.s partes de un cuerpó 
indivisible, que se sostienen las unas á las otras. 

Las dIferentes épocas \le los jl.ülios 'st>n de la 
' IIlisma naturaleza que sus libros~ TOdas Se 'c,or. 
tesp6nden y estaD unidas' con lazos indisolubles: 
todas presentán 6 suponen una 'serie ordenada de 
hechos plib'licos, que á no ser verd1}.oeros no fue. 
ra posihle imaginarlos, y ménos persuad itlos á 

una Jll!-cion entera. IE'n los tiempqs de 1'0s juec'es, 
'd'e los reyes, de los poiltif1ces, en fiN, d'esde Moí. 
ses á Jesucristo la ley ha sirlo dtada, recibida, 
respetlida y gtahadaen todhs los 'c'Or:lzones como 
III único fu'ndarrien'to de 'la telígion y de la políti. 
ca de aquel pueblo. 'J 
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Fllel'a de estos libros habia en la na,cion otrQ~ 

:monumentos imposibles de altera.r, y mas propios 
á pE}rpe~uar la memoria de los grandes sucesos, 
TI!.~es , eran las fiestas, la.l!! cere1oonias, y todo lo 
que servia al culto público. Esta er<l. yna histo. 
l'ia viva que hablaba á los ojos de la nacion. En 
ella lejfl cOJltinuamente los prodigios de'su legis~ 
lador, oia la obediencia que debia á las leyes, cu • 
. ya· autoridad se sostenia <::on prodigios tan indu. 
;b.itables. El ar~a d~ la Alian~a y la urna llenQ. 
.de maná eran Ul) monumento auténtico é incon. 
te.st ~ble del ali~entQ milagro¡¡o con que Dios loi,! 
,babia socorrido ~n el desierto. 
- La, vara ,de Aaronconservada en el arca haciq. 
ver que el soberano sacerdocio filé conferido tí 
·este pontífice 'Y á su -poste,ridad. , Las ta-blll.s d~ 
.de la Alianza demostraban el establecimiento de 
la ley, La fiesta de pascua, que era la principal 
y mas augusta, r,eeoraaba la mUerte de los pri • 
. mogén¡tos de Egipto, la libertad de los israelita¡¡¡-, 
y el paso del mar aojo. ~a de PentecO$tcs con­
servaba la memoria de la, · promuJg3(cion de la ley 
en ~I nl (imte Si-nai. Estos son hecbos de que na­
die d~<la, pues ~ue aun los judíos de hoy los/ ob. 
servan. 

Ahora os pregunto: ¿Es posible imaginar que 
en med¡Q ~e una grande nacion un impostor sin 

. aÍlt-oriJ~d -y SiR ·mHagr.os -haya podido _persuadir ,ú. 

. S\:lS cQntempo~áneos" que han a;ptendido de sus 
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padres sucesos, de que sus padres no oyer'on nun. 
ca hablar? i que recibieron leyes desconocidas 
hasta ent6nces? ique celebraban fiestas y canta. 
'ban en sus sa-Imos maravillas que sus antepasa. 
dos no supieron' nunca? 

¡Qué monstruos de opiniones, dice Bossuet, neo 
cesita adoptar el que quiere sacudir el yugo de la 
autoridad divina, y no reglar su creencia y cos. 
tumbres sino por su razon pervertida! Para po. 
der dudar que el Pentatéuco es de Moises, y si 'le 
tenemos tan entero como salió de sus manos, es 
preciso empezar por negar que los judíos hayan 
celebrt;l.do las fiestas, las ceremonias y los sacrifi. 
-cios que hoy mismo celebran, ó que nt,lnca ha ha. 
'bido judíos; porque la existencia de esta nacion 
no está mas probada que la de su legislador Moh. 
ses, y la de sus libros, fiestas, templos y al. 
tares. 

Pero no nos detengamos en la Iegislacion de 
IVloises, porque no hay quien se atreva á negada; 
pasemos á examinar ~i estaba ó de bia estar bien 
in:::;truido dejo que escribia, 'y si ha sido fi,el y ver. 
dadero en todo ]0 que ha escrito. N o solo me 
será fácil probaros su instruccion y su veracidad; 
sino tambien que fué profeta, y que escribió ins. 

'pirado por Dios. 
En cuanto á su instruccion es claro que no po. 

dia ignorar las tradiciones comunes y gcneralei 
que ha consignado en sus libros, y que sabian to-
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oos, Estas tradiciones eran recientes y casi de 
su tiempo. S~s primeros años coincidieron con 
Jos últimos de A braham, y el nacimiento de este 
~oncurri6 con la muerte de N oe, que habia vivido 
y tratado muchos siglos con Matusalen y Lamecb, 
ambos contemporáneos de Adan. Las largas vi~ 
das de los patríarcas, y el corto número de las ge. 
neraciones acercaban mucho el origen del mun. 
do al tiempo de Moises. 

Pero ni siquiera era posible que las ignorase; 
porque ent6nces todos los sucesos considerables 
eran públicos por los monumentos que se les coIi~ 
·sagramm. Abraham, Isaac, Jacob y los demas pa. 
triarcas ha'b,ian erigido muchos para noticia de sus 
descendientes. ~o!! cánticos que se cantaban en 
las juntas y las fiestas, eran una leccion contínua 
que no dejaba olvidar los hechos memorables 
(le su historia; su objeto era perpetuar la noticia 
y la glori~ de las acciones heroicas y sublimes. 

E I mismo Moises indica en sus libros muchos 
de estos cánticos; pero se contenta con citar las 
primeras palabras, porque el pueblo sabia las 
ptras. Tambien compuso dos nuevos. En el pri­
¡nero dest<.-ibió el tránsito trh,mfante del mar Ro. 
jo, y á los f:nemigos del pueblo de Dios anegados 
entre sus aguas; en el segundo cantó la gloria y 
la magnificencia del Señor, afeando al pueblo 'Su 

ingratitud. Es pUes evidente que estaba instrtii~ 
. do de todos Jos hechos antiguos que refiere en el 
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GéoG'lis; y P9\nO en los f?tr~s O0. refiere sino su 
prop.ia hist()ria, po pod~a ignorar los prodigios 

~l~quc !W sO!9 fH~ te~tigo,. sinp tarpbieo 1:)1 ins­
trumento, 

El} C!lil11to P, ~u v~r~!!-d confieso., que para creer 

,10& h.e~ho.s que r!Jfi~Fe, ~s l1ecesario t~ner ~uchas 
pruellas, y dI;: ta.l fl}.~rr;a y ~n~!gí~, q~f;l nq sea po. 

,sible r~sjstir ~ .~u ~vj~~n~ül; P9'rg~f;l cu.~n~.a ~~c~'= 
sos tan extraordinarios 9l}e. par.e.ce no ca.~en ~~ 
Ja r~~Qn l}i .ep l/a PGsibjJi<J1j.d: y ~.i p~r.~ dar fr á 
llP¡l .11istJ)ril!- .qr9iqªri~ pu~4~ JN~s,t~r ' ~.~ _~~torjª~1 
,q,e .\)ij ~utor A~d~grto, p~pt .Cfp~~r J~ q~~ .~s ~an 

, p¡,odjgio$a~ ~.o.pt:.e ~9clo~ J.~ flu,e .~Jo!J:>~ ~.erv,!r de ba~ 
cl?~ ~ 1~ ·reJjgjQ.ij, .1;10 R~M. It4~ , p1~.cJ19s. 

La -r_a~QI) ,d.el>~ ;df;~!.r ,C;1;l~n_~-? oye !~ .~sombrosa 
hjstQr.w, 9P UQ1s,e;¡ , 9-';1~ n9 ~a J,),u~~~ .~re~r á mé. 

,nq;; .que nips pon .wil~grQ.s '<1Q,ttit:'l;\0s ~o la o~li~ 
;gue .~ ~ulti.Vll,l' _!>.~,S p.r9pin.s . !UC!3~ ppr re:verenc\~ 
á la y;e:rda,d di",iRa: .t\~né .~.~I:e_c,h9 para decir, que 

"si ·,l\1oi.se,s quiete ~e.r c.r~i~Q, es .m.e.n~st_~rqu~ ;Ui~s 
le a,nuJ.leie como ~U envill.,99, y .';lue ,autorice su mi. 
,sion con ~mcho,s rnil\lgros .~nc9nJes~ablemente di. 
v,mos. 

;Esto es pre~i.s~rnente lo que ha sucedido. En­
y~(!.do l\;1oises ~ ~gipto p¡¡.r,a. l~bertar al pueblo d.e 
bl'aelpc a~~~II!l esqla~~tud, , ~jercitó un imperio 
qbsoluto S9Q~fil l.a _llatqralel'1a. Predijo que la re-

. sistr.ncia del obstinado Fara~n sElia qastigadal. y 
de la) m.odo v~;¡nci~al que este púnqipe .m~slllO He-
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no de terrór seria el que dada mas prisa á los hi .. : 
jos de Israel para que -abandonasen sus eslados; 
que en una misma nó~be el á:n'ge'lexteimiifád"Oi: ' 
dada mueÍ'Ú~ á todos lós prim()g~nitos de Egiplo, 
des'de eí hijo del rey hasta 'eláe! esclavo; que so. 
ló 'Ia~ casas de aquello~ is'raell'tas, e úyas 'puertas ' 
serian marcadás eo'n l a sangre del 'C¡.n~dero ' 
paseu~l, se sálvarran ,ae la cólera del eiilo. 
, El suceso -Úena completáme'n'te la p'rof'e'cía: tOe' 

do Egipto llora sus pruIíogenitós: lós ñe"bfe()s s6n' 
los (micos qu'e no -son comprendidos en este dúe~' 
1'0 ún'iver~s~1; se les pide, se 'les 'í'úega -'c'on 'porfia' 
que reciban suHlxirtad, y que se v'ajan cuanto Ján.l 
tes para qu-e eesen úii1terribles males. l 

Pero el arrepentimiento sucede al terror. Fa~ 
raon persigue á ~ les Ísritell'tas, y e'stos se 'h'áITan 
~ntre la muerte que 'Jes -presenta pór"delarife 'url 
~ar intransitable, 6 'la que 1es quiete dár' por-dtrá 
ia hitirlerosa caba:llería de Egipto 'que-está )ia cér. 
ca 'de abuiiárlos. Moises leva'rifa ¡la "'m"a'oo, toca: 
al mar', y este seábré de ' parte"á par'te, dejando 
el paso libre á los 'hijos de-Israel. 'Los ~'giljcio·s 
ínti-é'pidosse arrojan -ensu seno para perseguidos, 
y cuando ya éstan 's~lvog "16s Israe1ítai{ á ' ]á órirtiJ. 
opuesta, 'Moíses ordena -al 'm~a:r, ' )' 'Js'te"le o1iedec-e'; 
se éíerra" y se 'traga' á 'los Egipc'ios, á ~quiéñes '1'6s 
innume'tables 'milagros précedeilte's 'sd'lo naman 
set~ido ' pah -ae'abíl~Ios 'de 'en<lurecer. 
, ~A los Cíñcue ñta ~as "de '¡úi s'álida"de 'Eg'ipfo, "y 
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salva ya la nacion ian á costa de milagros, llega 
al pié deÍ monte Si-nai.Allí Íué donde ,ojos por el 
6rgano de Moises les püblíca una. ley con el apa. 
1'ato mas mágestuosoj ' ellí fué donde aquel santo 
legislador die, ai pueblo, las pruebas mas visibles 
de su Mmdnicacion Íntima con el Seí'lot. ¡Qué 
maravillas tío hizo á vista de todó Israel! 

Algunos atrevidos forman el sacrílego proyeé. 
tó de sub traerse á sU autoridad, y usurpar el so .. 
heraDo sacetdocio.Los autores ' de la rebelion 
érán Coré, de la misma tribu de Moises, y Datal1 
y Abiron, gefes de la tribu de Ruben, hiJo mayot 
de Jacah. E!l pueblo les favorecía, y lá sediciOIt 
parecia general: todo' amenaza: Una entera sub-~ 
version. 

Moises quiere atajarla, y aeo mpai'íadó de Aaton 
y otros ancianos, va á las tiendas de los sedicid. 
sos, y dice al pueblo q"t1'e se habia juntado: Ale. 
jaos de los sacrílegos: no toqueis 4 nada suyo, pa. 
ta que no . os alcanc'c su castigo: presto veréis que 
es Dios el que os habla por mi labios, y que na. 
ita hago por mí mÍsmó. Escuchád: 

Si esto!! rebeldes mueren como los démas hom' .. 
bres, no es Dios el que me envia; pero si por 'un 
prodigio sin ejemplo la tierra se abre debajo de 
sus piés para tragarías vÍvos, y tragarse todo ló 
que es suyó, Ii~ dudaréis que es Dios el que caso 
tiga su rebelion y sus blasfemias. Dijo, y al ins. 
tante la tierra se abre, y se los traga cQn sUs den .. 
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Ja;s y todo lb que les per,tenecia. Los infelices. 
s.e sumergen. en Jos abismos eternos, y la multi .. 
tudaterrada con los gritos y aÍaridos queJes oye, 
huye presurosa. para que la tierra no los trague. 
con ellos. 

o Si estos hechos y otros de la misma especie 50n 

ciertos, ¿quién podrá dudar que Moises obraba. 
en el nombre del Señor1 y si no son ciertos, ¿có­
mo ha sido posible que los crean mas de seis~ien. 
tas mil personas, que aquellos libros citan como 
testigos de vista1 ¿Cómo estas mismas personas, 
en cuya presencia se asegura que pasaron, han 
instituido fiestas . para celebrar y perpetuar su me. 
moria7 ¿Cómo toda~ ellas se sujetaron á una ley 
dura, incómoda y severa, que no tenia otro funda. 
mento para probarles que era de Dios mas que la 
c!ertidumbre de estos hechos7 

I 
, ¿Cómo el autor que los escribe se atreviera á. 
.publicarlos en tiempo en que los hebreos que ci­
ta podian desmentirle; y cuando todo el Egipto 
,hubiera podido,reirse de su falsedad1 .,Cómo las 
tribus de Leví y de Ruben consienten en su pro. 
pio desbonor,. sufriendo el que se atribuye á sus 
gefes, y que se engañe á la posteridad; h&ciéndo. 
,la creer tan falso delito, y un castigo tan terrible 
como fals01 
, y si no es verdad que por espacio de cuarenta 
años el celeste maná cubria todos los días el caro.­
'Po de los israelitas; si no es cierto que una coluBY 
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na de nube ~los culbriade dia para 'derftimdel'lO$ ,di , 
los ardores -del sol; y 'qu'e ~lli misma columna era 
luminosa de noche pata a4utnbrad6S, ¡;cámo se lha ' 

pod:ido perstiádrr este doMe ptodigi(j á -tantos mi·' 
llares de testigos? 
1 'Co~sidel'ad, se'Í101', que eSos hechos na sonrá .. 

pido's, 'no pásan como reH'rnpagos, DO son"de aqueo 
nos que no permiten e'XalOttiarse despacio, 'Y que,' 
puedeh ' 'il'ttIéin'a:r 'á 'espíritus 1igel<OS y' -amigos ,de 
novedad'; 'estos han dl:irado cu:ict'éfHa años .cOI1ti. 
hUos, eran 'públicos ysiel11pre 't egi1ia'r-es; ¡tampoco 
es posible 'sospechar ih:lsiones ,6 artificip ; .porque; 
son 'superiores al talento J~ai esfuet>zo:11Umimo. 
!Así es evidente; .que pUéS MoíSéS los .escribió ,oran 
biertos, y 'que pues él ,misino 'las predi.jo -Y ejeeu .. 
t6, era 'no 'solo 'pn1feta" sino que obr·aba inspiradO' 
por Dios. 

En efecto, iquéótl.a 4uz 'qmda lllvina de pudO' 
tleseubrir cuahto nos !refiere 'de I la' creacion de;! 
cielo -y de la tietra1 ' i ~uién ;Ie 'pudá instruir d~' 

'tantoS 'Y tan grandes ·sucesos ne'eesatíaDíente an. 
'teriorés á los mas 'antiguos,'moDl1P1entbs lque lpo.. 
dían quedar eritre los :,rotIibl'es1 tQué.espí"itu .si. 
~o el de ' Dios )le JpuQtJJ'f.ranspor~M"-ál orígen.de.las 
'cosas, 'Y 1I:sdciÁrle-al privilegio dEd0S espírirus lCe. 

lestes que asistieron al nacimiento del unÍvers01 
-'Pot' eso empie~a su bisto'J!ia comQ ~i fueva el Es. 
·píritu 1:livirro e~ que,'habrar-a: sin prefacio', .sin eXOf­

"diwsin exhort'ar 'á los hó'mbras 'á :que la' c'rean,. ,y 
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Y sin dudar que seria creida . No produce mas 
garantes que la luz que lo ilumina; y la autori. 
dad que se lo manda. 

La historia de los siglos siguientes añade nue. 
vos grados de e ertidumbre á los milagros de Moi. 
ses y á la inspiracion de sus libros. Despues de 
su muerte Josué fué encargado. de acabar la em. 
presa y conducir al pueblo. No solo le sucedió 
en su autoridad, sino tambien reéibió el mismo 
poder de mandar á. la naturaleza. Los libros san· 
tos refieren los prodigios que hizo al paso del 
Jordan, los que ejecutó en Jericó, cuando derribó 
sus mura!ias, y se rindió á los israelitas, y otws 
muchos. 

Estos prodigios estaban predichos, y se verifi. 
caron á vista de toda la nacion; y para consagrar 
su memoria se erigieron monumentos á fin de que 
no los dudase la posteridad, como no los dudaban 
los testigl)s. Y este mismo Josué que h izo tan. 
tos milagros, hablaba de los de Moises como de 
hechos ciertos y conocidos, y respetaba la ley que 
publicó como una ley divina. 

Los profetas posteriores que vinieron despues 
de siglo en siglo, despues de haber probado su 
propia mision con hechos igualmente incontesta­
bles y milagrosos, tributan á Moises los mismos 
respetos que Josué. Malaquías; el último de to. 
dos, termina sus profecías, Sil ministerio y el cá. 
non de las antiguas escrituras con estas palabras: 

TOM. l. 30 
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"Acordaos de la ley de Moises, mi servidor, á 
quien dí mis órdenes en el monte Horeb." 

iQuién, señor, es capaz no digo de destruir, pe ~ 
ro aun de desquiciar una tradicion, una serie de 
hechos tan seguida, tan constante y tan respeta. 
dá1 iQuién puede romper una cadena tan esla. 
bdnada de testimonios di vinos, que abraza sin in­
terrupcion todos los tiempos1 Los monumentos 
sagrados que forman la historia emblemática de 
los judíos, estan unidos, enlazados entre sí, y de­
pendientes los unos de los otros. Los hechos mas 
extraordinarios que acreditaban los primeros, es­
taft corroborados por los posteriores, que los mi. 
raR como indubitables. Los milagro.s modernos 
eran hechos por los profetas, que estaban persua. 
didos de los milagros antiguos. Todos estos hom. 
bres divinos tienen el mismo carácter, gozan de 
la misma autoridad, y merecen la misma creencia 
que el primer legislador. 

Así es preciso ó no creer nada 6 creerlo todo: 
do: no es posible hacer distinciones ni dar prefe­
rencias. U n profeta solo de los últimos tiempos 
que se reconozca verdadero, basta para autorizar 
á todos sus predecesores; y un solo milagro que 
baya hecho, acredita todos los otros, porque no 
le ha podido hacer sino para probarlos. 

De modo que para dudar de la divinidad de la 
Escritura no basta desacreditar alguno de los he. 
chos 6 atacar alguno de los milagros) sieo que es 



DEL :FILOSOFO. 445 
fuetilester . tener razones particulares para com ba. 
tir la verdad y certidumbre de todos y cada uno 
de eUos; pues uno solo que quede verdadero, baso 
ta para echar por lierla todos los raciocinios y 
argumento s: este Bolo debe prohar la verdad de 
los demas que confirma. 

Ademas, es m~ne ster que estas rázonés sean baso 
tante poderosas, para · que prevalezcan sobre la 
autoridad de una nacion que certifica 10 qüe ha 
visto, sobre la trildicion constante de inuchos si. 
glos, y . sobre los inonumentos inas decisIvos en 
punto de certidumbre morai. SI ei incréduio no 
se espanta con estas consecuencias; SI se obstina. 
en negar milagros tan sostenidos y enlazados con 
el culto religioso, con los usos civiles, con lá cons. 
tltucion poI Ítlca del pueblo hebreo; SI no le de. 
tiene la reflexion de que el! imposible dudar de su 
verdad, sin dudar de la eXistencia del mismo pue. 
bio que lós vi6, los ha creido y los crée, ent6nces 
hará ver que no se puede abandonar la fe sin pete 
der la razono 

, Las innumerables profecías del Testamento An. 
tlguo y su exacto cumplimiento, son otra prúeba 
no ménos decisiva de que vienen de Dios; porque 
Dios, Criador de toclar. las cosas, es el único que 
puede regularlas. Todo estiÍ. sometido á sO po. 
der, tanto la materia y los cuerpos, como las ~o. 
juntades y las inteligencias. El es el único que 
puede hacel' que todo le obedezca y sirva á sua 

* 
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d'esignios con una fuerza que supera todos Jos 
obstáculos. El solo puede conocer el porvenir, 
y él solo puede revelar!o á los que escoge para 
que sean sus órganos y sus enviados ó profetas; 
porque él solo conoce lo que ha resuelto de toda 
eternidad, y lo que debe ser ejecutado en el tiempo. 

En fin, es el único que puede descorrer el velo 
que cubre sus impenetrables arcanos. Así, cuan. 
do un' hombre anuncia desde léjos lo que todavía 
no existe !!ino en Dios, y cuando el suceso verifi. 
ca la prediccion, es evidente que Dios le ha co. 
municado su secreto, y que le ha abierto el libro 
en que estan escritos sus divinos decretos. 

Esto es claro, señor; y yo no acabaria, si qui. 
siera referiros todas' las profecías del Testamento 
Antiguo, que se cumplieron con asombrosa exac. 
titud': Solo os apuntaré algunas. En el reinado 
dé Ezequías, Sennaquerib, rey de Asiria, sitiaba á 
Jerusalen con un ejército formidable. La plaza es. 
taba reducida á los términos mas estrechos, y too 
dos creian que presto seria )resa del vencedor; 
pero !salas promete con seguridad que Dios hará 
perecer el ejército de los asirios (1 ). Esta pre. ' 
diccion, entónces muy inver6simil, se cumple á la 
letra. , 

El ángel del Señor en una noche quita la vida 
~ ciellto ochenta y cinco mil hombres. Sennaque-

(1) haí. xxxvn 
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'lib huye casi solo, sin haber sacado de su empre_ 
sa mas que ve rgüenza y despecho, y al fin muere 
como IsaÍas lo habia predicho. Este prodigio fué 
tan público, que de todas partes vinieron Jos ju·. 
díos á dar gracias á Dios, ofreciendo sacrificios en 
Jerusalen, y á congratularse con el profeta de la 
proteccion divina. 

El mismo IsaÍas predijo otra vez, y en tiempb 
en que no habia la menor apariencia, las desgra­
cias que amenazaban á Jerusalen y á la nacion en­
tera. Predijo muchas veces, y en los términos 
mas precisos, la vuelta de la cautividad y la ruina. 
de Babilonia. Lo que es mas, llamó por su nom~ 
bre al que todavía no habia nacido, y C)ue de;bia. 
ser conquistador de aquella ciudad soberbia, y Ji~ 
bertado r de los judíos. . 

"Yo soy, dice el Omnipotente .(1) por la boca:. 
"del profeta: Yo soy el que lo hago todo: el 
"que ejecuto los designios que he revelado ~ 

"mis enviados: el que digo á Jerusalen: Tú serás 
"repoblada: el que digo á las otras ciudade.s de 
"J udea: Vosotras seréis restablecidas: el que digo 
"á eyro: 1'ú eres á quien confio mi rebaño: yo me 
"serviré de ti para que ejecutes mi voluntad. Es. 
"to digo al que hago rey, y tomo por la mano pa.. 
"ra sujetarle las naciones: que ponga en fug~ los 
"reyes enemigos: abro las puertas de las villas, J 

(1) lsai. XIJV. ~4t &, x~v. l. 
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"quito todos los obstáculos. Yo íré delante de 
"tí. Humillaré los grandes de la tierra, romperé 
"las puertas de bronce y las barreras de hjerro~ 
"para que sepas que yQ soy el Señor que te llamo 
"desde ahora por tu nomhre.)) 

Despues añade: "Oigo la voz de los reyes con. 
"federados, de Cyro~ rey de los pe.rsas, y de Da. 
"rio, rey de Jos medos, y de Jos pueblos que se 
"juntan. Babilonia tan magnífica y soberbia se. 
"rli destruida, como las villas impías. N o será 
"habitad\!. otra vez; jamas s{lrd reedificada. Sus 
"ruinas no servirán mas que para guarida de bes; 
"tias feroces y de serpientes. Exterminaré, dice 
"el Señor, el nombre y las ruinas de Babilonia~ 
"Cubriré con un pantano el sitio que ahora ocu~ 
"pa, y buscaré con cuidado hasta sus menores 
"vestigios para borrarlós.'~ 

Ve aquí una grande y asombrosa prof'eda, re· 
velada á Isaías largos siglos ántes del nacimiento 
de Ciro. Todas las circunstancias estan indivi. 
dualizadas: el nombre de este príncipe, su carác. 
ter, sus calidades, s us funciones, el progreso y 
rapidez de sus conqui,.:¡tas, e) modo con que debia 
tomar á Babilonia, y hasta la pratecclon que de. 
bia dar á los judíos sus cautivos, restituyéndoles 
la libertad; y toda esta profecía tan circunstan. 
~iada se cumplió literalmente en todos sus puntos. 

Joaquin reinaba despues de tres años en Jeru. 
salen. N abucodonosot acababa de ser asooiado 
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por su padre al imperio de la Caldea; y Jeremías, 
dirigiendo la palabra al pueblo de Judea, le predi. 
ce una ruina inmediata. Profetiza que Dios ha 
resuelto darle un castigo visible; que él y los pue. 
blos vecinos, nominadamente citados, serán suje. 
tos al rey de Babilonia. 

"Porque no habeis oido mis palabras, dice el 
"Señor (1), haré venir los pueblos del Aquilon. 
"Los enviaré con mi siervo N abucodonosor con. 
"tra esta tierra, contra sus habitadores y contra 
"las naciones que la rodean. Los haré pasar al 
"filo de la espada: haré que sean el terror y la fá. 
,.,bula de los demas del mundo, y haré de sus ha. 
"bitaciones una eterna soledad. Toda esta tier. 
"ra se transformará en un desierto horrible, y too 
"das estas naciones serán sujetas al rey de Babi. 

I . )) " ama. . 
Pero no se contenta el profeta con anunciar es. 

ta grande y general desolacion de una manera tan 
precisa, sino que tambien predice la vuelta de los 
judíos á su pat.ria, y la que es mas, el tiempo que 
dcbe durar su cautiverio (2): "Cuando el tiempo 
"que habréis pasado en Babilonia se acercará á 
"setenta años, os visitaré y cumpliré la promesa 
"de volveros á vuestro pais. Pasado este térmi. 
"no de setenta años, ent6nces visitaré en mi c6. 
"lera al mismo rey de Babilonia y á su pueblo, y 

(1) Jerem. xxv. 9. (2) Jerem. id. id. 
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"reduciré la tierra de los caldeos á una eterna so., 
"Iedad. Ile dado á N aallcodonosor mi siervo es­
"te pais, y los que estan en sus cercanías. To­
"das estas naciones se sujetarán á él, á su hijo y 
"á su nieto, hasta que llegue el término de su 
"reino.)) 

Decidme, señor, isi el espíritu humano por mas 
hábil que fuese era capaz de prever que el terri~ 
ble y soberbio N abucodonosor dirigiria sus armas 
contra Jerusalen? ique el templo seria destruido, 
que los vasos sagrados serian tr~nsportad~s y 
profanados, que )a ciudad seria reducida á ceni~ 
~as, que sus habitan~es serian degollados ó hechos 
esclavos y conducidos á Babiloni~, que los pue­
blos vecinos caerian igualmente en las manos del 
vencedor, y sobre todo, que el imperio de Babilo. 
nia y la posteridad de N abucodonosor estaban taQ 
cerc~ de su fin? 

iQuién podia prever, y ménos asegurar futu. 
ros tan contingentes? Y observad la .infinita dife. 
rencia que hay entre las tímidas conjeturas de los 
hombres sobre Jos acontecimientos venideros, y 
la firmeza de las profecías, y ella manifiesta la cer­
tidumbre de la ciencia de Dios, y la fuerza de su 
poder. 

En efecto estas predicciones eran tan claras y 

tan circunstanciadas, que los gentiles mismos que 
no las ronocieron sino desplles de su cumplimien. 
to~ se quedaron 'a.sombrado::;; y para eludir las con· 
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secueneias, se vieron en la necesidad de decir, 
que se habian hecho posteriormente á los suce. 
sos. Pero los judíos que guardaban religiosa. 
mente los lihros que las contenian, desmintieron 
aquella calumnia, y con esta .coutrariedad unos y 
otros sin quererlo ni saberlo, servían á la religion. 

Los gentiles decian: Las profecías son tan po. 
sitivas y precisas, que si fueran anteriores debían 
quitar toda duda. Los judíos decian: Isaí~s, Je. 
remías, Daniel y los demas publicaron de viva voz; 
los ~>ráculos que despues recogieron ellos mis. 
mos en los libros que corren en su nombre: el res. 
peto antiguo y constante de nuestros padres M. 
da estos sagrados monumentos no permite la me. 
llor sospecha de alteracion ó de infidelidad; es 
pues indubitable que los iluminó una luz sobre." 
natural, y que fueron embajadores de Dios, para 
predicar estas verdades á los hombres. 

Examinemos ahora estos libros en ellos mis. 
mos. La doctrina contenida en el Viejo Testamen. 
to manifiesta que no puede venir sino de Dios. 
Transportaos, señor, con la imaginacion al tiem. 
po en que Moh;es y los demas profetas instruían 
a) pueblo de Israe), y al mismo paso echad una 
ojeada á todos Jos otros pueblos ~e la tierra: iqué 
es lo que veréis en ellos, comprendiendo las na­
ciones mas célebres, y que mas se aventajaron en 
luces y conocimientos? 

El culto supremo indignamente tributadG á vi. 
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les criaturas, el pudor prostituido hasta en los 
templos, la sangre humana inundando los altares, 
la razon natural degradada con opiniones tan sao 
crílegas como absurdas, la naturaleza y la huma. 
nidad ultrajadas con los excesos mas vergonzo. 
sos. ¿Qué era el pueblo en materias de religion1 
Ignorante, estúpido y superticioso, iQué eran 
los filósofos1 Igualmente ignorantes; pero mas 
culpados, porque eran mas orgullosos. En fin, 
toda la tierra estaba sumergida en espesas tinie. 
bIas, y no se divisaba un rayo de luz en tan pro. 
funda obscuridad. 

En medio de este diluvio general de vicios y de 
errores se levanta en un rincon del mundo un pue. 
blo grosero, que de repente manifiesta las ideas 
mas altas y sublimes de la Divinidad: un pueblo, 
que sobre el orígen del mundo, sobre la natura. 
leza del hombre, su destino futuro, la virtud, la 
recompensa que le está prometida, yen fin, sobre 
la necesidad de un culto interior y espiritual sao 
be lo que ignora la filosofía de los mas sabios y 
célebres gentiles. 

iD6nde, pues, aprendieron los hebreos estas 
ocultas y (::levadas verdades1 iQuién les ha des. 
cubierto arcanos tan escondidos á los demas hom. 
bres á pesar de su utilidad y de su irpportancia! 
iCómo una nacion tan inferior á las demas en las 
obras, artes y ciencias, pudo ser tan su perior en 
los asuntos mas sublimes de religiQn1 La causa 
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,de esta ventaja es conocida; todo lo debió á los 
libros de Moises. iPero quién sacó á Moises de 
la estúpida grosería, de que no pudo' salir ningu. 
no de los legisladores profanos? Quién podia ser 
sino es Dios, que se manifestó á este grande hom. 
bre, y le hizo depositario, órgano y ministro de 
su revelllcion. 

En efecto, no solo es el prImero que nos des. 
cubrió la naturaleza y perfeccion del ser supre­
mo, la excelencia del hombre, la inocencia y la 
gloria de su primer estado, la obediencia y grao 
titud que debe á su Criador, y el interes que tie. 
ne en serIe fiel para ser feliz; sino que tambien 
nos instruye, de que nuestro primer padre abusó 
de estos beneficios, que fué infractor de la ley di. 
vina, que fué proscripto, y que en esta proscrip. 
eion quedó envuelta su posteridad heredera de su 
eorrupcion y de BUS desgracias. 

Sin la luz de la revelacion jamas hubieran po. 
dido conocer los hombres que nacen culpados; 
pero ¡cuánto interes tienen en conocer esta ver. 
dad! iC6mo sin este conocimiento, y eH medio de 

. tantas tinieblas y pasiones hubiéramos p odiclo dis. 
cernir ni les dones de Dios que hemos perdido, 
ni los que nos quedan1 ¿Cómo hubiéramos podio 
do conciliar la grandeza y nobleza de nuestro co­
razon con las continuas ruinda~~s y flaquezas que 
sentimos? iC6mo huhiéramoa podido explioar 

'. unael~vachmque aspira hasta una felicidi1d inti. 
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nita y eterna, y una bajeza que renuncia destinos 
tan altos por los mas viles objetos? 

El hombre ántes de saber la revolucion de su 
primer estado era para sí mismo un abiirno pro. 
fundo, un enigma incomprensible, un misterio im. 
penetrable; cuanto mas se aplicaba á conocerse, 
tanto ménos podia concebirse. Le parecia esta.r 
desterrado, y no sabia la causa; se sen tia castiga. 
do, y no conocia su delito; deseaba restablecer el 
órden y la paz en sus sentidos, y no alcanzaba 
la causa por qué no podia hacerse obe decee. 

Pero todo lo aJcanza, todo lo entiende desde 
que sabe que el estado en que se halla no es aquel 
en que el hombre salió de las manos de Dios, y 
que la degradacion de su ser es lá pena de s u des. 
obediencia. Yana le espanta que se vea en la 
miseria un vasallo rebelde y desgraciado; ya como 
prende de dónde le viene su elevacion y su baj~­
za; y aunque llora sobre sus propias ruinas, y su­
fre sus estragos, no puede dejar de admirar los 
preciosos restos de su primer grandeza. 

Es verdad, señor, que este es un grande y pro. 
fundo misterio, y que el modo con que Adan pu. 
do infestar á su posteridad es un secreto, que no 
puede penetrar nuestra inteligencia. De esto ha. 
blarémos des pues, y ahora no os lo propongo si. 
no para haceros conocer, que aunque la. razon 
humana no descubre la justicia con que sus des­
cendientes pudieron ser cU,lpados, ántes de poder 
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abusar de su libertad, debe á lo ménos compren. 
der, que una verdad tan profunda, tan extraña, tan 
contraria á nuestras ideas, no ha podido salir de . 
la imaginacion de ningun hombre; que solo pue" 
de venir de la revelacion; y que no hu biera halla .. 
do creencia en la tierra, si no estuviera sostenida 
por la reveladon que apoyada ella misma por las 
prue bas mas evidentes obliga á que creamos to .. 
do lo que nos dice. 

Pero para que esta verdad nos pudiese ser útil, 
era menester que la acompañase otra: de nada nos 
sirviera conocer la causa de nuestra desgracia, si 
no conociéramos el remedio. Y esto es Jo que 
hacen las santas Escrituras; pues como os he di­
cho, al mismo tiempo que nos muestran el abis. 
mo en que arrojó á sus hijos el primer prevarica. 
dor, nos anunCIan el Mediador 6 Redentor que de. 
bia reparar aquel daño; nos anuncian que Dios 
por una misericordia digna de su grandeza, quie­
re restablecernos en nuestra antigua gloria; y nos 
muestran de léjos al Libertador, que hará cesar la 
maldicion pronunciada contra la raza delincuente. 

Estas son las palabras que os cité al principio, 
y que para cpnsolar á Adan pro~unció Dios con­
tra la serpiente, intimando al seductor su mal di. 
cion eterna. En su breve contexto se encierran ' 
grandes cosas. Predicén que de una muger ben­
dita entre todas nacerá un hijo, que tendrá la na. 
turaleza del primer hom bre sin tener su corrup 
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cion; que este hijo será el gefe y e l padre de lÍlitt 

nueva, santa y feliz posteridad; que no solo será. 
justo, inocente, y de una clase separada de los pe. 
cadores, .sino el autor de la inocencia, y el prin. 
cipio ó raiz de la justicia; que romperá la cabeza 
de la serpiente, que arruinará su imperio y des. 
truirá su poder por medios que no podrán c'om­
prender ni los hombres ni el mismo tentador; por­
que no obtendrá la victoria con lo que en él pa. 
rezca fuerte, sino con lo que parezca débíl; esto 
es cún la carne, con sus ultrajes, coa sus dolo. 
res y muerte; pues estos serán los instrumentos 
con que aplastará. á la serpiente, y con que quita. 
rá toda la fuerza á su malignidad. 

y ved aquí como la religion al tiempo q,ue nos 
humilla, nos consuela; Si nos hace conocer la 
miseria dG nuestro 6rig'en, nos descubre un reme­
dio poderoso: si nos aflige con la idea de nacer 
desa~radables á los ojos de Dios, nos lranquiliza 
mostrándonos en los méritos de un Red1;lntúr la; 
esperanza de la reconciliaeiQn, y el principio de 
la penitencia. 

¡Y qué prueba mayor de la inspiracion de la 
Escritura y de la verdad de la religion! Consi •. 
derad, os repito, señor, si es posible que uri hom. 
bre inventase una idea tan nueva y tati extraña 
como la del pecado original, que imaginase un 
Redentor, si aquel pecado no le hubiera- hecho 
necesario; ~y qué impostor se hubiera atreviao 
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n fundar una religion sobre una promesa tan su .. 
perior á todas las ideas, y á todos los esfuerzos 
del poder humano, si no lo asegurara la palabra 
de Dios? 

Así es, señor. La promesa era suyil; pfJi'd 110 de .. 
. bia cumplirse sino despues de muchos siglos. Era 
menester que el género humano conociese el ex. 
ceso de sus males, la gravedad de sus daños, su 
corrupcion y !US tinieblas; era menester que una 
dilatada experiencia le enseñase, que ni la natu. 
raleza ~on sus esfuerzos, ni la ley con sus cere. 
monias, ni lafilosofía con su orgullo podian liber­
tar al hombre de la esclavitud del pecado; y po. 
nerle en las senda! de la justiciai era menester 
que una larga espetanzaj y una grande paciencia,. 
le hiciesen sentir todo el precio de su libertad. 

Con estos altos y elevados designios Dios o1'de. 
n6 todos los sucesos de la tierra desde la caída 
de Adan hasta la venida del Libertador. Veamos 
rápidamente lo que nos dice la Escritura de estas . 
edades primitivas del mundo, y verémos como en 
un magnífico espetáculo la omnipotencia del Se. 
ñor en el gobierno de sus criaturas, su fidelidad 
eh la execucion de sus pl'Omosas, y su indepen. 
cia soberana en la distribucioll de su justicia y de 
BU mi~ericordia. 

, Ya hemos visto que los descendientes de Adan, 
envilecidos y degradados por la desobediencia de' 
su padre, apénas pudieron multiplicarse SIH .. au .. 
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inentar sus desórdenes y vicios; pero que en me~ 
dio de esta dcpravaéion universal, Dios se habia 
reservado algunos adoradóres fieles. Tal fué Abe), 
cuyas ofrendas y sacrificios aceptaba grato el Se. 
ñor, y que fué víctima de la envidia de Caín. 

Dios dió despues á Adan un hijo nuevo; llama~ 
do Seth, y su descendencia heredera de sil fe y 
de sus virtudes formó un pueblo particular, que 
mereció que la Eseritura le haya dado el augusto 
nombre de Hijo de Dios. Pero despueil llenándo. 
so la tierra de mas delitos y de mas delincuentes,. 
nun estos hijos de Dios se corrompieron, se alia. 
ron con los hijos de los hombres, esto es, con las 
naciones que desde el principio se habian perver. 
tido, y la pena de e'sta prevaricacion fué el olvi. 
do de Dios, de' sus ptOOllesas, y el de su Mesías 
6 Redentor. 

Este contagio iba á cundir por todo el univer. 
so; pero Dios siempre misericordioso llama á 
Abraham y le destina para padre de un pueblo 
que consenase su coito y la memoria del Liber. 
tador-que ha prometido. Abtaham, su hijo Isaac 
y su nieto Jacob eran pastores que 'Vivian en tien .. 
das, y separados de las demas aaciones: los tres 
fueron sucesivamente encargados de este depósi. 
to precioso. Sus descendientes cautivos y mal. 
tratados en Egipto no salen de aquella esclaviol 
tud sin.,p por los grandes milagros de Moises, y 
vagan cuarenta aüos en el desierto. 
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Allí; reciben la ley, y con esta muchas sénálee, 

muchas figuras para perpetuar su fe y anlrilar nUe. 
vamente sus deseos. La promesa que al princi­
pio fué general, y que se habia determinado á la 
tribu de Judá, se fija en la familia de lsaí, yen. 
tre los hijos de este elige Dios á David, el último 
de todos, para que sea pa(lre del Deseado de las 
naciones. Desde aquel momento los profetas no 
parecen ocupados mas que en su nacitnien,to, en 
sus misterios y sU sacrifieio; de modo que de~de 
entónces él soto es el grande, el ullico objeto de 
la religion judaica. A él únicamellte se refiere 
todo el gobierno del universo, y toda la eco n omí& 
de la antigua alianza. 

¿Quién sino Dios _podia concebir designio tan 
magnifico? ¿Qué otra mano podia dibujar el plan 
de tan grande diseño? ¿Quién era capaz de unir 
tan estrechamente todas sus partes, de poner en 
ellas tanta armonía y unidad, de hacer que entren 
en ella todos los sucesos, de dar á cada una de 
las causas que concurren el grado de influencia 
necesario para el logro de todas, de arreglar las 
le) es de ia naturaleza, para que cortribuyan al 
acierto de asociar todas las naciones, y de sepa. 
rar una paía darla la parte principal, y conducir. 
la á este fin por espacio de cuarenta siglos? 

El espíritu de Dios muestra á Jacob el destino 
futuro de sus hijos, y le reve la que el Mesías sal. 
drá de la tribu de Judá.. Jacob, hablando con es. 

TOMI l. al ' 
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te le dice (1): "J udá, tus hermanos te alabarán: 
"tu lnano se sentará sobre el cuello de tus eneIIii. 
"gos: los hijos de tu padre se postrarán á tuspiés: 
',.el cetro no' saldrá de J vdá, y ~abrá siempre con· 
-"ductores del pueblo nacidos de su esti~pe has. 
"ta que llegue e,l Enviado que aguardan las na· 

o » ,,,clones. 
Observad que en esta profecía hily dos co~as 

igualmente ciertas. L,a una es que iacob habla 
pe aquel que habia sido prometido á Ahaham, á 
Isaac, y ,á él mismo: de aq~el que debia ser intér. 
prete de las vol,untades del Señor, fruto de sus 
promesas, y causa de bendiclOn para todos los 
pueblos; en fin, del Mesías que es el único que po. 
dia ser ca¡:acterizado por aquellas señ!J,les, yen 
especi,al por el incomuqicat,le y augusto nombre 
pe Deseado de las nadones. 

La otra es que los judíos siempre han entendi. 
~o así esta profecia; y así no se puede dudar que 
Judá fué escogido para ser el heredero de la pro 

;mesa que debia tener el primelo lugar entre sus 
hermanos, y que su tribu debia gobernar hasta l~ 
venida del Me¡;¡ías. ~a historia justificó comple. 
tamente la prediccion; pues despues de la hendi. 
cion de Jacob la tribu de Judá siempre conservó 
estas prerogativas. 

L~:;; diez tribus cismáticas se dispersan, se di. 

(1) "enes. ~LlX. i. 9. 10. 
h . . 



DEL FILOSOFO. 461 
'viden, se separan, y son transportadas para siein. 
pre de sú ',paúia.La de J udQ. jamas se divide, 
en el cautiverio mismo se mantiene unida, y se 
conserVa e'ntera, y cuando llega el momento que 

la Providencia habia señalado,para recobrar su li., 
bertad,y que los profetas habian anunciado,vuel. 
ve á su antigua herencia como un cuerpo for'ma'. 
do y conducido por Zorobabel, y vuelve mas do. 
minante, mas célebre y mas ilustre que nunca. 

De ella salen los magistrados, los se~ador~s, y 
de ella misma su nombre á toda la nacion. Ale. 
ji:t'ndro destru'ye la vasta monarquía de Jos p'ersas 
que habían destruido el ¡'mperío de Babilonia. 
Los romanos 'conquistan los reinos que se forma. 
ron con ios restos de la monarqu1a de los grie., 
gos, y solo la república judía se mantiene firme, 
y no titube¡), en medio de tan espantosás convul. 
siones. 

Peró al fin Ilega su hora, y Dios que hasta en. 
t6nces habia velado por su conservacion, quiere 
ya su exterminio. Tito se acerca á la frente de 
ias águilas romanas, combate á Jerusajen y la too 
ma. Judá pierde su templo, sus ciudades, su 
libertad, y hasta ,la posibilidad de formar ya un 
cuerpo visible. Queda tan dispersa, tan desmem. 
brada como quedaron ¡as diez iribus, y tampoco 
tiene geles ni autoridad. 

El profeta habia ~r edicilO ' todas estas desgra. 
cIas, y ¡Oi judíos las padecen todavía; pero tam~ 

'" ' 
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bien habia dicho que estafO' desgracias no acúnte-. 
cerian sino en los tiempos en que debia llegar el 
MesIas. Así es menester querer cegarse para. 
no conocer, que pues ha ya mas de mil y sete­
cientos años que Jerusalen fué destruida, y que 

la tribu de J udá está dispersa, sin templo ni au­
toridad ní gefes, ha otro tanto que nos ha venido 
él Mesías: y comparando la historia con las pro. 
fecías, considerando de dónde ha venido á las na. 
ciones el conocimiento del verdadero Dios, y los 
demas efectos de la bendicion prometida, ' es tan 
evidente que Jesucristo es el Mesías, como es evi. 
dente que el Me~ías vino ántes de la destruccioll 
de Jerusalen, y ántes de la dispersion de la tribu 
de Judá. 

La célebre profecía de Daniel no es ménos cIa­
ra ni m6nos precisa. El santo Profeta suspiraba 
porque llegase el término de setenta años que de­
hia ser el del cautiverio de su pueblo y el recobro 
dE:.! su libertad; pero Dios le revela que en otro 
cierto número de años dará á aquel pueblo otra 
libertad incomparablemente mas preciosa. 

"Yo estaba en oracion, dice Daniel, cuando el 
"ángel Gabriel me habló de esta manera (1): El 
"tiempo de setenta semanas es el que se ha fijado 
"á tu pueblo y á tu ciudad santa, para que cese 
"Ia prevaricacíon, se acabe el pecado, se expíe la 
"iniquidad, para que la eterna ju:sticia le suceda, 

(1) Da.n. 11.21. 
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"que la revelaeion y la profecía se cumplan, y qu¡e 
"sea ungido el Santo de Jos santos. Sabe, pues, 
"y compréndelo bien, que desde el dia que se da. 
"rá la órden de reedificar á Jeru!Salen hasta el 
"tiempo en que parecerá el Rey, que es Cristo, 
"pasarán siete semanas, y setenta y dos sema. 
"nas.)) Todos saben que en el estilo de la Escri. 
tura las semanas no son de dias sino de años, cq. 
mo ~on las de Ezequiel, y como mucho tiempo 
ántes las habia nombrado Moises en el Levítico. 

El profeta continúa: "Las. plazas cM Jerusalen 
"y sus murallas serán, pues, fabricadas de nuevo, 
"y despues de las setenta y dos semanas el CrÍs. 
"to será entregado á la muerte, sin que nadie se 
"declare por él. El pueblo, que tendrá por ge(e 
"al príncipe que debe venir,destruirá la ciudad 
"y el santuario. Su fin parecerá al de las cosas 
"que se sumergen, y la guerra no se acabará sino 
"por una entera desolaeion, cuyo tiempo está fi. 
"jado. El Cristo hará una firme alianza con mu. 
"ehos en una semana. En medio .de esta semana 
"hará. cesar el sacrificio y la oblacion; se verán 
"al rededor de la ciudad las abominaciones y la 
"desolacion, y hasta la ruina total que ya está re. 
"suelta, se añadirá desolaeion á desolacion." 

No es dable profecía mas clara y luminosa del 
Mesías. En ella está llamado por su nombre, y 
distinguido con sus títulos mas augustos: él solo 

es el Rey y el Cristo por e~celencial el Santo 4e 
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los santos, y ]a santidad misma, e] autor y princi~ 
pio de la justicia: él solo es ]a verdad, el tipo de 
todas las figuras, y e] cumplimiento de cuanto ha 
sido revelado á Jos. profetas: ,é] solo puede lavar las 
iniquidades que han manchado . la tierra: él solo 
es la víctima capl,lZ, de expiar el pecado: é] solo 
puede ser autor y pontífice de una nueva alianz~, 
hacer, c.esar los antiguos sacrificios como insufi: 
cientes y estériles, y sustituirles un sacrificio úIl.~. 

co, una h~tia eterna, de infinito precio .• 
El profeta tambien anuncia q':le este mlsm() 

Crlsto, que debe hacer cosas tan ,relevantes, será 
entregado á la muerte, y que el pueblo que le des­
conocerá dej~rá de sersu pueblo. Así para que 
111: profecía se ver¡fiqu~,es me.nester que el Mesías 
sea c.ondenadopore] c.onsejo de su nacíon, .y que 
por una ceguedad general Israel su pueblo le des • 

. c.onozca; .esmenester q~e su rein.o sea sin p.ompa, 
sin la decoracion eX,teri.or q~e de .ordinari.o distin. 
gue á los r,eyes de la tierra. 

El pr.ofeta añade: que el Mesías viene á recon. 
ciliar c.on Di.os á .Jos h.o.mbres, .Y que est.os le con. 
denarán á ]a muerte. Es, pues, c.onsiguie!1te que 
en lo,s designios de Dios su muerte sen. el medio 
de expiar l.os pecad.os, y de pr.oducir esta recon. 
ciliacion. i Cómo, pues, con tanta luz han podio 
do desc.onocer á Jesucristo los mismos que cum. 
plieron esta profecía, los mismos á quienes su pro. 
pio delito le hacia tan visible? 
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Los hechos son tan evid~ntes y constant~s: que 

llegan hasta nosotros, y hoy subsisten los monu. 
mentas que prueban su verdad. Por ejemplo, 
Jerusalen fué ciertamente destruida por los ro· 
-manos mandados por T'ito; el templo fué arruina. 
do hasta sus cimiéntos y éonvertido erl~enizas. 
Solos estos' hechos, estos espectáculos terribles, 
pasados ya cerca de diez y ocho siglos, cuyas rui. 
nas existen todávía, son unademostr~ción inven. 
cible de que ya vino el Cristo; pues la ruina del 
templo y de Jerusalen debian ser en castigo deja 
muerte del Mesías, y hace tanto tiempo que e.g. 
tan uno y otro aáui~ados. . 

Ni es ménos visible que Jesucristo condenado 
por el · consejo de la nacion y crucificado, era el 
Mesíás que anunciaron los profetas, y aquel d·e 
quien habiaba Daniel en está. profecíá; pues es iií. 
disputable que poco tiempo despues ' de su muer. 
te 'el ejército romano destruyó á Jerusalen y que • 

. mó su templo, y que el mismo Daniel habia profe. 
tiiado esta terrible y subsistente desolacion, co· 
mo justo casügo· de lá incre'dulídad de los jUdlÓS. 

Ve aquí sus paIabra~. 
Despues dela muerte del Mesías y en castigo 

de tan enorrne atentado, un pueblo conducido por 
su príncipe destruirá la ciudad y el santuario, y 

esta desolacion se parecerá á las cosas que se su­
mergen: esta es la profecía; y la historia unánime 
refiere: Que despues de lamuerte 'de Jesucristo 
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Jos romanos conducidos por Tito arruinaron á Je. 
rusaleo, y quemaron su templo; que hicieron pe. 
recer por la espada ó la hambre la mayor parte 
de sus habitadores; que la venganza del cielo per. 
siguió á esta infeliz n1lcion, y que sus tristes restos 
fueron transportados á los confines de la tierra. 

De modo que todos los profetas habian predi~ 
eho, y todos los judíos habian creido que el Me. 
sías debia venir ántes de la ruina de Jcrusalen~ 
ántes de la uestruccion del templo, ánt~s que se 
acabaran los sacrificios y el culto público. Esto 
es evidente, y tambien lo es qUe ha ya cerca de 
mil y ochocientos años que Jerusalen fué arruina. 
Oda, que el templo fué destruido, que los sacrifi. 
cios cesaron, que el culto público fué interrum. 
pido, y que la posteridad de Jacob sufre la mal. 
dicion del cielo; pues no hay mas que abrir los 
ojos para ver su dispersion, sus calamidades y la 
verificacion de las amenazas que se le hicieron. 
Todas son, pues, pruebas públicas, monumentos 
Bubsist~nfes de que Jesus era el Mesíaii, y de que 
fué desconocido y condenado por 5iU pueblo. 

Parece que no cabe profecía mas clara que la 
de Daniel; pues todavía lo es mas la de Ageo. 
Despues que los judíos volvieron de su cautiverio, 
se .Iesdi6 libertad para reedificar el templo, yem. 
pezaron á fundar los cimientos. Los que en su 
primeÍ'!l edad habian visto el primero, viendo lo 
léjos que estaba de su magnificencia, se angustian 
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Y afligen; pel'o el profeta Agco, á quien Dios re. 
vela lo que' hlJ. de suceder, publica la gloria del 
nuevo-, prefiriéndole sin comparacioll al an tiguo. 

"Valor, les di~e ('I): valor, Zorobabel; tú tamo 

"bien, Gran Sacrificador y todo el pueblo, valor. 
"N o temais, porque ve aquí lo que dice el Señor 

"Dios de los ejércitos: En breve conmoveré el 
"cielo, la tierra y el mar. Agitaré todas las na. 
"ciones, y el Deseado de los pueblos vendrá; lIe. 
"naré de gloria ·este segundo templo, dice e l Se. 
"ñor; mios son todo el oro y la plata. L a g ori a 
"oe este segundo templo sobrepujará la de l pri. 
"mero, y en él daré la paz." 

Es claro que para que esta profecía se v~r ifica. 

pe, era indispensable que ·se cumpliese ántes que 
el segundo templo fuese quemado por los ro ma. 
nos. Es claro tambien que este tem j)lo y ..... no 
existe, y que muchos siglos ha que estan borrad os 
hasta sus menores vestigios: es, pues, in¡lubitu. 

ble que ]a profecía está cumplida. ¡,Y cómo ha 
podido cumplirse? ic6rno ha sido posi ble qlle la 

, gloria de este segundo templo sobrepujase la J el 

primero? 
N allie ignora que este hahia apurad o las rique. 

zas de David y de Salomon, qu e el mismo Dio! 
habia dado el plan, y que se ejecutó con grand eza 
y magnificencia, y que el fuego de l cielo consumió 

(1) Agg. xx. 25. 
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las priincras víctimas que se ofrecieron -sobre el' 
altar. Todo esto es mucha gloria; y si el segun. ' 
do templo no ha sido glor.jficadocon la presencia 
del Me~Ías,¿c6mo hu podidosobt"epujarla? Si la. 
verdad en persona no-vino á manifestarse en él á 
lor¡¡ hombres, y dar fin á ,las figuras, ¿en qué pue. 
de serle comparado? 

Por otra parte, ¿quiénes el Deseado de las na· 
ciones? ¿Quién ,~inoel Mesías-puede remediar sus ' 
necesidades y satisfacer sus esperanzas? Despues ~ 

de todo Ageo dice positivamcflte que vendrá al , 
templo que fabrica Zorobabel, ,y que esto es lo 
que le dará tanta gloria. . Si ·la profecía es cierta; 
es indispensable que haya -venido; _pues el templo ­
ya está aniquilado-. Ahora ' Jlregunto: Si ha ve. 
nido, ¿quién puede ser sino Jesuqisto, que estuvo 
en -él, Y despues de cuya muerte fué inmediata. 
mente destruido? 

La conversion de los ger.tiles es otra prueba 
palpabie y subsistente tanto de la venida del Me­
sías, como de que Jesucristo es el mismo Mesías. 
Escuchad esto, señor: Nada haeidoprofetizado -
tantas veces ni con tanta claridad como esta con· 
version futura, y la vocaeion {le los gentiles al ca. 
nocimientocle la verdad. Toda. la Escritura. pa­
rece ocupada en prepararnos á este grande aeon. 
tecimiento,y era sin duda uno de los mayores 
prodigios que podia hacer el Omnipotente, el mas ' 

capaz de manifestar su bondad, y el mas -digno de 
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~u poder, haciendo ver que todos lbs corazone, 
estan en su mano, que Jos muda cuando quiere, 

q ~le dirige sus movimientos, y que ejerce sobre 
Elllos un imperio soberano. 

Pero este prodigio estaba reservado al Mesías. 
El privilegio de su 'nacimiento, el efecto de su pa. 
labra, y el fruto de su mision debian ser el disi. 
par co~ el ' esplendor de su luz las tinieblas que 
cubrian el universo, y hacer de Jos judíos y gen. 
tiles un pueblo y una Iglesia. Por eso el Señor 
dirigiéndole la palabra, le dice (1): 

"Yo te he establecido para ser Mediador de la 
"alianza del pueblo y la luz; de las naciones: para 
"que abras los ojos ,de los ciegos; para que des Ji. 
"hertad á los que estan atados con cadenas, y que 

"saques de prision á los que yacen en tinieblas ••••• 
"y no me. basta que restablezcas las tribus de Ju. 
"dá, y me conduzcas los que me he reservado en 
"Israel. Yo te enviotambien para ser la luz de 
"las naciones; pues por tí salvaré todos los pue. 
"blos hasta los con fines de la tierra." -

Es imposible explicarse mas claramente. El 
Mesías debe iluminar la tierra, enseñar á los pue. 
hlos la justicia, librarlos de las tinieblas y del cau. 

tiverio á que su seductor los habia reducido: así 
para saber si el Mesías h9 venido ó no, no es me. 

nester otra cosa que echar los ojos sobre una gran 

(1) Isaí. XL1i. & xLix. 
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parte de esta tierra, que ántes estaba sumergi,la 
en la idolatría mas grosera. Y pues muchas de 
las naciones ánte~ mas entorpecidas, no adoran 
ya mas que al Dios verdadero, y otras de las que 
pasaban por las mas cuitas, como los griegos, ro­
manos, egipcios y caldeos, han abandonado SJS 

ídolos despu€s de t;1,nto tiempo, es claro que el 
oráculo se ha cumplido, y que la conversion de 
los gentiles, que solo se prometió al Mesías, es á 
un luismo tiempo fruto y prueba oe su venida. 

Añadid á esto, que la8 mismas profecías advier. 
ten que el Mesías no hará esta revolucion por sí 
mismo, á causa de que la salud de los pueblos y 

la luz que ha de iluminarlos, debe ser el fruto de 
su muerte. La innumerable y eterna posteridad 
que se le promete, es la recompen~a de su obe­
diencia y de Sil sacrificio. El solo debe enviar 
sus discípulos por toda la tierra para purificarla, 
para (,onsagrarla á Dios, y escoger en ellas sacer· 
dotes y levitas que le ofrezcan un sacrificio nue. 
vo, y hagan conocer que el sacerdocio de Aaron 
y el antiguo ministerio quedan abolidos. Escu. 
chad lo que añade el Señor. 

"Tú llamarás naciones que no te conocian. Los 
"pueblos que no te habian visto, irán á tí, porque 
"Dios te ha cubierto de gloria. • •• y el mismo 

"Mesías dice: Llegará el tiempo en que juntaré 
"los pueblos de todas las lenguas (1); vendrán, y 

(1) Isaí. Luí. lS. 413. 
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"verán rnj gloria. Escogeré entre los hombres 
"que se hayan escapado de la incredulidad gene~ 
"ral, algunos que marcaré con una señal particu. 
"lar, y los enviaré á las naciones que estan mas 
"allá del mar en Africa, en Lidia, en Italia, en 
"Grecia, en las islas mas lejanas: los enviaré & los 
"que nunca oyeron hablar de mí, ni han podido 
"ver mi gloria. Estos enviados la harán cono­
"cer á esas naciones, y sacarán de en medio d0 
,ellas á los que serán vuestros hermanl)s, ofre~ 
"ciéndose á Dios como una oblacion santa, y yo 
"haré de e lIos s~cerdotes y levitas." 

. Es claro, pues, por estas profecías que el Me. 
sÍas no debia hacer estas maravillas Wr sí mismo, 
sino por sus enviados; y Imbiéndolas hecho Jesu .. 
chisto por sus ap6stores, no se puede concebir la. 
ceguedad de los que no quieren reconocer la con. ' 
formidad de los hechos con los oráculos divinos. 

Pero aun hay mas. Porque ha mas de mil y 
ochocientos afias que Dios ha dispuesto que no se 
ejercite públicamente la ley de Moises, solo pa. 
ra hacer ver que el Mesías, que era su único ob. 
jeto, ya ha venido, y la ha terminado. Los pro. 
fetas tambien habían predicho que el Me~ías abo~ 
liria la le y, y la susti tuiria una alianza mas per. 

fecta, un sacerdocio diferente, un sacrificio nuevo. 
Si estas profecías no estan cUlllplidas, que nos 

diga el judío ¿en dónde sacrifica? ¡Cómo no ve 

que desde que 1)108 arruinó la. ciudad, que era el 
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único centro de su religion; desde que destruyó 
el templo, en que solamente queria recibil: aqueo 
1I0s sacrificios; desde que dispersó al pueblo dé. 
positario de aquel culto, y desde que le des ter. 
rópara siempre de aquella region, puso obstácu. 
los insuperables al ejercicio de esta ¡ey? 

.¿Cómo no ve que Dios léJos de aprobar ahora 
y ,proteger aquel culto, le hace im'pract'icable, 'y 
que el sacerdocio de Aaron y la sangre de los ani. 
males han cedido su lugat á otro sacerdocio mas 
excelente y á otra víctima mas pura7 ¿Que la Eu. 
'carisíía es hoy el sacrificio Ílnico, pero unIversal 
de}odas las nac'iones; que los templos que santi. ' 
'fica se han ~evantado en todo el universo, y que 
son una pru~a visible de que el nombre de Dios 
es ya grande y terrible en todos los confines de 
la tierra? , 

Las profedas que asegurabah que despues dé 
la venida del Mesías el templo de Jerusalen seria 
destruido, y jamas se volveria á rcedIficar, eran 
tan claras, y estaban tan extendidas, que nadie las 
ignoraba. Por eso los enemigos de los cristianos, 
despues de ia muerte de Jesus y de ia clestruc­
cion del templo, intentaron muchas veces reedi. 
ficarle, persuadidos que si lo lograban, este he. 
cho solo demostraba que Jesucristo no era el Me. 
sías. Pero ninguno lo emprendió con tanto es .. 
fuerzo ni con intencion tan maligna como el após .. 
t~ta juliano. 
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" Este emperador habia declarado una guerra 

abierta al Salvador, y mas astuto y encarnizad(') 
que ninguno, se imaginó que era 'bastante pode­
roso para desmentir 'las profecías, ó para hace'r 
ver que no se podian aplicar á Jesucristo, si lo. 
graba reedificar otra vez el temple. Pensó que 
nadie se :10 podia estorbar; pues dueño deJlimpe. 
tio no 'habia quien pudiese oponerse 'á su designio. 

-Con este deseo, y para multiplicar los medios, 
excita á :los judíos á -(]ue reedifiquen el templo, 
prometiendo acudirles con tedas las fuerzas y los 
tesoros del imperio. Los judías alentados con 
tan alta proteccion, vienen de todas partes, no ex. 
cusan gastos ni preparativos, y empiezan por ar. 
ranear los cimientos antiguos para reeclificarle so. 
bre otros nuevos. Con esto acaban de verificar 
el oráculo de Jesuerii!lto, que h~bia dicho no que. 
daria piedra sobre piedra. 

Pero Dios, que se habia querido servir hasta 
allí de los judíos para verificar sus profecías, no 
les permite pasar mas adelante. Apénas empie. 
zan á poner las primeras piedras, cuando la tier. 
ra indignada las arroja de su seno; un fuego, cu. 
ya actividad parecía dirigida por la divina mano, 
devora los trabajadores, los instrumentos y los 
materiales; su violencia es tan terrrible y tan per­
severante, que al fin triunfa de la obstinacion de 
los judíos y del maligno empeño del emperador. 
Este milagroso suceso fué tan publico y notorio, 
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que no solo le refiere'n los historiadores cdstia .. 
nos, sino tambicn los gentiles, y entre otros Am .. 
miano Marcelino. El hecho e~ que hasta ahora I 
no se ha reedificado. El estado tambien en que' 
hoy vemos á los judíos despues de tantos siglos, 
es prueba no .ménos clara de qqe las profecías se 
han cumplido. Y si no que se explique ¡,pqr qq.é 
un pueblo tan antiguo y tan fav:orecido oe Dios 
hasta obtener el nombre de hijo suyo; por qué un 
pueblo unido con él por la mas estrecha alianza, 
y tan 11eno de bienes y gloria perdió de repente 
todos sus pl'ivilegios1 ¿Por qué quedó exhereda. 
do, proscripto, despreciado, y ~o que es mas, por 
qué todos han creido que era digno de ser,l01 

El profeta Oseas, que no se contentó con pre. 
decirle sus desgracias, sino que . l~ e<xplicó los 010· 

tivos, responde (1): Que es por haber desconoci. 
do al Cristo, por no haberse 'querido someter á su 
Rey, al verdadero David; sin embargo, añade el 
profeta, ellos le buscarán un dia, adorarán las hu. 
millaciones que ban despreciado, se postrarán á 

los piés de su cruz, y temblarán en su presencia 
como en la de la magestad de su Padre. 

De modo que es imposible decidir si debe ad. 
mirarnos mas la profunda sabiduría de Dios en los 
designios de justicia ó de misericordia que excita 
á nuestra vista sucesivamente con su pueblo, ó la 

(1) Oie. ni ••• 5. 
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ln~ de lo~ proffi:tas que ,i:e.r~n áQtes d.e los ,sue~ 

80s tantas cir.cuns~éias w.n diieUes de prev~r '1 
tao iovero.símíles. 
- I P.e'ro ,rdebe as:om.orar mae que entrf3 tal&tosrne" 
dios 'como -DiOs tenia para c~~igar e$ta na.ei~tt 
haya escogido el de disper$arla por la tierra. ,Es" 
to pa:ree,e ,CQqtener un alto designio" y que e.D:tra. 
ha en el plan general de su provide,n~ia. ,Porqu,(t 
queriendo establecer l~ ~erdad de la religion jm~ 
bre fundament.o's indestructibles y siempre sUDsis~ 
tentes, era ,m.enester -que los judíos subsistiesen. 
para que su misma dispersion y c:eguedad ,proba. 
se -la certidumare de nuest::a fe. Porque si tOft,05 
se huhier,an conv_~rticl,o, ,serian .test,igos sospecho .. 
80S; 'Y si Dios los hubiera -exterminarlo á todos, b$ 

hubiera tesü~s. 
Obser;v.a:d,Beñor~ que el pueblo judío era depo­

sitaii0 ,de las santos libros que contienen las pro­
mesas del Mesías, y que par eso era menester que 
estuvIera reunido en un cuerpo v,iflible sin con. 

fundirse con los ,otros, hasta .que se :a~abasen d~ 
-escribir estO's libros, y que todos laS reeonoeiesel\ 
por divinos, y que la ~enida del Redentól' hubiese 
v.enficado -sus promesal!. . 

Pere desde que todo esto se tl!lm'pHó, ya era. 
~unvenieóte, 4flMse dispersasen los judíos por too 

da la ,tiett-á para lrevar á tOGas p.trtes est-es libros. 
pll'ra que eft ,todas mostrasen el respete y veRe'ra~ 

~ion ,con . que los ' miRan, y pat-a..qúe losgentiJes 
ro~L ~ 
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recibiéndolos de manos tan poco sospechosas, ha. 
Uasen en ellos las pruebas incontestables. de que 
el Mesías que les anunciaban los cristianos, era el 
mismo de' quien habian p~()fetizado , aql!lellos li. 
bros. De esta manera el cristianismo 'ha.llaba en 
todas partes testigos, y testigos s'in tacha, presen. 
taJos por sus mayores enemigos, que á su pesar 
comprobaban las profecías, y mostraban en el es. 
pectáculo de su castigo profetizado otra nueva 
prueba de su cumplimiento. Así servian de muo 
~hosmodos á la demostracion del Evangelio. 
. Su conservacion no era ménos necesaria á los 
designios de Dios, y acaso era mas propia á ma. 
nifestar su poder. Porque idónde estan ahora 
tanJos pueblos, que fueron en otros tiempos tan 
famosos? iQué se han hecho esas vastas y opu. 
lentas monarquías de los asirios, caldeos, persas 
.y medos? Dios se sirvió de ellas' para la ejecu. 
cion .de sus designios; pero desde que estos ter. 
minaron, desaparecieron de la tierra. iQuién 
puede distinguir hoy Jos antiguos romanos de los 
J>arbaros que inundaron la Italia? ;,Ios originarios 
españoles de los godos que los conquistaron? 
i.Quién del oriente al poniente podria. asegurar 
.que una sola familia es indígena. ó nativa del pais?' 

.Así es que el tiempo se ha tragado toda.s las ge. 
!leraciones, todos '()~ . imperips; que .todo ha rr:u • 
. c;Jado de, aspectQ, :tod9 se ha mezclado y confun. 
¡tiido, ~in ql,le las , riq~~z&ll; Di !el . p.oder ni las .al'-

• I 
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mas hayan podido preservar á las naciones mas 
poderosas, y solo el pobre y pequeño pueblo ju. 
dío se ha preservado de una subversion tan gene. 
ralo Los judíos de hoy son lo mismo que eran. 
Ellos . conocen todavía y distinguen su ascenden. 
cia, suben hasta Abraham, y·descienden sin inter. 
rupcion de los patriarcas. Todas sus desgracias 
y calamidades no solo AO han podido romper, pe. 
ro ni siquiera han escondido estacadena~ que los 
une entre sí, y que los tiene siempre separados de 
los otros pueblos en que viven, y que .Jos miran 
con desprecio y asco. 

Es imposible padecer mayores miserias, des. 
precio mas general; experimentar mas odio y ve. 
jaciones, que las que sufren de las naciones que 
Jos sojuzgan, y á pesar de tantos obstáculos hu. 
manos subsisten todavía. PareceD pequeños aro 
royuelos que atraviesan el anchuroso· y profundo 
mar de las naciones, sin haber interrumpido Sil 

curso en tantos siglos, ni mezplado sus aguas con 
las del piélago que las recibe • 
. ¿Pero cómo un pueblo tan corto, y que ya no 

consiste sino en familias particulares, ha podido 
conservarse ÍIH~cto, ' 8in tener ninguno de 19S me. 
dios que. tenian, y con que ,no se han podido sal., 
var tantas naciones~ poderosas? ¿Cómo ' no estan. 
do él incorporado en ellas sino como un agrega • 
. do miserable, que se sufre con pena, ha podido 
resistir á los embates que la.s han des~r9.ido? ¡,Y 
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i'%fnÓj en fin, ba salido oe bajo las ruin'Rs de too 
das .pura asombrar al universo? 
. '. E~ mébes-ter querer cegarse para 110 vet en es. 
te ' éstado Aa' natural de los judíos Qua mano invi" 
sible y poderosa que los muestta á la tierra en 
~-eñái da su cólera, que á pesar de ella los sos tia. 

fle éóhtta el od·i(j público sin hacerle cesar, para 
~'e "sean Rl'Ol'lun'lento vivó del cumplimiento de 
;Ias -ptofe~ías; y que, en fin; los CODservapara la 
iJis'tÍ'iIMión y el ejemplo de todas las naciones, 
tSiñ que ellós se aprovechen de la proteccion de 
Dios y su paciencia. 

Este prodigio parece mayor cuando se c'Onsi. 
-dera qlitdlfé profetizado. Los oráculos sagrados 
:JIÍI:il diélrO'fi1uchas veces que lisra-el subsistirá siem­
pre en m~dio:de sus castigos y miserias, hasta que 
Dios en ' ~l ti~m'P0 que tiene señalado su miseri. 
cordia los_Mame á :la fe y á la adoradon.-de J.es-u. 

'cristo; 1!J -estusir've para entender la coódu:cta de 
Dio~ y s·u p-rofunda sabiduría. Los judíos casti· 
gados, dispersos y conservados por un milagro 
ctlntinuo dan testimonio' á Jesucristo,Jcuanuo se 
conviertan á 'Duestra fe, lo darán todavía mayor .. 
Aquél será voluntario; es·te es a pesar suyo. 

Si no füera'A ma-s ,que castigados, no p·roharian 
-mas qué lá jri-sticia de Dios: si n-~ fueran lIlas que 
Cdhsér:vad·os, solo ptobarian su pooef:j pero e-stan. 
rilo Í'e~e'rvafl'08 paraad.o.rar un -dia..á Jesucristo, 
~hllnbiell pr-ueban S11 misetlcOldia. 4sí, -la ,reu-
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n,iOI;l d~ ,estll.S ei~e!ln$t~nciai 1.9 pc;ueba .. to4;Q. ,' ~ 
dispers.iGJ;l PfU~b¡l. ql,leJesucristQ vjQO, y q~~ ~1l.9$: 
le clueHiparon; ~u :conversion,q.ue ~uq Q.9 .~s~1J 
~ban(hm~dos, y qlle un dia . ~reeráQ ~p ~l. . ) 

Su c()ra.~on paJece ~h9ra JQ6.exibl~jp~ro :ljl rnL: 
lieeic.ordia divina les h:a prom~tid9 undja p~ f~vW', 
y tiene reserv~dp UI) t~rlJlinQ ~ ~1¡1 ' iQ·cr~d4,l~_da.d; 
como le l)a.bja rc~ervado,á 1.éJ. i.Qgnltit~d ,f),!} lo!! g~fJ.~ 
tiles. Nadie puede sab,er el ti~r;n.po C,.,Q que , eje~ 

cutará e~ta 'p'r~j¡l¡;a que hizo ti lQ. íÚlHJIlá po¡;~teri. 

dad de l$rael; pero COBloesta éP9!'<11 "d~be &.e,e l.a 
de una grande renovacion en la Iglesia, 6 como 
dice el Ap6stol, de una grande resurreccion, los 
cristianos debemos esperar este momento con fir. 
meza, y apresurarle con nuestros gemidos y ora· 
ciones. 

Estando aquí, calló un poco el padre, y Juego 
me dijo: Me parece, señor, que basta por hoy. 
N o quisiera fatigar vuestra atencion, ni abusar de 
vuestra paciencia. Si terieis"la bondad de sufrir. 
me, mañana continuarémos; y con esto se fué. Yo 
estaba tan atolondrado y tan fuera de mí, que apé. 
nas pude con labios balbucientes darle gracias. 
¡Ay, Teodoro, qué hombre! ¡Cómo en aquel mo-­
mento todos los filósofos me parecieron peque. 

-ños; cómo sus libros me parecieron frí¡volos y sus 
argumentos ridículos! ¡Qué pequeño me parecí 
yo mismo á mis propios ojos! 

¡Cuánto habia que saber que yo ignoraba! Cada 
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dia veía cosas nuevas de que no tenia )a menor 
idea, y con todo yo me creia muy instruido. Yo 
veía 'con desprecio á todos Jos que l1amaba faná. 
ticos, y que tenia por débiles y por ignorantes. 
Te aseguro que estaba interiormente corrido; que 
sentia en ,mí una especie de indignacion contra 
]08 hombres y Jos libros que me ' habian embara. 
zado aprender lo que ahora escuchaba, y que me 
parecia mil veces mas sólido. 
, Pero ]0 dejo ahora para continuarte en mi pri. 

, mera lo que.me dijo al otro dia.AJDios, 'feodoro. 
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. ban de ' fa astada d'e desacreditarlo, 56 y sigo 
Bondad de Jesucristo representad~ en la del pa. 

tire del hijo pródigo, 390 ysig. ' --
B9ndad'lártíorosísima de Dios con el hombre en 

medio de su 0lvid6 y corrupcion, 457 y sigo 
Bosuet. Su gra~e sentencia á favor de la auto .. 

ridad divilla¡ 436. 

e 

Ca08terri'hle 'en' qué. pretenden sepultarnos los 
incrédulos, 100. 

Carácter de Apolonio Tianeo, 212 y sigo 
Caraéte'l'es de 108 'escritores- del N uevo Test~. 

mento, 27·9. Laóg de los divinos profeta3,170. 
Cartas de los apóstoles, su legitimidad y exce. 

'leTíóia, 297 'Y si~. -
C~'rio8. Sáludable y -dulce es el que ejerci. 

" la le ilob-ré la ' tÍl210U, 119 y sigo 
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Celso. Fué el mas ast,uto sofista y enemigo de 
nuestra religion, 192. 

Certeza de 'los milagros que ,obró Dios por medio. 
de Moises,43S ysig~ " 

Cristiano. Cómo, fli contiene en, su esfera á la 
fe y á la razon, es invencible á todos los ata-

. ques de los incrédulos, 122 y, sigo . , , ' " 
Cristianos. Concilian clara y fácilm~nte las pro­

fecías que, hablan de la grande~a .y: ab{l.timien~ 

to de Jesucristo, 165 y sigo 
Antes de la persecucion de la Iglesia no escon­
dian los evangelios, como preten!1en los in~ 

crédulos, 347 y sig. ) i ! 

Ciceron. . SI,l apotegma gra~ioso en desprecio de 
los oráculos gentiles, 172. : 

Ciencias. El abuso que de ellas han he,cho los 
hom bres ha causado muchos desórdenes, 83 
y sigo 

Circunspeccion grande de la Iglesia en declarar 
por auténticos los cuatro evangelies, 349. 

Conservacion. La ' de los judíos es un .milagro 
continuado á favor de nuestra leligion, ,418 
y sigo :" 

Contrad?ccion. El argumento de Jos incrédulos 
para probar qU,e la hay en nuestros dogmas es 

, un mero sofisma, ~22 y sigo 
Contradicciones. Hay tantas en los escritos 'de 

los incrédulos, que los'.apologistas de la.relig·ion 
han hech~ de .ellas volúm~nes entero~; 104. 
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Corazoll del hombre. No es posible que h'alle paz 

ni reposo sino en la virtud, 6 y sigo 
Cuánto, contribuye la fé

l 

á su tranquilidad, 121. 
Solo el hombre en ; la tierra merecia la aten­
cion de Jesucristo; 391 y sigo 

Créú:ulos.: N o lo fueron los apóstoles, ántes too 
do lo contrario, 283. I 

D 

Daniel. Reflexiones sobre su profecía de la veni. 
da del Mesías, 462 ,y sigo 

Daños que nacen de aprender superficialmente la 
religion, 60 y sigo 

Debilidad de la razon humana, la reconoció y llo­
ró San Agustin en su libro de las Confesio­
'/les, 121. 
V ése claramente los grandes errores en que ca­
yeron Jos mayores sabios de la gentilidad, 134 
y sigo 

Defectos. Son visibles los que desautorizan los 
supuestos milagros de los (!entiles, 178. 

Desacato execrable que hacen los incrédulos á la 
, Divinidad, 69 y sigo 

Dilema. Se hace ver con evidencia la futilidad 
del que usan los incrédulos, sacado de las pro­
fecías contra la divinidad de Jesucristo, 162 
y sigo 

Dios. Es evidente 'que nos ha revelad61a reli~ 
gion, 112 y sigo 
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Cuán benigna y sl;lave~en~e trata 'al ~a~ot 
convertido, 387. 

Disperswn. La de 10$ judíos es un efecto admi. 
rabIe de la Divina Providencia, 475. 

Doctrina. La contenida en el Viejo Testamento 
es manifiestamente dada por Dios, 451 y sigo 

Dogma del infierno. Es oomo una barrera fuelte 
contra el vicio, y un p~deroso estímulo para la 
virtud, 411 y sigo 

Dogmas cristianos. El argumento que de 8U Obs-­

curidad _ sacan Jos incrédulos para impugnar. 
los es un sofisma, 411 y sigo 

Don de ciencia. Fué comunic.ado, á 108 apósto­
les, 297. 

E 

Enemigos. 'Qué enemigos vino á vencer y veneió 
Jesucristo, 166 y sigo 

.Enfermedades. N o hay casi egfermedad ,que lnO' 
.tenga 'su ,raiz en alguno de Jos desórdenes que 
prohibe el c>ristianismo, 399. 

Enlace ma-r.avilloso entre la Resu.rreccion de le.. 
sucristo, su Ascension, y. la· venida ' del'Espíri • 

. tu Santo, 291 y sigo .' . "" : 
Entrega de Jos libros sagrados á los gent¡,res, 

por qué se reputó antiguamente pO'r unaapus. 
tasía, 347. 

Épit:ure~s. Hallábanse de . los omculos de · 'w 
tiempoJ 174. 
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Error que a.lucinó á los judíos para que no re­

conociesen por el verdadero Mesías á Jesucris­
to, 149 y sig¡ 

Escrito está. Solo con esta palabra .se tranqui. 
. Hza prudentemente ;el cristiano, 122,128: 416. 
EitrltOt'e$ gentiles que hacen meneion de Jesu­
- cristo, 252 y sigo 
Escritores profanos antiguos. N o es nada extra­
. ño qUG no hayan babládo de la ResurreccÍon 
, deJe~ucristo, 352 y sigo 
E-speaiei de inciÍédulos. Aunque varias, todas 

tienen por principió las pasiones y la ignoran­
cia de la re1igion,~7 y sigo 

Espíritu. La intemperancia del espiritu no li. 
sonjea. . 'ménos al bombre qlile los sentidos, 90. 

Estado. Es por extremo inquieto el de un hom­
bre entregado á sus pasiones, .9 y sigo 

Evangelié. Aun contemplándolo solo co~o his­
te;)lia humana, es mas digno de fe que todas la 

,histol'\ias, 301. 
Evidencia. N o hay una que sea mayor que otra, 

221 y si'g. 
íE~n8Um del EvangeZioó Demuéstrase , que es 

obra de Dios, 186. 

F 

Fe divina. Es al mismo tiempo clara y oacI!. 
. r-a, USo 'l. 
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Por la fe -hace el hom.bre un sacrificio de BU 

. . 
. razon muy de birlo, 230 ,y sigo -;, 
Quedan probados todos sus artículos solo con 
pi:o~ar ._ ql;ie Jesucristo r~sucitó, 245. 
La fe si no se adquiere, se obtiene: cómo, 417. 
N o é~ ,por lo ordinario la raZon la que m~ 
resiste á la fe, sino la flaqueza :del corazon, 396 • 

. Fe. de JesucristfJ. Otro de los poderosos metivos 
, '<1e J~r,edibilidadque tiene" es la sangre derra. 

mada de los mártires, 'por asegurar un hecho 
'de que los primeros fueron te:stigos~ y que los 
que lb recibieron ge eUós 'no podian dejar de 
creer por venides de ',homhres que lo acredi. 
taban con sus propios milagros, 183 • . 

,Felicidad. No la tendrá jamas, el hombre en los 
plac'eres, 6. " , '1 ! ' : 

Fidedig.nos. Cuánto mas 1'0 son los que mueren 
por una cosa que los que la escriben, 361 y' sigo 

-Fiestas. Las de los judíos ,eran un r.ecuerdo pe~ 
renne de los prodigios que obró Dios entre 
ellos, 435. 

Filosofiafalsa. Aunque tan lisonjera. .y ~alagüe. 
ña, abanddna á sus sectarios ·.en la hora de. 'la 
muerte, 12. , I 

Filósofos incrédulos. Prodúcelos el orgullo, 90 
y slg. 
Tal vez no cret;n lo mismo que á otros ense· 
·ñan, .102. l' " : ' , 

Filóstrato. Análisis de la lisonjera, vana, ,pueril y 
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. fabulQsa 'historia que compuso d"e . ~Apo)onio, 

201 .¡ sigo . 

F'lSica.: Por el mal uso que . han hecho de ella 
.los hombres, cómo ha perjudicado á la reli. 

, gion, 84 y sigo 
Fondo. EI.fondo y sustancia de nuestra religion 

es imposible contrastarlo, 97. 
Fuego. .El : milag'roso que acabó . con las obras 

y obreros que : tra~ajaban en la rGedificacion 
: de J,eru~alen; es referido por historiadores cris­

tianos y gentiles, 473. 
·Fundaciones. de las Iglesias por los ap6stoles. 

Qué consecu~ncias tan ventajo'sas se sacan de 
este hecho' indubitable, 296 ' y sigo 

G " 

Génesis. Por qué lo émpezó Moises sin prefa. 
cion ni exordio, 442. 

Gentile~. Su ignorancia en materia de religioo, 
134 y sigo 

~ lIeubo entre eUos muchos. qu~ Sle reian y des. 
preciaban los oráculos de sus dioses, 169 y sigo 
Los que ·de ellos se convirtieron 'y murieron 

I por la, fe. -de Jesucristo s,on «omo unos escrito. 
res prácticos que con S,I,I' sangre nos dejaron 
escri.ta 'y ;atestiguada la Rel>urreccíon de. nues· 
tro Sa.lvador, 356. 

Hasta los gentiles se asombraron al ver el 
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cumplimiento de Iaos ' profecías .(Ier Jesúcris. 
to, 450. 
Su conversioB 'es una prueba paipa,ble. y sub. 
sistente tanto de I~ v,enida .deJ ,a.lesías, eGmo 
de que Jesucristo es el mismo l\1esías, 46,e. 

G~acia. A .ella sola se delbe,. creer -en . el . E van. 
gelio, 365. 
Efectos adm~rables que causa en el C()il~ZOn 
de un reden convertido, 388. 

-G.1'ados.de ,evidencia (J' demostracion ¡.que teaia. la. 
predicacion de los ap6stoJe:s, 296 • . , ': r. 

Grande~a. Solo en 'la: virtud se ha'lla Jla verda. 

dera, la sólida y su blime, i57 .. 
Griegos. Cuán poco fiaban de ISU Ap()llo; 172. 
Guias. Los filósofos incrédulos son malos pa. 

ra guiar, 102 y sigo 

H 

Hecho de la Resurreccion He Giisto:' no hay otro 
ni mas constante ni , mas probado, '301. 

Hechos de Jesucristo en que convienen tod·Qs los 
his{ol'iadores a~í- sagradM como profanes·, 252 
y sigo 

Hechos. ,A que JIós' en que se apoya la ,religion 
son tales, 'que oingun filÓsof() incrédulo 6e ha 
atrevido á atuC:/irlos, 95, 

Historia. La . c!le Moises , es tlln asombrosa, que 
fué necesario que Dios la .autoriz11l3e eón mUa. 
gros, 436. . '\ '. 
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Historia evangélica. Ninguno de los antiguos se 

atrevió á impugnarla en los hechos históri. 
Ms,194. 

Hombre. Para entregarse · ó abandonarse á sus 
pasiones, necesita aturdirse y huir de sí mis­
mo, 8. y sigo 
El que se entrega y deja llevar de los place. 
res mundanos merece que se le compare á un 
monstruo efímero ó de un dia: el por qu~, 14. 
Cómo y cuánto ha abusado de la!il ciencias con­
tra la religion, 84 y sigo 
Antes de saber la revolu~ion que causó en su 
naturaleza el pecado, era un abismo profun. 
do, un enigma incomprensible y un misterio 
impenetrable, 454. 

1 

Ignorancia . grosera de Apolonio Tianeo; 214 • 
. Imprudencia. Cuán grande es la de 108 incré­

dulos, 69. 
Inc(lmprensibilidad. La de los misterios no es 

motivo para nó creerlos; 130 y sigo 
Incredulidad. Abrázala el corazon del hombre 

para pecar sin amargura ni zozobra, 5. 
Es. mucho mas dañosa que la fragilidad, 82 
Y!'Iig. 
Lá.rle los judios es otra prueba de la.divini­
dad de Jesucristo, 151. 

. I"crédulo. Disputa contra Buestra religion, "1 
70.111. l. 33 
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qpeda. vencido con sus mismas palabras, 31~ 

" Y .sig. : 
Incrédulos. Los ha}', porque no se e?tudia bien 

:... la .r~1igion; 60~ . 

1..p,jkr.no.. Por; lIlas qpe los ,incrédulos procuran 
sacudir el temor del infierno, siempre lo tie­

, ue,n asido al corazon, 403. - , 
; A~e hprr@.riza-n so~lo con dudar si Jesucristo es 
. '~ ]),~~s,; 37~ y sigo 
, n~uál . ~& .el~~yor obstácul@ que tienen para 

abrazar nuestra reljgion, 395. 
l lf~jps de ser un castigo injusto, nos muee¡tra 
~ l~ exc~~enci~ de. pombre redimid.~ .c()n la s;an. 
I 1 _gr~ 4e les,ueristo, 4,14. 
Insensatez. La de un ' ho~J>re entregado á .los 

vicios no tiene eomparacioo; 15. 
Es tambien muy notable la de los filósofos in­
~r~9ulos y su~ sect~rios, 63 , y llig • 

. :{s,,aÍf!-!l. . 9lJ~pliPlie:~to . efa~to de "unas partie~­
lares profecías de este profeta, 446 y sigo 

p , QuáQc~ara: é- illdivi4.l;lalmentepredijo la lijina 
de Bab!l()~ia goscjellto~,añQs ánt~~ .que suce .. 

<.; -- p¡~s~, ¡ '1~, y~jg • 

.J'acGlb • . í :géfle~ione¡s eQbre. su prl¡)fecÍ$. de l~. ve­
-nida del Mesías, 459, y ,si,g. 

"¡~~ell. ~a fuillil> . q~ es!a . ~i~dad y su te 111· 
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p]o és uh visible . monumento' de la divinícl.ad 
de Jesucristo, 465 y sigo 

Jesuc'fisto vino al mUndo coii sublime grandeza, 
. '. 

aun.que vino pobre y humilde, 159; 166. 
Cuán te.rrible y espan,toso es á los inerédulos~ 
379 y .sig. 
Desde que se. prueba 'coil eVlden~ia su divi. 
nidad; toda cuestion queda decidida, 238 
Y slg. 
La mayor injuria que se le puede hacer es des. 
confiar de su bondad, 388. 

Judíos. Cuán neciaillente juzgaron de los ~ila". 
gros de Jesucristo~ 148. . , 
Siendo como son nuestros mayo~es e~emigos, 
se trasforman ' sin quererle> 8~ defenl3o~~s de 
nuestra religioD; 152. 
Si en s~ tiempo se hubiera e!';crito ~ontra nues. 

- '- . tra religion; ~in duda 'que lo conserva~an, 288. 
El tiempo que habia de dur~·r su cautiverio y 
la vuelta á su' patria lo predijo Isaías, 449. 
SOIOCOD verlos en e.l estado. en que ~stan, i~. 

\ nemos .á la vista UJlOS contin,uos y sub.si~t~ntes 

testigos de la venida <lel v.erdadero :Mesías, 
466 'Y 474" 
Por qué mirándolos todos con desprecio y as. 

e .c('),seconservari elJ~s tanj1,lnidos entre sí, 477. 
En ellos' muestra Dios su justicia, su poder y 
su misericordia~ 478 • 

. Juece,.. :Muy malos lo son los incrédulos, y IlO . ..... * 
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pue~en dejar de serlo en materia de religion, 
75 y sigo 

Juicio. Muy despreciable es el que han hecho 
todos los sabios de Apolónio Tianeo, 212. 

Julirino~ Maligna inteneio'n que tuvo en su va. 
nC) y pertinaz empeño de reedificar el templo 
arruinado de Jerusalen, 472. 

, ' 

L 

, 

Legisladores antig~t08. Todos fueron estúpida. 
ment~ groseros: por qué; 453. 

Lenguas. Los apóstoles recibieron el don de len ... 
. guas, 279. . " 

Ley et1angélietl~ . Ligereza de , los incrédulos en 
negarla, sin tomarse el cUldado de estudiarla, 
67 y ·sig. ' . 
Su observancia es utilísima aun pa¡:a la salud 
corporat, 399. . , 

Ley de Moises. . El no poder ho~ sacrificar¡ ni 
ejer~cr públicamente sus ceremonias, es. otra 
pru~b'a evidente de la venida del . ver.dadero 

., Mesías, 471 y' s¡'g~ 

Libros. Por qué agradan los de los incrédulos, 
siendo tan' despreciables, 64, 96 Y 237. 

'Libros sagrados, . En tiempo de persecucion .era 
. - un delito que se, castigaba con exc,omunion el 

. entregarlos á Jos gentiles, 347 
Libro; de' Moises. Su grande autori,dad, 429 y si~. 
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~ori los libros mas antiguos, 432. 

Libros del Antiguo Testamento. Los mayores en~. 
migos del cristianismo, son los mayores testi. 
gos de su veracidad, 476 y sigo 

Lógicos. Se demuestra cuán malos lo son los in. 
cl'édulos, 95. 

M' 

Mahometismo. Debió su extension á la espada y 
perfidia, 187. 

Males que produciria en el mundo la incrcduli, 
dad, 98. 

j-Iano de Dios. Se muestra en la conversion de 
los judíos, 478. 

Mártires de Jesucristo, Señálase una peculiar y 
propia prerogativa, 183. 
Se pueden considerar como otros tantos escri. 
tores, que con su sangl'e atestiguan ia Resur. 
reccion de Jesucristo, 356. 

Mesías. A medida que se iua acercando su ve. 
nida, era prefetizada con mas claridad, 422. 

Y slg. 
Es menester estar ciego para no ver en las pro. 
fecías que vino ya, 46:! y sigo 
Por qué tardó tantos siglos en venir, 457. 

Milagro del cojo de nacimiento. Reflexiones so· 
bre este milagro, 289 y sigo 

Jtlilagros. Los de Jesucristo por qué no con· 

ve nc ieron á los judíos, 14 ~ Y sig, 
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Tienen todas las señales evidentes de certidum~ 
bre, 179. 

'Ningun escritor gentil osó contradecirlos, 194. 
Con ]a luz de estos milagros se recompensaba 
la oscuridad de Jos misterios, 233 y sigo 

Milagros de Apolonio. Ni Jos creia el mismo Fi. 
168trato, escritor de su vida y milagros, 206. 

Moral cristiana. Cuánta, y cuán perfecta es su 
extension, 88. 

1tfoises. Escribió sus libros por mandado de 
Dios, 427. 

Misterios: N Q contradicen n' repugnan á ]a ra. 
zon, 113. 
Su oscuridad es ocasion de nuestro mérito, 118, 
Tenerlos por absurdos por su oscuridad yapa. 
rente contradic'cion, es el mayor de los ~bsur", 
dos, 227 y sig, 

N 

Na'CimiéntO: Cuánto conduce que el hombre co. 
nozca que su nacimiento es ya con culpa, 453. 
y sigo 

Nacíon. La hebrea tenia en sus fiestas ceremo. 
nias y culto, una viva historia de Jos prodigios 
que en ella habia obrado Dios, 435. 
De d6nde tomó el nombre de judaica~ 460. 

Naciones. Todas, 'ménos la hebrea,. fueron ántes 
de la 'venida del 'Mesías ignorantísimas en pun. 
to de religion, ,452 '1 sigo ' 
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Nombre. A Moises se le manifest6 Dios con ú~ 

nombre incomunicable y magestuoso, 427 y sigl 
Noticia. La tuvo Moises, y muy exacta de Jos 

antiguos suce~os que refiere en el Génesis,. 

436 y sig: 

o , J 

Objeciones. Muchas de las que puso Voltaire CQn,. 

tra la religion, descubren una vergonzosa ig­
norancia, 60 y sigo 
Las de los fil6sQfos incrédulos no son mas que 
reproducciones de las que deshi~ieron los San­
tos Padres en su tiempo, 93 : y 237. 
Debilidad de las qu~ objetal'J. contra la ResJlr-

receion de Jesucristo, 313 y sig.. , " 
Objeto. Cual fué el de ~a divina mision de Jesu­

cristo, 159 y sigo 
pbjetos. ;En materi<\ pe religion, cuáles son los 

$lue pu~~c descub,ril'¡ con sus propbs ruces' lá 
, razon hum.ana, 119 • 
.obras a'lltig~as úl~ginales ,con,tra la ,religiqo,¡>or 

qué no subsiste!1, 193,. , 
Obras impresas. . La~ de los fiI,6sofos i~créduJgs. 

son una apología de todos los vicios'192 y sig~ 
• I I (. ) 

Obsequio. ·Demuéstrasc ,c,uán r~cional es el ~ue 
hace ' ~l ,cristiano '4e s.u razon por medio. d~ la 

. ' fe ~que 'prof~sa; 229 .y. ~.s,ig., ;'J '1,. ,,' : . 

. Observaciones s,(fbr~ ,la, l?l;ep~C~pij . 9~~ ~i~JA ~su. 
cristo de su muerte y Resurreccion, ~5~ ~;fjg· 
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Odio grande de los incrédulos á Jesucristo, 380. 
Opiniones. Las de los filósofos incrédulos son 

varias, inconstantes, y entre sí opuestas 103. 
Oracion alentando al pecador á que se convierta, 

386 y sigo 
Otra contra el engaño comun de que la vida 
cristiana es triste y desabridra, 396 y sigo . 

Oráculos de los gentiles, fueron condenados en 
juicio por impostores, i 70 Y sigo 

Orgullo. El de Jos incrédulos de nuestros dias 
no ha tenido semejante en todos Jos siglos an­
teriores, 87: 

Orígenes • . Acérrimo defensor de nuestra religion 
contra Ce Iso, el mas capcioso de los incredu. 
los, 192, 253. 

p 

Pablo (San). Su conversion es un poderosísimo 
argumento á favor de la religion, 359 y sigo 

Partidarios. Ni uno tuvie·ran los filósofos incré. 
dulas si no fuera por las pasiones y la ignoran. 
cia de la religion, 105 y sigo . , 

Pascal. Su sabia reftexion acerca de la rebeldía 
de los· judíos, 153. 
Otra que hizo sobre Jos milagros, 178 y sigo 
Otra en aprecio de los mártires, 362. 

Pasiones. Infeliz y triste felicidad es la qut:' ha. 
Ila el hombre en la satisfaccion de sus pasio, 
DeS, 's. 
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Son el primer principio de la incredulidaJ, 72 
y sigo 

Pecado, Aunque arroja de nuestro corazon á 
Je sucristo, él es tan bueno que se queda á la. 
puerta tocan do con latidos secretos, 3~0 

Pecado original. Motivo poderoso de su credi. 
bilidad, 454 y sigo 

Pecados mortales. Merecen la-s penas eterrias del 
infierno, 409 .y sigo 

Pentateuco de Moises, Para dudar de su legiti­
midad, es necesario . negar que ha habido j u. 
díos, 436. 

Plan. El de la religion es el mas ;digno de 
Dios, 62. 

Porfirio el mayor defensor dél paganismo, fué re­
chazado por Eusebio de Cesarea, 1!j3. 

Principios clarísimos y certísimos son los de la 
credibilidad de los misterios, 121. 

Profetas. N o se contradicen diciendo que habia 
de venir el Mesías con grandeza y abatimien. 
to, 162 y sigo 
Sus profecías, aunque oscuras, como de co. 
sas por venir, no eran ni ambiguas ni equívo. 
cas, 172 y sigo 
Hay tal enlace entre ellos, que uno solo que 
se reconozca por, verdadero, basta para auteri. 
zar todos los demas, 444 y sigo 
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'R I . 

Razon del hombre. Hast¡1 qué p~nt() en m'ateriá 
. de religion se le 'permite. examinar, y cuándo 

debe someterse, 115 y sig! 
.' Qué es lo único qu~ debe examimir 'en el mis.,. 

terio de la Santisima Trinidad,: 124 y sigo . 
Reflexiones. sobre la.: profecía de ' lsaías; ' sobre fa. 

ruina de Jerusalen y BabHónia, 446 .y sig, ' 
Refuuicion .evidente del mahometismo, .186 y sig~ 
Re{igion. No se ~nseña, por .lo comun éomo ' se 

debe, 60 • 
. No ·4ii acogid ít- á ninguQá ',pasirin,. 75 • . 

N unca ha temido las luces ni de Ja razon, ni 
.' de las ciendas,:.86': ',1 . .,., . . 

Es menester distinguir ,e11 ·la religion el hecho 
: : dél .derecho, 112, 138. .. , " 

De dónde resulta la mayor demostraéioó de la 
religion cristiana, 242., " ~ .' .C '.: .~ 

Por qué I~s enemigos de la 'religibnhan .inten. 
tado tantas veces en vano reedificar. el templo 
de JeruSale\l, 413. \ ,. _ 'LO ' •• :.; 

Resurre.ccion de Jesucri.sto.Es ,el 'articulo' mas 
fundamental de nuestra religi.o~" ~4'5., .1301" 
Pruébase 'con ev.idéilcia 'pOll la .rela~ion de J os 
,soldadosj qu~e guanraron¡Sul' sandsimo . cue1'!po, 
265 y sig. ... ~ ~. : ( ._~ : . .:. i.. -_ ~ (. 'j ~: . .. J~\.: 
Por la conducta del consejo ó Sanedrín, 266 
y sigo 



DE LAS COSAS NOTABLES. 501 
Por hechos indubitables y constantes, 277 y slg, 

Resurreccion. H ácese ver que ni Filóstrato cre~ 
y6 la resurreccion de la doncella "romana que 
atribuye á Apolonio, 206 y sigo 

Respuesta. Con una sola se satisface á todas las 
obje~iones de los incrédulos contra la Resur~ 
reccion de Jesucristo, 314. 

Respuestas. Cuán vanas y débilessQn las. que dan 
los incrédulos para mantenerse en su incredu~ 

Jidad, 68 y sig, 
Revelacion. ' Se · apoya en unos hechos los mas 

ciertos y consta,qtes, 94. 
I Sin la luz de la revelacion jamas hubieran ca.' 
Jlncido los hombres que nacen culpados, 453 
y sigo 

Rousseau. Fué inconstante en sus opinionefil, y 
en muchas partes se contradice, 57. 

Sabios. Los de la gentilidad en materia ele re .. 
ligion discurrieron como unos niños, 134. 

Sacerdotes. Lo!'! de los falsos dioses delante de 
los cristianos no osaban profetizar, 174 

Sacrificio. El que hace de la razon el cristiano 
. por la fe, glorifica á Dios como soberana ver. 

dad, 120. 
Sangre. La de JQS mártires de Cristo fué fe·. 

cunda simiente de cristianos, 185 y sigo 



502 INDICE 
Santiago. Cuán eficaz y solemne te~timonio tu. 

vo en su martirio la Resurreccion de Jesucris­
to, 356 y sig. 

Sinceridad de los apóstoles, 285. 
Solucion á los argumentos negativos oe los incré­

dulos contra la Resurreccion de Cristo, 314 
. Y slg. 
Sublimidad del estilo de los evange]ist~s sagra­

dos, -285 Y slg. 
Sustancia. N Q tienen ninguna los escritos de 

los filósofos incrédulos, 95 y sigo 
Suicidio. Solo ]os filósofos incrédulos no se aver. 

güenzan d" hacer su apología, 101. 

T 

Templo de Jerusalen. Su ruina fué una de las 
grandes pruebas de la venida del verdadero 
Mesías, 465~ 471. 

Test-amento Nuevo, ' Elogio de este libro divi­
no, 285. 

Testigos. Los apóstoles testigos de ]a ResUl'rcc. 
cion comparados con los soldados de guardia, 
que decian haber robado el cuerpo de Jesu. 
cristo, cuánto desarma á lo::, incrédulos, 320 

y slg. 
Título de /tambres honrados. No le merecen los 

filósofos incrédulos, 88 y sigo 



DELASCOSASNOTABLER 003 
Tmdicion. Certeza de la tradicion á favor de Jo. 

religion, 142 y sigo 
Trzbus de Israel. Aunque se separaron entre sí, 

y se hicieron enemigos, unas y o~ras con8erva. 
ron siempre el mismo respeto á los libros de 
Moises, 432 y sigo 

Trinidad Santísima. Credibilidad de este subh~ 
me misterio, 123 Y'sig . 

Tiranos. E 1 mas fuerte, y quizá el mas astuto 
medio que usaron contra la religion, fué qui. 
tar á los cristianos sus libros, ~48. 

v 

Venida del Espíritu Santo. Se demuestra con 
evidencia, 296 y síg. 

l'eracidad de los apóstoles en el testimonio que 
dieron de la Resurreccion de Cristo, demostra. 
da con razones de la mas rigorosa crítica, 264 
y sigo 

Verdades utilísimas ignoradas hasta que Moises 
las descubrió, 452 y sigo 

Victoria:. Cuán grandes fueron las que obtuvo 
Jesucristo, 166. 

Vida cristiana. Es error grande pensar que es 
triste y desabrida, 396 y sigo 

Virtud, Queda sin estímulo, si se quita la espe .. 
ranza y temor de la otra vida, t/9 y sigo 
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